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RAZÓN DE LA OBRA. 





E muchos años atrás la gratitud por una parte, 
y por otra el buen olor de las virtudes de los 
PP. y HH. fundadores de las Misiones de 
Nueva Granada y Centro-América, nos venían incitan- 
do vivamente á no dejar en la oscuridad tantas fatigas 
y tan prolijos trabajos arrostrados con increible cons- 
tancia y fortaleza en bien de los Americanos, por unos 
hombres que en Europa daban mucha gloria á Dios y 
honor á la Compañía con sus no vulgares talentos. 
Llegamos hasta acopiar buen número de datos con el 
objeto de dar á conocer más tarde sus virtudes y sus 
hechos en una serie de biografías semejantes á las de 
nuestros Varones Ilustres; mas el recargo de diversas 
ocupaciones, los viajes, las expulsiones nos hicieron 
prescindir por de pronto, aunque no olvidar el plan 
concebido. 

Recién llegados á España, no faltó quien, sabedor 
de nuestros antiguos designios y aficiones, pusiera en 
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nuestras manos fdiversos apuntes del laborioso P. Joa- 
quín Cotanilla, bastante ordenados como para formar 
la historia de la Misión de la Nueva Granada en sus 
dos primeras épocas: leímos con verdadero placer y 
entusiasmo aquellos escritos, creímos haber encontra- 
do un tesoro, y lo era en realidad, pero no tan rico 
como lo deseábamos. En 'efecto, desde luego notamos 
que, como era natural, había deficiencia en los puntos 
en que no había intervenido sino sólo visto de muy 
lejos, ú oido referir: que de los veinte años que trabajó 
la Compañía en Guatemala, sólo tocaba los dos prime- 
ros: nada de su traslación á Nicaragua y Costa-Rica, ni 
de su larga permanencia en estas Repúblicas, porque 
sin duda su plan se restringía á la Nueva Granada. Sin 
embargo, pues, de que dichos apuntes no satisfacían ni 
con mucho nuestros deseos, sacamos de su lectura dos 
grandes utilidades: primera la que proporciona de por 
sí una colección de datos de indiscutible autoridad, y 
segunda ampliar nuestras antiguas ideas y animarnos 
á emprender este trabajo. 

Desde luego nos dedicamos á buscar documentos 
así en América como en Europa, y nuestro empeño no 
fué infructuoso. El R. P. Rafael Cáceres que por mu- 
chos años había manejado el archivo de la Misión 
Centro-Americana, días antes de morir significó su 
voluntad de que se nos trasmitiesen muchos escritos 
que él poseía relativos á este asunto: cumplióse religio- 
samente, y entre otros preciosos documentos hallamos 
la Historia latina de la Misión de Guatemala escrita de 
mano de dicho Padre, la cual aunque compendiosa es 
muy completa. El actual Superior de la Misión de 
. Colombia puso en nuestras manos los más antiguos^ 
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originales y auténticos documentos relativos á la Nue- 
va Granada y Centro-América. El Archivo de Loyola y 
el de la Provincia de Castilla nos proporcionó entre 
otros impresos y manuscritos de sumo interés, la co- 
rrespondencia de algunos de los Superiores de América 
con los de Europa, y en fin muchos particulares inte- 
resados en nuestro trabajo nos han suministrado apun- 
tes y relaciones escritas á raíz de los hechos, folletos y 
periódicos que directa ó indirectamente se relacionaban 
con nuestro asunto y otros muchos impresos y ma- 
nuscritos por el mismo estilo. Séanos también lícito 
advertir aquí que nosotros mismos, perteneciendo á la 
Compañía desde el año de 1857, seguimos desde aque- 
lla fecha todas las vicisitudes de la Misión Centro- 
Americana, recorrimos los diversos paises á donde se 
acogió acosada por sus perseguidores, conocimos y 
tratamos íntimamente con la mayor parte de sus prin- 
cipales sujetos, y como es de suponer, hemos sido 
testigos de gran parte de los hechos que referimos. No 
sabemos que hasta el día se haya escrito ninguna 
relación completa de los hechos en que nos ocupamos, 
y por lo mismo creímos de nuestro deber descender á 
estos detalles, para que nuestros lectores puedan juz- 
gar fundadamente de la verdad histórica de los hechos. 
Cuarenta años abarca el espacio de N;iempo que 
hemos pretendido historiar, y estese nos presenta natu- 
ralmente dividido en cuatro décadas marcadas por su- 
cesos notables, y son las siguientes: 1.* desde el llama- 
miento de la Compañía á la Nueva Granada, hasta su 
expulsión y pasajera permanencia en Jamaica. 2.* des- 
de su establecimiento en Guatemala, hasta la segunda 
expulsión de la Nueva Granada, (1851 á 1861). 3.* desde 
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esta fecha, hasta la expulsión de Guatemala en 1871 : 
4.* su permanencia en Nicaragua hasta 1881. El poco 
tiempo que aún permaneció la Compañía en Costa-Rica 
podría servir de enlace para unir esta historia con la 
que esperamos que mejor pluma escribirá de la nueva 
era, más larga y más feliz de la Compañía en Colombia. 
Por lo demás no nos* lisonjeamos de ofrecer al 
lector una narración amena y de interés casi novelesco, 
cual solían nuestros antiguos historiadores: no, la 
América está ya casi tan conocida como la Europa; ya 
su grandiosidad natural no excita la admiración, y 
toda su riqueza de frutos, animales y minerales antes 
raros y desconocidos se encuentran hoy á la vista en 
los museos de Historia Natural y hasta en los merca- 
dos de Europa. No podemos, por tanto ni aun preten- 
der halagar la curiosidad, ni podrán nuestros lectores 
hallar en este libro sino edificación y enseñanza: edifi- 
cación, viendo en ejercicio las virtudes que necesaria- 
mente lleva consigo una vida de trabajo que tiene por 
recompensa humana la calumnia, la persecución, el 
sufrimiento. Enseñanza y de no pequeña utilidad se 
adquiere conociendo por los hechos históricos el carác- 
ter de los enemigos con quienes hay que luchar, sus 
tendencias, sus aspiraciones, sus estratagemas, las 
armas de que se sirven para combatir á los que traba- 
jan por infiltrar en los pueblos la moralidad, la virtud, 
la verdadera ciencia. Tal es el objeto que nos propone- 
mos al comenzar á dar á luz estos escritos, que espe- 
ramos. Dios mediante, continuar y llevar á feliz término. 




USÍTf^ODÜCCIÓN 




lAclA S. Ignacio en el Castillo de Loyola el año de 
1491^ cuando Colón, al amparo de la gloriosa Reina 
Isabel la Católica, se ocupaba en aprestar su flotilla 
para ir en busca de un nuevo derrotero hacia el gran Catay; 
mas la divina Providencia, que gobernaba aquella singular 
expedición marítima, presentó & su paso el gran Continente 
Americano, sin que el famoso Genovés hubiera ni aún imagi- 
nado tal hallazgo. Mientras los viajes se repetían y los con- 
quistadores españoles iban ensanchando prodigiosamente los 
dominios de Castilla, Ignacio, el hombre, de la mayor gloria 
de Dios, reclutaba en Europa los soldados de Cristo, que 
habían de ir ¿cambiar la faz de aquellas conquistas, y acu- 
diendo en auxilio de las antiguas órdenes religiosas, difun- 
dieran la luz de la civilización evangélica entre aquellas innu- 
merables bárbaras naciones. 

En efecto, hacia fines del siglo XVI no había ya posesión 

española ó Portuguesa en el Nuevo Mundo donde los hijos 

3 Loyola no se hallasen, llevando á cabo hechos no menos 

eizañosos, aunque de diverso género, que los de los más 
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heroicos conquistadores. Siguieron dos siglos más de apostó- 
licos trabajos, y al fin de ellos, ¿quién podría explicar el 
estado de civilización cristiana, en que se hallaban pueblos 
sin número agregados al rebaño de Jesucristo, á costa de 
abnegación y sacrificio, de sudores y de sangre de tantos 
misioneros? 

Testigos tenemos de esta verdad y muy abonados por cier- 
to: muchos libros se han dado á luz, y siguen publicándose 
nuevos, en los cuales se nos relatan las historias admirables 
y llenas de prodigios obrados por millares de Jesuitas que 
consagraron sus vidas á los penosísimos afanes de evangeli- 
zar los pueblos americanos. Mas una sola plumada del mal 
aconsejado Carlos III, redujo á la nada los inmensos trabajos 
de dos siglos. Extrañada la Compañía de Jesús de todos los 
dominios españoles, los indígenas de América retrogradaron 
hasta volver gran parte de ellos 4 su antigua barbarie, otros 
no dieron ya un paso adelante en su civilización; y las nacio- 
nes que aún estaban por cristianizar perseveran hasta hoy en 
su tristísimo estado de infidelidad. 

Cuarenta años duró la vida oculta de los Jesuitas en la 
Rusia; era una pequeña semilla, pero de su germen brotó á 
la voz del inmortal Pío VII el árbol que hoy cada día crece y 
se desarrolla y produce opimos frutos á pesar de los huraca- 
nes que lo agitan. Hoy, aunque la Compañía no cuenta con 
el número de apóstoles que en siglos pasados, y aunque el 
genero de hombres que rigen los destinos dé la América no 
les permiten ensanchar los límites de su acción benéfica, sin 
embargo trabajan ya en gran parte de los paises que antes 
fueron el campo de sus luchas y de sus triunfos. Las horren- 
das calumnias que el filosofismo esparció contra ella en 
tiempo de su extinción, ninguna mella hicieron en el juicioso 
pueblo americano; por el contrario, los recuerdos tradiciona- 
les trasmitidos de padres á hijos hacen que los Jesuitas sean 
recibidos como un don del cielo donde quiera que se han 
presentado después de su renacimiento, y que estos mismos 
pueblos anhelen por su restablecimiento en los lugares de 
donde han sido desalojados por el furor revolucionario. Esto 
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es muy natural^ porque el pueblo dá más fe á lo que ve y 
siente que á cuantos sermones le predican gentes conocida- 
mente mal intencionadas y de quienes no reciben otro benefi- 
cio que la opresión y esclavitud que producen necesariamente 
las leyes fundadas en los modernos principios de libertad. 

Los hechos que forman el asunto de esta historia pondrán 
de manifiesto la verdad de esta aserción; mas para darle ma- 
yor realce^ deseamos dar antes una lijera idea de lo que fuó 
en siglos pasados la Compañía de Jesús en Colombia y Cen- 
tro-América^ paises á que se limita nuestra narración. 



I. 



Por los años de 1598 el limo. Sr. D. Bartolomé Lobo 
Guerrero, consagrado en Méjico Arzobispo de Bogotá, al 
partir para su diócesis quiso á todo trance llevar consigo 
PP. de la Compañía que le ayudasen á desempeñar los cargos 
que su nuevo carácter le imponía. No pudo el P. Provincial 
negar tan justa petición á una persona tan benemérita, y le 
dio por compañeros á los PP. Alonso Medrano y Francisco 
Figueroa. La horrible tempestad que puso á peligro sus vidas 
durante la travesía, y que fué apaciguada por un patente mila- 
gro de S. Ignacio, pareció figurar la rabia del demonio contra 
los que habían de arrebatar de sus garras tantas almas, y 
puso de manifiesto la protección del cielo en favor de los 
futuros apóstoles del Nuevo Reino de Granada. 

Llegados á la capital comenzaron los PP. á llamar la 
atención de sus numerosos vecinos por sus virtudes, su celo 
infatigable y sus letras, y muy presto tuvo que marchar el 
P. Medrano á Europa, comisionado por ambas autoridades 
eclesiástica y secular, en solicitud de la fundación de un 
Colegio, solicitud que fué gustosamente atendida tanto por el 
ley Felipe III como por el General de la Compañía, que lo 
¡ra á la sazón el R. P. Claudio Aquaviva. En Septiembre de 
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1604 llegó á Santa Fe de Bogotá el P. Martín de Funes con 
cinco compañeros más, los cuales comenzaron desde luego 
sus tareas apostólicas y literarias, poniendo mano al mismo 
tiempo en la construcción de la magnífica Iglesia y Colegio 
que hasta hoy se conservan y de pocos años á esta parte, 
merced á la rectitud del limo. Sr. Arzobispo D. Ignacio 
Velasco, y á la religiosidad y católicos principios que sirven 
de norma á los actuales gobernantes, han vuelto al poder de 
sus antiguos dueños. 

Desde aquella época la enseñanza de la juventud quedó 
exclusivamente encargada á la Compañía, porque el Sr. Lobo 
Guerrero puso también en sus manos la educación del clero; 
de suerte que, como decía más tarde el P. Antonio Barillas 
en un memorial presentado al Virey, «se han instruido en él 
en todas letras políticas, humanas y divinas, y en las Faculta- 
des de Filosofía y Teología y en la de Sagrados Cánones los 
hijos de los Gobernadores y Capitanes Generales de este dicho 
Reino, de los Oidores y Fiscales de la Real Audiencia, de los 
Ministros del Tribunal y Audiencia Real de Cuentas, de los 
Gobernadores y Regidores y Contadores de las ciudades de 
él, y los hijos de los Caballeros de las Órdenes Militares, 
Conquistadores y Pobladores de dicho Reino, y todos los de la 
más ilustre nobleza de él, de suerte que por haber sido el 
único Colegio de todo el Reino desde el año de 1605 hasta el 
año de 1653, en que se fundó el Colegio Mayor del Rosario, no 
se puede señalar persona alguna ilustre que en aquellos 50 

años no fuese alumno de dicho Colegio » Y en efecto, por 

documentos del mismo tiempo que el citado Memorial consta 
que ya en aquel siglo entre las personas distinguidas que 
habían recibido de los Jesuitas su educación moral y literaria, 
se contaban seis Obispos, sesenta Prebendados, trescientos 
Párrocos y considerable número de Religiosos de diversas 
órdenes, entre los cuales había no pocos muy señalados en 
virtud y letras y aun coronados con la aureola del martirio 
entre los bárbaros que evangelizaban. Esto en el estado ecle- 
siástico, que en el secular eran también muchísimos los que 
ocupaban altos puestos en el Gobierno Civil y militar, tanto 



CBNTRO AMÉRICA XIII 



en la capital como en las principales ciudades de las Pro- 
vincias. 

Las Misiones comenzaron por los indígenas que ya con- 
quistados habitaban las inmediaciones de Bogotá y pueblos 
circunvecinos^ pero que por espacio de 80 años habían per- 
manecido en un completo abandono^ en lo relativo á la 
predicación del Evangelio. Agregadas á la Iglesia estas tribus^ 
los Misioneros extendieron sus conquistas á los célebres 
llanos de Casanare^ á las riberas del Meta^ Orinoco^ y sus 
innumerables afluentes^ pobladas de infinitas hordas salvajes 
de diversas razas, lenguas y costumbres. Fuera de la Historia 
de la Provincia del Nuevo Reino de Granada, que escribió el 
P. Casani, tenemos el Orinoco ilustrado del P. Gumilla y la 
obra del P. Rivero recientemente publicada en Bogotá. Estos 
dos últimos autores, Misioneros por largos años en aquellas 
regiones, nos refieren los inauditos trabajos de aquellos Após- 
toles y el estado de prosperidad á que caminaban sus reduc- 
ciones al través de dificultades casi insuperables. 

Cuando en 1767 la Compañía fué expulsada de Nueva 
Granada, abarcaba ya todo su vasto territorio, pues fuera 
de las Misiones de gentiles y de la Capital tenía casas ó 
Colegios en Panamá, en Cartagena, teatro de los asombrosos 
trabajos de S. Pedro Claver, en Mompox, en Honda, en 
Antióquia, en Pamplona, en Tunja, en Buga, en Popayan 
y en Pasto; en todas partes sus hijos se ocupaban incansa- 
blemente en la educación de la juventud, en las misiones y 
en toda clase de ministerios en favor de los prójimos sin 
distinción «de razas. 

Era, pues, imposible que en poco tiempo se borrara 
la memoria de unos hombres que durante dos siglos habían 
vivido entregados á prodigar toda clase de bienes á los 
habitantes de aquellas vastas regiones, y por lo mismo toda 
la gran mayoría de la población que no alcanzó & inñcionar 
el filosofismo convertido después en liberalismo ó masonismo^ 
todos los Colombianos católicos y honrados anhelaban por 
volver á ver establecidos en su patria á los que hablan sido 
los maestros y directores de sus abuelos. 
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II. 



También en Centro-América había trabajado la Compañía 
de Jesus^ aunque no en tan grande escala como en Colombia^ 
porque nunca llegó á ser provincia independiente, sino que 
siempre formó parte de la de Méjico, lo cual, como veremos, 
impidió su desarrollo. 

El año de 1580 pasando por Guatemala de camino para 
Nueva España el P. Juan de la Plaza, el Presidente y Real 
Audiencia de aquella noble ciudad se aprovecharon de la 
ocasión para reiterar las súplicas que en años anteriores 
dirigieran al P. Provincial Pedro Sánchez en demanda de 
PP. de la Compañía de Jesús que fundaran un Colegio en su 
naciente Capital. Lo que antes no consiguieron tampoco pudo 
realizarse esta vez, por la misma razón, la escasez de sujetos; 
pero obtuvieron á lo menos promesa de que se daría cuanto 
antes una misión. En efecto, el año de 82 llegó allá el P. An- 
tonio Torres con dos compañeros más: el fruto que recogieron 
correspondió abundantemente al celo de los tres Jesuítas, y 
al júbilo con que habían sido recibidos por aquellos buenos 
ciudadanos. 

Como era natural, el deseo de tener siempre consigo tan 
diligentes operarios se encendió más: se dirigieron á Méjico 
nuevas instancias para que aquellos PP. quedasen allí de 
asiento, ofreciendo abundantes limosnas para sostenerlos; 
mas tampoco entonces fué posible conseguirlo. 

Diez años más tarde con ocasión de otra misión que 
predicaron allí los Jesuítas, quedaron los ánimos tan ardoro- 
samente aficionados á ellos, que el limo. Sr. Obispo D. Fray 
García Gómez de Córdoba en unión de ambos Cabildos escri- 
bieron directamente al Rey, y la fundación se hubiera en- 
tonces verificado, á no haber arrebatado la muerte tan prema- 
turamente al celoso Pastor, motivo que la retardó algunos 
años más. 
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Finalmente, el Dr. D. Alonso Criado de Castilla, Presi- 
dente de la Real Audiencia y D. Lucas Hurtado de Mendoza, 
Chantre de la Sta. Iglesia Catedral lograron colmar los deseos 
tantas veces frustrados de los habitantes de Guatemala. A 
instancias de estos Señores fueron enviados de Méjico para 
la anhelada fundación los PP. Jerónimo Ramírez y Juan 
Dávalos, que fueron recibidos en la ciudad con grandes 
honores. Desde luego el Sr. Obispo D. Fray Juan Ramírez 
les pidió que leyesen en su propio palacio Teología Moral 
y Gramática latina, cargo que desempeñaron á toda satis- 
facción, sin dejar por eso de acudir & los demás ministerios 
de pulpito, confesonario, etc. Pero muy presto les propor- 
cionó Dios ocasión oportuna de dar más brillantes muestras 
de su caridad y celo infatigable. Esta fué una horrible peste 
que se declaró en la capital y poblaciones circunvecinas. 
Mientras el P. Dávalos acudía sin descanso á los barrios 
de la ciudad, el P. Ramírez, según escribía el Sr. Arcediano 
D. Francisco Muñoz, su compañero en estas fatigas apostó- 
licas, «salía por los pueblos comarcanos llevándome á mi 
siempre por su compañero y algunos dos ó tres estudiantes, 
todos con alforjas llenas de pan, dulces, chocolate y otras 
cosillas que recogía de limosna, con que regalaba á los indios 
enfermos, visitándolos en sus propias chozas, confesándolos, 
diciéndoles evangelios y dándoles corporal y espiritual ali- 
mento, y luego en las Iglesias y cementerios rezándoles res- 
ponsos á sus difuntos, como que á todo extendía su gran 
caridad este apostólico varón, con mucho gusto y beneplácito 
de los religiosos doctrineros de aquellos pueblos». 

Como no pretendemos más que dar una ligera idea de 
lo que trabajó la Compañía en Guatemala, omitimos la rela- 
ción de los heroicos hechos de sus hijos en otras épocas 
aflictivas de pestes y terremotos, en que brilló más la abnega- 
ción y espíritu de sacrificio que los caracteriza. (*) Mas no 
debemos pasar por alto el nombre á lo menos del Capitán 



(•) Véase el Apéndice I. 
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D. Nicolás Justiniani que dotó el Colegio de San Borja y fué 
condecorado por el P. Vincencio Carafa, General entonces de 
la Compañía con el título de Fundador; ni el de la muy noble 
Sra. D.* Teresa de Loyola, quien además de una suma consi- 
derable que antes había dado para contribuir á la construc- 
ción de la Iglesia y Colegio, al profesar en el Monasterio de la 
Concepción, le dejó por heredero de todos sus bienes. 

Con estas y otras muchas limosnas que los generosos 
vecinos de Guatemala ofrecían al P. Ignacio de Azpeitia se 
edificó el grandioso templo cuya ruina en 1752 lamentaba 
un historiador contemporáneo por estas palabras: «Lail^desia 
de la Compañía de Jesús, obra admirable y que descollaba 
entre las más perfectas del arte, singular en sus medidas^ 
vistosa en sus adornos, cuya' fama se ha extendido hasta la 
Europa á causa de su cimborio hoy destrozado, quedó en tan 
lastimosa ruina, que no sé si fuera menos sensible que toda 
hubiese quedado por los suelos, pues lo que se mantiene 
en pié más sirve de estímulo al sentimiento del estrago, que 
de esperanza para su reparo». No debió pensarse en repa*- 
rarla, porque ya en aquella época se pensaba seriamente 
en la traslación de la ciudad á otro sitio menos expuesto á 
la terrible acción de los volcanes vecinos. Vése todavía la 
hermosa fachada decorada con las estatuas de los Santos 
Jesuitas hasta entonces canonizados, y las altas paredes cuar- 
teadas más por los arbustos que en ellas enraizan, que por 
la influencia de los temporales. 

El Colegio fué por muchos años el único centro de en- 
señanza en todo aquel reino, (cerrado el de Sto. Tomás de 
los PP. Dominicos) y en él se conferían los grados académicos 
mayores y menores, hasta que en 1681 se fundó la Pontificia 
Universidad de S. Carlos. Merced sin duda á la solidez de 
su fábrica y á no tener la altura que la Iglesia, tan atrevida 
para aquellas tierras, el Colegio resistió no sólo á los terre- 
motos de 1752, sino también á los que después sobrevinieron 
y acabaron por reducir á escombros aquella grande y bellí- 
sima ciudad. Todavía en 1870 estaba en pió y ocupado por 
una fábrica de tejidos. 
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III. 



Pasemos á reseñar lo poco que encontramos en autores 
antiguos sobre el establecimiento de la Compañía en las otras 
provincias de Centro-América. La que más trabajó, aunque 
con poco resultado, por obtener un Colegio de Jesuitas, fué 
Nicaragua. Hacia el año de 1616 el Conde de la Gomera, 
Presidente de la Real Audiencia de Guatemala, consiguió que 
de á<^i se enviase una misión á Granada. Fué destinado para 
desempeñar aquel honroso encargo el P. Pedro de Contreras, 
quien después de un camino de 120 leguas, llegó por fin á 
avistarse con el limo. Sr. D. Pedro de Villa Real, Obispo á 
la sazón de aquella Diócesis. Fué recibido el Misionero con 
singulares muestras de estimación y confianza por parte de 
aquel excelente Prelado, y comenzó desde luego sus tareas 
apostólicas en la Catedral de Granada con tanto aplauso y 
fruto, que llegado el tiempo de volverse á su residencia de 
Guatemala sólo pudo conseguirlo dando palabra de repetir 
la visita al año siguiente, á dar forma para la fundación do 
un Colegio en aquella ciudad. 

En efecto, con aquel carácter singularmente piadoso, 
liberal y entusiasta que ha distinguido siempre á los Nicara- 
güenses, comenzaron enseguida á arbitrar recursos. Un caba- 
llero ofrece la casa que está edificando en el mejor sitio de 
la ciudad: un eclesiástico promete ceder una hacienda que 
renta 3.000 $ anuales: el limo. Villareal añade otras casas 
y 5.000 I más: 6.000 se habían reunido entre personas parti- 
culares... Tal generosidad, unida á los motivos de gran gloria 
de Dios que alegaba el Conde de la Gomera, resolvieron al 
Provincial de Méjico, si no á aceptar la fundación, á lo menos 
á devolver allá al P. Contreras con otro compañero por vía 
de misión para residir en Granada hasta nueva orden. El 
júbilo con que fueron recibidos de aquellos buenos ciuda- 
danos y la prisa que se dieron en procurarles Iglesia, casa 

2 
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y todas las comodidades correspondió al anhelo con que los 
habían solicitado, y fué tan constante, que habiendo vivido 
allí cuatro años sin renta fija, sin embargo eran tan largas 
y continuas las limosnas, que jamás tuvieron que padecer 
falta en lo más mínimo. 

Mas aquel modo de ser anormal no podía prolongarse 
por mucho tiempo. Viendo los Superiores que aquel Colegio, 
aunque prometía tan bello porvenir,, quedaría como aislado 
del cuerpo de la Provincia por las distancias inmensas y 
caminos intransitables, determinaron retirar de Granada los 
Padres. Increible fué el dolor de la ciudad al publicarse esta 
nueva. El Ayuntamiento y el limo. Sr. Waltodano, Obispo 
entonces de Nicaragua, pusieron en juego cuantos resortes 
estaban á su alcance para evitar aquel golpe. Por no traspasar 
los límites de una brevísima reseña, omitimos copiar los be- 
llísimos documentos que aún se conservan sobre este asunto: 
todos ellos respiran piedad y entrañable amor á la Compañía. 

Mientras esto pasaba en Granada, en la Villa del Realejo, 
puerto en aquellos tiempos importantísimo, se trataba con la 
mayor actividad de fundar otro Colegio, y las cosas habían 
adelantado tanto, que ya sólo se esperaba la aprobación del 
Rey, que muy presto llegó. Esto y las instancias de Granada 
vencieron la resistencia del P. Provincial, y envió al P. Luis 
de Molina con plenos poderes para aceptar el Colegio del 
Realejo y la residencia de Granada. Parecía ya definitivamen- 
te establecida la Compañía en Nicaragua; pero todo se apo- 
yaba, á lo que parece, en un plan que por desgracia nunca 
llegó á realizarse; tal era formar una Viceprovincia en Guate- 
mala, á la cual pertenecieran los Colegios de Chiapas, Ciudad- 
Real, Mérida y los que se fundasen en el Salvador, Honduras, 
Nicaragua y Costa-Rica. El proyecto era hermoso, pero de 
todos los Colegios con que se contaba, no existían más que 
dos, ni llegó á existir otro, fuera del de Ciudad-Real y eso 
muchos años después. Entre tanto subsistían las razones de 
las inmensas distancias y escasez de sujetos, que acabaron 
por deshacer en sus comienzos las fundaciones de Nicaragua; 
los PP., pues, hubieron de retirarse después de seis años de 
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residencia, no sin haber hecho mucho, tanto en favor de los 
Españoles, como de los naturales del país, cuya idolatría 
solapada desenmascararon y abolieron en las cercanías del 
Realejo y del actual León. 

Algunos años más tarde (1629) el limo. Sr. Obispo de 
Comayagua D. Fray Alonso Galdo, pedía al Rey católico le 
enviase PP. de la Compañía para el cultivo de su vasta Dióce- 
sis y el celoso Conde de la Gomera apoyaba decididamente la 
petición del Prelado, pero no sabemos haya tenido más efecto 
que algunas misiones aisladas. 

Tampoco lo tuvo la del Salvador que se trató con más 
interés y eficacia, hacia el año de 1694. Fué su promotor el 
Alcalde D. José Calvo de Lara, vecino de Guatemala, hombre 
de singular piedad y religión, quien observando la gran nece- 
sidad que tenía de educación la juventud de aquella Provincia, 
propuso en cabildo abierto el plan que meditaba de fundar un 
Colegio de la Compañía. Fué acogido con entusiasmo y ofre- 
ciéronse desde luego considerables cantidades, casa é Iglesia 
y la cooperación de los vecinos de S. Miguel y S. Vicente á 
quienes igualmente interesaba. Así las cosas acertó á pasar 
por allí el P. Juan Cerón de camino para Comayagua para 
hacer una misión: quiso darla también en el Salvador, con lo 
cual se encendieron más los deseos de aquellos buenos veci- 
nos, y dieron todos los pasos conducentes á la fundación. 
Esta, aunque con muy ventajosas condiciones propuesta, 
tampoco se admitió, prevaleciendo las mismas razones, que 
para la de Nicaragua, mas se dio esperanza de atenderla más 
tarde. Este tiempo nunca llegó, y en resumen sólo en Guate- 
mala se estableció sólidamente la Compañía y perseveró hasta 
la expulsión general de 1767. 

El P. Alegre, que nos ha conservado en su preciosa 
historia de la Provincia de Nueva España todas estas noticias 
relativas á Centro-América, siempre da por razón de no admi- 
tir estas nuevas fundaciones, lo largo de las distancias; no 
nos parece, sin embargo, que haya sido esta la verdadera 
causa. No eran menores las distancias que mediaban entre 
Méjico y la California ó la Pimería alta; ni las distancias 
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retrajeron á los PP. del Nuevo Reino de Granada para aceptar 
las fundaciones de Cartagena, Popayan y otros puntos muy 
lejanos de la residencia ordinaria del Provincial. Podría más 
bien ser que como Guatemala casi desde la conquista se 
gobernó con independencia de Méjico en lo político y aun en 
lo eclesiástico, muy luego comenzó á procurar y consiguió al 
fin ser elevada á Sede Metropolitana, y como por otra parte 
las fundaciones se multiplicaban en nueva España, era natu- 
ral que los Superiores prefiriesen lo que tenían más á la 
mano y dentro de los límites del Vireynato, á lo que se les 
ofrecía fuera de él. De todas maneras es mucho de sentir que 
no se haya llevado á cabo la feliz idea de la creación de una 
nueva Provincia Centro-Americana, que hubiera sin duda 
dado solución á las dificultades que dejaban siempre frustra- 
dos los deseos de aquellos habitantes tan distinguidos por su 
piedad, como por el acendrado amor á la Compañía, de quien 
apenas pudieron recibir muy cortos servicios. 



Hé aquí el breve resumen que quisimos premitir para 
enlazar la historia antigua con la que pretendemos bosquejar 
de nuestros tiempos. Observemos, sin embargo, que estos son 
muy diversos de los pasados. Antiguamente los gobiernos y 
los pueblos en materia de religión iban á una, como lo exige 
la naturaleza y la sana razón; hoy, merced á los errores de 
que se nutre y vive la sociedad moderna, la religión parece 
estar relegada al pueblo, mientras la gran mayoría de los 
gobiernos, lo mismo en el nuevo que el viejo mundo, se pro- 
ponen como fin último oprimir á la Iglesia, coartar sus liber- 
tades, poner toda clase de óbices á su acción salvadora, privar 
á los pueblos de los consuelos de la religión. Antes los go- 
biernos eran los primeros en amparar y protejer las órdenes 
religiosas, que & su vez eran y son hoy, donde existen, el 
amparo y consuelo del pueblo, y por lo mismo su estableci- 
miento en un país llevaba siempre el carácter de estabilidad y 
constancia; hoy por lo general se ven forzadas á seguir las 
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iricisitudes de los gobiernos. Sube al poder un hombre pru- 
dente, religioso, interesado por el verdadero bien de sus 
pueblos, la Iglesia respira, las órdenes religiosas desplegan 
su actividad bienhechora, el pueblo goza de sus franquicias 
naturales en el orden espiritual y material; mas como por 
desgracia, ó por consecuencia legítima del régimen consti- 
tucional, tales hombres duran poco en el gobierno, poco dura 
también la verdadera libertad religiosa y política. 

Estas verdades hoy tan palmarias dan explicación & dos 
puntos capitales que se desprenden de los hechos que vamos 
á referir; primero, por qué la Compañía en esta segunda 
^poca de su existencia en América no ha podido establecerse 
sólidamente en casi ninguna de sus numerosas repúblicas. 
Segundo, por qué se la ama tanto, y tanto se la persigue eU/ 
aquellos paises. 




UCOl 



DlBí^O Eí^IMEí^O. 



1842-1847. 



1) — A la muerte de Fernando VII en 1833 el trono ' 
de España quedó ocupado por la Reina viuda Doña 
María Cristina, Regente en la menor edad de su hija ^ 
Doña Isabel 11^ ocasión la más propicia para satisfa- « 
cer el anhelo en que ardían los liberales de apode- 
rarse completamente del gobierno. Se apoderaron en 
efecto, y su instalación, digámoslo así, fué digna de 
sus tendencias y de sus antiguas tradiciones, la horri- 
ble matanza de los Religiosos de Madrid en los días 
17 y 18 de Julio de 1834, y las que siguieron más tarde 
en Barcelona y Zaragoza, según el modelo de la Corte. 
Cupo á la Compañía, como siempre que se trata de 
perseguir, ultrajar y vejar á las órdenes religiosas, la 
feliz suerte de ser la primera: quince de sus hijos 
fueron sacrificados al furor de los asesinos, y lo hu- 
bieran sido todos, si Dios, por especialfsima providen- 
cia, no les hubiera salvado. Y, ya se ve; quien deseaba 
beber la sangre de los hijos de Loyola, ya que no 
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1842 pudo hacerlo, no por instintos de humanidad, sino 
por algún resto de vergüenza al fallo de las naciones 
civilizadas, no podía menos de procurar deshacerse 
de ellos. Un año pasaron aún los Jesuítas de España 
entre angustia y sobresalto, temiendo á cada paso la 
renovación de las salvajes escenas poco antes repre- 
sentadas, hasta que la Regente en virtud de real de- 
creto de 5 de Julio de 1835 dio nueva vida y vigor 
á la ya dos veces derogada Pragmática de Carlos III, 
en fuerza de la cual 346 Jesuítas quedaron dispersos 
y despojados de sus Casas, Colegios, Iglesias y todo 
género de propiedades muebles é inmuebles, cuyo 
precio debía aplicarse á la extinción de la deuda 
pública, ó al pago de sus réditos. Por de pronto que- 
daron todos esparcidos en casas particulares por todas 
las diócesis de la Península: los sacerdotes trabajaban 
incansablemente en toda clase de ministerios: los 
HH. Coadjutores llevaban, en su mayor parte, una 
vida no menos difícil que peligrosa, y la prudencia 
de los Superiores que á todo atendía en medio de 
situación tan aciaga, fué poco á poco colocando & 
la juventud en los colegios de las \ecinas provincias 
de Francia, Bélgica é Italia, para que al lado de sus 
hermanos en religión continuaran las tareas escolás- 
ticas. En la fecha de que tratamos (1842) quedaban 
aún diseminados por casi todas las provincias de 
España más de cien Jesuítas: todos los demás traba- 
jaban en diversos Colegios de Bélgica é Italia. Existía 
un Noviciado y Casa de estudios en Nibeles y una 
numerosa Misión en Buenos Aires, que contaba ya 
con dos Colegios y una Residencia. 

GobiMÍio 2)— Mientras así sufría la Provincia de España 
déla aquel penoso estado de dispersión y destierro. Dios 

ow^nada ^® deparaba un campo amplísimo y de exuberante 
pide feracidad donde sus hijos pudieran desplegar las alas 

Misione- ¿^ g^ espíritu y dar abundante pábulo á los ardores 
de su celo. Toda la inmensa extensión de los antiguos 
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BN COLOMBIA Y CBNTRO-AMArICá. 25 

dominios españoles, desde Méjico hasta la Patagonia^ 1842 
cultivada con el sudor y sangre de sus antepasados^ 
era el teatro que del^ian ilustrar los Jesuítas españoles^ 
y en efecto, en menos de medio siglo na queda apenas 
región alguna, donde no se haya dejado oir la voz 
evangélica de algunos de los modernos vastagos de la 
familia del gran Loyola. Buenos Aires y la República 
de Nueva Granada eran los puntos de partida desti- 
nados por la divina Providencia para que de allí se 
extendiesen por todas las demás secciones de la Amé- 
rica los obreros de la viña del Señor. 

El año de 1842 la Nueva Granada comenzaba á 
rehacerse de la última de las perpetuas luchas intes- 
tinas que desde las guerras de la independencia la 
venían agitando, consumiendo y conduciendo á una 
ruina irremediable. Hallábase en el poder el partido 
ministerial ó moderado y sus hombres públicos ani- 
mados de patriótico celo investigaban las causas de 
tan continuas y ruinosas revoluciones. Saltaba desde 
luego á los ojos la desmoralización del pueblo, la cual 
le convertía en juguete y vil instrumento de la des- 
medida ambición de ciertos cabecillas. La juventud 
embebida en principios erróneos y extraviados. El 
desprestigio en que por arte mosónico-liberal había 
caido el clero y las órdenes religiosas, era causa de 
que cundiera la irreligión como lepra devoradora. 
Esto y el que toda aquella generación se habla for- 
mado entre guerras y revoluciones, influía tan pode- 
rosamente en el espíritu público, que no era diñcil 
entrever convertidas ya en estado normal las convul- 
siones políticas de aquella joven República. Una fuerte 
reacción religiosa tanto en el pueblo como en las 
demás clases sociales, una educación sólidamente 
cristiana y al mismo tiempo elevada á la altura de 
3S adelantos científicos del siglo, eran los medios que 
currlan á los hombres pensadores de Bogotá, para 
atener aquella corriente de destrucción y encauzar 
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1842 aquel desbordamiento social. Los gratos recuerdos que 
aún se conservaban de la Compañía de Jesús en la 
Nueva Granada y la fama que de JfiS virtudes y saber 
de sus hijos se había ya extendido por uno y otro 
continente^ después de su restauración en 1814, les 
hacía ver que estos eran los hombres llamados para 
llevar & cabo aquella difícil empresa de la regenera- 
ción social de la Nueva Granada. Mas quién se atre- 
verla ni aun á pronunciar el nombre de Jesuítas en 
tales circuntancias? Los liberales humillados con su 
reciente derrota se exasperarían más y acaso diera 
origen á nuevos disturbios: los mismos sostenedores 
del actual orden de cosas no debían estar del todo 
ajenos de las preocupaciones añejas y vulgares que 
los filósofos del siglo XVIII habían sabido inculcar 
con sus escritos calumniosos aun en ánimos serios y 
reflexivos. El medio, pues, parecía eñcaz, mas su 
práctica se creía casi imposible. 

Sin embargo. Dios proporcionó muy luego una 
ocasión propicia á aquellos cristianos patriotas, y les 
inspiró un expediente que manejado con actividad 
y destreza vino á producir el efecto apetecido. Hallá- 
base á la sazón reunido en sus sesiones ordinarias 
el Congreso Nacional: el Dr. D. Mariano Ospina, joven 
de singular talento y erudición y á quien veremos 
representar más tarde importantísimo papel, desem- 
peñaba entonces el cargo de Ministro del interior, y 
en calidad de tal, al dar cuenta de los asuntos perte- 
necientes á su ramo, hizo una brillante exposición 
encareciendo en ella el triste estado de abandono en 
que se hallaban las numerosas tribus salvajes que 
pueblan parte tan considerable y rica de la república^ 
la total decadencia de las Misiones, la necesidad de 
restablecerlas sobre una base fíja y acomodada á las 
circunstancias del país: en seguida hacía indicaciones 
muy acertadas sobre el plan que debería seguirse y 
los medios de su ejecución. «Para que la empresa de 
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las misiones produzca resultados útiles^ decía^ es 1842 
necesario formar misioneros ó hacerles venir de 
otros países^ donde se educan sacerdotes con este 
objeto; de otra manera se consumirán inútilmente los 
fondos que á esto se destinen. Si ha de seguirse la 
primera idea^ es de absoluta necesidad el establecí* 

miento de un Colegio de Misiones Los directores 

de este establecimiento deben buscarse en Europa 
entre los eclesiásticos educados para misioneros...» 
Todas las observaciones del Dr. Ospina sobre las 
misiones de las tribus salvajes tuvieron en las Cá- 
maras una acogida muy favorable: un ilustrado pe- 
riódico las desarrolló muy ampliamente demostran- 
do que el Instituto de la Compañía de Jesús era el 
llamado para llevar á feliz término los benéficos pla- 
nes iniciados por el Gobierno^ y todos los buenos 
comenzaron á confiar en la bondad y justicia de su 
causa. 

Preparados asf los ánimos se presentó en el Senado 
un proyecto de Ley sobre Misiones firmado por los 
Sres. D. Joaquín Mosquera y D. Vicente Borrero, 
estableciendo los Colegios y casas de escala necesa- 
rias, y autorizando al P. E. para que pudiese llamar 
el Instituto que juzgase más á propósito entre los que 
en Europa profesan ese santo ministerio. Tal proyecto 
pasó en el Senado sin contradicción alguna, mas al 
pasar á las Cámaras de Diputados fué objeto de vivas, 
pero luminosas discusiones, no precisamente sobre la 
sustancia de la ley, sino sobre las ventajas é inconve- 
nientes que pudieran seguirse á la República en caso 
de que el P. E. designase á los Jesuítas para el desem- 
peño de aquel cargo. Los liberales agotaron sus recur- 
sos, mas al fin pudo no sin dificultad lograrse la sufi- 
ciente mayoría, y el proyecto fué aprobado en todas 
sus partes, y pasó á ser ley del estado en 28 de Abril 
de 1842, con universal aplauso y regocijo de la parte 
sana de la Nación. (V. ap. 2.*) 
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1842 Animados con este primero y casi inesperado triun- 

fo los amigos de los Jesuitas se dieron prisa para que 
el P. E. lo completase y publicase cuanto antes. En 
ausencia del Presidente D. Pedro A. Herran, goberna- 
ba el V. Presidente D. Domingo Caicedo, quien, á no 
dudarlo, había sido uno de los agentes más poderosos 
entre los que contribuían al feliz éxito de aquel asun- 
to, y como el tenor del Decreto dejaba á disposición 
del Ejecutivo la elección del Instituto religioso que 
hubiese de ocuparse en las Misiones, & los cinco días, 
es decir, el 3 de Mayo hizo publicar el decreto de 
ejecución, cuyos considerandos nos parecen dignos 
de quedar consignados en esta historia: son los si- 
guientes: 

Considerando. — 1.* Que el decreto referido fué dis- 
cutido y aprobado en las Cámaras legislativas en el su- 
puesto de que el Instituto de la Compañía de Jesús era 
el que debía ser llamado para encargarle de las Misio- 
nes; lo que persuade que es este el que la mayoría de 
los senadores y representantes ha creido preferible. 

2.® Que la experiencia ha demostrado que aquel 
instituto es el más adecuado para convertir los salva- 
jes á la religión cristiana y para conducirlos á la civi- 
lización, teniendo de ello pruebas incontestables en lo 
que sucedió en la América del Sur donde la expulsión 
de los Jesuitas fué seguida de la progresiva decaden- 
cia de las misiones, decadencia que ha ido en aumento 
cada día, sin que el celo de otros misioneros haya 
bastado á contenerla. 

3.^ Que una de las condiciones más precisas para 
que la empresa de las misiones produzca fruto es que 
los misioneros sean formados para esta profesión; 
siendo además altamente ventajoso para el país que 
estén adornados de conocimientos en las ciencias 
exactas y naturales, circunstancias que se reúnen en 
el Instituto de los Jesuitas en más alto grado que en 
cualquiera otro. 
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4.* Que si causas que no es del caso expresar aquí, 1842 
hicieron que los Jesuitas fuesen expulsados de varios 
paises á mediados del siglo pasado, la experiencia y 
el ejemplo de las naciones más adelantadas en civili- 
zación en Europa y en América, como la Francia, la 
Inglaterra, los Estados Unidos, Buenos Aires y otras 
que les han abierto sus puertas y recibídolos en su 
seno en consideración á los bienes que la religión, la 
moral y la civilización reportan de ellos, son una 
razón bastante para disipar los temores de los que 
han juzgado desventajosamente de este instituto. 

5.*" Que es más fácil lograr misioneros de este ins- 
tituto que de algún otro, en atención á que con fre- 
cuencia salen de Europa en número considerable para 
Asia y África, donde su celo está produciendo los 
mejores efectos religiosos y sociales. 

6."* Que el crédito que los Jesuitas gozan en calidad 
de misioneros y las simpatías que por ellos se conser- 
van en el país, hacen que el Gobierno encuentre una 
activa cooperación para llevar á efecto la empresa de 
las misiones; Decreto 

Art. 1.** Se elije el Instituto de la Compañía de Jesús 
para encargarle de las misiones de la República, etc. 
Apenas vio la luz pública en la Gaceta Oñcial el 
anhelado decreto, fué recibido por aquella religiosa 
ciudad con demostraciones de increible júbilo. El 
limo. Sr. D. Manuel José Mosquera, Arzobispo de 
Bogotá, á cuya pluma y esfuerzos se debía en su mayor 
parte aquel triunfo, invitado por el Gobierno, como 
todos los demás Prelados de la República, para que 
exhortasen á sus diocesanos á contribuir con sus 
donativos para el restablecimiento* de las Misiones^ 
correspondió con una hermosa Pastoral, que por ser 
de tan benerable y sabio Pastor, no queremos extrac- 
tar, sino copiarla íntegra entre los apéndices que 
publicaremos al fin de este primer tomo de nuestra 
historia. (Ap. 3.**) 
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1842 El reconocimiento legal de la Compañía de Jesús 

en la Nueva Granada, más que un resultado de los 
esfuerzos humanos, era considerado por todos como 
un rasgo visible de protección de la divina Providencia 
en favor de la República entera y de todas las clases 
sociales. Es cierto que el tenor de la ley solo llamaba 
á los Jesuitas para evangelizar las tribus bárbaras, 
por si y por medio de los misioneros que formasen 
en los Colegios que con este objeto venían á estable- 
cer; mas esto, á decir de D. Tomás C. Mosquera, 
entonces uno de los prohombres del buen partido, 
hermano del Arzobispo y por lo mismo bien enterado 
en el asunto, «esto no era más que un pretexto para 
llamar á los Jesuitas con menos escándalo de los 
demagogos». Bien lo comprendieron estos y de aquí 
su tenaz oposición al proyecto de ley en la parte que 
tocaba este punto, y de aquí los ataques que en di- 
versas ocasiones les dirigieron, como adelante vere- 
mos. Los buenos Granadinos, pues, más que misio- 
neros para los salvajes, querían maestros para sus 
hijos, directores de sus conciencias, moralizadores de 
sus pueblos ya civilizados. En el ardor de su entu- 
siasmo sentían ya satisfechos sus deseos y su espíritu 
religioso les impele á tributar al Señor las más ren- 
didas gracias. 
:}.-Fiesta 3)— Con estc objeto se determinó celebrar una ex- 
en acción pj^.^^^j^g^ funcióu cl día dc la Stma. Trinidad, para 
ífmcias. Ja cual sc escogió la antigua Iglesia de la Compañía, 
la más hermosa y capaz entre las muchas que existen 
en aquella capital, y á la que los aduladores de 
Carlos III habían dado el nombre de San Carlos des- 
puós de la expulsión de la Compañía en 1767, por 
borrar, si les fuera posible, hasta el recuerdo de San 
Ignacio, á quien estaba dedicada. Fué precedida la fun- 
ción de un solemne novenario al Sto. Fundador, cele- 
í)rando las misas los capitulares más condecorados de 
la Metropolitana. El repique general de campanas y la 
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iluminación de toda la ciudad anunció la gran festi- 1842 
vi dad del siguiente día 22 de Mayo. El templo se veía 
decorado con verdadera magnificencia, pero llamaba 
singularmente la atención el cuadro alegórico colocado 
á la entrada, en cuya parte superior se leía en grandes 
letras de oro la enseña de la Compañía AD MAJOREM 
DEI GLORIAM. Dos Angeles con banderas en la ma- 
no y en cuyos pliegues se leían aquellas palabras del 
Salmo, In omnem terram exiüit sonus eorum etc. sos- 
tenían el monograma característico J H S que arrojaba 
torrentes de luz sobre ambos mundos, que se veían 
en la parte inferior del cuadro rodeados de pequeños 
genios, y en medio de ellos los nombres Ignacio, 
Javier, Borja, Laines, y los de muchos otros Jesuítas 
célebres. Remataba aquella ingeniosa y bien desem- 
peñada pintura con la siguiente inscripción: 

Trinitati-Augüstae 

Sacra-Gestiens-Laetitia-Bogotana-Civitas 

Ob-Restitütam-Jesu-Societatem 

Grates-Laudes-Honores. 



Anno-ReparatvE-Salutis. MDCCGXLII. XI. Kal-Jünii. 

Cuatro sonetos escritos en elegantes targetones 
completaban esta parte de la ornamentación. (Ap. 4.") 

Hubo empeño sin duda de dar á la función un 
carácter nacional, si se atiende á la asistencia de los 
poderes públicos que le dieron mayor esplendor. Allí 
se encontraba el Presidente de la República con las 
corporaciones nacionales, los miembros del cuerpo 
legislativo, el Gobernador de la Provincia con los 
tribunales de justicia, el Jefe político con el Consejo 
municipal y un concurso de pueblo numerosísimo 
que no podía abarcar en sus anchas naves el espa- 
cioso templo. Pero la calidad y número del clero que 
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1842 oficiaba y ocupaba el presbiterio era de los que pocas 
veces se ven reunidos en América. Celebraba de Pon- 
tifical el limo. Sr. Obispo de Calidonia, D. Fr. José 
Antonio Chavez, Auxiliar del Metropolitano, asistida 
por los miembros del Cabildo eclesiástico: al lado 
izquierdo ocupaba su solio el Sr. Arzobispo en medio 
del Sr. Internuncio, D. Cayetano Balufñ, y del Obispa 
de Antióquia D. Juan de la C. Gómez Plata, á los que 
acompañaban los miembros de la Nunciatura y las 
Órdenes religiosas. Ante tan distinguido auditorio 
pronunció el Sr. Mosquera una elocuentísima oración 
gratulatoria, de admirable efecto, y no podía ser me- 
nos, atendido el objeto de ella, la interesante presencia 
del orador, el respeto y amor vinculado á sus virtudes 
y celo apostólico, el mérito de la composición orato- 
ria, la ternura y unción con que fué pronunciada, 
el templo, el pulpito, los recuerdos, las esperanzas, 
todo concurrió para que aquel discurso y todo el acto 
religioso, que á decir de los contemporáneos no había 
tenido igual en Bogotá, produjera profundas y saluda- 
bles impresiones en la numerosa concurrencia. Dióse 
fin á aquella solemnidad, que con razón podría apelli- 
darse patriótica, con el Te Deum, que el Prelado cele- 
brante entonó en acción de gracias por aquel triunfo^ 
cuyas consecuencias alentaban las esperanzas. 
4.-prime- 4) — f^l era el entusiasmo que reinaba en Bogotá 
gestiones ©u favor de la Compañía; sin embargo, mucho se hizo 
®" esperar todavía el colmo de tan fervientes deseos. 
Dióse prisa el Gobierno á comisionar á su Ministro en 
Londres para tratar el asunto con los Superiores de la 
Compañía. Era este D. Manuel María Mosquera, her- 
mano del Arzobispo, é interesado como él en el pronto 
despacho de aquel negocio. Trasladóse cuanto antes á 
París donde residía de ordinario el P. Antonio Morey, 
Provincial de España, para atender mejor al cumpli- 
miento de su cometido, y comenzó desde luego sus 
gestiones. El R. P. General Juan Roothaan, á quien se 
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dio cuenta de la pretensión del Gobierno Granadino, 1843 
prevenido de antemano por el Sr. Arzobispo Mosque- 
ra, aceptó con gusto la proposición, y después de 
resueltas algunas pequeñas dificultades, aplazaron 
para una entrevista en Roma el arreglo de las bases 
en que debían convenir para la remisión de los mi- 
sioneros. Este era el estado de las cosas por el mes de 
Abril de 1843; mas viendo el R. P. General que la 
dicha entrevista se iba retardando, hacia fines de Ju- 
lio invitó al Sr. Mosquera para que se concluyera el 
negocio por cartas. La contestación fué que ya esta 
comisión no le pertenecía, habiendo dispuesto poste- 
riormente el Gobierno que en adelante fuese desempe- 
ñada por el Nuevo encargado de Negocios acreditado 
ante la Sta. Sede, Dr. D. Eladio Urisarri. 

No por esto se cruzó de brazos el Sr. Mosquera: 
interesado como el que más en el asunto y autorizado 
por el mismo Urisarri, que, según instrucciones del 
Gobierno, debía proceder de acuerdo con él, tomó á 
su cargo el manejo de los fondos de la Misión, que ya 
tenía en su poder, y cuando llegó el tiempo desplegó 
la grande actividad que revela la seguida correspon- 
dencia entablada con el P. Morey y con cuantas per- 
sonas era necesario tocar, antes y después de la parti- 
da de los Misioneros. 

Meses transcurrieron sin que el nuevo Plenipoten- 
ciario se presentase en Roma, y aun después de su 
llegada, como si tal negocio no le tocara, ni se presen- 
tó al P. General, ni aun le dio parte de su llegada. 
Sorprendido de tal conducta trató de sondear el ánimo 
del Sr. Urisarri por medio de sus amigos, y de aquí se 
vino en conocimiento de que él creía ya concluido por 
su antecesor D. Manuel M. Mosquera aquel asunto. 
Debía pensar lo mismo el Gobierno de la Nueva Gra- 
nada, puesto que, como declaró el mismo Sr. Ministro 
al P. Ignacio M. Lerdo, Asistente de España, no 
había recibido instrucción alguna sobre el particular. 

8 
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1843 Aparecía, pues, cierta falta de inteligencia entre el Go- 
bierno y sus Encargados de Negocios, y el P. General, 
deseando proceder sobre una base sólida y acortar tan 
largas demoras, determinó dirigirse oficialmente al 
Sr. Urisarri. Copiaremos aquí este interesante docu- 
mento, no sólo por haber sido el que por fin desenlazó 
este asunto, sino porque arroja mucha luz sobre 
ciertos hechos que habremos de referir más adelante. 
Después de una sucinta relación de lo acontecido con 
el Sr. Mosquera, prosigue: 

5.-oflcio 5) — «Ratificando á V. E. cuanto dije al Sr. Mosque- 
padle ra, y en estado ya de proceder sin dilación á lo que 

Roothaan. convcnga para llenar los laudables deseos de aquella 

testocíón República, he creido de mi deber exponer antes á 
^^ V. E. una sola idea, sobre la que podrá ser oportuno 

unsam. ^^^^^ dcsde lucgo toda ambigüedad, y ponernos cla- 
ramente de acuerdo, á fin de evitar en lo sucesivo toda 
contestación que pudiese alterar la buena armonía, 
que es siempre de desear y necesaria para que llene- 
mos tanto el grande objeto á que somos allí llamados, 
como el grande fin que en todo tiempo y lugar es el 
blanco de nuestra vocación, es decir, la mayor gloria 
de Dios y salvación de las almas. El artículo 1.** del 
Decreto del Congreso dice así: Se establecen uno ó 
más Colegios de Misiones, y las casas de escala que 
sean necesarias para atender á las Misiones de los 
seis distritos ó departamentos allí expresados; y el 
Artículo también 1.** del Decreto del Ejecutivo dice: Se 
elije el Instituto de la Compañía de Jesús para encar- 
garlo de las Misiones de la República. Ambos artículos 
explican bien el objeto primario y principal del Go- 
bierno y aun el primero sabiamente previo que se 
necesitarían no sólo Colegios, sino también casas de 
escala. Esta prudente previsión del cuerpo legislativo 
brilla igualmente y aún se extiende á más en los con- 
siderandos del Poder Ejecutivo cuando en el 3.^ dice: 
Una de las condiciones más precisas para que la 
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empresa de las Misiones produzca fruto, es que los 1843 
misioneros sean formados para esta profesión. Ob=;er- 
vación más oportuna y sensata no podía hacerse, y á 
la profunda inteligencia que la dictó vienen á mi pare- 
cer consiguientes las reflexiones que voy á exponer & 
V. E. La formación de Misioneros de la Compañía 
comprende una larga serie de ejercicios preparatorios 
religiosos y literarios, que demandan algunos años y 
est^n marcados en nuestro Instituto, cuyo objeto prin- 
cipal es también el de las Misiones; mas á ella dispone 
Á sus individuos con la práctica previa de otra multi- 
tud de ministerios, sin cuyo ejercicio un misionero 
carecería de la ciencia y experiencia, de la madurez, 
virtud y laboriosidad que le son indispensables. Sien- 
do, pues, nuestro Instituto, y su puntual observancia 
la pauta única sobre que pueden formarse Misioneros 
de la Compañía, es sin duda la intención de ambos 
poderes Supremos de aquella República, admitir allí 
y reconocer á la Compañía de Jesús como uno de los 
Ordenes Religiosos legalmente establecidos en su te- 
rritorio, autorizado por lo tanto para vivir en todo 
conforme á dicho Instituto, abrir Noviciado y algunos 
Colegios no sólo de Misiones, según permite el decre- 
to del 28 de Abril, sino para poder proveer á estos, 
también otros de enseñanza pública ó privada, según 
que, de acuerdo con ambas Autoridades Eclesiástica y 
Civil, se crea útil; y, en fin, dedicarse á todos los mi- 
nisterios propios del mismo Instituto, como son el 
predicar, confesar y demás, guardando en todos la 
sumisión y acatamiento que, con arreglo á los sagra- 
dos cánones de la Iglesia, es debida á los limos. Dio- 
cesanos, y prestando á las autoridades del Estado el 
obsequio y obediencia que toda razón y el Evangelio 
prescriben; á unos y á otros cuidando de ayudar y ser 
útiles en cuanto sea conforme á nuestra profesión y 
estado, ó esté dentro de los límites de nuestro ministe- 
rio, todo dirigido 4 promover el bien de la religión, la 
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1843 salvación de las almas y las buenas y cristianas cos- 
tumbres, y ajeno totalmente de negocios ó partidos 
políticos. Bajo esta inteligencia parece estar extendido 
el segundo decreto, en que se nos designa como aptos 
para cumplir con el objeto del primero; mas no dicién- 
dolo expresamente, yo desearía merecer de V. E. que 
como bien instruido de las intenciones y modo de 
pensar de sus comitentes, tuviese la dignación de 
decirme si es en efecto tal la intención é inteligencia 

de aquellos supremos poderes » 

A esta Nota tan clara y comedida del P. General 
contestó muy categóricamente el Sr. Urizarri:«... Me- 
ditado debidamente el contenido de la citada comuni- 
cación y comparado con la natural inteligencia de los 
decretos expedidos sobre esta materia, es muy satis- 
factorio al infrascrito significar al Reverendísimo 
P. General que no es otro el sentido en que se han 
acordado aquellos decretos; porque cuando el artículo 
1.** del decreto del 28 de Abril ordenó que se estable- 
ciesen Colegios de Misiones y casas de escala y el 
decreto ejecutivo designó para ello el Instituto de la 
Compañía de Jesús, quedó establecido sin género 
alguno de ambigüedad que la Compañía de Jesús se 
considerase como uno de los órdenes Religiosos le- 
galmente admitidos en la Nueva Granada, y autoriza- 
do para vivir conforme á su Instituto, de acuerdo con 
la Constitución y leyes de la República, pues que, 
según aquel, los misioneros deben ser formados para 
esta profesión por medio de una serie de ejercicios 
preparatorios religiosos y literarios, lo cual no podrían 
ejecutar los PP. de la Compañía sino en el carril 
propio de su Instituto;». 

«.-Lo8 6) — Esta respuesta parecía satisfacer suficientemen- 
ros y te y dar bastantes garantías para proceder «con segu- 

lanavega- ridad al cuvío de los misioneros: habíase además 
recibido una cantidad de dinero, donativo de perso- 
nas particulares, para sufragar los gastos de tan 
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prolongado viaje, era ya tiempo de ponerlo en ejecu- 
ción. El P. General Roothaan hizo venir á Roma al 
P. Pablo Torroella, que á la sazón explicaba Teología 
dogmática en el Colegio de Ferentino y le nombró 
Superior de la nueva Misión. El mismo destino des- 
empeñaba el P. Pablo de Blas en el Colegio de Fermo 
y fué igualmente llamado para Admonitor del P. To- 
rroella. Los PP. Pedro García y Manuel Fernández 
concluían su tercer año de probación en San Ensebio 
y fueron también agregados á la expedición. El Padre 
Luis Amorós, joven de virtud nada vulgar y singular 
talento vivía en el Seminario de nobles de Roma, ya 
casi sin esperanzas de recobrar su salud perdida. 
Pidió el nuevo Superior que se lo diesen por compa- 
ñero, y consultados los médicos, respondieron que 
aquel sería el único remedio, si podía tenerle su en- 
fermedad: en efecto, como veremos después, no sólo 
se curó radicalmente, sino que pudo trabajar doce 
años más, que le duró la vida. Estaban ya reunidos 
cinco sacerdotes y el H. Coadjutor Luis Serarols, 
quienes, después de recibida la bendición del Sumo 
Pontífice Gregorio XVI, partieron á París. En esta 
capital encontraron ya al P. José Tellez, venido de 
Nibeles de cuyo Colegio era Superior y nombrado 
Ministro de la Misión, se ocupaba en hacer los pre- 
parativos del viaje, y allá mismo fueron llegando 
oportunamente los demás sujetos destinados á aquella 
expedición Apostólica; el P. Joaquín Freiré, que de 
Superior de la Residencia de Gibraltar había pasado á 
Genova; el P. Francisco J. de San Román, que se 
ocupaba en leer las Matemáticas en Nibeles; el P. José 
Segundo Lainez que hacía en Labal el tercer año de 
probación; el P. Mariano Cortés, venido de Friburgo, 
el P. Felicitas Trapiella de Bourdeaux y el P. Antonio 
Vicente de Navarra. Tales eran y tan escogidos los 
fundadores de las Misiones de Nueva Granada y 
dentro-América y no lo eran menos en su categoría 
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18 í4 de HH. Coadjutores los seis destinados para ayudar 
á los Misioneros: aunque después hayamos de hablar 
más en particular de ellos, dejamos consignados aquí 
sus nombres como de verdaderos beneméritos; se Ha- 
maban Miguel Pares, Joaquín Hugalde, Francisco 
García, Luis Serarols, Rafael Fortún y Anacleto Ra- 
mírez. 

Diez y ocho sujetos, cuyas virtudes y talentos hu- 
bieran sin duda ilustrado á España, reunidos en la 
capital de Francia, estaban ya dispuestos para surcar 
el océano en busca de luchas y sacrificios. Todos los 
aperos de viaje y hasta máquinas y aparatos de Física 
para incoar un gabinete, (que en todo piensan los 
hombres de ciencia) se hallaba á punto. El 16 de 
Enero de 1844 partieron todos con dirección al puerta 
de l'Habre, donde les aguardaba una hermosa fragata^ 
llamada Gustavo-Eduardo, en la que se embarcaron, 
y cuatro días después perdían de vista las costas del 
antiguo continente. 

La navegación no pudo ser más feliz, así para los 
pasajeros, como para los tripulantes: para aquellos 
por la tranquilidad, lo favorable de los vientos y la 
buena salud de todos; para éstos porque atraidos por 
el celo y maneras afables de los Misioneros, recibieron 
de grado alguna instrucción religiosa y no pocos pu-^ 
rificaron sus conciencias y recibieron la sagrada Co- 
munión. Hé aquí un párrafo de la primera carta que 
dirigió el P. Torroella al ?• Provincial á poco >de 
haber desembarcado: «Hemos tenido la dicha, dice, de 
poder celebrar el Santo Sacrificio todos los días, 
menos dos ó tres que no se creyó prudente por estar 
la mar un poco agitada. Observábamos todos los ejer- 
cicios de comunidad, menos la lectura de la mesa, de 
la cual nos creíamos dispensados por comer con 
nosotros el Capitán y su Segundo, supliéndola después 
con otra lectura en común. En materia de estudio bien 
poco henios hecho, dedicándonos más bien á tantear 
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el terreno, á ver si podíamos hacer algún bien en la 1844 
tripulación. El capitán es un hombre de bien, católico, 
porque parece haber recibido el bautismo de un sacer- 
dote católico, y además su madre era mujer muy 
ííristiana, pero habiendo vivido en el mar desde sus 
tiernos años, oyendo hablar mucho en pro y en contra 
de la religión, tiene unas ideas tan confusas que no 
hemos podido averiguar su sentir en esta materia; 
procura eludir diestramente toda conversación sobre 
este punto, pero se le conoce que ha quedado impre- 
sionado, y espero que estas semillas producirán más 
tarde su fruto. El Segundo de un carácter más serio y 
muy reservado, ya en los últimos días mostraba un 
üre más accesible y se dejaba ver que nuestras con- 
versaciones le producían alguna inquietud en el cora- 
zón. El tercero era un calvinista que, cuando se le 
hablaba de religión, respondía que ya había tratado 
este asunto con muchos Obispos y misionero^, los 
cuales le habían asegurado que se hallaba en el buen 
camino, y por tanto era inútil tratarle de cambio de 
religión. Mejor partido sacamos de los marineros: 
diez de ellos pudieron recibir la comunión el Domingo 
de Quincuagésima, entre los cuales se hallaba un 
jovencito de diez y seis años que la recibía por prime- 
ra vez; mas nos quedaron dos viejos en cuya dureza 
se estrellaron todos nuestros esfuerzos». 

En estos ensayos apostólicos pasaron nuestros Mi- 
sioneros treinta días de navegación, cuando ya á vista 
de la tierra sobrevino una inesperada calma que duró 
tres días; mas esto fué un nuevo rasgo de especial 
protección de la divina Providencia, porque durante 
ese mismo tiempo se habían desatado en el puerto y 
costas vecinas horribles huracanes, que sin duda les 
hubieran puesto en manifiesto peligro. 

7)— El 26 de Febrero ancló el Gustavo-Eduardo al ''•-Misión 
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rente de la ciudad de Sta. Marta, puerto en tiempos sta. Marta 
casados hermoso, rico y comercial, hoy en un estado 
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1844 de decadencia tal, que parece colocado á la entrada de 
aquel riquísimo país como un monumento que publi- 
que á los extranjeros los frutos de la revolución. Todo 
el que pretendía penetrar en el interior de la Repúbli- 
ca, navegando el Magdalena en el tiempo á que nos 
referimos, tenía que hacer parada aquí, ó en otro 
puerto semejante, para los aprestos de un viaje más 
largo y penoso que el que se había hecho desde Euro- 
pa á América. Lo ardoroso del clima obligaba al 
viajero á alijerar los vestidos: lo despoblado del lar- 
guísimo trayecto exigía llevar consigo provisiones 
para más de un mes: el estado primitivo de las embar- 
caciones hacía necesario procurar otros aperos im- 
prescindibles para defenderse de los mosquitos y otros 
insectos, y no menos de las fiebres que la humedad y 
los miasmas de los pantanos y bosques vecinos pro- 
ducen no raras veces. Hoy con numerosos vaporcitos 
que luben y bajan por aquel hermoso río el viaje se 
ha convertido en un variado recreo. 

Mientras se aprestaban, pues, los aperos para la 
continuación del viaje, algunos Vecinos de aquel puer- 
to se presentaron á los Padres suplicándoles que 
predicasen algunos sermones. Para calificar la inten- 
ción con que se hacía semejante propuesta, conviene 
conocer las circunstancias en que se hacía. Acababa 
de terminarse una guerra civil con el triunfo del 
partido ministerial, y los liberales vencidos tascaban 
muy á pesar suyo el freno de la sujeción al Gobierno 
establecido, el cual, entre sus demás medidas de orden 
y progreso, había dictado la de traer á la República la 
Compañía de Jesús. Esto sólo era bastante para que 
los recién llegados religiosos no fueran mirados con 
muy buenos ojos por los numerosos liberales y maso- 
nes que habitaban en Sta. Marta, quienes no dejaron 
de propalar entre la gente sencilla el absurdo de que 
los Jesuítas iban á restablecer el Gobierno Español en 
la Nueva Granada, idea que sobre todo en aquellos 
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tiempos vecinos á las guerras de la independencia era 1844 
la más apta para hacer odioso al más honrado, aun á 
los ojos de los buenos. El deseo, pues, de oir los 
sermones de sus huéspedes, á lo que parece, más que 
de espíritu de piedad procedía en unos de mera curio- 
sidad, en otros de refinada malicia, creyendo por 
ventura sorprenderles en alguna expresión que con- 
firmara sus ideas, 6 poder sondear sus ánimos en 
materias políticas. 

Nada de esto sabían, ni aun sospechaban los mi- 
sioneros y así acogieron llenos de gozo aquella oca- 
sión que se les venía á las manos de comenzar á 
evangelizar los pueblos que Dios entregaba á su celo. 
Abrióse la Misión: predicaban á mañana y tarde los 
PP. Torroella, Freiré, Lainez y Fernández, oradores 
muy notables: el concurso era innumerable, la amplí- 
sima Catedral estaba siempre llena de personas de 
todas las clases sociales, todo parecía presagiar un 
fruto copiosísimo; mas llegando el tiempo de recoger- 
lo, los Misioneros tuvieron el dolor de encontrarse 
con las manos vacías: todo había sido un vano apara- 
to; fuera de un puñado de gente sencilla, nadie se 
acercó 4i recibir los Santos Sacramentos. Sin embargo, 
no fué del todo inútil aquel trabajo, porque á lo 
menos se dio á conocer la Compañía y el celo de 
aquellos dignos hijos suyos en doctrinar á los niños, 
visitar las cárceles y hospitales, repartir á todos el pan 
de la divina palabra con tal caridad y tan desusado 
interés, que arrancó vivos aplausos aun á los periódi- 
•cos más hostiles, como el «Samarlo» órgano de la 
logia masónica. 

8) — Mas era ya tiempo de proseguir el penoso viaje, «-mí- 
Después de catorce días de permanencia en Santa u 
Marta, emprendieron el camino por tierra con direc- ciénaRa 
ción al Magdalena. Había en el trayecto una pequeña sta. Ana. 
población llamada la Ciénaga, cuyos vecinos opues- 
tos al Gobierno obligaban á éste á mantener una 
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1844 considerable guarnición, y no sin razón, pues pocos 
días antes habían sido allí fusilados algunos insurrec- 
tos sorprendidos con las armas en las mano. Llevaban 
los Misioneros muy recomendada la pacificación de 
este pueblo, y al efecto quedaron allí cinco PP. para, 
dar una misión. Apenas comenzaron á predicar, se 
conqiovió aquella buena gente: la noticia se propag6^ 
luego por los bosques y montes vecinos, y los que, 
temerosos de las armas, se habían refugiado á ellos, 
acudieron á la población para aprovecharse de la 
gracia que el Señor les enviaba. El fruto fué copiosísi- 
mo y el Gobernador de Sta. Marta que acertó á pasar 
por allí en los momentos en que una devota procesión 
recorría las calles, escribió á la capital, que ya la 
guarnición era inútil, porque aquellos buenos sacer- 
dotes habían logrado en pocos días lo que las armas 
del Gobierno no conseguirían en mucho tiempo. 

Satisfechos de tan felices resultados siguieron los 
Misioneros su rumbo hacia el Magdalena para reunir- 
se con sus compañeros que les aguardaban en Mon- 
pox. Era preciso embarcarse y navegar río arriba en 
un género de embarcaciones enteramente primitivas. 
Consisten estas en un tronco de árbol excabado & 
fuerza de hacha: el techo está formado por un tejida 
de hojas de palmas tan sólido que sufre el peso y los 
bruscos movimientos de cuatro ó seis negros corpu- 
lentos, que subidos encima van bogando y dirigienda 
la embarcación por medio de largas y fuertes varas- 
que apoyan en las orillas del río ó en el fondo. El 
viajero en su estrecho leño no puede tener más postu- 
ra que sentado ó acostado, si el espacio lo permite,, 
porque la altura del techo no dá lugar á más. Tal e& 
la incomodidad de losbarquichuelos llamados bongos: 
pero no es esto solo. Tiene que añadirse el cansancio 
producido por lo incómodo de la embarcación, los 
ardores de un clima abrasador, los enjambres de 
zancudos y cínifes que á todas horas y especialmente 
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por la noche zumban agudamente en sus oidos^ le 1844 
acometen en todas direcciones y le tienen en perpetua 
lucha: el continuo vocear de los bogas^ cuyos gritos 
salvajes envuelven no pocas veces palabras propias 
de gente soez y sin pudor; en ñn^ todo contribuye á 
hacer en gran manera penosa aquella manera de 
viajar. 

Acercábanse ya los misioneros & Mompox^ cuando 
hubieron de dividirse de nuevo^ pues el Alcalde de 
una pequeña población^ llamada Sta. Ana había obte- 
nido del P. Superior que dos PP. pasasen á predicar 
y confesar á aquellos buenos costeños, como lo hicie- 
ron no sin fruto, admirando la fe y el fervor de unos 
pueblos tan abandonados. 

9) — Entre tanto los demás misioneros recojlan abun- ^.-sema- 
dante mies en Mompox. Esta ciudad, situada á algu- santa 
ñas millas al interior á la orilla derecha del Magdale- ^^ 
na con el cual comunica por medio de un canal, fué coriSh 
en siglos pasados una de las importantes poblaciones pondencia 
de aquellas costas, con buenos ediñcios, universidad Arzobispo 
y un Colegio de la Compañía que se conserva aún ya 
arruinado; hoy se halla ya muy reducida su pobla- 
ción. Sin embargo, el estar próxima la Semana Santa 
«ra una circunstancia muy favorable para atraer 
mayor concurso de los lugares vecinos: abrióse una 
misión y los PP. trabajando incansablemente lograron 
ganar para Dios más de ocho mil almas que se pre- 
sentaron á la sagrada mesa en aquellos santos días. 

Aquí en Mompox recibió el P. Superior la primera 
de una serie de cartas llenas todas de solicitud y 
paternal afecto con que el Sr. Arzobispo Mosquera 
iba, digámoslo así, acompañando á los PP. en su 
penoso camino por agua y por tierra: unas veces les 
alienta y les consuela, otras veces les dirige en la 
manera de caminar por esos climas nuevos para ellos y 
siempre se muestra cariñosísimo amigo de la Compa- 
ñía. No nos creemos dispensados de dejar consignada 
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1844 á lo menos una que sirva ó como monumento de 
gratitud al amigo, ó como recuerdo venerable del 
santo y sabio Prelado que murió en el destierro por 
defender los derechos de la Iglesia. Hé aquí lo que 
escribió con fecha 22 de Marzo de 1844: 

«Con indecible placer he recibido la estimada de 
V. R. de 28 de Febrero, que me ha traido la deseada 
noticia del feliz arribo de los hijos del Grande Ignacio 
á la Nueva Granada. Sean bienvenidos en el nombre 
de Jesús, bajo cuya enseña pelean los combates del 
Señor, y doy á su Majestad mil humildes gracias, 
porque en medio de tantas tribulaciones como nos 
rodean se digna consolarnos enviándonos un Aposto- 
lado. Yo tengo mucha fe en todo lo que dejó escrito 
Sta. Teresa de Jesús, y ella nos dice, como recibido de 
Dios, que la Compañía hará grandes cosas en los úl- 
timos tiempos. 

El Rmo. P. General me escribió en el año próximo 
pasado que enviaría gente escogida, y no dudo que 
Nuestro Señor ha de haber alumbrado á su Rma. en 
la elección de los sujetos con que ha formado la 
Misión de la Nueva Granada. Así espero también de 
su misericordia que ha de favorecer la empresa para 
que dé frutos copiosos, para mayor gloria de Dios y 
salvación de las almas. 

En Nare, que es la primera parroquia de esta Ar- 
quidiócesis, hallará V. R. mis despachos' para ejercer 
el ministerio sin restricción alguna y con la plenitud 
de facultades ordinarias y las extraordinarias que 
tengo del Sto. Padre. 

Anhela mi corazón por el día en que pueda testi- 
ficar á V. R. mi cristiano amor á la Compañía y cor- 
dial afecto que profeso á los doce Apóstoles y seis 
hermanos que nos manda el digno sucesor de San 
Ignacio. Entre tanto saludo á cada uno de ellos con 
el fervor y sinceridad de que soy capaz, y ruego á 
Ntro. Señor les traiga á todos sanos y felices. El día 
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de la Encarnación haré una rogativa pública en la 1844 
antigua Iglesia de la Compañía, y el viaje de V. R. y 
sus compañeros será una de las cosas que en ese dia 
se ponga con más especialidad delante de Jesucristo 
Sacramentado. 

Soy de V. R. afmo. Hermano, amigo y servidor 

Manuel J. Arzobispo de Bogotá». 
No podían menos de consolar á los PP. estas 
cartas que iban encontrando en diversos puntos del 
camino, y alentar su esperanza para el porvenir con- 
tando con tan "poderoso y eñcaz apoyo, que en reali- 
dad bien se necesitó, como veremos más tarde. Las 
facultades á que alude no solo eran tan amplias cuan- 
to era posible, sino que concluían con esta cláusula 
que copiamos del original: 

«Cualquiera duda que pueda ocurrir sobre estas 
facultades se interpretará en favor de los RR. PP. de 
la Compañía de Jesús; y en caso de que se desee 
alguna facultad que aquí no se comprenda, es nuestra 
voluntad darla por concedida y que se use á juicio 
del M. R. P. Superior». 

10)— Era ya el 12 de Abril cuando, terminadas io.-pkk 
las tareas emprendidas en favor de aquellas pobres dei 
almas, resolvieron proseguir su viaje. Estaban prepa- ^^*^ 
rados dos grandes champanesy embarcaciones de la . lena. ^ 
misma forma y construcción que las anteriormente 
descritas, pero de mayores dimensiones y por lo 
mismo más pesadas, á lo que se añade la total falta 
de viento que inutiliza el uso de las velas: es preciso, 
pues, moverlas á fuerza de remos y largas palancas, 
de manera que en ciertos puntos un tanto precipi- 
tados, ó cuando las lluvias torrenciales de aquellos 
climas añaden mayor fuerza á la corriente, y las 
aguas, como sucedió esta vez, crecen hasta cubrir las 
copas de los árboles que pueblan las riberas, no puede 
adelantarse más de una, dos y á veces media legua en 
todo el día. Llegada la noche atracan á una orilla. 
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1844 atan las embarcaciones al tronco de un árbol y en la 
inclemencia quedan á merced de innumerables in- 
sectos. 

La misma lentitud proporciona al viajero en los 
primeros días un agradable recreo. El Magdalena 
enriquecido con el gran caudal de aguas que le tri- 
buta el Cauca, río igualmente navegable, presenta el 
aspecto de un gran brazo de mar sereno y cristalino 
que se interna en el continente por muchas leguas: va 
dejando en diversos puntos isletas de pequeña mag- 
nitud, cubiertas unas de exuberante vejetación y á 
veces de plantas útiles, como el plátano y la yuca, 
cuyos primeros gérmenes se depositan en ellas arran- 
cados de las riberas por las aguas: otras son remansos 
de arena á donde salen á tomar el sol enormes cai- 
manes que figuran troncos de árboles, ó están cubier- 
tas de numerosas bandadas de garzas de diversos 
colores, patos y otras muchas aves acuáticas. Las 
vegas están cubiertas de bosques de palmeras y ár- 
boles gigantescos, en cuyo ramaje saltan y juguetean 
numerosos monos y ardillas, y se asientan multitud 
de guacamayos, loros y otras especies de pájaros cuyo 
variado plumaje encanta á la vista con sus diversos 
vivísimos colores y Inatices. De cuando en cuando se 
presentan á la vista extensas dehesas en que pacen los 
ganados de las haciendas vecinas: aldeas y puebleci- 
tos rodeados de plantíos de caña de azúcar, platanales 
é inmensa variedad de árboles de muy gustosos frutos 
desconocidos en Europa: es un continuo variar de 
paisajes á cual más pintorescos. Sin embargo, la in- 
comodidad y el haberse de prolongar la navegación, 
no por días sino por seis y más semanas disminuye en 
mucho los encantos que en los primeros días ofrece 
aquella naturaleza tan llena de variedad y de vida. 

Nuestros misioneros entre tanto no desperdiciaban 
la ocasión de ejercitar su sagrado ministerio: siempre 
que la necesidad les obligaba á detenerse, no fuera 
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más que algunas horas en las aldeas y caseríos de las 
riberas del rio, reunían la gente, le enseñaban la 
doctrina, predicaban y confesaban, cosa para muchos 
enteramente nueva, por la ignorancia y abandono en 
que viven. Son por lo general los habitantes de estas 
márgenes mulatos, ó de raza negra ya degenerada, 
descendientes de los innumerables negros importados 
del África en los siglos XVI y XVII. Son dóciles, pero 
indolentes, parte por carácter, parte porque aquella 
tierra feracísima casi sin ningún cultivo les produce 
el maíz, el plátano, la yuca de que se mantienen, y el 
río les proporciona abundante y variada pesca, de la 
cual muy poco se aprovechan. Los ardores del clima 
les obliga á vivir medio desnudos, y habitar en unas 
chozas cuyas paredes están formadas de una especie 
de cañas (guaduas las llaman en la tierra) de altura 
colosal y de doce á quince y más centímetros de diá- 
metro, las cuales rajadas y aplanadas hacen las veces 
de sólidas tablas. Forma el techo un tejido de hojas 
de palma, tan fuerte que resiste á los terribles agua- 
ceros que con tanta frecuencia se desploman sobre 
aquellas costas. 

A esta casta pertenecen los bogas que guían las 
embarcaciones que cruzan el Magdalena, y los que 
tuvieron la suerte de conducir á nuestros misioneros 
quedaron no poco aprovechados: treinta días de trato 
continuo con ellos les morigeraron notablemente; 
aprendieron á lo menos lo más esencial de la doctrina, 
se confesaron y al llegar á Nare, pueblecito situado 
á la desembocadura del río del mismo nombre, que 
da entrada á la Provincia de Antióquia, los PP. tuvie- 
ron el consuelo de admitir á la sagrada comunión á 
todos sus conductores. 

11) — Todavía restaba largo camino para llegar al 
término de la navegación: el río; aunque siempre an- 
churoso, se va estrechando algún tanto entre rocas 
primero, y luego entre dos cordilleras que son las 
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1844. últimas ramiñcaciones de los Andes^ que más tarde 
habrá que atravesar. Aquí comenzó ya á resentirse 
la salud de los misioneros: diez de ellos cayeron en- 
fermos de calenturas, tributo que con pocas excep- 
ciones tenían que pagar en aquellos tiempos todos los 
navegantes del Magdalena, debido no tanto á la insa- 
lubridad del clima, como á lo prolongado de la nave- 
gación, á tener que pernoctar á la inclemencia en 
lugares húmedos y respirando los miasmas de los 
pantanos que en las grandes crecientes deja el río á 
una y otra ribera, y de la vejetación podrida. Fácil es 
de concebir los padecimientos de los pobres enfermos 
en tales circunstancias, sin más auxilio que la amo- 
rosa solicitud de los pocos que quedaban en pié, los 
cuales por no poder más, se limitaban á suminis- 
trarles algunas medicinas caseras. Así tuvieron que 
continuar por más de dos semanas hasta llegar á un 
desembarcadero llamado La vuelta de la Madre de 
Dios. 
r2.-santo ^2) — El Ilmo. Sr. Mosquera, sabio y celosísimo 
del Arzobispo de Bogotá, que había sido gran parte en la 
P.José venida de los Padres, teñía ya aprestadas cfi^ballerías 
y todo el ajuar de viaje que se necesita en aquellos 
países para montar á caballo; mas de los diez enfermos, 
solamente tres estaban en disposición de arrostrar 
aquellas fatigas. Fué, pues, necesario que los más 
debilitados por las ñebres y aun no libres de ellas se 
dirigieran á la próxima ciudad de Honda, donde con 
los recursos de médicos y medicinas y más que todo 
con el cambio de vida y de alimentación convalecieron 
todos en poco tiempo, menos el P. Tellez. 

Eran aquellos misioneros las primicias del aposto- 
lado que la Compañía de Jesús iba á restablecer en las 
vastísimas regiones regadas tiempos atrás con los 
sudores y la sangre de sus hijos: eran la vanguardia 
de las falanges] que la Iglesia enviaba á luchar contra 
los errores modernos, dominadores inicuos lo mismo 
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de la América que de la Europa: eran los padres de 1844 
una generación de héroes destinados á luchar en de- 
defensa de la soberanía de Jesucristo sobre los pueblos 
americanos: la empresa era grandiosa, y dejaba en- 
trever grandes triunfos para la gloria de Dios^ si se 
llevaba & feliz término. Asi debió comprenderlo con 
8U alto espíritu el P. José Tellez, cuando se resolvió 
á ofrecer á Dios su vida por el buen resultado de 
aquella misión. Aceptó sin duda el Señor su sacrificio^ 
porque mientras sus compañeros recobraban & toda 
prisa la salud perdida^ él se agravaba violentamente. 
En efecto, la fiebre le atacó al cerebro y en tres ó 
cuatro días le arrebató la vida el 6 de Junio^ á los 
cinco meses de su salida de Europa. 

13)— La vida de este ilustre Jesuita nos representa i'^-eiobío 
ese carácter especial de virtud propio de nuestros p.Teiiez. 
tiempos^ que parece distinguirse en algo de la de 
nuestros mayores^ como se distinguen los enemigos 
con quienes hay que luchar. Siempre ha sido y será 
vida de trabajo y de persecución; pero hoy es preciso 
trabajar en campos^ aunque no estériles de por sf^ 
sembrados por el hombre enemigo de tanta abundan- 
cia de cizaña^ que ahoga casi por completo la buena 
semilla; y las persecuciones no vienen ya de herejes ó 
gentiles^ sino de cristianos hipócritas^ que aparentan- 
do sumisión á la Iglesia y buenas relaciones con el 
Soberano Pontífice^ le hacen guerra á muerte. Traba- 
jar sin esperanza y ser por ello vejados y persegui- 
dos, hé aquí el patrimonio del Jesuita del siglo XIX 
en Europa y más aún en la América española. 

Nació el P. Tellez en San Pedro de Latarce, pe- 
queña población de la Provincia de Valladolid^ dió- 
cesis de Zamora^ el día 18 de Marzo de 1806. Educado 
desde sus más tiernos años con suma sencillez é 
inocencia^ quiso dejar el mundo antes de comenzar 
& gustar de sus falsos y peligrosos placeres^ y así aun 
antes de cumplir 14 años^ dejando la casa paterna^ se 

4 
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1844 dirigió á Villagarcla, donde muy poco antes había 
renacido el Noviciado de la Compañía en España y 
comenzaba de nuevo á ser un plantel de Apóstoles y 
sabios. El P. José Gallardo, uno de los varones más 
notables de los que aún quedaban de la antigua Com- 
pañía, se ocupaba en formar aquellos jóvenes confor- 
me al espíritu y tradiciones de nuestros antepasados, 
y él fué quien recibió al niño Tellez el 16 de Agosto 
de 1819. (*) Este, con el candor y sencillez propias de 
su edad y al mismo tiempo con la madurez que le 
caracterizaba, recibía las lecciones de su anciano 
maestro, que le amaba como al Benjamín de la casa. 
Mas apenas había gozado un año de aquella vida 
angelical, cuando tuvo que comenzar á poner en prác- 
tica la ciencia del sufrimiento que aprendía. El decre- 
to de las cortes de 1820 dispersó á todas las Comu- 
nidades Religiosas, y los Superiores de Villagarcía 
tuvieron el dolor de , ver volver al mundo aquellos 
jóvenes en quienes veían el porvenir de la Conipañfa. 
El H. Tellez se distinguió por la firmeza y fervor 
que supo conservar primero en casa de sus padres 
y luego en Valladolid á cuya Universidad se trasladó 
para estudiar la Filosofía y Matemáticas: pendiente 
siempre de la dirección de su Maestro el P. Gallardo, 
practicaba todos los ejercicios propios de un estu- 
diante de la Compañía, con la mayor regularidad. 



(•) El P. José Gallardo, natural de Támara, en la Provincia de Falencia, 
nació el 5 de Abril de 1743. Entró muy joven en la Compañía y siendo aún 
estudiante, tuvo que partir al destierro como todos los Jesuítas españoles y 
trasladarse á Italia, donde concluidos los estudios se ordenó de sacerdote. 
Fué mucho lo que padeció en defensa de la extinguida Compañía, hasta 
que restablecida volvió á España, y habiendo hecho su profesión solemne 
el 15 de Agosto de 1815 fué nombrado Rector y Maestro de Novicios de 
Villagarcía, y acabó en santa vejez sus días en Madrid á 26 de Octubre de 
1827. Unido con estrecha familiaridad al P. Luengo le ayudó mucho en la 
formación de su célebre diario, y dejó varios otros escritos inéditos aún, 
todos sobre asuntos relativos á la Compañía. 
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Pasada aquella tempestad al cabo de tres años^ se 1844 
trasladó al Colegio imperial de Madrid juntamente 
con su Maestro y, concluido el noviciado, hizo los pri- 
meros votos hacia ñnes del año de 1823. Dos años 
gastó en completar la Filosofía y Matemáticas y otros 
tres en la enseñanza de esta ciencia, desempeñando al 
mismo tiempo el cargo de Inspector en el Internado, 
y aun comenzando el estudio de la Teología, en lo 
cual se ocupaba cuando los Superiores le enviaron á 
«nseñar la Filosofía en el Colegio Máximo de Alcalá. 
Captóse aquí el respeto y amor tanto de los domésticos 
como de los externos que admiraban en el joven 
profesor las dotes del ingenio hermoseadas y real- 
zadas con los arreos de las virtudes religiosas. Ha- 
biendo vuelto á Madrid y terminados los estudios de 
Teología, recibió las sagradas órdenes el 2 de Abril 
de 1831. Era un modelo de observancia regular el 
P. Tellez, y se hacía notar por su fervor en medio de 
una comunidad tan numerosa, por lo cual nadie ex- 
trañó, que apenas dado el examen con que suele 
ponerse fin á los estudios en la Compañía, fuese nom- 
brado Ministro del Colegio imperial, donde entonces 
residían cerca de 150 sujetos, á los cuales atendía con 
exquisita caridad y prodigiosa exactitud, pues, como 
dice el escritor de su elogio, «estaba dotado de gran 
presteza para disponer, de facilidad para la ejecu- 
ción, prudencia para corregir, y siempre atento á las 
insinuaciones de los Superiores, como instrumento 
suyo, en fin, un ministro según el ideal del Ins- 
tituto». 

Los dos primeros años aunque de tantas y tan 
varias ocupaciones, que no pocas veces le obligaban á 
privarse de todo recreo y aun á hurtar las horas al 
sueño para atender debidamente aellas, no fueron más 
que una preparación pacifica para los años de lucha 
que pronto sobrevinieron. Fué sin duda la más horri- 
ble la del 17 de Julio del 34, cuando improvisamente 
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1844 vé el Colegio asediado y acometido por hordas de 
bárbaros: el activo Ministro hace cerrar las puertas, 
acude á tocar las campanas para pedir auxilio; mas 
todo inútilmente^ porque aquellos mismos que de- 
bieran darlo^ convertidos en cuadrillas de hunnos^ 
escalan las tribunas de la Iglesia y penetran en la 
casa, la recorren, destrozan, hieren, matan como sal- 
vajes destituidos hasta del más leve rastro de huma- 
nidad. De todos aquellos religiosos inermes, unos hu- 
yen disfrazados, se ocultan otros y gran parte se 
recoge con el P. Provincial en la Capilla doméstica. 
Aquí hallamos al P. Tellez al lado de su Rector^ 
pronto á cumplir sus órdenes aun con peligro de la 
vida. Luego se ofrece la ocasión: aquellos foragidos 
que sin respeto al Smo. Sacramento que estaba ex- 
puesto habían penetrado en la Capilla, exigen cuerdas 
y lazos para conducir á todos á la cárcel pública, 6 
más bien para entregarlos maniatados á merced del 
populacho Sediento de sangre. Acude en busca de 
ellos el P. Ministro acompañado del H. Vicente Go- 
gorza: este cae atravesado de un bayonetazo al salir 
de la capilla, y el P. Ministro recibe también una 
herida aunque leve en un brazo. Sabido es el rasgo 
providencial de que el Señor se valió para librar de la 
muerte á los 50 religiosos allf recogidos y á los demás 
que estaban ocultos. Después de cuatro horas de 
mortal agonfa, el Colegio quedó despejado de los ban- 
didos que lo habían invadido: entonces el P. Tellez, 
acompañado de algunos HH. y soldados amigos co- 
menzó á recorrer la casa: daba oportuno auxilio á los 
heridos, buscaba á los que se habían ocultado, propor- 
cionaba algún refrigerio á los sanos y por fin iba 
recogiendo los cadáveres y reconociéndolos más por 
los vestidos ú otras señales que por su natural aspecto: 
tan desfigurados se hallaban. Ya se necesitaba un 
hombre como el P. Tellez para soportar las dolorosas 
fatigas de aquella noche; y no tanto por el trabajo 
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-corporal, como por la angustia, el temor y el dolor 1844 
que le hacían derramar lágrimas. 

Calmada un tanto esta horrible tempestad, sin 
serenarse del todo el cielo, antes siempre amenazante, 
pasó un año entero entre dudas y zozobras, y con 
fundados temores de ver repetirse las horrendas esce- 
nas del 17 de Julio, hasta que el decreto de expulsión 
vino á poner término á esa situación azarosa, y no sé 
si decir, & mejorar la suerte de los Jesuitas españoles. 
Nuestro P. Tellez, fiel hasta el último momento al 
cumplimiento de los deberes de su cargo de Ministro, 
salió casi el último de aquel colegio que tan amargos 
recuerdos le ofrecía. Mientras fué posible permaneció 
•en Madrid ejerciendo los ministerios de la Compañía, 
mas levantándose una nueva persecución contra los 
que quedaban dispersos, hubo de vivir oculto algunos 
días para no ser prendido y encarcelado, hasta que 
logró retirarse á su pueblo natal, pensando poder 
llevar una vida tranquila en una población lejana y 
sin importancia. Tampoco aquí le dejó Dios sin pade- 
cimientos: acometióle una aguda enfermedad que le 
puso al borde del sepulcro, pero salvóle Dios de ella 
reservándole para mayores trabajos. Ardía por aquel 
tiempo la primera guerra carlista: dominaba en casi 
todas las Provincias Vascongadas el Rey Carlos V y la 
Iglesia respiraba libremente al abrigo de su protección. 
Moraban tranquilamente en Loyola muchos PP. y 
HH. que se habían ido recogiendo en el solar paterno 
huyendo de la persecución liberal, y noticioso el P. Te- 
llez de que aún existía una Casa de la Compañía en Es* 
paña, voló allá, sin que le arredraran los peligros de un 
camino traginado sólo por enemigos, ni las fatigas 
que había de causarle el haber de andar tan larga 
. distancia por senderos extraviados. Allí de nuevo le 
lombraron Ministro, y habiendo hecho en ese tiempo 
a tercera probación, el 2 de Febrero de 1840 hizo la 
Profesión de cuatro votos. Tres años que podíamos 
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IHti llamar de treguas fueron estos en la vida del Padre 
Tellez. Al cuarto el convenio de Vergara con que 
terminó la guerra carlista, frustró todas las esperan- 
zas, y aunque apoyados en una real orden que permi- 
tía á los religiosos de las Provincias Vascongadas 
permanecer tranquilos como antes de la guerra, sin 
embargo, los Superiores ya experimentados de la 
política liberal, trasladaron el Noviciado á Francia, y 
con los Novicios otros muchos, contándose entre ellos 
el mismo Superior P. Manuel Gil, de manera que el 
único castellano que permaneció en Loyola fué el 
P. Tellez, nombrado Superior. Abrió el curso el 1.** de 
Octubre, y el Colegio comenzó á prosperar, debido en 
parte á la prudencia y afabilidad con que el Rector 
sabía conciliarse el afecto de los alumnos y de sus 
padres, y parte á la paz aparente que entonces se 
disfrutaba: y digo aparente, porque ya el gobierna 
liberal, intolerante siempre para todo lo bueno, estaba 
tramando ocultamente lo que sucedió poco más tarde. 
Preparado el terreno durante un año, las cortes anu- 
laron la sobredicha real orden y emitieron el decreta 
de 21 de Diciembre de 1841, en cuya virtud se disolvi6 
aquella comunidad, únicos restos que quedaban en 
España de la perseguida orden de San Ignacio. El 
P. Tellez que había estado viendo venir el golpe, la 
tenía todo dispuesto: parte de sus subditos colocó en 
casas amigas, hasta nueva disposición, y parte los 
envió á Francia, á donde él mismo pasó, por la obli- 
gación de asistir á la Congregación Provincial cele- 
brada en Ni beles el año de 42. 

En esta casa, donde la Provincia dispersa de España 
conservaba los restos de su juventud, permaneció el 
P. Tellez tres años, primero como Ministro y luego de- 
Superior de ella, oficio que desempeñaba dando ejem- 
plos singulares de observancia regular y de solici- 
tud paternal para atender á las necesidades de sus 
subditos: pero donde brillaba más su caridad era con 
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los débiles y enfermizos; con ellos se portaba con amor 1844 

de madre, reputando como felicidad de la casa el que 

hubiera enfermos con quienes ejercitar este ramo de la 

caridad que él llamaba por antonomasia, Ignaciana. 

Llegó en esta sazón la orden que le destinaba Ministro 

de la Misión de la Nueva Granada, y ya hemos visto 

cuánta actividad desplegó en los preparativos de tan 

largo viaje, y cuánto tuvo que trabajar y sufrir hasta 

su muerte digna de un Apóstol de Jesucristo. Murió á 

los 38 años de edad y 24 de religión, llorado por sus 

compañeros de Misión y por todos los que en España 

y Francia hablan gustado las dulzuras de su caridad, 

y admirado los finísimos quilates de sus virtudes 

religiosas. 

14) — Restablecidos los seis enfermos restantes y i^-con 
tributados los honores de la sepultura al P. Tellez, dei" 
salieron los viajeros de Honda á reunirse con los ^*J®- 
compañeros que les aguardaban en una pequeña 
población llamada Guaduas. Allí habían caido enfer- 
mos los que Dios había conservado sanos durante 
los últimos días de navegación para auxilio de los que 
sufrían. El trayecto que hablan de recorrer hasta la 
capital es una subida más ó menos lenta por la cordi- 
llera de los Andes, por camino de herradura, el cual 
se hace en tres, cuatro, seis jornadas según la resis- 
tencia del viajero y la costurpbre que tenga de ca- 
balgar. Para los europeos, acostumbrados al camino 
de hierro y á sus anchas carreteras, es muy penoso 
este viaje, sin que baste á distraerle ni la variedad y 
hermosura de los paisajes, ni la lozanía de la vejeta- 
ción tropical, ni otros mil objetos nuevos que á cada 
paso se presentan á su vista; por lo demás no ofrece 
peligro alguno. Hacia el diez y seis de Junio llegaron 
los misioneros á Funza, pequeña población muy cer- 
cana á la capital, donde los amigos de la Compañía 
les preparaban pomposo recibimiento; mas atendido 
el estado en que se encontraban después de tan largo 



56 LA COMPAÑÍA DE JBSUS 



15.-B0- 
grolá. 



1844 y penoso viaje, resolvieron entrar de noche. Esta pre- 
caución, sin embargo, no impidió que gran número 
de caballeros saliesen á su encuentro á una distancia 
considerable. Al entrar en la ciudad, los acordes de la 
música y el alegre estallido de los cohetes reunió en tor- 
no de los modestos Jesuitas muchedumbre innumerable 
de toda clase de personas que los condujeron en 
triunfo á la Tercera Orden de San Francisco, casa 
que les habla destinado el limo. Sr. Arzobispo, y 
donde él en persona les aguardaba. 

15) — Santa Fe de Bogotá, Capital de la República 
de Colombia, es una hermosa ciudad situada en la 
extremidad de la gran sabana, á la falda de un elevado 
monte llamado Monserrat. Su altura de 3.185 varas 
sobre el nivel del mar le proporciona una tempera- 
tura sana y agradable, y el carácter de sus habitantes 
franco, jovial y muy religioso se presta para poder 
trabajar con fruto no menos en el cultivo de las inte- 
ligencias que el del corazón. Como en todas las ciu- 
dades fundadas en América por los antiguos españoles, 
los templos abundan y se distinguen por su riqueza 
y hermosura, pero los más notables son la Catedral 
y la Iglesia de la Compañía. En la época á que nos 
referimos la revolución no habían aún dado la última 
mano á su obra impía de destrucción; todavía los 
religiosos de ambos sexos habitaban sus claustros y 
sostenían el culto, todavía la hermosa Iglesia de Santo 
Domingo no había sido convertida en salón para las 
reuniones del congreso, ni los conventos en cuarteles, 
como poco más tarde se verificó á imitación de algu- 
nas naciones europeas. Con todo, el espíritu de las 
libertades modernas se había apoderado en mayor ó 
menor grado de todos los prohombres de la Repúbli- 
ca, las guerras civiles que se habían sucedido unas 
tras otras después de la independencia tenían desmo- 
ralizado el país, y el Gobierno establecido después de 
la última guerra, aunque no tati avanzado en ideas^ 
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estaba muy lejos de ser genuinamente católico sin 1844 
mezcla de liberalismo. 

16)— Siendo esto así, el llamamiento de los Jesuítas, w -^- 
que con razón puede causar extrañeza^ se explica dmcui- 
fácilmente atendido que la iniciativa procedió del **®*- 
Sr. Arzobispo Mosquera apoyado por aquel grupo 
más ó menos numeroso de hombres de bien, cató- 
licos legítimos, de ideas sanas que existe en todas las 
Repúblicas Hispano-Americanas, á la manera de aquel 
pequeño número de justos que exigía Dios & Abraham 
para no destruir por su respeto las ciudades de la 
Pentápolis. Estos, aprovechándose diestramente de las 
circunstancias de un Gobierno recientemente estable- 
cido y por lo mismo deseoso de congraciarse con 
quien podía prestarle apoyo para su consolidación, 
pudieron conseguir el decreto de que arriba hablamos, 
pero nada más. Los gobernantes parece que no vol- 
vieron á pensar en este asunto, hasta que al cabo 
de dos años el anuncio del embarque de los PP. vino 
á recordárselo. Entonces fué cuando acudió apresu- 
radamente al Sr. Arzobispo el Ministro del Interior 
por un oficio en que le decía: «No teniendo el P. E. un 
edificio disponible en esta ciudad para alojar á dichos 
Misioneros, me ha ordenado manifestar á V. S. la 
necesidad de que por parte de V. S. den los pasos 
convenientes para procurar un edificio acomodado 
para aquel objeto...>> Yen efecto, su señoría por formal 
convenio celebrado con la Tercera Orden de San Fran- 
cisco, obtuvo en calidad de empréstito su Iglesia y 
Convento para alojar á sus huéspedes. Si por parte 
del Gobierno hubiera habido verdadero interés por 
llevar la Compañía á la Nueva Granada, parecía na- 
tural que, si el devolverles su antiguo Colegio de San 
Bartolomé no era posible, por estar convertido en 
iversidad, les proporcionaran á lo menos la como- 
ad y el consuelo de habitar en el Noviciado que 
habían edificado sus antepasados y á la sazón 
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1844 servía de hospicio á unos pocos mendigos. Respecta 
de la manutención de los diez y ocho sujetos, la situa- 
ción no era menos precaria: una módica .pensión 
sacada del erario público, casi agotado no menos por 
las pasadas guerras, que por una cuantiosa deuda 
pública, era la renta con que podían contar. 

Mientras el Dr. Ospina se ocupaba en redactar á 
su modo y según sus ideas, entonces muy poco sóli- 
das, un decreto estableciendo en Bogotá el primer 
Colegio de Misiones, los huéspedes se entregaron al 
ejercicio de su sagrado ministerio: predicaban, confe- 
saban, daban ejercicios y misiones, con tan felices 
resultados de conversiones y cambios de vida, que 
bien se dejaba ver lo feraz y bien dispuesto de aquel 
suelo, que apenas comenzado á cultivar producía tan 
abundante fruto. Era de verse la multitud de personas 
de todas las clases sociales que rodeaban los confeso- 
narios de los PP., los grandes concursos & sus ser- 
mones, el entusiasmo con que los jóvenes estudiantes 
y artesanos acudían á las Congregaciones que se 
erigieron, todo lo cual engendraba muy diversos 
afectos en los habitantes de Bogotá: en los buenos, es 
decir, en la gran mayoría, mayor estimación y amor á 
la compañía; rabia y despecho en los liberales decla- 
rados, que veían desvanecérseles la esperanza de 
explotar al pueblo en favor de sus ideas y planes 
destructores de la moral y del orden; mas no faltaban 
fariseos que bajo el velo de precaución y de prudencia 
ocultaban sus celos y su envidia; así es que en reu- 
niones y tertulias alternaban los elogios de los prime- 
ros, las rechiflas y calumnias de los segundos y las 
sordas murmuraciones de los terceros, 
n.-ppo- 17)— Tal era la disposición de los ánimos, cuando 
Bobreei ©1 Dr. Óspiua, por medio del limo. Sr. Arzobispo^ 
coiegiode remitió á los PP. su proyecto. Entre sus 18 artículos 
en°*' eran notables algunos por abiertamente contrarios al 
Bogrotá. Instituto, tal como el haber de obtenerse el placet del 
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Gobierno para poder desempeñar el cargo de Supe- 1844 
rior. Devuelto el proyecto de ley con las debidas 
observaciones^ el Secretario de estado contestó que 
redactaran otro los PP. más conforme á sus deseos. 
Admitióse la propuesta^ y después de muy madura 
consideración entre el Superior y los Consultores, se 
presentó la reforma de los artículos no conformes al 
espíritu de la Compañía, ajustándose en lo demás con 
el espíritu del Gobierno, cuyas tendencias se dejaban 
entrever poco favorables. En la entrevista que tuvo 
lugar entre el Dr. Ospinay dos de los PP. se le llamó 
la atención sobre la imposibilidad de admitir la cláu- 
sula tocante al placet del Gobierno para Superiores. 
Se ve que las Constituciones de la Compañía son con- 
trarias á las leyes de la República, dijo el Secretario 
con su característica^ frialdad; sin embargo, tomare- 
mos en consideración el asunto. Nada se ha perdido 
con la venida, repusieron los PP.; si el permanecer 
en la República ha de ser á costa de nuestro Instituto, 
aún tenemos los avíos de viaje para volver á Europa. 
No tuvo efecto alguno la conferencia con el Sr. Ospi- 
na: él hizo imprimir y publicar su decreto, cual lo 
había concebido y formulado, sin más consideración 
ni reforma de importancia, como puede leerse en ei 
número 705 de la Gaceta oficial correspondiente al 6 
de Octubre de 1844, el cual en nada difiere del ejem- 
plar manuscrito que había sido presentado al P. Su- 
perior en 30 de Agosto y que tenemos igualmente á la 
vista. (Ap. 5.**) Hubo que callar, pero sin dar la más 
mínima significación de asentimiento. 

No causó menos extrañeza y disgusto en Roma el 
mencionado decreto, cuando por conducto del Sr. Uri- 
zarri llegó á manos del P. Genoj'al, como en gran 
parte opuesto á lo que él había exigido como condi- 
ción para enviar sujetos á aquella República. Véase 
lo que escribía el P. Asistente al Superior de la Mi- 
sión, con respecto á este asunto. «Por las copias 
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1844 adjuntas advertirá que el Sr. Urizarri al cabo de tres 
meses nos pasó al fin la Nota consabida^ y por la 
conclusión de ella verá que teníamos noticia y copia 
del célebre decreto del 30 de Agosto antes que nos 
llegasen las que V. R. nos mandaba con su apreciable 
carta del 15 de Noviembre que vino el 9 de Marzo. 
Por fortuna y favor de Dios, Ntro. P. evadió el mal 
paso del tal decreto con las generalidades y vagas in- 
dicaciones que están al fin de la contestación; (V. p. ¿59) 
mas en el modo con que tal decreto se nos comunica- 
ba, con el solo objeto de que nos sirviese de noticia ó 
quedase al menos reposando en este archivo, era visto 
que no se pedía sobre él ni aceptación, ni aprobación. 
Esto ofrecía una ventaja,' que fué la de no tener que 
entrar en explícitas aclaraciones sobre los artículos 
que las necesitan, mas eso mismo significaba que la 
intención era de determinar absolutamente, prescin- 
diendo de toda otra consideración. Por obviar tal 
conflicto se pasó aquí la primera nota á este Sr. En- 
viado, con cuya contestación fué aceptada la Misión 
de los nuestros á esa. Parecía en consecuencia que 
ese Gobierno ya que no hiciese un positivo restableci- 
miento de la Compañía por no permitirlo el sistema 
de legislación admitido, al menos reconociéndola ahí 
existente para poder llenar el objeto del Colegio de 
Misiones legalmente establecido, se hubiera limitado 
á consignar dicho Colegio á la Compañía de Jesús 
con breves prescripciones relativas al objeto último 
de tales Misiones sin descender á un reglamento tan 
minucioso y en 'parte superfino. Hubiera convenido 
no reducir el objeto del Colegio á un círculo tan 
estrecho, sino, supuesto el que expresa su nombre, 
haberle dejado más amplitud, para que fuese en efecto 
un Colegio de la Compañía, que con todos los demás 
objetos que abraza no dejara de llenar aquel. Con ha- 
ber hecho el decreto más conciso en 4 ó 5 artículos, se 
hubiera eso conseguido; mas está ya publicado con 18^ 
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no hay remedio, así habrá de quedar; mas yo dudo 1844 
que Ntro. Padre quiera nunca aceptar un Colegio que 
así estrechado no se perece & ninguno de la Compañía 
ni va conforme con nuestro modo de proceder y de 
formar misioneros, como V. R. lo exponía bien al 
Sr. Arzobispo en su nota del mes de Septiembre con 
sus tres observaciones. Es sensible que de ellas se 
prescindiese tanto, y que aun de las variaciones que 
proponía fuesen admitidas tan pocas, y al fin el de- 
creto publicado sin consentimiento suyo. Algo de 
mayor franqueza y buena inteligencia hubiera sido 
de desear. V. R. lo atribuye á la poca libertad que les 
deja ese sistema representativo, para seguir el impul- 
so de los buenos deseos que & todos animan. Yo lo 
creo también asi, pues he visto aquí cartas no sólo 
del Sr. Arzobispo, sino aun de ese Señor Ministro, en 
las que se muestran muy complacidos de las tareas y 
ministerios que VV. RR. van emprendiendo en esa 
capital y en Medellín; pero si les agradecen tales 
ocupaciones, si las aprueban, si las promueven, hu- 
biera estado en mayor armonía un decreto más lato y 
vago, en cuya latitud de expresión pudiesen caber, si 
hubieran omitido tales limitaciones, como que el No- 
viciado ha de ser sólo para la formación de misioneros 
(art. 3.*) y que recorran algunos pueblos para recojer 
los Jóvenes que apetezcan seguir la carrera de misione- 
ros (art. 18), etc. Ya, pues, que se quieren hombres 
para cátedras y para otros destinos, ya que se aplaude 
el que se dediquen & ese y otros ministerios sagrados 
que no se mencionan, extendieran siquiera el decreto 
en sentido de que, si no autorizase esos ministerios, 
al menos no los excluyese: estando extrictamente á la 
letra del decreto, los individuos del tal colegio no 
deberían dedicarse á otra cosa que á procurarse los 
conocimientos que son necesarios á un sacerdote que 
se consagra á la reducción y conversión de los infie- 
les, cual se describen en el artículo 4.* 
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1844 Pero el artículo más difícil y que reclama aclara- 

ciones bien marcadas es el 17, el cual yo nunca admi- 
tiría sin estas condiciones: 1.* que el plan ó sistema 
que deba observarse en las reducciones de indios ó 
establecimientos de Misiones, se haya de fijar previa- 
mente en general de común acuerdo, tanto en lo 
respectivo al orden eclesiástico, como al civil y domés- 
tico, dejando después libre á los misioneros la ejecu- 
ción y el detalle de las operaciones: 2/ que la salida 6 
marcha de misioneros para cualquier reconocimiento 
ó entrada al territorio de los indios se haya en efecto 
de combinar con las autoridades eclesiástica y civil; 
mas una vez hecha ó emprendida, los misioneros 
serán arbitros absolutos de la dirección de la misión, 
sin que autoridad alguna les pueda intimar orden ó 
mandato relativo á eso: 3.* que el Superior de la 
misión deberá, si, dar al Gobierno cada seis meses una 
noticia general del estado y progresos de su. reduc- 
ción ó poblaciones, mas no estará obligado á entrar 
en detalles, sino cuando él los juzgue oportunos: 
4/ que en los 25 años primeros después de entablada 
una reducción ó pueblo, este no entrará en los dere- 
chos políticos que disfrutan los demás de la Repú- 
blica, ni estará sujeto á sus cargas ó pechos civiles; 
ni durante el mismo tiempo, será destinado ó enviado 
á él ningún empleado civil ó eclesiástico, sino que 
cada reducción se regirá en lo temporal por las auto- 
ridades municipales que ella misma se constituirá, y 
que se cuidará tengan analogía con las otras consti- 
tuidas en la República, y en lo espiritual por sus pá- 
rrocos natos, que son los misioneros: 5.* que durante 
la misma época de 25 años serán libres las autoridades 
supremas del estado y el Diocesano del territorio, ó 
más inmediato á entrar en persona á visitar las reduc- 
ciones para ver ó informarse si gustan de su esta- 
do, mas nada podrán por su autoridad disponer, ni 
tampoco enviar á este efecto ó á otro semejante sus 
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subalternos, ó eclesiásticos de parte del Diocesano, 1844 
ó civiles ó militares de parte del Gobierno^ sino 
cuando los mismos misioneros pidiesen su auxilio 
para la utilidad de las dichas reducciones ó para la 
propia defensa. Tales condiciones creería yo necesa- 
rias por razón de las mudanzas que en lo futuro 
pueden sobrevenir ya en las ideas, ya en las volunta- 
des: los tiempos son muy variables, y en el de bonan- 
za no conviene olvidar el que puede venir de tor- 
menta. 

Confía V. R. que se puede prescindir de tales res- 
tricciones y reticencias del decreto y atenerse á Igts 
buenas intenciones y favorable voluntad de las perso- 
nas, más bien que á las palabras estrictas. Es cierto 
que se puede hoy hacer eso, y, gracias á Dios, en 
virtud de esa abstracción y de esa benevolencia gene- 
ral se van logrando tan buenos frutos en el cultivo de 
esa viña del Señor; pero, y mañana? Si llega á nacer 
por ahí un genio avieso^ ¿no hallará en ese decreto 
todo cuanto necesita para reducir á la Compañía á un 
círculo de nulidad? Yo creo que sí, por eso no me 
desagradaría la idea de negarse á recibir tal Colegio 
con tales bases ó artículos; mas, ¿cómo rehusarlo 
ahora, cuando él ha sido el objeto principal de nuestra 
ida, y el objeto único sancionado por la ley? En tan 
grave dificultad no veo otro camino que el indicado 
por V. R. de prevalerse de lo que tiene favorable el 
decreto, hasta que llegue la ocasión de enmendarlo 
con algún otro que á título de reglamento ó de cons- 
tituciones presentase V. R. é hiciese adoptar más 
análogo á nuestro Instituto y á la realidad de las 
cosas. Aquí callaremos Ínterin no se nos pida una 
explícita contestación sobre ello. Mas si ha de llegar 
día en que la Compañía se vea allí coartada á los 
términos de ese decreto, yo me arrepentiría de haber 
contribuido á su introducción, sino fuera porque al 
fía el gran bien que se haga hasta entonces, hecho 
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1844 quedará^ y las almas lo habrán ganado. Y, ¿estará, 
muy lejos tal día? A esta pregunta ni V. R. me podrá 
responder; mas yo le podré decir que con algún recela 
vivimos por causa de esa nueva elección de Presi- 
dente: estará ya hecha y no tardaremos mucho en 
saberla: bastará por ahora indicarle que mientras s& 
preparaba, no hemos cesado de rogar al Señor para 
que resultase cual más conviniera para el bien de esa 
República, para la Religión y para la paz. 

De todos modos nos agradaría grandemente que 
llegase á realizar ese pensamiento de abrir ó fundar 
otras casas no dotadas por el Gobierno, ni Colegios 
de Misiones, sino de la Compañía propiamente y á tal 
objeto precisamente debería destinarse la casa ya 
donada por esa buena Señora y cualesquiera otras 
donaciones ó limosnas que les fueren dadas sin pres- 
cripción fija para las Misiones. En tales casas más 
libremente podrían entablarse todos nuestros minis- 
terios, y á ellas pertenecer todos los individuos que 
no se encaminan determinadamente á las Misiones^ 
como serían los profesores de la Universidad ú otros 
Colegios, en cuyo caso las pensiones de las cátedras 
que desempeñasen podrían servir á la comunidad y 
no dejarlas como el Gobierno las ha puesto en el 
art. 6.** 

No sé en qué forma habrá puesto V. R. á principios 
de año ese Seminario de que hablaba; mas no quisiera 
que le hubiese dado el título de Anexo al Colegio de 
Misiones, como aquí he llegado á oirlo con gran 
disgusto: inferirá V. R. por qué. Ni sé tampoco com- 
binar lo que V. R. asegura del Colegio de Girón, como 
si no perteneciese al Gobierno ni obligase á más ense- 
ñanza que la Gramática, con lo que este Sr. Enviado 
habla de él en su Nota, como reglamentado por el 
Gobierno, copiando aun los artículos que prescriben 
una multitud de enseñanzas. V. R, "lo podrá combi- 
nar muy bien y esperamos que procederá con toda 
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madurez y pulso para no dejar compromisos insopor- 1844 
tablesá los venideros: proceder siempre con consejo y 
con mucha recomendación al Señor, y contar con que 
las benevolencias no son eternas, y cuando llegan los 
días de adversidad, la estricta justicia es el áncora 
única de salvamento». 

Hemos querido copiar integra esta carta aunque 
un tanto larga, y adelantándonos al orden de los 
hechos, parte porque en ella están resumidos los in- 
convenientes serios y graves que para la Compañía 
encerraba el decreto del Ministro Ospina, parte porque 
se vea la identidad de ideas de los Superiores de Roma 
con los de Bogotá respecto de este asunto, sobre el 
cual aún no había habido tiempo de consultar para 
ponerse de acuerdo. Por lo demás, este hecho ponía 
de manifiesto las disposiciones del Gobierno respecto 
al establecimiento de la Compañía: añadíase la situa- 
ción precaria de la casa y la inseguridad de la pen- 
sión, con más la manifiesta contradicción de los malos 
y la solapada de los envidiosos; todo lo cual abrió los 
ojos á los Misioneros para conocer lo movedizo de la 
tierra que pisaban, y las dificultades con que habrían 
de luchar para hacer el bien. 

18) — No obstante los PP. fiando en la Providencia ^^—^^ 
divina que I^s había conducido á aquellas lejanas ' %o.^^ 
regiones al través de tantas fatigas y trabajos, y vien- 
do en las mismas dificultades la marca propia de todas 
las grandes empresas favorecidas por Dios, no dejaban 
de trabajar en bien de las almas; las mismas contra- 
dicciones parecían estimularles. Cinco meses llevaban 
de permanencia en Bogotá, el porvenir se presentaba 
muy incierto bajo todos conceptos, y sin embargo, no 
dudan abrir sus puertas á los jóvenes que movidos de 
la gracia de Dios se han resuelto á dejar el mundo con 
odas sus halagadoras esperanzas, por abrazarse con 
a cruz de Jesucristo. El día de San Estanislao de 
Costka, 13 de Noviembre de 1844, cinco novicios 

5 
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1844 vistieron la sotana de la Compañía^ primera semilla de 
aquel campo tan fecundo en vocaciones^ primicias 
consoladoras de los muchos que con el tiempo hablan 
de honrar á su patria con sus trabajos apostólicos^ sus 
virtudes religiosas y su ciencia. 

Este paso de primera necesidad y la importantísima 
expedición que se preparaba para Antióquia, impi- 
dieron sin duda que se atendiese á la representación 
de las Cámaras provinciales de Mompox, las cuales 
habían decretado devolver á la Compañía su antiguo 
Colegio con sus rentas y lo habían ya puesto en cono- 
cimiento del Ejecutivo. 

19.-MÍ- 19) — La fama de los recién llegados Misioneros se 
á iba extendiendo por toda la República. D. Juan J. 
Medeiiin. Mora Bcrrio, caballero no menos noble que celoso, 
deseando que su provincia de Antióquia participara 
de los bienes espirituales de que gozaba la Capital^ 
comenzó á arbitrar recursos y á buscar influencias 
para conseguir que algunos de los Jesuitas pasa- 
sen & Medellín. No le fué difícil conseguirlo, pues 
aun cuando las personas amigas de Bogotá eran de 
parecer que los PP. no comenzasen á diseminarse en 
aquellas circunstancias, lo incierto y dificil de estas 
mismas persuadían al P. Superior á aprovechar el 
tiempo y dar á conocer á la Compañía en las po- 
blaciones más importantes. Habida, pues, la anuen- 
cia del Gobierno, nombró para aquella Misión á 
los PP. Joaquín Freiré, José Segundo Lainez y 
Luis Amoros, todos tres sujetos de muy aventajadas 
prendas. 

En cinco días bajaron la cordillera los tres misio- 
neros hasta Honda, y sólo dos navegaron el Magda- 
lena hasta la desembocadura del Nare, distancia que 
al subir habían recorrido trabajosamente en veinte. 
Entrando por este río en sus champanes, al cabo de 
algunas horas desembarcaron en el Remolino, nom- 
bre que dan á un caserío donde se almacenan las 
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mercaderfas destinadas al interior de la provincia de 184i 
Antióquia. El aspecto general del terreno de toda esta 
provincia es sumamente quebrado, poco productivo 
en frutos, por lo mismo que abundan las minas y 
lavaderos de oro, hierro y otros metales. Sus habi- 
tantes blancos, bien formados, laboriosos y de cos- 
tumbres muy sencillas traen á la memoria las Provin- 
cias Vascongadas de España. El yiajero que deja las 
orillas del Magdalena para internarse se halla agrada- 
blemente sorprendido al observar el contraste que 
forma la tosquedad, altanería y lenguaje grosero de 
los negros que le han conducido en el champan, con 
el respeto, finas maneras y suavidad de los que van 
á ser sus conductores por tierra. Esta misma simpatía 
que desde luego inspiran los buenos paisanos de An- 
tióquia hace más repugnante el haberse de servir de 
ellos como de bestias de carga, porque á espaldas de 
hombres hky que caminar con frecuencia varias jor- 
nadas, sea porque las lluvias dejan intransitables los 
caminos para las cabalgaduras y el ganado, sea por- 
que estas no se encuentran á punto y es peligroso 
para la salud de los extranjeros permanecer muchos 
días á orillas del Nare. 

Hubieron, pues, de conformarse nuestros misione- 
ros con el uso del país, y caminar así hasta la primera 
población en que pudieron encontrar cabalgaduras. 
Era de verse la alegría con que eran recibidos en las 
poblaciones del trayecto al son de la música, repique 
de campanas y cohetes como en los días de gran 
fiesta: los PP., & pesar del quebrantamiento producido 
por lo penoso del camino, pagaban aquellas demos- 
traciones de afecto predicándoles algún sermón que 
era lo que más anhelaba aquel religioso pueblo. 

Al cabo de 19 días de camino se encontraron en la 
cumbre de una altísima montaña llamada de Santa 
Elena, desde donde pudieron contemplar uno de los 
paisajes más pintorescos de los muchos que deleitan 

I 
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18i4 la vista en aquellos países privilegiados con una 
eterna primavera. Divísase al pie de ella la ciudad de 
Medellín con sus calles rectas y muy aseadas y corta- 
da por dos riachuelos que arrastran arenas de oro, 
socorro providencial de muchos pobres. A su orilla 
occidental corre el río Aburra no muy caudaloso, que 
viene serpenteando por todo el valle, y, herido por los 
rayos del sol, parece una cinta de plata que ciñe la 
ciudad. En todas direcciones y á diversas distancias 
se ven blanquear ya en el valle, ya en las laderas, 
multitud de quintas rodeadas de jardines y arbolado^ 
;f más allá los cerros de diversas alturas, cubiertos 
unos de espeso bosque, otros de pastos donde se man- 
tiene no pequeño número de ganado vacuno. Algunas 
pequeñas poblaciones como Ana, la' Estrella y otras 
un poco más lejanas, vienen á coronar tan deliciosa 
paisaje. 

Al descender al valle é ir entrando por las calles de 
Medellín, la ilusión no se desvanece con la cercanía 
de los objetos, porque su realidad no desmerece. No 
hay en Medellín edificios públicos que llamen la aten- 
ción: de las cuatro ó cinco Iglesias que había en la 
época á que nos referimos, solamente la Parroquial 
era digna de verse por su amplitud y buena arquitec- 
tura; en cambio la limpieza, el decoro, la sinceridad y 
llaneza de sus habitantes, el buen clima y la hermosu- 
ra del país, han llegado á hacer de esta ciudad la 
segunda de la República. Posteriormente elevada á 
Sede Episcopal y constituida capital de la Provincia 
de Antióquia, ha tomado mucho mayor incremento. 

Los Misioneros fueron el objeto de las atenciones 
de todas las personas más calificadas, durante los 
cuatro días de descanso antes de dar principio á la 
Misión. El limo. Sr. Gómez Plata, Obispo de Antió- 
quia, quien, á causa de sus antecedentes políticos, 
sospechaba le creyeran poco favorable á los Jesuitas, 
quiso desvanecer tal preocupación, no sólo autorizando 
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los ejercicios de la Misión con su presencia y la de 1815 
todo su clero, sino tratándoles con la mayor intimidad 
y confianza. Como era aquel un pueblo tan bien dis- 
puesto, la gracia de Dios entró de lleno á obrar en los 
corazones: el concurso desde el primer día fué tanto, 
cuanto pudo caber en el espacioso templo: los alma- 
cenes de comercio se cerraron, los negocios se sus- 
pendieron, los comerciantes no querían que se les 
inquietara, porque, según decían con santa franqueza, 
estaban arreglando sus cuentas con Dios. Partidas de 
hombres seguían por las calles á los PP. pidiendo 
confesión, su casa se veía constantemente asediada; 
en fin, fué necesario que el Sr. Obispo llamase en 
auxilio de los Misioneros y clero de la ciudad á los 
Párrocos de los pueblos circunvecinos. Apenas quedó 
quien no se reconciliase con Dios, aun entre las 
autoridades civiles y militares; el Gobernador sin 
embargo, rehusando por entonces confesarse, prometió 
hacerlo en la misión que se pensaba dar en Antióquia: 
tampoco se supo que allí lo hubiera hecho: es lo cierto 
que poco tiempo después caminando á Bogotá, ya 
cerca de la ciudad le acometió un violento accidente 
que no le dio tiempo para recibir ningún auxilio 
espiritual, aunque se acudió con la mayor prontitud; 
que no es el hombre dueño de la gracia de Dios; su 
felicidad está en aceptarla cuando Él misericordiosa- 
mente se la ofrece. 

20) — Sumamente satisfactorios fueron los resulta- ^o.-muíór 
dos de la Misión de Medellín, y dieron á entender bien Antióquia. 
claramente que la irreligión no había echado raices ^^^^, 
en aquel pueblo, á pesar de que, como más tarde 
veremos, no faltaban propagandistas de mala ley. 
Pasaron en seguida los Misioneros á la ciudad de 
Antióquia, una de las más antiguas de la República, 
mes su fundación data de los primeros tiempos de la 
conquista. Es la capital de la provincia en lo eclesiás- 
ico y lo fué también en lo civil y militar hasta después 
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1845 de las guerras de la independencia que fué trasladada 
á Medeliln la administración política. Situada & las 
orillas del Cauca^ goza de un clima sano^ aunque 
muy cálido, y de abundancia de frutos y ganados que 
constituyen su principal riqueza. Tenía en esta ciudad 
la Compañía un buen Colegio dotado de muy pingües 
rentas, el cual aún no concluido en 1767, ha quedado 
hasta hoy como lo dejaron sus antiguos dueños. La 
Iglesia de este Colegio, hermosa, capaz y bien conser- 
vada, fué la que escogieron los PP. para sus trabajos 
apostólicos: la voz de los hijos de San Ignacio, cuya 
memoria se conservaba aún fresca, volvió á resonar 
después de 80 años y aquella noble ciudad en masa 
acudió á escucharla: el concurso crecía cada día, 
engrosándose con la muchedumbre que de las aldeas 
y pueblos circunvecinos acudía. El fruto no dejó nada 
que desear: se vieron conversiones notables, cambios 
de vida y todos los demás efectos que la gracia suele 
producir en semejantes casos; sin embargo, sea por 
el carácter más vivo de los antioqueños, sea por estar 
más cultivados en lo espiritual, no observaron los mi- 
sioneros aquella emoción profunda que en Medellín. 

2i.-pro- 21) — Vueltos á esta ciudad los PP. después de sus 
de fructuosas tareas de Antióquia, encontraron á los 

Colegio principales personajes discurriendo de la manera 

Medeliln. de cstableccrlos en su capital. Lo que á todos ocurría 
como más factible y menos costoso á los particulares 
era entregar á la Compañía el Colegio que el Gobier- 
no, aunque no con fondos propios, sostenía en Mede- 
llín, y que había llegado al último extremo de la 
decadencia. Digamos una palabra sobre el origen de 
este Colegio. Muy á principios del presente siglo el 
P. Cerna, religioso franciscano de singular virtud y 
celo, vino á Medellín con el objeto de fundar allí un 
convento de su Orden. Eran aún los tiempos felices 
en que todo cuanto se presentaba á nombre de la reli- 
gión y piedad hallaba apoyo en todos los pueblos de 
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la América española. El buen Fraile supo ganarse las 
simpatías de pobres y ricos y pudo edificar una her- 
mosa Iglesia de tres naves: á su lado izquierdo un 
claustro de dos pisos^ con sus dependencias y depar- 
tamento separado para los novicios^ y á la derecha 
comenzaba otro cuerpo de edificio para la enseñanza 
pública. A lo que recordamos^ no hay en Medellín 
otro edificio público^ mejor ni más capaz. Pero mien- 
tras él así trabajaba sobrevinieron las guerras de la 
independencia con todos sus estragos^ y el buen reli- 
gioso tenido por realista fué desterrado. Establecida 
la República vino á caer aquel edificio^ como tantos 
otros de su género^ en manos del Gobierno^ que con 
una pensión impuesta sobre la mitra de Antióqüia^ y 
algunas asignaciones de las que habían sido adjudi- 
cadais á la Iglesia de San Francisco^ formó una renta 
bastante para sostener un plantel de educación. Vivo 
entusiasmo excitó aquella medida^ en sí tan bienhecho- 
ra y digna de un Gobierno celoso por el bien de la 
juventud^ pero esta vez en mala hora puesta en prác- 
tica. Aquella institución abrazaba todos los ramos de 
enseñanza^ el Derecho^ la Filosofía^ las Matemáticas^ 
las lenguas^ y para todo había profesores^ de cuyo 
mérito no discutiremos^ pero cuyas ideas pueden 
juzgarse por los textos adoptados en las asignaturas 
más importantes: Benthan para el Derecho^ Cavalario 
para los Cánones^ Tracy para la Filosofía. Después de 
algún tiempo^ á decir de un testigo de vista^ todo vino 
á. reducirse á una turba de jóvenes sin orden^ sin 
disciplina^ sin pudor^ escándalo y vergüenza de aque- 
lla sociedad digna de mejor suerte. Afortunadamente^ 
sea porque las familias temieron^ aunque tarde^ por 
la suerte de sus hijos^ sea porque aquel edificio 
construido tan en falso se fué precipitando por su 
propio peso^ en el tiempo de que hablamos, el Colegio 
Académico^ tal era su denominación^ no contaba más 
que con doce alumnos externos. 
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1845 22) — Creyeron, pues, los buenos Medellinenses re- 
sueltas muy satisfactoriamente sus dificultades y col- 
22.--MÍ- mados sus deseos, si lograban que el Gobierno en- 
en tregase á la dirección de los Jesuitas el Colegio 
Rionegro. Académico, y sin más esperar dirigieron su pretensión 
al Secretario de Estado, creyendo equivocadamente 
que éste podía disponer de los Padres como de cosa 
propia, y prometiendo costear el viaje de otros tres 
que sustituyeran á estos en las casas de misiones 
cuando se estableciesep. Mientras este negocio se 
ventilaba en Bogotá, los Misioneros pasaron á Rione- 
gro, una de tantas poblaciones que pedían la misión, 
y que fué preferida por reconocerla un tanto prevenida 
contra la Compañía, y por su actitud hostil contra 
Medellín y contra el actual estado de cosas. Comen- 
záronse aquellos santos ejercicios con gran fervor del 
numerosísimo concurso; las prevenciones contra los 
PP. se disiparon por completo; siguiéronse como en 
todas partes confesiones generales, reconciliaciones 
de enemigos, numerosísimas comuniones y la consi- 
guiente reforma de costumbres, sostenida aquí más 
que en otras partes, merced al celo de sus párrocos. 
En suma, los resultados fueron tanto más consolado- 
res, cuanto menos esperados. 
23.-situa- 23) — Entre tanto que los tres Misioneros de la Pro- 
de los PP. vincia de Antióquia evangelizaban sus pueblos y se 
«" captaban su amor y simpatía nunca desmentida hasta 

Bog-otá. , " ___* . - 1 i-w T^ 1 

nuestros días, otros PP., especialmente el P. Pedro 
García y el P. Manuel Fernández recorrían las aparta- 
das provincias del Socorro, Tunja y Vélez, reaniman- 
do la fe y corrigiendo las costumbres de sus habitan- 
tes, gente muy dócil y bien dispuesta para todo lo 
bueno. Tampoco descansaban los que residían en 
Bogotá, dando cada día mayor impulso á toda clase 
de ministerios puramente espirituales. Pero, y la ley 
de misiones? El Presidente Herran firmó en 27 de 
Febrero un decreto estableciendo en Pasto una casa 
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de escala, basado todo al estilo del de que arriba 1845 
hablamos, como- redactado por la misma mano; pero 
quedó archivado y no se volvió á tocar este asunto, 
hasta años más tarde. A los Jesuítas, que ni podían, 
ni debían admitirla, no convenía remover esa cuestión: 
el Gobierno ocupado á la sazón en gravísimos asuntos 
de elecciones, parecía, sino haberla echado en olvido, 
por lo menos que con preferencia á las Misiones 
deseaba la enseñanza de la juventud. «El Gobierno 
ante todo quiere clases, — escribía el P. Torroella á 
Ntro. P. General, — y está resuelto á darnos el Colegio 
del Rosario, donde se dáUa instrucción secundaria». 
«Sé que el Ministro Ospina trabaja por dar á la Com- 
pañía el Colegio de Medellín, que es la segunda ciudad 
de la República», decía en la misma carta. Pero mejor 
se conocerán los planes é ideas del Gobierno del 
Sr. Herran sobre la Compañía, trasladando aquí una 
Nota oficial que el encargado de negocios ante la 
Santa Sede, dirigía al Rdo. P. Roothaan, con fecha 17 
de Febrero de 45. Dice así: 

«El Ministro de la Nueva Granada ante la Santa Sede 
tiene el honor de dirigirse á V. Rma. significándole 
que su Gobierno desea se mande á la Nueva Granada 
un mayor número del que ha ido de PP. de la Compa- 
ñía para que se empleen en las misiones y en la 
educación de la juventud. Expresaré detalladamente 
los deseos de mi Gobierno para que se sirva favore- 
cerlos, dando las órdenes correspondientes, si lo 
tuviese á bien V. Rma. y si no hubiese para ello 
algún grave obstáculo. 

Se necesitan en primer lugar uno ó dos botánicos 
que tengan también algunos otros conocimientos 
de Historia natural, para que con el P. Gomila — si 
acaso fuere de Chile, — y el P. Amoros, se encar- 
guen de la escuela de ciencias naturales, físicas y 
matemáticas en la Universidad del primer distrito, 
Bogotá. 
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1845 Se necesitan también á lo menos diez misioneros 

más que puedan trasladarse á los pueblos de Misiones 
para ocuparse en la l*educción de las tribus salvajes^ 
pues los PP. que primeramente han ido los considera 
mi Gobierno más apropósito para la enseñanza públi- 
ca, que para aquella ocupación, y celebraría mi Go- 
bierno que entre dichos PP. fuesen dos ó más que 
conociesen los métodos de enseñanza primaria para 
que pudiesen dirigir escuelas normales de esta ense- 
ñanza y también uno que entienda de Arquitectura 
civil y práctica. 

Existe en la Ciudad de Girón un Colegio sostenida 
por los cosecheros de tabaco del distrito de siembras 
de la Factoría de Pamplona, y quiere mi Gobierno que 
también se ponga al cuidado de los PP. de la Compa- 
ñía de Jesús, y al efecto lo ha reglamentado dispo- 
niendo que se enseñen en él las materias que consti» 
tuyen las facultades de literatura y filosofía». 

Copia en seguida los decretos orgánicos que distri- 
buyen el estudio de unas 30 asignaturas en siete años 
académicos; que había ya en aquellos tiempos la 
utopia de que todos han de saber de todo y en poco 
tiempo, si bien no se había progresado tanto, que, 
como sucede hoy en España, se añadiera la incalifica- 
ble ridiculez de exigir los ejercieios gimnásticos como 
una asignatura indispensable para obtener el grado 
de Bachiller en Artes. 

«Para el citado Colegio de Girón, prosigue el señor 
Urisarri, solicita mi Gobierno á lo menos tres Padres 
de la Compañía de Jesús, de entre los cuales uno 
debe ser Superior del Colegio, y deben por lo mismo 
reunirse en ellos los conocimientos que demanda la 
enseñanza de los ramos indicados. Hay también en 
Girón una escuela de primeras letras anexa al Co- 
legio, dotada con cuatrocientos pesos al año, y se 
desea que además de los tres PP. arriba citados 
vaya otro, ó á lo menos un Coadjutor que con las 
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disposiciones necesarias pueda encargarse de aquella 1845 

enseñanza ;> 

Ya se ve^ pues^ cuan decididamente se deseaba 
poner la Instrucción pública en manos de la Compa- 
ñía; al mismo P. General parecía exagerado tal deseo^ 
como lo muestra, aunque con mucha suavidad y 
cortesanía, en su contestación á la citada nota oficial. 
«Abundando el General, decía, en las mismas dispo- 
siciones antes manifestadas de complacer á aquel 
Gobierno, dirigirá ahora sus exhortes á los Provincia- 
les, no sólo de España, sino también de Francia, 
Bélgica é Italia por ver si al fin del verano inmediato 
se podrán entresacar de sus Provincias algunos otros 
sujetos que enviar allá; mas no se lisonjea de obtener 
el número que V. E. prefija, cosa que le será doloro- 
sa, si bien no será tan nociva al fin principal de las 
Misiones, como á primera vista pudiera parecer, si 
aquel Supremo Gobierno tuviese la bondad de mode- 
rar la ilimitada confianza que quiei'e depositar y el 
concepto que desde luego ha formado de los indivi- 
duos de la Compañía, pues por más halagüeña que le 
sea esta opinión de tan respetables personas, no 
puede excusarse de exponerles que en mucho tiempo 

no bastarán á tanto como extienden sus altos v vastos 

•I 

proyectos, ni los sujetos que han ido, ni los que se les 
puedan agregar: porque no está en el orden común 
de las cosas hallar hombres universales, ni es por 
otra parte propio de nuestra profesión enseñar cuanto 
es posible saber. Cierto que la Compañía ni desprecia, 
ni esquiva los estudios de Historia natural; mas no 
son estos su primario objeto, ni á ellos puede dedicar- 
se, sino secundariamente, cuando los sujetos sobran 
para atender á lo principal. Sentiría pena el General, 
cuando por dedicarse sus subditos á la enseñanza de 
la botánica, de la geología, mineralogía y cosas seme- 
jantes, que por maestros seculares más ventajosamente 
se obtendría, se desatendiese el objeto más importante 
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1845 de promover la religión, la moralidad de costumbres 
y la conversión de los indios, que es sin duda el 
objeto primario del Gobierno. Tal explicación hace Á 
V. E. porque la cree apta para persuadirle en su alta 
penetración y eximia prudencia, que será bien difícil, 
si no imposible, llenar cumplidamente la primera 
petición que á nombre de su Gobierno V. E. hacía ea 
orden á profesores de Botánica, y que iguales dificul- 
tades se hallarán para la ejecución de la tercera, al 
menos en toda la latitud que parece indicar V. E. de 
mandar tres ó cuatro de la Compañía al Colegio de 
Girón, para encargarse, no sólo de su dirección y go- 
bierno, sino aun de la enseñanza que por el reglamen- 
to se le ha prescripto. Sobre cuyos puntos, lo mismo 
que sobre la destinación de los tres PP. expresados 
al Colegio de Medellín y sobre el decreto que V. E. ha 
tenido la bondad de copiarme, el General debe por 
ahora limitarse á estas insinuaciones generales, sin 
descender á otras insinuaciones más menudas, que 
acaso serían aventuradas, por no haber recibido de 
aquel Superior de la Misión información alguna sobre 
ello, pero que sin esto le parecerían oportunas para 
exclarecer y fijar bien la inteligencia de las mutuas 
relaciones entre la Compañía y el Gobierno á que 
aluden algunos artículos del mencionado decreto. 
Dejando por tanto tales observaciones para cuando ó 
se halle más instruido, ó los pasos ulteriores lo requie- 
ran, descansa entretanto el General en la prudencia 
de aquel Supremo Gobierno y en la sabiduría y buen 
celo de aquel Sr. Arzobispo y demás Diocesanos, á 
cuya inmediata inspección están sus subditos allá y 
de quienes espera que cuidarán de emplearlos confor- 
me al objeto de su profesión y estado, y valerse de ellos 
únicamente en lo que bien puedan desempeñar, sin 
olvidar su fin primario y la obligación ya contraída 
de dirigir sus miras á la reducción cristiana, sólida y 
verdadera de las infelices tribus salvajes». 
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Sin embargo de tan decidido empeño por traer 1845 
mayor número de Jesuitas^ y de haberse decretado tan 
solemnemente la fundación del primer Colegio de 
Misiones en Bogotá^ continuaba la situación precaria 
é indecisa de los PP. que se había prolongado ya por 
ocho meses: la casa é Iglesia que se les había dado 
prestadas no ofrecían amplitud ni comodidad para 
una comunidad religiosa que iba ya creciendo^ mas 
no se veía que nadie tratara de dar algún paso para 
mejorar la situación. Tampoco se veía que el Gobier- 
no buscase fondos fijos y estables como los requieren 
esta clase de instituciones: vivían como unos simples 
empleados^ sosteniéndose en lo material con la módica 
asignación que se les enviaba mensualmenle del teso- 
ro público, no sin tener que presentar la nómina con 
el Visto Bueno del Arzobispo y todos los demás re- 
quisitos oficiales; aunque este modo de ser tan anor- 
mal aumentaba en cierto modo los recursos, porque 
los buenos Bogotanos, como avergonzados de las es- 
trecheces y apatía de su Gobierno, favorecían expon- 
táneamente á los PP. con frecuentes limosnas. Por 
otra parte, habiendo de verificarse ya próximamente 
la elección del primer Magistrado de la República, y 
estando, como suelen, los ánimos en sumo grado 
preocupados, no era oportuno tratar este negocio en 
tales circunstancias; dejáronlo, pues, para cuando la 
excitación electoral se hubiese calmado, y los nego- 
cios vuelto á su curso ordinario. * 

24) — Era el mes de Marzo de 1845 y el Congreso *^i-mos- 
nacional se había reunido para la elección de nuevo presiden- 
Presidente de la República. Entre los varios candi- ^®* 
datos figuraban como más poderosos por su influen- ^reao. 
cia el General Borrero y el General Mosquera, y aun 
se creería que éste sería elegido por el voto popular. 
También estaban divididos los pareceres de las per- 
sonas amigas de la Compañía, opinando unas que 
Mosquera le sería más favorable, otras, en menor 
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1845 número, que Borrero, á pesar de que los enemigos de 
los Jesuítas figuraban en el partido de éste: y presto 
se vio, porque, habiendo quedado vencedor Mosquera 
por un solo voto del Congreso, los vencidos armaron 
una asonada popular por las calles de la ciudad, en la 
que no faltaron algunas voces de «mueran los Jesuí- 
tas», acaso por la benevolencia con que el nuevo Pre- 
sidente, el Arzobispo su hermano y toda su noble 
familia les distinguían. Esto, por de pronto, no era de 
consecuencia; sin embargo era un dato más para 
persuadirse que sus enemigos, en un caso dado, 
podían contar para sus planes con una chusma irreli- 
giosa y atrevida, como suelen hacerlo en Europa. 

El soberano Congreso, después de la elección de 
Presidente, continuaba sus sesiones ordinarias; espe- 
raban con razón los PP. que se tomase en considera- 
ción no sólo la ley de Misiones, sino también las re- 
representaciones que habían dirigido de Medellín y 
Mompox, y en general la decidida voluntad de las 
principales poblaciones de la República, deseosas de 
fundar casas de la Compañía en su seno. En efecto, 
tocóse el asunto de las Misiones, pero por quién? Por 
los declarados enemigos de los Jesuítas, quienes en 
calurosos discursos exigían que marchasen todos á las 
tierras de los salvajes, y aconsejaban otras medidas 
que daban á entender bien manifiestamente el deseo 
de deshacerse de ellos. No faltaban en aquella asam- 
blea personas qfue se preciaban de su amistad con los 
Jesuitas, mas no hubo uno solo que alzase la voz en 
su favor: sería por prudencia, por respeto humano 
ó cobardía? Todo podría ser, pero no cabe duda que 
aquellos buenos Señores se hallaban también llenos 
de preocupaciones y temores pueriles de la influencia 
que con el tiempo podría ejercer la Compañía en su 
República, atento el amor que los pueblos le profe- 
saban. Lejos, pues, de procurar su establecimiento 
sólido y definitivo, como parecía consecuente, se 
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ponfan obstáculos á lo que podía contribuir á este fin: 1845 
impidióse que se admitiera el Colegio que la pro- 
vincia de Girón pedia con instancia y ofrecía^ como 
queda dicho, dotar con una contribución de los veci- 
nos sobre el tabaco que forma la riqueza de aquella 
tierra. Poníanse también trabas al Prelado diocesano 
que deseaba entregar su Seminario conciliar á la 
dirección de la Compañía. Veíanse, pues, los Padres 
atacados por sus enemigos á cara descubierta y aban- 
donados y aun indirectamente hostilizados por los 
que parecían apreciarles. Mas ya es sabido que las 
empresas de gran gloria de Dios tienen que luchar 
siempre con grandes dificultades: fundados en este 
principio los PP. lejos de arredrarse con aquella si- 
tuación tan anómala, cobraban nuevos bríos: la con- 
tradicción estimulaba su celo. 

25) — En vista de tal magnanimidad, el Arzobispo 25.-Ad- 
Mosquera se resolvió á sobreponerse & todas las miras u ^ 
y temores vulgares y satisfacer los deseos en que ya dirección 
de muy antiguo ardía, de poner su Seminario bajo la semina- 
dirección de hombres tan reconocidamente diestros "^ 
en la educación de la juventud, cuales son los hijos 
de San Ignacio. El venerable Prelado, hombre de 
gran virtud y saber, celosísimo del bien de sus ovejas, 
justo estimador del mérito y muy amante de la Com- 
pañía, al tomar esta resolución creyó sin duda dar 
estabilidad con su decidido apoyo á la situación inde- 
cisa de los Jesuitas, y en realidad juzgamos que esta 
medida les prolongó su existencia en la Nueva Gra- 
nada por cuatro años más. Así debió creerlo también 
el P. Torroella, quien, al sentar las bases del contrato 
con el Sr. Arzobispo, se sujetó & todas las condicio- 
nes que éste le puso, aunque no estaba de acuerdo con 
él en algunos puntos accidentales, que más tarde con 
la enseñanza de la experiencia hubo de cambiar ex- 
pontáneamente el Prelado, dando la razón á los PP. y 
justificando al propio tiempo sus rectas intenciones. 
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1845 Corría el mes de Abril de 1845 y los cursos estaban 

ya adelantados; convenía sin embargo poner manos á. 
la obra, y no siendo posible pasar desde luego al 
Seminario, ni tomar inmediatamente su dirección, de- 
terminaron dividirse. Quedó el P. Pablo de Blas de 
Maestro de Novicios en la Tercera Orden, y el Padre 
Torroella con la mayor parte de los PP. pasó á habi- 
tar una espaciosa casa contigua al Seminario, donde 
dieron principio á las tareas escolásticas con 90 alum- 
nos externos el día 14 de Abril . Fué m uy aplaudido este 
paso por toda la parte sana de aquella sociedad que 
anhelaba por un plantel de educación donde colocar 
á sus hijos sin peligro de perversión, no menos del 
corazón que de la inteligencia, porque si bien es cier- 
to que en aquella época aciaga no faltaban institutos 
de enseñanza, como no han faltado nunca en Bogotá, 
ideas subversivas dominaban en todos los ramos de 
la ciencia, é iban formando una generación irreligiosa 
y de consiguiente revolucionaria. Sirva de ejemplo este 
ligero rasgo. A mediados del año anterior había sido 
nombrado el P. Blas, Capellán y Catedrático de la 
Universidad de San Carlos, (*) cargo en aquellas cir- 
cunstancias de muy diñcil desempeño, y que por lo 
mismo nadie se atrevía á aceptar. El celoso P. acudía 
todos los domingos al cumplimiento de su deber á la 
Capilla de la Universidad, donde hacía una conferen- 
cia religiosa, con tal sabiduría y elocuencia, que se 
atraía numeroso auditorio de sujetos de primera cali- 
dad, que tomaban asiento entre los jóvenes estudian- 
tes. Estos, sin embargo, á pesar del buen ejemplo de 
personas tan autorizadas, faltos de todo fundamento 
doctrinal é imbuidos en los sistemas erróneos que á 
ciencia y conciencia del Gobierno se enseñaban en las 
escuelas, llevaban muy á mal aquellas prácticas re- 
ligiosas, y querían librarse de ellas á todo trance. El 



(*) Decreto del P. E. expedido el 17 de Julio de 1844. 
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ros. 



respeto que les inspiraba aquel sabio y venerable 1845 
sacerdote les impedía sin duda usar de los medios de 
que suele la juventud desenfrenada^ cuando cuenta 
para la impunidad con la debilidad ó acaso con la 
cooperación de sus directores. El arbitrio que aquí 
tomaron fué cerrar al Jesuíta las puertas de la Capilla 
siempre que llegara á desempeñar aquel sagrado mi- 
nisterio. No hubo quien corrigiera aquel desmán, y el 
P. se retiró, quedando de nuevo abandonada aquella 
importantísima cátedra. Tal era el estado de la juven- 
tud estudiosa en aquellos tiempos. 

26) — Muy oportuna- para los nuevos ministerios 26.-D08 

11U6TO8 
que iban á emprenderse fué la llegada á Bogotá del compañe- 

P. Ignacio Gomila y del H. Coadjutor, José Saracco, de 
cuyo viaje nos importa conocer algunos detalles. El 
P. Gomila, muy notable en Europa y América por sus 
vastos conocimientos en la Física y Matemáticas, ha- 
llábase de paso en Lima á la sazón que el General 
Mosquera desempañaba el cargo de Ministro Plenipo- 
tenciario de la Nueva Granada en el Perú. Conocié- 
ronse por casualidad y recayó la conversación sobre 
los Jesuitas recién llegados á Bogotá, y Mosquera mos- 
tró al P. una carta de su hermano el Arzobispo en la 
cual tuvo la grata sorpresa de leer nombres para él 
muy conocidos, y aún el suyo propio como célebre 
Profesor de física residente en Chile. Diósele entonces 
á conocer, y entrando en relaciones más Intimas, 
el P. Gomila trató de investigar, como de persona tan 
enterada en aquel negocio, bajo qué pié los Jesuitas 
habían sido llamados á la Nueva Granada, si como 
Profesores, ó como Misioneros de salvajes. Entonces 
fué cuando el General declaró con estas textuales pa- 
labras, que arriba citamos, el fin con que la Compañía 
había sido llamada: «los decretos se han dado bajo esta 
forma (de misioneros), para engañar á los demagogos: 
•ni hermano el Arzobispo necesita sujetos para el Se- 
minario, y se necesitan también para la Universidad: 

6 
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1845 para esto han venido». Por de pronto no pasó á 
más aquella entrevista. El P. Gomila volvió á Chile^ 
y á poco de su llegada recibió carta del P. Torroella 
en la cual le intimaba á nombre del R. P. General que 
pasara á reunirse con los PP. que estaban ya en 
Bogotá. Otra carta muy cortés y atenta de Mosquera le 
invitaba á volverá Lima para hacer en Compañía suya 
el viaje que él pronto iba á emprender en un buque 
fletado á su costa. No era para despreciada una invita- 
ción tan afectuosa de persona tan caracterizada^ tan 
amiga de la Compañía, de unas ideas políticas y reli- 
giosas tan sanas y que además mostraba estar tan en 
el secreto de la venida de los Jesuítas á la Nueva 
Granada. Aceptóla, pues, y habiendo conseguido del 
R. P. Berdugo, Superior de la Misión de Chile y 
Buenos Aires, un compañero para tan larga y difícil 
peregrinación, se embarcó el P. Gomila para el Callao. 
Dios bendecía desde sus principios aquellas misiones 
americanas, dándoles por fundadores religiosos de tan 
singulares prendas: entre los más notables en su cate- 
goría de Coadjutor temporal, fué el H. José Saracco, 
quien señalado por compañero del P. Gomila, comen- 
zó desde aquella fecha la serie de servicios que duran- 
te 50 años ha venido prestando á la Compañía en 
Colombia, Guatemala y el Ecuador en medio de mil 
vicisitudes y azarosas dificultades. 

Formando parte de la comitiva del General Mos- 
quera emprendieron la navegación hacía la Buena- 
ventura, puertecito insignificante que da entrada á la 
Provincia del Cauca, á donde en pocos días arribaron 
con felicidad. Desde este punto, primero en pequeñas 
canoas por el río Daguas y luego á caballo, llegaron á 
Cali, primera población de importancia de aquel ex- 
tensísimo y hermoso valle que recibe su nombre del 
caudaloso Cauca que lo atraviesa en toda su longitud 
de más de 40 leguas. Una grave enfermedad que atacó 
al H. Saracco les impidió continuar la jornada en 
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compañía del General Mosquera; mas luego que el 1845 | 

enfermo convaleció merced á la caritativa asistencia de í 

los PP. Franciscanos, en cuyo convento hallaron gene- ¡ 

roso y verdaderamente fraternal hospedaje, siguieron | 

no sin trabajo hasta Popayan, donde la familia Mos- i 

quera les acogió con singular agasajo y las asistió en 
las nuevas enfermedades que sobrevinieron á entram- 
bos viajeros. La elección del General para Presidente 
de la República, que tuvo lugar mientras los dos 
Jesuítas se hospedaban en su casa, aceleró la marcha, 
y estos no pudieron seguirle tampoco esta vez, permi- 
tiéndolo así Dios sin duda para librarles de nuevos in- 
convenientes que con esta ocasión hubieran creado 
á la Compañía sus enemigos, que lo eran también del 
nuevo Presidente. Recobradas, pues, las fuerzas, con- 
tinuaron el viaje y después de cinco meses de pe- 
nalidades y trabajos lograron llegar á la capital el 
19 de Abril de 1845. 

Tales y tan amistosas fueron las primeras rela- 
ciones de Mosquera con los Jesuitas y tal el interés que 
se tomaba por ellos el futuro perseguidor de la Iglesia 
Neogranadina. Obedecía esta conducta & nobles y ele- 
vadas aspiraciones como connaturales en su excelente 
familia, ó tenían por móvil miras ambiciosas? El des- 
arrollo de los hechos lo irá descubriendo. Entre tanto 
á los PP. no podía ya ocultárseles que el verdadero fin 
con que habían sido llamados no eran sólo las misio- 
nes de infieles, como aparecía oficialmente, sino la 
educación de la juventud y el cultivo de los pue- 
blos civilizados. Era, pues, necesario trabajar en este 
sentido, en lucha constante con los impíos é incré- 
dulos del partido caido, y al abrigo del meticuloso 
y débil que se hallaba en el poder. 

27) — Fungía ya tranquilamente el nuevo Gobierno s'i.-Memo- 
lespués de un mes de establecido, y el P. Superior p.supe- 
reyó ser va tiempo de acudir á él para ver si era "°^^^ 

nuevo Prc— 

osible consolidar aquella situación indecisa. El sidente. 
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1845 afecto é interés personal que el nuevo Presidente había 
mostrado por la Compañía, la influencia que sobre 
él podía ejercer su hermano el Arzobispo, el haber 
manifestado tanto empeño por tener profesores Jesuí- 
tas, y tal vez más que todo el haber sido encumbrado 
al poder por el mismo partido que les había llamado y 
traido, eran motivos para esperar que el nuevo Presi- 
dente pusiera la mano en este negocio de una manera 
favorable al par que éñcaz. Redactóse, pues, un me- 
morial muy sólidamente razonado, que concluía con 
estas textuales palabras: — cPor todo lo cual, á V. E. su- 
plico que para gloria de su administración y aten- 
diendo al honor ya comprometido de la benemérita 
República que tan dignamente ha elevado á V. E. al 
Supremo Gobierno, y teniendo en consideración, si no 
nuestros sacrificios, por los cuales esperamos otra me- 
jor recompensa en la vida futura, á lo menos los since- 
ros deseos de esta populosa ciudad y de las varias 
Provincias de la República, se digne declarar el pleno 
establecimiento de la Compañía de Jesús en todo el 
vasto territorio de la Nueva Granada con el libre y 
expedito ejercicio de su Instituto. Cosa es esta, 
Excmo. Sr., que no se ha negado á la Compañía de 
Jesús donde quiera que ella es reconocida y bajo todos 
los Gobiernos de cualquier forma y denominación que 
sean: así mismo de decretar la adjudicación de habi- 
tación competente y medios de subsistencia estables y 
decorosos á la República y á la Compañía». 

La respuesta á este memorial es muy digna de 
atención, porque pone de manifiesto la política dudosa 
y sin energía de aquel Gobierno. Pedíase en primer 
lugar la declaración explícita del reconocimiento legal 
de la Compañía, como de las demás Ordenes Religio- 
sas existentes en la Nueva Granada, condición que el 
R. P. Roothaan había exigido como indispensable pa- 
ra acceder á la petición del Gobierno Neograna- 
dino, como vimos arriba, y de la cual, sin embargo. 
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no se había hecho mención en los documentos oficia- 1845 
les que á este respecto se habían expedido. A este 
punto responde: «Como la ley del 28 de Abril de 1842 
en cuya virtud fué disignado el Instituto de los Je- 
suitas para encargarlo de las Misiones de la Repúbli- 
ca^ no establece sino Colegios de misiones y casas de 
escala, el Poder Ejecutivo no se cree autorizado por 
aquella ley para declarar el pleno establecimiento de la 
Compañía de Jesús en toda la República, ni puede ver 
en las Congregaciones de PP. del referido Instituto 
que se formen en la Nueva Granada á virtud de 
la misma ley, sino Colegios de Misiones y casas de es- 
cala, sin que esto obste para que puedan hacer uso de 
los medios de su Instituto, que sean necesarios para 
formar misioneros, siempre que el P. E., á quien toca 
arreglar los expresados Colegios y ejercer sobre ellos 
la vigilancia de la autoridad civil, estime, con conoci- 
miento anterior de tales medios, que pueden ponerse en 
acción, para lograr el indicado fin de formar misio- 
neros...» 

La conducta oficial, ó teórica, por decirlo así, del 
Gobierno Granadino aparece en contradicción con la 
práctica, á lo menos en la apariencia. Mientras nos 
dice que no puede ver en las Congregaciones de 
PP. que se formen en la Nueva Granada sino Colegios 
de Misiones ó casas de escala, pide á Roma más suje- 
tos para que se empleen en la educación de la juventud, 
para que se encarguen del Colegio de Girón y hasta de 
la escuela de primeras letras que le está anexa, para 
que enseñen las ciencias naturales, físicas y matemá- 
ticas en la Universidad de Bogotá; da su autorización 
para que tres PP. tomen la dirección del Colegio aca- 
démico de Medellín, conviene en que se encarguen del 
Seminario y á sus ojos abren dos clases para la juven- 
ud de la capital, y no tardaremos en ver desvanecido 
:omo por encanto el Colegio de Misiones tan solemne- 
nente decretado en Bogotá, y á los Jesuítas ocupados 
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1845 en la enseñanza y en toda clase de ministerios en la 
capital y fuera de ella. Semejante contradicción no nos 
parece difícil de explicar. Ambos Gobiernos, el de 
Herran y el de Mosquera, deseaban tener en la Repú- 
blica á la Compañía y aprovecharse de todos los mi- 
nisterios que ella profesa, pero ¿qué hacer? Declama- 
ron tanto los demagogos contra ella en las cámaras 
cuando se trató de traerlos para las misiones de infie- 
les; se habían empeñado tanto en el último Congreso 
en relegarles á todos á las regiones habitadas por las 
tribus salvajes, llevaban tan á mal sus trabajos apos- 
tólicos, su enseñanza, la alta estima de que gozaban^ 
los aplausos que arrancaban sus triunfos contra los 
enemigos de Dios..., que no atreviéndose los conser- 
vadores á ponerse de frente contra sus propios enemi- 
gos, adoptaron ese término medio, dejar hacer á los 
Jesuítas, y aun valerse de sus servicios, de cualquier 
género, pero nunca reconocerlos y declararlos oficial- 
mente más que como misioneros de los indígenas in- 
fieles, para tener siempre evasivas en caso de interpe- 
lación. Creemos que en todo caso una actitud franca y 
enérgica hubiera honrado más esos gobiernos, y con- 
tribuido al logro de sus patrióticos planes. 

Respecto á los otros dos puntos que contenía el 
memorial, son ^mbién dignas de ponderación las 
respuestas. «£1 P. E., dice, no puede disponer para 
Colegio de Misiones de otros edificios que los que la 
ley de 28 de Abril de 42 aplicó para este objeto; y en 
la Capital no se encuentra uno que, teniendo aquellas 
condiciones, se halle en el caso de la ley)». Sin em- 
bargo de esto, se decretó solemnemente, como vimos 
arriba, señalar la ciudad de Bogotá para el primer 
Colegio de Misiones. Se pensaría acaso levantar el 
edificio de nueva planta? No era necesario: aunque el 
Gobierno lo negara, ó no quisiera darse por entendi- 
do, existían en sus manos dos Colegios de Misiones, 
como hemos ya insinuado, arrebatados con bárbara 
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injusticia A aquella misma orden que ahora llamada 
de nuevo pedía habitación competente. Eran el Cole- 
gio máximo y el noviciado, de donde hablan salido 
tantos apóstoles & evangelizar las tribus salvajes del 
Nuevo Reino de Granada. Por qué no devolver & sus 
propios dueños lo que manos injustas les hablan 
usurpado! Asi lo hicieron m&s tarde Gobiernos más 
justos^ ilustrados é independientes. 

No es menos digno de notarse el despacho que 
tuvo la última parte del memorial en que se pedían 
medios de subsistencia estables y decorosos. <:<E\ Poder 
legislativo, dice, ha atendido ya átal objeto, aplicando 
para el sostenimiento de los Colegios de Misiones, el 
sobrante de las cantidades que el Congreso apropiare 
para ese servicio, y los bienes, derechos y acciones 
de los conventos que, habiendo sido Colegios de 
Misiones, no tengan ya religiosos, y no hayan sido 
aplicados á otro objeto...» Muy eventual tenía que ser 
el sobrante de cantidades aún mis eventuales y las 
cuales no hablan apropiado las legislaturas de los 
tres años anteriores. Tampoco podía contarse con 
bienes, derechos y acciones de conventos vacantes ó 
que, según el mismo Gobierno decía, no existían en 
Bogotá: jqué era, pues, lo que se prometía, como 
fondos estables para la fundación de aquel primer 
Colegio? Nada, y esto fué lo que motivó el Memorial 
en que nos ocupamos. Aquellos buenos Gobernantes 
no parecían tener ideas de que & una Comunidad 
religiosa no se la puede tratar como á una colección 
de individuos desligados entre si, y este es el error de 
que adolecían, cuando con la mayor satisfacción 
declan: «Actualmente los PP. de la Compañía que 
han sido llamados á fundar los Colegios de Misiones 
reniben una pensión del tesoro nacional para su sos- 
miento: del mismo modo se provee á la subsisten- 
de todos los empleados y funcionarios de la 
'^blica...» Más de una vez tendremos que observar 
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1845 ese mismo concepto errado de parte del Gobierno 
Neogranadino, en sus relaciones con la Compañfa. 

Ya se ve, pues, que el memorial no produjo efecto 
alguno, y los PP. del Colegio de Misiones de Bogotá 
quedaron en la misma situación que antes. Afortuna- 
damente, el giro mismo que iban tomando las cosas, 
sin que ellos lo pretendieran directamente, iba tendien- 
do á la independencia del Gobierno: la veremos veri- 
ficada muy presto en la capital, un poco más tarde en 
Medellín, y casi completamente en Popayan. 
•¿8.-EIC0- 28) — Bajo este pie procedía el P. Torroella, cuando 
Académi- al presentarle el Ministro Ospina la pretensión de la 
code Dirección de Estudios de Medellín, en que pedían se 
nombrase Rector del Colegio Académico y Profesor 
de literatura al P. Freiré, y Profesor de Filosofía al 
P. Amoros, dio fácilmente su aquiescencia. En virtud 
de esta se expidió el decreto de nombramiento, pero 
con ciertos artículos adicionales que dejaban traslucir 
bastantemente la idea que el Gobierno tenía de los 
Jesuitas, á quienes consideraba como meros depen- 
dientes suyos, y casi como unos pupilos. Ordenaban 
los sobredichos artículos que se proveyese de lo nece- 
sario á los PP., pero que si sus sueldos excedían á la 
asignación de la ley de Misiones, se invirtiese el 
sobrante en libros y otros gastos de la instrucción 
pública. No fué pequeño el apuro de los miembros de 
la junta directiva del Colegio para dar cumplimiento á 
ese decreto en su parte económica. ¿Cómo tasar la 
alimentación, el vestuario y demás necesidades ordi- 
narias y extraordinarias de aquellos religiosos? Por 
fin, resolvieron lo más justo y razonable, y fué supo- 
ner que necesitarían de todo el sueldo, y concedérselo 
íntegro sin más cálculos mezquinos. Así lo comunicó 
el Gobernador, que lo era ya el Doctor Ospina, autor 
del referido decreto, quien pudo ver en esta ocasión y 
otras parecidas cuánto mus fácil es redactar leyes y 
decretos, que reducirlos á la práctica. 
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Por su parte, el P. Freiré, que en un principio 1845 
tuvo aquel nombramiento oficial como una pura 
formalidad ó fórmula para acallar la vocinglería libe- 
ral, puesto que se entregaba & la Compañía el Colegio 
con todas sus rentas, sorprendido del tenor de aque- 
llos artículos, indecorosos para el Gobierno, depresi- 
vos para los Jesuítas, & quienes ya no se concedía ni 
la categoría de empleados públicos, pues jamás se ha 
visto que ningún gobernante digno se baje á tomar 
cuenta á sus dependientes del empleo de su legítimo 
sueldo, declaró que sin perjuicio de hacerse cargo del 
Colegio, pues que su Superior (sin duda mal informa- 
do) consentía en ello, elevaría una representación al 
Presidente de la República sobre las dificultades que 
les creaba aquella singular manera de proceder. 

29) — Trasladáronse, pues, los PP. al edificio del 29.-La 
Colegio y comenzaron á dar clase de latín á unos san 
pocos alumnos que fueron luego en aumento: la F'rancisoo. 
cátedra de Filosofía tenía que aguardar al tiempo de 
la apertura oficial del curso. Mas las pocas ocupacio- 
nes que por de pronto ofrecía el colegio no podían dar 
abasto al celo de los tres Jesuítas, por lo que el Padre 
Freiré pidió al limo. Sr. Arzobispo les cediese la 
Iglesia de San Francisco contigua al Colegio, como 
arriba dijimos. Había estado esta en completo aban- 
dono por mucho tiempo, y aunque recientemente se 
había empeñado en su reparación un celoso sacerdote 
'llamado D. Salvador Yepes, poco había adelantado 
por falta de recursos. Con todo, valiéndose de las 
circunstancias de hallarse próximos ala Semana San- 
ta, comenzaron á predicar y confesar en ella con un 
concurso cada día mayor, celebrábanse los divinos 
oficios, si no con pompa, con mucho decoro y devo- 
ción, predicáronse las tres horas el Viernes Santo, 
ejercicio nuevo para aquella ciudad, todo lo cual con- 
ribuía á que las limosnas aumentasen, y en poco 
tiempo aquel templo del todo reparado fué igualmente 
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1845 el más concurrido de la ciudad. Velase palpablemente 
el incremento que iba tomando la piedad y el religio- 
so entusiasmo de aquel vecindario en la frecuencia 
de Sacramentos y cambio de costumbres en toda 
clase de personas, pero se hizo más notable en el 
barrio llamado de los guanteros, contiguo á la Iglesia 
de San Francisco, antes célebre por la disolución que 
en él reinaba y por la osadía y desvergüenza de sus 
moradores que ponía miedo en lo restante de la po- 
blación, y después que se logró con el atractivo de la 
novedad atraerles á oir la palabra de Dios, se mudó 
tan completamente, que no sólo llegó á ser el más 
quieto y tranquilo, sino hasta edificante y ejemplar. 
Todos estos tan fructuosos trabajos al par que conci- 
llaban y consolidaban el amor de aquella buena gente 
á la Compañía, ponían en armas á algunos, cuya 
conducta é ideas no estaban en consonancia con la 
moralidad, la piedad y reforma de costumbres que 
prodigiosamente se extendía en Medellín. Aquí, como 
en todas partes, existía un núcleo de hombres embe- 
bidos en los errores modernos: por lo general eran 
jóvenes salidos del Colegio Académico á los cuales 
apoyaban é instigaban dos arquitectos protestantes 
traídos en mala hora del extranjero, que fuera de 
predicar abiertamente el indiferentismo, trataban de 
organizar una sociedad antijesuítica, como en efecto 
lo hicieron, dando no poco en que entender así á los 
PP. como á todos los buenos. 

30) — Fuera de los ministerios espirituales y de la 
clase de latinidad en que se ocupaban los PP. por 
complacer á las familias deseosas de que sus hijos 
recibieran la enseñanza de fuentes puras, determina- 
ron abrir una clase de Filosofía que sirviera como de 
preparación para el curso próximo. Habida la anuen- 
cia del Gobernador, comenzó el P. Amoros á leer 
principios de Lógica y Matemáticas con toda la su- 
ficiencia de quien tanto había brillado en Roma^ 
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cuando cursaba estas materias^ y con toda aquella 1845 
apacíbilidad y finura que le caracterizaban y hacían 
amabilísimo á cuantos le trataban. Los discípulos 
que se presentaron no hacían presagiar los mejores 
resultados: eran en su mayor parte los últimos que 
habían cursado anteriormente en aquel mismo Cole- 
gio, jóvenes ya crecidos, ajenos á toda disciplina y 
para quienes los cepos y calabozos del régimen pasa- 
do habían servido de objeto de ruidosas travesuras. 
Sin embargo, en un principio no se manejaron tan 
mal como era de temerse. Celebróse con la pompa 
que fué posible la fiesta del Angélico Patrono de la 
juventud San Luis Gonzaga, y fuera de la parte reli- 
giosa se tuvo un acto literario harto sencillo, como de 
quien tan á los principios no podía contar con ele- 
mentos suficientes. Entre otras composiciones poéti- 
cas se declamó un diálogo propiamente de niños, 
pero en el cual se satirizaban indirectamente las ma- 
neras afeminadas, ridiculas é irreligiosas de ciertos 
jóvenes del día. El argumento de por sí era muy 
moral y muy útil, mas por ventura le faltaría la opor- 
tunidad. Diéronse, sin duda, por aludidos algunos 
mozos, y como para vengarse, dieron á luz un papel 
pseudónimo en que se criticaba con mucha falta de 
criterio todo el acto literario. (*) Este fué como el 
primer grito de guerra contra la Compañía: muy 
presto apareció organizada la liga antijesuítica con el 
nombre de «Los Amigos del País», la cual publicaba 
un periodiquillo con el mismo título y el único objeto 
de reproducir en él cuantas calumnias y denuestos 
han escrito contra los Jesuitas todos sus más enco- 
nados enemigos. Tales calumnias, aunque tantas ve- 
ces y tan victoriosamente refutadas, podían causar 
muy mala impresión en un pueblo acostumbrado á 



(*) Firmábase el libelista Juan Algarrobo, y es el mismo que en otros 
libelos posteriores usaba el pseudónimo Emiro Gastos. 
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1845 oir elogios de los hijos de San Ignacio; sin embargo, 
no fué asi. Al ver la actitud de silencio y paciencia 
con que los PP. se presentaban ante sus enemigos, 
actitud que estos no esperaban, lejos de dar fe aquellos 
juiciosos Medellinenses al fárrago de mentiras del 
nuevo periódico, cobraban mayor estima y aprecio de 
ellos y se esmeraban en darles mayores muestras de 
su afecto. 

Entre tanto los jóvenes estudiantes de Filosofía, 
fuera por instigación de gente malévola, fuera que su 
carácter díscolo les incapacitara para sujetarse al 
orden y disciplina, sin la cual la enseñanza es impo- 
sible, ó lo que es más probable, por ambas causas á 
la vez, llegaron á portarse de una manera tan incon- 
veniente, que se hizo necesario tomar la medida ex- 
trema de cerrar aquella clase, no sin que el Gober- 
nador mismo hubiese tomado á su cargo el castigo de 
algunos culpables. 
3i.-coie- 2i) — En Bogotá parecía estar más calmada la lucha 
Misiones y no cra ciertamente tiempo oportuno para hostilizar 
^^ á las claras á los PP., cuyo celo tenía entusiasmada 
la Ciudad: ejercicios, misiones, funciones religiosas 
como las de la Semana Santa y el hermosísimo mes 
de Mayo, celebradas con extraordinaria solemnidad, 
la continua asistencia á los enfermos y moribundos 
enamoraba á aquel religioso pueblo. Por otra parte, las 
muestras que daban de aprovechamiento los pocos 
discípulos que educaban, sus trabajos en el Seminario 
que les unía tan estrechamente al Prelado Diocesano 
que en todo les apoyaba, y finalmente el afecto con 
que parecía tratarles el Presidente Mosquera y las 
grandes ofertas que les hacía, comenzaban á dar cier- 
tos visos de estabilidad á la Compañía. Por de pronto 
tales ofertas, más de palabra que efectivas, se limi- 
taron á un decreto cediendo á la Compañía el Con- 
vento de San Francisco en Popayan, para establecer 
en él un Colegio de Misiones. No consta que los 
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PP* hayan pretendido tal establecimiento, ni nos per- 1845 
suadimos que lo hayan aceptado gustosos, sobre todo 
cuando á pocos días se publicó un nuevo decreto 
uniendo á él la traslación del Noviciado á aquella 
ciudad. Es cierto que cuando se fundó el Noviciado 
no se contaba con más renta que las limosnas de 
muchas personas amigas, asf religiosas como segla- 
res; pero muy presto comenzó esta á formarse debido 
á la generosidad de D.' Agustina Fuenmayor, noble 
matrona que había donado & la Compañía dos casas 
y una buena cantidad de dinero. Las vocaciones 
habían ya comenzado á despertarse en la capital y era 
probable que fuesen en aumento; y el tener que em- 
prender un viaje tan largo y penoso para llegar al 
Noviciado podía ser un motivo justo para retraer así 
á los jóvenes, como á los padres de familia que, cuan- 
do se resignan á dar sus hijos á Dios, quieren á lo 
menos tener el consuelo de verles. Muchos ministe- 
rios se habían abarcado ya en Bogotá y Medellín y el 
desmembrar á lo menos dos sujetos para la fundación 
de la nueva casa, habría de sobrecargar á los restan- 
tes. Sin embargo, los dos hermanos Mosquera, el Ar- 
zobispo y el Presidente, hijos de Po payan, y apretados 
además por los ruegos de su familia y amigos de 
aquella población tan religiosa, y cuyo amor á la 
Compañía jamás se ha desmentido, tomaron la reso- 
lución de valerse del paliativo de la ley de misiones 
para hacer aceptar aquella casa, á la cual siguió muy 
presto el Colegio de primera enseñanza, que era sin 
duda lo que se pretendía de primera intenci'ón. Expi- 
dió, pues, el Presidente un decreto que copiaremos 
aquí á la letra, porque confirma lo dicho sobre el 
concepto que tenía de los Jesuitas el Gobierno que por 
entonces á lo menos se profesaba amigo suyo y se 
daba por católico; dice así: 

«Tomás Cipriano de Mosquera, Presidente de la Re- 
pública. Visto el informe dado por el M. R. Arzobispo 
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1845 de Bogotá, como Delegado Apostólico de Regulares;^ 
manifestando que el antiguo Convento de Francis- 
canos de Popayan, que fué Colegio de Misiones, se 
halla en el caso de los que la ley de 28 de Abril de 
1842 aplicó para el restablecimiento de estos Colegios; 
y teniendo en consideración la conveniencia de que 
exista en Popayan un Colegio donde se formen misio- 
neros para la reducción de los indios salvajes de 
aquella parte de la República, en virtud de lo dis- 
puesto en el artículo 4.*", y usando de la facultad que 
se concede al Poder Ejecutivo por el artículo primero 
de dicha ley, Decreto: 

Art. 1.** Desígnase la ciudad de Popayan para el 
establecimiento de un Colegio de Misiones del Insti- 
tuto elegido al efecto por el decreto ejecutivo del 3 de 
Mayo de 1842. 

Art. 2.** Se aplica el antiguo convento de Francis- 
canos de Popayan para el local del Colegio de Mi- 
siones y sus propiedades, bienes y rentas para el 
sostenimiento del mismo Colegio. 

Art. 3.*" La Gobernación entregará por riguroso 
inventario las alhajas, paramentos y demás enseres de 
Iglesia, el edificio y moviliario, los documentos de 
propiedad, las escrituras de censos, y en fin, todo 
cuanto pertenezca al expresado Convento de San Fran- 
cisco. En dicho inventario se expresarán las cosas 
que pertenezcan á Cofradías, si las hubiese. 

Art. 4.'' El Gobernador comparará el inventario 
que hiciere formar para la entrega con los que se 
hayan hecho anteriormente, y anotará las faltas que 
resulten. De este inventario se sacarán tres copias 
de las cuales se dará una al P. Superior, otra se 
dejará á la Gobernación, y la otra se remitirá á la 
Secretaría del despacho de Gobierno. 

Art. 5."* El Gobernador formará y remitirá al Poder 
Ejecutivo un estado en que se exprese, 1.** Las fincas 
censos ó cualesquiera otros valores productivos, que 
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correspondan al mencionado convento. 2.** Lo que 1845 
cada uno de aquellos valores produzca anualmente. 
3.** Lo que se haya dejado de cobrar. Al pie de aquel 
estado se expresará si hay algunos valores litigiosos 
y se expondrán los motivos por qué no se ha cobrado 
lo que ha dejado de cobrarse. 

Art. 6.'' Abónanse para los gastos de cada sacer- 
dote doscientos cuarenta pesos anuales^ y ciento se- 
senta pesos para los de cada caadjutor. 

Art. 7.® El P. Superior deberá pasar cada año á la 
Gobernación de Popayan un estado comprensivo de 
los productos y gastos que se hayan hecho en el 
Colegio, incluyendo las asignaciones de los respecti- 
vos Padres: la Gobernación elevará al Poder Ejecutivo 
copia auténtica de este documento. 

Art. 8."* El Colegio de Misiones estará á cargo de 
un Superior y dos sacerdotes por ahora destinados á 
dar la enseñanza propia para formar Misioneros: habrá 
también dos Coadjutores. Luego que se obtenga el 
estado de que habla el artículo 5.*" de este decreto, se 
fijarán las asignaciones necesarias para los demás 
gastos que deben hacerse en el Colegio. 

Art. 9.*" Cuando algún P. del Colegio de Misiones 
tome Cátedra ó algún otro destino en la Universidad 
ó en cualquier otro establecimiento público, no se 
abonará de las rentas del Colegio respecto de él, la 
pensión de que habla el artículo 6."* de este decreto, 
siempre que el sueldo de que disfruta por el destino ó 
cátedra que sirve, sea 6 exceda de la cantidad de la 
pensión que por él se abone, según el citado artículo, 
lo que en tal caso se cubrirá del sueldo. Si este fuere 
menor, se abonará la diferencia solamente para com- 
pletar con el sueldo la cantidad de la pensión. 

Art. 10. El Colegio de Misiones queda sujeto á la 
vigilancia canónica del Prelado Diocesano, y en sus 
manos presentarán los Misioneros el juramento preve- 
nido en el artículo 168 de la Constitución. El Prelado 
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1845 elevará al Poder Ejecutivo la diligencia del jura- 
mento. 

4 

Art. 11. No se impedirá al único Religioso de San 
Francisco que actualmente habita en el Convento que 
continúe habitándolo^ ni dejará de abonársele la pen- 
sión que haya estado pasándosele para su sostenimien- 
to; y lo mismo del otro Religioso del mismo orden que 
por su avanzada edad vive fuera del convento. 
Dado en Bogotá á 7 de Mayo de 1845. 

Tomás Cipriano de Mosquera. 

Bl Secretario del Gobierno, 

J. Ignacio de Márquez. 

Cualquiera que se ñje en el tenor de estos artículos^ 
fuera de lo que encuentre en ellos de mezquino é inde- 
coroso en el modo de tratar á una corporación religio- 
sa á quien no se le concede ni aun lo que se suele á los 
empleados públicos de cualquier categoría^ admirará la 
impavidez con que aquel Gobierno católico se arroga- 
ba el derecho de disponer á su arbitrio de los bienes 
eclesiásticos, de pretender sujetar al ordinario á reli- 
giosos exentos y exigirles juramento á la constitución. 
Procedía semejante conducta de una ignorancia supi- 
na del derecho canónico, ó del prurito liberalesco 
de sujetar á su dominio lego los fueros eclesiásticos? 
Al Gobierno ciertamente no podríamos excusar de se- 
mejantes tildes, sobre todo atendida su manera de con- 
ducirse con la Iglesia muy poco después de los días á 
que nos referimos. Es cierto que andaba en este nego- 
cio la mano de dos Prelados tan eminentes por su 
saber y virtud, como sinceros amigos y hasta admira- 
dores de los Jesuítas, el Sr. Arzobispo de Bogotá y el 
Obispo de Popayan D. Fray Fernando Cuero y Caicedo, 
de la Orden de San Francisco, quien después de haber 
trabajado en allanar todas las difícultades para que se 
cediese á los PP. su convento de Popayan, no des- 
cansó hasta entregarles también su Seminario, como 
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después veremos; mas qué podían hacer si prevalecía 1845 
en la constitución de la República más que el regalismo 
un verdadero Joseflsmo? Tal nos ha parecido al leer 
documentos oficiales contemporáneos á la época que 
nos ocupa^ en los cuales se legisla sobre bienes ecle- 
siásticos no desamortizados^ sino en actual posesión y 
uso de las Catedrales^ como si se tratara de derechos 
de aduana. 

No querríamos cansar á nuestros lectores con la 
inserción de documentos oficiales, pero nos perdona- 
rán el que copiemos algunas palabras textuales por- 
que caracterizan á las personas y ponen en claro la 
situación siempre falsa en que se hallaron los Jesuitas 
en sus relaciones con el Gobierno. 

Recibido el decreto sobredicho calcado sobre el del 
30 de Agosto del año anterior, que, como dijimos, fué 
publicado sin tener en cuenta la mayor parte de las 
observaciones que se habían hecho por parte de la 
Compañía, el Superior P. Torroella se dirigió al Mi- 
nistro Márquez, por medio de un oficio en que le 
decía: «Aunque de la simple lectura del decreto se co- 
noce que lo que se previene en el artículo 7.* sobre el 
estado que debe presentar el P. Superior del Colegio, 
de productos y gastos, incluyendo las asignaciones de 
los respectivos PP., es una disposición temporal y no 
perpetua, que tiene por fin adquirir una exacta noticia 
de las rentas de aquel establecimiento, la cual disposi- 
ción, por consiguiente cesarla de obligar luego que se 
consiga este fin y se fije definitivamente el número de 
sujetos que podrán residir en el expresado Colegio, 
como se insinúa en el artículo 8.% todavía yo hubiera 
deseado que esto se expresara formalmente, lo que se 
podía hacer en muy pocas palabras; y aun hubiera 
sido bueno fijar el tiempo que debía durar dicha dis- 
osición. Porque bien conoce V. S. que, siendo per- 
etua esta disposición, no estaría en mis dificultades 
i sujetar á ella al Superior que se destine para el 
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1845 Colegio de Po payan. Por esto yo no elevaré este de- 
creto al conocimiento del M. R. P. General, hasta 
que estos dos puntos queden arreglados...» 

A una exposición tan comedida y razonada respon- 
de Mosquera por órgano de su Ministro Márquez: 
«que la disposición del referido decreto es de un ca- 
rácter permanente y que es indispensable que los Co- 
legios de Misiones, como todos los establecimientos 
públicos, estén sujetos á las disposiciones de las leyes 
y á las autoridades nacionales». 

Tenemos, pues, que para el Presidente Mosquera 
se hallaban en la misma categoría un Colegio de Mi- 
siones, que uno de Marina ó de Cadetes. Quería él 
mandar y disponer en estos establecimientos de carác- 
ter sagrado y exclusivamente eclesiástico como pudie- 
ra en los meramente legos; y le causaba enojo el en- 
contrar alguna pequeña remora á sus disposiciones 
de parte de los Superiores religiosos. No había pasado 
más de una semana después del citado oficio, cuando 
envía otro nuevo, y sin darse por entendido de lo pa- 
sado, pregunta quienes son los PP. que han de ir á 
Popayan y cuándo emprenderán el camino. El P. To- 
rroella contesta con todo respeto que ha dado ya sus 
instrucciones al P. José Segundo Lainez, residente en 
Medellín, para que, desentendiéndose de toda otra 
ocupación, esté dispuesto á partir luego que reciba sus 
órdenes; que además podrían partir de Bogotá otros 
dos, luego que cumplieran con el compromiso de an- 
temano contraído de dar una misión en Ubaté: luego 
concluía su respuesta con estas palabras: «Debo poner 
en conocimiento de V. S. que hasta que yo no reci- 
ba de N. P. General instrucciones sobre el particular, 
no se puede tener por concluido este negocio, puesto 
que él puede disponer que no se tome con aquella con- 
dición este Colegio». 

Las maneras corteses, afectuosas y llenas de gene- 
rosidad del Presidente en su trato privado con los 
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Jesuítas^ en lo oficial tomaban otro tono muy distinto 1845 
que dejamos calificar á nuestros lectores. Hé aquí la 
respuesta que con fecha 30 de Mayo dirigió al Su- 
perior de la Misión: 

«El objeto con que han venido los PP. de la Com- 
pañía de Jesus^ según el decreto de 3 de Marzo de 
1842 — (debía decir 28 de Abril) — dado en ejecución de 
la ley de 28 de Abril del mismo año — (debía decir 3 de 
Mayo)— no fué otro que el de formar colegios de 
Misiones para la reducción de los indios salvajes, 
y estos establecimientos creados en virtud de la ley y 
sostenidos con los fondos de la nación, están nece- 
sariamente bajo la inspección de las respectivas auto- 
ridades de la República, cuyos decretos y órdenes 
deben observarse, sin que su cumplimiento depen- 
da jamás de ajena voluntad. Una vez mandado estable- 
cer el Colegio de Misiones de Popayan, esto debe 
llevarse á efecto á la mayor brevedad y los PP. que 
conforme al art. 8.** del decreto de 7 de Mayo úl- 
timo debe haber allí, deben marchar sin dilación. Por 
lo demás las reglas prescritas en el referido decreto 
deben ser religiosamente guardadas. Lo comunico á 
á su R. para su conocimiento». (*) 



(•) El Dr. D. Juan Pablo Restrepo, eminente Jurisconsulto Colom- 
biano, en su preciosa obra intitulada «La Iglesia y el Estado en Colombia» 
nos sirve de autoridad irrecusable para apoyar nuestros juicios sobre 
la conducta de los Gobiernos Granadinos en sus relaciones con la Iglesia y 
la Compañía. He aquí como describe la fisonomía de las épocas á que se 
rene re nuestra narración: 

«Al principio del segundo período, (el de la independencia,) se echa de 
ver el positivo deseo que abrigaban la mayor parte de nuestros proceres de 
(jue las relaciones entre la Iglesia y el Estado continuasen sobre las mismas 
bases que tenian en la época colonial, con solo las variaciones de forma que 
el nuevo sistema de gobierno hacia necesarias; pero ó medida que van pa- 
sando los aílos se ve desaparecer esa rectitud de intenciones, y es reempla- 
zada en muchos de los hombres públicos por mala voluntad, y en no pocos 
por odio ciego y desenfrenado. Al fin lo que debía ser prolección decidida y 
eficaz, se convirtió en persecución manifiesta y declarada... 
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1845 Apremiados los PP. con un oficio tan autocrático y 
no creyendo prudente romper con el Gobierno, les fué 
necesario darle gusto, y fué nombrado el P. Francisco 
J. de San Román por Superior del futuro Colegio, el 
cual debía partir con el Padre Lainez y dos HH. Coad- 
jutores, prometiendo completar el número de sujetos 
á la mayor brevedad. Así lo participaba el P. Superior 
al Sr. Ministro Márquez con fecha 10 de Junio. Parecía 
sin duda á Mosquera demasiado lenta la preparación 
del viaje y poco después un nuevo oficio viene á urgiría. 

Esta urgencia inexplicable del Presidente y la im- 
posibilidad de satisfacerla atendido el pequeño núme- 
ro de sujetos para atender á cuatro casas al mismo 
tiempo, todas de mucho trabajo y compromiso, debió 
producir el sacrificio de una de las cuatro, y ocasionó 
la traslación del Noviciado á Popayan, á lo que 
tuvo que acceder el P. Superior, según creemos, muy 
mal de su grado. Cesaron, pues, los oficios urgentes, 
se nombró al mismo Maestro de Novicios P. Pablo de 
Blas, Superior del nuevo Cojegio de Misiones y se emi- 
tió el decreto ejecutivo. 

Publicado este en la Gaceta oficial del 3 de Julio, co- 
menzó á circular causando una alarma extraordinaria 



«No fué ya á prete^^to de patronato como esa persecución levantó la ca- 
beza y extendió su negro manto por todos los ámbitos del país. El genio del 
mal, que es fecundo en invenciones satánicas, sacó entonces á relucir los 
pretendidos derechos de tuición y suprema inspección en materia de cultos 
incompatibles con el estado de absoluta separación de las dos potestades; y 
en nombre de ellos dicha Iglesia ha sido perseguida y atormentada en los 
últimos veinte años. Así es que por un contrasentido inexplicable la época 
que debía haber sido de libertad, ha sido en general de verdadera é inso* 
portable tiranía». (Prólogo. Pág. XI.) 

Cualquiera que conozca la historia moderna de la Nueva Granada no 
podrá menos de ver en la demarcación de estas épocas una larga serie de 
gobernantes á quienes, con raras excepciones, con razón puede acusarse ó 
de mala voluntad, ó de odio ciego y desenfrenado; ó de perseguidores f ario- 
sos y encarnizados contra la Iglesia. Y tan largo catálogo bien podía enca- 
bezarse con el funesto nombre de D. Tomás C. de Mosquera. 
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en todos los buenos y especialmente en el pueblo. La 1845 
casa é Iglesia de la Tercera Orden durante muchos 
días se vio llena de gente que lloraba y se lamen- 
taba: comenzaron é, circular impresos fuertes ataques^ 
recriminando aquella medida del Gobierno, y la exal- 
tación del pueblo iba tomando proporciones tan alar- 
mantes, que ya se pensaba en adoptar medidas repre- 
sivas, que por ventura hubieran causado lamentables 
desgracias y comprometido el honor de la Compañía, 
pues se proponían nada menos que impedir por la 
fuerza la marcha de los PP. Blas y San Román con 
los Novicios. Afortunadamente la influencia que los 
Jesuitas ejercían sobre aquel pueblo sencillo sirvió 
para calmarle y hacerle desistir de sus desatinadas 
pretensiones. Al cabo de quince días la calma se 
había restituido completamente. Para evitar la repeti- 
ción de tales demostraciones, se guardó el más pro- 
fundo secreto sobre el día de la marcha, y el día 23 de 
Julio á las tres de la mañana salieron de la ciudad á 
pie, para no ser sentidos. Un mes gastaron en andar 
aquel largo y fragoso camino de 64 leguas, recibiendo 
en todas partes vivas demostraciones de aprecio, las 
cuales fueron aún mayores en Popayan. 

Es esta ciudad una de las más antiguas de la Re- 
pública, capital de la Provincia del Cauca y está situa- 
da en una hermosa y fértil llanura, cuyos variados 
frutos abastecen sus mercados. En la ¿poca á que nos 
referimos conservaba todavía parte de su antigua 
grandeza, se hallaba habitada de muchas familias 
nobles, descendientes de los conquistadores y prime- 
ros pobladores, y sus templos y demás edificios aún 
se conservaban íntegros; mas á la fecha los terremotos 
producidos por los volcanes vecinos, los tienen redu- 
cidos á ruinas, y por lo mismo van emigrando á otras 
poblaciones sus antiguos habitantes. Eran estos de 
carácter pacífico, de mucha cordura, de singular pie- 
dad y religión y de costumbres muy sanas y sencillas: 
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1845 á esto sin duda se debe el que, establecida allí la 
Compañía, lejos de experimentar las contradicciones 
que hemos comenzado á ver en Medellín y en Bogotá, 
fué siempre el objeto del amor y veneración de los 
Popayaneses, y los Jesuítas pudieron desplegar su 
celo con no menos fruto que libertad, durante los 
cuatro años que allí permanecieron. 

Con la traslación del Noviciado quedó desocupada 
la casa de la Tercera Orden y los PP. reducidos á su 
Colegio incoado de que arriba hablamos. Entonces 
pudo el Sr. Arzobispo completar sus planes: consis- 
tían estos en trasladar el Seminario Mayor á la Terce- 
ra Orden, para dejar más espacio á la numerosa 
juventud que deseaba educarse bajo la dirección de la 
Compañía: entregar la Iglesia de San Carlos á sus- 
antiguos dueños, aunque conservando el Seminario la 
propiedad, como también de todo el edificio, «lo cual 
se expresa sólo por respeto al Gobierno» advertía el 
Prelado en su proyecto de contrato: independizar él 
los PP. de la pesada servidumbre secular y sobre toda 
contar con celosos operarios y experimentados insti- 
tutores. El contrato celebrado entre el Sr. Arzobispo y 
el P. Superior lleva la fecha de 31 de Julio, día del 
Santo Fundador de la Compañía, cuya fiesta se celebró 
con gran solemnidad en la que podemos llamar su 
Iglesia propia. 
32.-Fin 32) — Las cosas de Medellín continuaban en el mis- 
curso y Hio cstado dc indecisióu y de lucha. El P. Lainez con 
nuevos gu incansable celo atendía á todos los ministerios^ 
en Mede- captáudose Cada día más la estimación y respeto de 
^^^^y^"^" toda clase de personas y constituyéndose por lo mismo 
en blanco especial de los tiros de los enemigos. Los 
PP. Freiré y Amorós preparaban á sus discípulos 
para los exámenes públicos y privados con que de- 
bían terminar el curso y con él aquel cargo que por 
razón de las circunstancias ya referidas, tan á pesar 
suyo desempeñaban. Esta era también la voluntad del 
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R. P. Superior, el cual llamaba al P. Amorós para 1845 
el Seminario de Bogotá, significaba su intención de 
destinar al P. Lainez á Popayan, y el P. Freyre 
debía aguardar á los compañeros, que á costa de los 
Medellinenses debían venir de Europa para establecer 
allí una residencia ó hacerse cargo del Seminario de 
Antióquia, que con muy buenas condiciones ofrecía su 
Obispo el Sr. Gómez Plata. 

Llegó el mes de Octubre y se dio lugar á los exá- 
menes de los pocos discípulos del Colegio Académico, 
que cuidadosamente preparados por los PP. dieron 
muy buenas muestras de sí en público y en privado, 
admirándose el numeroso concurso de tanto y tan 
real aprovechamiento en tan poco tiempo adquirido, 
no menos que de las buenas notas arrancadas en 
fuerza de la justicia á dos de los más acérrimos 
enemigos de la Compañía, señalados por examinado- 
res oficiales. Así terminó felizmente aquel simulacro 
de Colegio, y ambos PP. pusieron desde luego la 
renuncia de sus respectivos cargos ante el Goberna- 
dor de la Provincia, Dr. D. Mariano Ospina, el mismo 
que siendo Ministro de Gobernación había entendido 
tanto en la venida de los Jesuitas de Europa, como en 
la entrega del Colegio Académico. 

Era el Dr. Ospina, hombre de raro mérito, pero 
incomprensible, dice un escritor, porque su reserva 
era de tal condición, que ni daba entera confianza, ni 
se veía cómo poder negársela con justicia. Su sem- 
blante siempre sereno y como impasible, sus palabras 
pocas y en tono moderado, no dejaba traslucirse su 
vasta instrucción, sino cuando se le consultaba sobre 
asuntos determinados. Vestía con sencillez, y ajeno á 
todo lujo y ostentación, ni ambicionaba riquezas, ni 
aun manejaba sus pocas rentas: buen esposo, exce- 
lente padre de familia, no se le podía tachar de ningún 
vicio en su vida privada. Aunque en su juventud se 
embebió en los errores de la filosofía alemana, como 
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1845 hombre de verdadero talento reconoció por sí solo su 
falsedad y de palabra y por escrito los impugnó, sin 
dejarse dominar de la irreligión, efecto inmediato de 
tales doctrinas. En fin, impasible á las alabanzas y 
vituperios, de gran valor y presencia de ánimo, no se 
avergonzaba de aparecer en público como buen cris- 
tiano, ni se le conocía más aspiración que al bien de 
la patria. Sin embargo, en su larga carrera de hombre 
público, todos sus com temporáneos tachaban en él 
dos defectos: una extrema reserva que le hacía decidir 
los negocios sin consultar con nadie, y un prurito por 
reglamentarlo todo tan minuciosamente, que venía á 
embrollar el curso de los asuntos. 

Recibida, pues, la renuncia de los PP., el Dr. Os- 
pina, que parecía estar aún como en observación de 
los Jesuitas, calló por de pronto, acaso para discurrir 
despacio sobre el proyecto que meditaba; pero urgido 
de nuevo, trató de persuadirles amigablemente que 
continuaran en el Colegio con sus cargos, y no pu- 
diéndolo obtener, pidió que á lo menos no dejara el 
P. Freiré su título de Rector, mientras acudía á Bogo- 
tá, ó se encontraba un sujeto digno que le sustituyera. 
No pudo negársele esto segundo que por de pronto no 
parecía llevar consigo compromiso alguno. Deseaba 
muy eficazmente el buen Gobernador que la capital de 
su provincia no careciera de un establecimiento donde 
los niños recibieran una educación sólida, y no veía 
por otra parte cómo satisfacer su patriótico deseo, sino 
poniéndolo en manos de la Compañía, mediante un 
contrato formalmente autorizado con la Subdirección 
de Instrucción pública. Presentó, pues, las bases, 
según las cuales la Compañía, quedando libre para el 
nombramiento de Superiores y Profesores, y en el uso 
de las rentas, debía comprometerse á poner desde 
luego clases de todas las asignaturas que hoy com- 
prende la segunda enseñanza. Remitido el proyecto á 
Bogotá, el Superior de la Misión no lo aprobó, sino 
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que lo devolvió reducido á estos dos puntos: 1.** Dense 1845 
ÚL Ta Compañía el edificio con todos sus enseres, rentas 
y propiedades. 2.^ La Compañía añadirá cada año una 
clase nueva según lo exija el adelanto de los alumnos 
y estado de las rentas. En realidad^ supuestas las 
circunstancias y el sistema de gobierno, ni aún esto 
podía llevarse á efecto con alguna garantía de seguri- 
dad. De qué podía servir cerrar un contrato con el 
Gobierno que entonces existía, si el que siguiera 
después de cuatro años podía anular todos los actos 
de su predecesor? Y aún más: cómo formalizar un 
contrato con la dirección de estudios de una provincia, 
si éste debe llevar la aprobación de las cámaras pro- 
vinciales que tienen poderes absolutos y se cambian 
anualmente? Tal instabilidad de parte del Gobierno 
general y particular de las provincias no permitían 
llevar á cabo ningún plan en que hubieran de tomar 
parte los poderes públicos. Muy pronto lo experimen- 
tó el Dr. Ospina, quien preocupado con sus rectas 
intenciones y patrióticos deseos, sin fijarse en las 
dificultades que podían ofrecérsele, presentó franca- 
mente á las cámaras su proyecto de Colegio, en el 
mensaje que como Gobernador debía presentar. Y 
¿qué pasó? Lo que era de esperarse: los enemigos de 
la Compañía, muy numerosos en aquel Congreso, 
levantaron horrible clamoreo, reprodujeron todas las 
calumnias y sandeces propaladas antes por «los Ami- 
gos del País», los buenos intimidados enmudecieron, 
y todo aquel negocio quedó completamente paralizado. 

Mientras esto pasaba en Medellfn, el Sr. Obispo de 
Antióquia instaba una y otra vez á los PP. para que 
se hiciesen cargo de su Seminario. 

Muy á raíz de la Misión dada en esta ciudad, el 
Municipio habla dirigido una nota oficiosa suplicando 
á Su Señoría que entregara á los Misioneros su Semi- 
nario, para que toda la juventud gozara de su ense- 
ñanza, y ahora aprovechaba diestramente aquella 
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18Í5 situación para satisfacer los justos deseos de su grey.* 
Les ofrecía entregarles el edificio, que era el antiguo 
Colegio de la Compañía con su hermosa Iglesia, 
rentas muy suficientes, libertad completa para regen- 
tar el Colegio según el sistema de la Compañía y sólo 
imponía seis becas gratuitas pata, niños pobres. Hacia 
los principios de Diciembre marchó el P. Amorós & 
Bogotá con la comisión de informar al P. Superior de 
la pretensión del Obispo de Antióquia y de todos los 
demás negocios relativos á esta Provincia. Entre 
tanto, como la última orden recibida era la de ir pre- 
parando los ánimos para salir de ella, los PP. Freiré 
y Lainez se retiraron á Copacabana á dar una misión 
á aquel pueblo laborioso, amigo de la paz y del orden 
y cuyo excelente párroco D. Indalecio Megía ofrecía 
10.000 pesos y una buena casa para dar principio á la 
fundación de un Colegio. Se dio la misión con el 
acostumbrado fruto y volvieron á Medellín, pensando 
más bien en su vuelta á Bogotá que en Colegios ni 
Misiones, y no era para menos, pues la debilidad é 
indecisión de los amigos y la osadía de los enemigos 
no permitían augurar nada sólido y estable. 
^iú^iln' 33)— En Bogotá continuaban los PP. trabajando 
del cada vez con mayor fruto en toda clase de ministerios. 
nB*"°tá ^ principios de Noviembre después de los exámenes 
Trasia- privados quc dieron los alumnos de las dos clases, á to' 
clon da satisfacción, se les despidió sin más aparato hasta 
rio. el curso siguiente que debía comenzarse en Enero. 
Desembarazados del cuidado de los niños, á petición 
del Sr. Arzobispo fueron algunos PP. á examinar á 
los Seminaristas, é igualmente á la Universidad por 
invitación oficial del Gobierno. Ambas autoridades, 
como era razón, mostraban á los Jesuitas el aprecio 
que se merecían sus trabajos en favor de la moraliza- 
ción de las costumbres, base de la paz, del orden y 
del verdadero progreso en todo país. Mas los dema- 
gogos no podían llevar esto en paciencia, y á más no 
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poder, comenzaron á publicar un periódico titulado 1845 
«La Noche» sin más objeto que denigrar la conducta 
de los Jesuítas, á quienes se insultaba con todo 
descaro. Tomaron á su cargo la defensa el Sr. Inter- 
nuncio, el Sr. Arzobispo y el célebre Historiador y 
Publicista D. José Groot, quienes' en unión del Padre 
Superior y del P. Gomila acordaron la manera de 
responder é imponer silencio & los calumniadores. A 
los tres días comenzó & salir al público «El Día», 
refutación de todos los dislates de «La Noche», que al 
fin hubo de esconderse y ocultarse en su manto de 
tinieblas. 

Desocupado ya el Seminario con la salida de los 
alumnos á vacaciones, los PP. tomaron posesión del 
edificio y trasladaron allá su habitación. Es este el 
antiguo Colegio Máximo de la Provincia del Nuevo 
Reino de Granada, que después de 80 años volvía á 
hospedar á sus primitivos dueños: motivo de dulce 
consuelo sería este para los nuevos huéspedes, si el 
cambio de los tiempos y la constitución política de 
aquel país pacífico y floreciente en siglos pasados, no 
les hiciera temer la poca duración de su nueva morada 
y de los trabajos que iban á emprender en ella. No 
obstante, como ya la experiencia ha ido enseñando á 
los hijos de la Compañía restaurada que deben sobre- 
ponerse á la instabilidad nativa de las sociedades del 
siglo XIX en todo el mundo, aquellos excelentes 
Jesuitas se entregaron al nuevo trabajo, como si nada 
hubiera que temer. 

Era el mes de Diciembre y la afluencia de confe- 
siones era tal, que parecía hallarse aquella capital al 
fin de una fervorosa misión: los ejercicios del clero ' 
encabezado por el Arzobispo, la pomposa función de 
la Inmaculada Concepción titular de la numerosísima 
Congregación de artesanos, y al mismo tiempo el 
trabajo de modificar y preparar el Colegio para el 
próximo, curso traían á los pocos PP. en extremo 
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1846 fatigados. Servíales de alivio la esperanza de los 
nuevos operarios que el R. P. Morey, Vice-Provincial 
de España, anunciaba ya próximos á embarcarse, y 
apoyados en tal promesa^ se distribuyeron interina- 
mente los cargos relativos al Seminario. 
»4.-Ábre- 34)— El 2 de Enero era el día destinado para la 
Curso el 2 apertura del curso. Muy puntualmente se presentaron 
^^ á las puertas del Colegio más de 100 alumnos exter- 
^1816. nos, aumentándose cada día más, hasta el grado de 
tener que despedir no pocos porque el local no era 
capaz de tanta multitud, faltando aún los internos 
que, á causa de las obras no concluidas todavía, 
fueron llamados más tarde. Este entusiasmo de la 
juventud por nuestros estudios causó gran disgusto á 
los de la Universidad que trataron de tomar represa- 
lias de mala ley, negando la matrícula á nuestros 
discípulos, ultrajándoles de palabra, y poniendo cuan- 
tos obstáculos estaban á su alcance á la marcha del 
Colegio. Añadióse otro motivo de celos (por no darle 
otro nombre) y fué el haber nombrado el Gobierno al 
P. Gomila profesor de física y matemáticas; pero á 
pesar de todas estas contradicciones ya antes previs- 
tas, atendido el estado moral y científico de aquel 
establecimiento, el Colegio ya completo con los inter- 
nos siguió su marcha regular, ajustada en un todo al 
Ratio studiorum y al sistema practicado por la Com- 
pañía en todos sus establecimientos de enseñanza. 
Pero volvamos á Medellln. 
^T^^°" 35)— Los informes detallados que el P. Amoros dio 
Te^ ^^ P- Superior sobre el estado de las cosas en la Pro- 
coiegio vincia de Antióquia, le hicieron cambiar de resolu- 
Medeiiin. cióu, y cscribió á los dos PP. dejando á su prudencia 
el trasladarse á la ciudad episcopal ó el permanecer 
en Medellín, pero en ninguna manera regentando el 
Colegio Académico. Esta orden sirvió al P. Freiré 
para deshacerse del título de Rector, que sólo por 
complacer al Doctor Ospina conservaba. 
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Quien quiera que lea la multitud de notas oficiales, 184G 
cartas privadas, proyectos de contrato sobre el Colegio 
Académico, admirará la tenacidad del celo del Doctor 
Ospina, y la prudencia y firmeza del P. Freiré, que no 
se dejaba comprometer. Tuvo éste que poner por 
tercera vez la renuncia obligado por su mala salud 
para que se le admitiera, no sin disgusto, abando- 
nando por fin aquel Colegio, causa de mil desazo- 
nes, y pasando á habitar en una casa que les propor- 
cionaron sus amigos, situada cerca de la Iglesia de 
San Francisco. 

Mas era preciso tomar por fin una determinación 
definitiva. Les atraían á la ciudad de Antióquia las 
grandes ventajas que produce á la Iglesia la sólida 
educación del clero, la paz y quietud de aquel plueblo 
en su totalidad amigo de la Compañía, la amplitud de 
la Iglesia y edificio, capaz de mejorarse más, la segu- 
ridad de las rentas; pero en cambio la ciudad está 
situada muy fuera del centro de la Provincia, su clima 
demasiado ardiente favorece poco las tareas escolásti- 
i cas, y retraería á muchos de ir allá; la emulación en 

fin, impediría que los de Medellín y otras poblaciones 
importantes enviaran sus hijos. La capital fuera de su 
buen clima, situación central, mayor influencia en 
toda la Provincia y afecto de la mayor y mejor parte 
de sus habitantes á la Compañía, ofrecía dos motivos 
muy poderosos que decidían en su favor á los dos 
celosos Jesuitas: el mayor peligro que corría la fe y 
piedad de aquel pueblo, si se le abandonaba á los 
propagandistas de los errores modernos, que, como 
hemos visto, trabajaban porque se les dejase el campo 
libre para sus diabólicas maniobras y la probabilidad 
de volverse hostil á los PP. no más que por espíritu 
de emulación y antagonismo con Antióquia. Pero ¿qué 
hacer? Ni casa, ni rentas, ni fondos para subsistir, ni 
entre la gente acaudalada se hallaba quien diera un 
paso eficaz para una empresa en que se interesaba el 
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1846 bien religioso y social de aquellos pueblos. Sin ena- 
bargo, renunciado el cargo del Colegio Académico, no 
había título para vivir allí más tiempo, era preciso 
dejarlo del todo. Esto y el peligro de que los Padres 
viéndose en aquella especie de abandono por la apatía 
de los Medellinenses, se resolviesen á marchar á 
Antióquia, hizo entrar en calor á algunas personas 
celosas: alquilaron una casa bastante capaz y cercana 
á San Francisco, cuyo cargo conservaban los Padres, 
organizaron una junta con el título de «Sociedad pro- 
tectora de la buena educación» y comenzaron á arbi- 
trar recursos para sostenerlos á lo menos mientras se 
abría otro camino más amplio. Es cierto que la tal 
junta duró muy poco, en tanto que la contraria de 
«los Amigos del País» se conservó largo tiempo á 
pesar de los sacrificios pecuniarios que exigía á sus 
miembros; sin embargo, prestó dos servicios impor- 
tantes: el remover un poco la indolencia de los buenos 
reanimando el espíritu decaído, y el hacer que los 
PP. tomasen la resolución definitiva de permanecer 
en Medellín. Para no dejar por otra parte desairadas 
las generosas proposiciones del Sr. Obispo de Antió- 
quia, creyó oportuno el P. Freiré representarle la 
conveniencia de dividir, como lo habla hecho el Arzo- 
bispo de Bogotá, el Seminario mayor, del menor, 
estableciendo este en Medellín. No disgustó al Prelado 
la proposición, mas algunos malcontentos, creyéndole 
de buena ó de mala fe autor de ella, la tomaron como 
pretexto para atacarle, originándose no pequeños 
disgustos, que los PP. lograron por fin arreglar, 
descubriendo ser ellos los que habían iniciado la idea, 
<\ue sin preverlo, había causado tan desagradables 
resultados. 

Teniendo, pues, casa, y entreviendo algunas espe- 
ranzas para el porvenir en vista de la actividad que 
comenzaban á desplegar los buenos en Medellín, 
sabiendo por otra parte que no tardarían en llegar los 
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PP., cuyo viaje habían costeado aquellos mismos 1846 
Señores, abrieron dos clases de alumnos externos, los 
mismos, y algunos más, que habían comenzado á 
educar en el Colegio Académico, pagando una módica 
pensión, la cual cesó poco después, cesando la nece- 
sidad que á pesar suyo les había obligado á exigirla. 
La generosa decisión de los dos Jesuítas para echarse 
á cuestas la carga de la enseñanza sobre la que ya 
pesaba sobre sus hombros, teniendo que atender solos 
como habían quedado á toda clase de ministerios 
espirituales, estimuló más todavía á algunos caballe- 
ros celosos por el bien de su patria. Don Juan Berrio, 
á quien ya conocemos, desentendiéndose de la Junta, 
cuya falta de actividad la nulificaba por completo, se 
unió con otros tres amigos suyos de sus mismas ideas 
y de regular fortuna para la empresa de dar estabili- 
dad á los PP. en Medellín. Trataron desde luego de 
comprar por cuenta suya ó edificar una casa que 
pudiera irse ensanchando según lo fueran exigiendo 
las necesidades del Colegio, y se fijaron en el edificio 
situado en el ala derecha de San Francisco, que, como 
dijimos, había comenzado á edificar el P. Gema, y 
cuyas paredes se conservaban en buen estado; mas 
los enemigos de la Compañía procuraron con destreza 
que se le evaluara en un precio tan exorbitante, que 
les hiciera desistir de la compra, como en efecto lo 
consiguieron. Pusieron entonces los ojos en la casa 
que habitaban ya los PP. que ofrecía la ventaja de 
tener un solar muy capaz para añadir nuevas cons- 
trucciones, y la compra de esta se logró con toda 
facilidad. La escritura se firmó el 19 de Marzo, por lo 
que el nuevo Colegio recibió el nombre de San José. 

36)— Entretanto que los PP. de Bogotá y Medellín 96-Lie- 
luchaban con las dificultades propias de toda funda- nuevos 
ción y con los enemigos que oculta ó descaradamente «cisióne- 
les hacían la guerra, en Popayan al abrigo de aquel Bogotá y 
religiosísimo pueblo y su celoso Pastor disfrutaban de Medeiim. 
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1846 placidísima paz, permitiéndolo así Dios para dar 
tiempo de arraigar y desarrollarse aquellas tiernas 
plantas que crecían- en el Noviciado; y al mismo tiem- 
po nuevos auxiliares surcaban en medio de horribles 
tempestades las aguas del Atlántico. El 16 de Noviem- 
bre del año anterior, 1845, se hacían á la vela en un 
pequeño bergantín, en el puerto de THabre, once 
Jesuitas, á cuya cabeza iba el P. Francisco Saurí, 
sobrino de otro del mismo nombre que fué asesinado 
en el aciago día del degüello de Madrid, en el cual este 
también sufrió nueve bayonetazos, cuyas consecuen- 
cias le hicieron padecer toda su vida. Eran los otros los 
PP. Luis Segura, Ignacio Asensi, J. Joaquín Cotanilla, 
Manuel Bujan y Tomás Piquer, con los Escolares 
Buenaventura Feliú, Santiago Cenarruza y Fausto 
Legarra y los Coadjutores Gabriel Trobat y Juan Ce- 
narruza. 

Apenas habían salido del puerto, cuando se levantó 
una recia tempestad, jugando las inmensas olas con 
el pequeño buquecito y arrastrándole la fuerza de las 
corrientes de una costa en otra, de Francia á Inglate- 
rra, 'des Valogue hasta Calais. Así lucharon diez días 
con la muerte, creyendo perecer á cada paso, hasta 
que lograron guarecerse en el puerto de Falmouth, 
donde veían no sin horror ir entrando buques maltra- 
tados por la tempestad. Dos días después pareciendo 
ya la mar bastante calmada, zarparon de Falmouth 
para proseguir su viaje, mas en la tarde, cuando ya 
habían logrado salvar el terrible canal, sobrevino la 
tempestad con mayor furia: los religiosos oraban con- 
tinuamente con el fervor de quien ve á cada paso la 
muerte, sin dejar por eso de prestar la ayuda que 
podían á los marineros en sus maniobras, especial- 
mente el H. Juan Cenarruza á quien Dios había dotado 
de hercúleas fuerzas. Al cuarto día, tres de Diciembre, 
el peligro llegó á su colmo: la tempestad se embrave- 
cía por momentos; los vientos huracanados luchaban 
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ntando inmensos montes de agua que 
sumergir en los abismos al buquecillo, ó 
is recursos del arte: densísimas tinieblas 
odo sin poder sostener ni un solo farol 
' la brújula. En esto grita et capitán 
nos!» la campana repica y so levanta un 
oreo de toda la tripulación. Los Padres 
absolviendo & todos, aunque sin verse 
DOS & los otros, esperan resignados la 
. Sauri en aquel momento angustioso 
es et dia consagrado al Santo Apóstol de 
& nombre de todos sus subditos hace 
arle 30 misas, otras tantas cada sacer- 
lo los que no lo eran con rosarios y 
si les salva del inminente naufragio, 
itos después llega el Capitán á tranqui- 
ido que ha pasado el mayor peligro: era 
de gran cala venia lanzado por las olas 
contra el pequeño bergantín, que sin 
ido á pique hecho mil pedazos: mas 
il rumbo, y pasó tijero como una saeta á 
sin tocar la embarcación de nuestros 
lesde aquel punto comenzó & calmar la 
nque muy lentamente, hasta que el dfa 
ada Concepción amaneció un día sereno 
no de primavera, volviendo la Santísima 
quilidad y la alegría á sus afligidos hijos. 
)n la navegación entre alternativas de 
Ktnancibles, ^no sin que les visitara de 
rte huracán al píe de las montañas de la 
I peligrosísima asi por lo tempestuoso, 
nhospitalario y cruel de sus habitantes. 
e nuevo percance, el 13 de Enero del 46, 
días de penosa navegación, aportaron & 
Santa Marta. No omitiremos aquí que 
imientos de aquellos once religiosos do 
' et desenfreno de la tripulación, con 
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quien en vano trabajaron para infundirle el santo 
temor de Dios. Era cosa horrible escuchar entre los 
silbidos del huracán, el estruendo de las olas y el 
rechinardel débil buque, los juramentos y blasfemias 
. de aquella gente desalmada, á. quien no era capaz de 
moderar ni el espectro de la muerte que &. cada paso 
se presentaba entre las tinieblas de la tempestad. Pero 
•■ Dios, que durante el viaje sufrió por respeto & los 
justos que navegaban para extender su mayor gloria 
.*en las regiones de la América, quiso tomar venganza 
de aquellos infelices á su vuelta & Europa: el bergan- 
tín pereció miserablemente en las costas de Haitf. 
37) — Tenfan que permanecer en Santa Marta los 
,a nuevos misioneros hiientras se hacian los aprestos del 
- viaje por el'Magdaláha, los cuales esta vez fueron más 
lentos á causa de haber sido recomendados sin saberlo 
"- á un enemigo ,de la Compañía, á quien pesaba no 
poco la introducción de nuevos Jesuítas en la Repú- 
blica; hubo sin embargo de cumplir su cometido por 
haberse interesado en ello el Presidente Mosquera. 
Mientras tanto quisieron los PP. hacer algún bien á 
aquellos costeños repitiendo la misión que dos años 
antes habían dado sus compañeros. Ya contaban con 
mayor número de amigos en aquella ciudad y la 
proposición fué bien acogida, no sólo por el pueblo 
en general, sino también por el Municipio; hubo sin 
embargo entre sus miembros quien se opusiera & ella, 
más éste murió de repente al primero ó segundo día 
de la misión, produciendo saludable sensación en los 
que conocían sus sentimientos poco cristianos. No fué 
escaso el fruto, como que al fin la semilla evangélica 
cala sobre terreno mejor dispuesto, y muchas almas 
hallaron su salud en aquella visita apostólica que 
Dios en su misericordia les enviaba. Entre otros fué 
muy notable cierto anciano de más de 80 años, el cual 
acercándose á uno de los misioneros, le pidió muy 
encarecidamente que dijera una misa por él á la 
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Virgen de los Dolores. Prometióselo el Padre muy 1846 
<5ariñosamente, y fuese el buen viejo muy contento; 
mas á poco rato vuelve pidiéndole que también diga 
otra & San Roque. Llamó la atención del misionero 
aquella segunda instancia y preguntóle qué pedia con 
aquellas dos misas? ¡Ah, Señor!, respondió el anciano, 
es que yo nunca me he confesado y pido á mi ma- 
dre de los Dolores y al bendito San Roque no me dejen 
morir sin confesión. Comprendió entonces que era 
aquella un alma que Dios tenía predestinada para su 
gloria: tomó á su cargo instruirle y prepararle para la 
<íonfesión, y en efecto la primera comunión sirvió de 
viático al dichoso anciano que murió muy en breve. 

38) — Concluida la Misión emprendieron el viaje ^^.-ue- 
por el Magdalena, el cual fué^ tan próspero, como y recibi- 
penosa había sido la navegación del Atlántico. Al miento 
llegar á la desembocadura del Nare, según las órde- Medeiiín 
nes recibidas en Santa Marta, tomaron el rumbo de ^ 
Medellín los PP. Bujan, Cotanilla y Piquer con el Proypctó 
H. Escolar Fausto Legarra y los dos Coadjutores ^««^p^i- 
Trobat y Cenarruza. Como en casi todas las poblacio- 
nes del trayecto eran ya conocidos los hijos de la 
Clompañía y entusiastamente amados, su viaje fué un 
prolongado triunfo hasta Medellín, donde fueron reci- 
bidos con semejantes demostraciones de amor por 
parte de los buenos, es decir, de toda la población, 
exceptuando los famosos «Amigos del País» que con 
este motivo desfogaron su rabia tenaz en un mal 
pergeñado artículo de su desacreditado periódico. 

Los PP. Saurí, Assensi y Segura con los HH. Ce- 
narruza y Feliú, destinados al magisterio, llegaron 
felizmente el 13 de Marzo á Bogotá, con singular 
júbilo de todos los buenos y más especial de sus 
compañeros que después de dos años de fatigas exce- 
sivas en toda clase de ministerios, necesitaban de 
algún auxilio para poder respirar. Lo tuvieron en 
efecto, haciéndose cargo de las clases de latinidad los 
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1846 \ jóvenes escolares Feliú y Genarruza y de las humani- 
dades y retórica el P. Sauri; atendiendo los otros ya á 
los ministerios espirituales, ya á otros cargos del 
Colegio. Mas á pesar de esto el trabajo no disminuyó^ 
porque fuera de hallarse en la Cuaresma, en medio de 
un pueblo cada día más fervoroso, la venida de los 
nuevos operarios produjo inmensa excitación entre 
los liberales: «La Noche», que por algún tiempo había 
enmudecido, rompió de nuevo el silencio de una ma- 
nera más estrepitosa, vomitando dislates y blasfemias, 
al fin como dictadas por foragidos. Pero no era esto la 
más serio. El Congreso estaba reunido en sus sesiones 
anuales, y el día 15 se presentó un proyecto de expul- 
sión de los Jesuítas, atacándoles con verdadero furor; 
mas en aquel día y en los siguientes, fuera porque se 
ocupasen en otros asuntos pendientes, ó lo que parece 
más probable, por temor de la mayoría, no se volvió á 
tocar, hasta diez dias después en que á pesar de los 
trabajos del Presidente del Congreso, grande amigo 
de la Compañía, volviéndose atrás en la votación 
pública varios sujetos que en privado le habían ofre- 
cido su voto favorable, triunfaron por dos votos los 
liberales, y el proyecto pasó al primer debate. Aquí 
fué donde el Dr. Ospina se declaró abiertamente deci- 
dido defensor de la Compañía: había estudiado cuida- 
dosamente sus Constituciones, su historia, y había 
observado durante dos años la conducta pública y 
privada de sus hijos. Como imparcial y de talento, 
llevado sólo de sus propias convicciones, se convirtió 
en admirador y apologista suyo con inquebrantable 
constancia hasta su muerte. 

Mientras esto pasaba en el Congreso, la parte sana 
de la población, es decir, la gran mayoría, se hallaba 
en un estado de excitación alarmante. Como cristiana 
y piadosa acudía á Dios por cuantos modos le sugería 
su aflicción: oraciones, penitencias, misas, velaciones 
á cuantas imágenes de especial devoción había en la 
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ciudad. Otro tanta se verificaba en los mopasterios; y 18 Í6 
por fin la Congregación de Artesanos ideó unos devo- 
tos ejercicios públicos para desagraviar al Señor de 
todo cuanto así en el Congreso, como en el desvergon- 
zado periodiquillo «La Noche» se profería contra la 
Iglesia y los religiosos de la Compañía. As! se pasó 
<5on extraordinario fervor el santo tiempo de la Sema- 
na Santa, multiplicándose por lo mismo el trabajo de 
predicar y confesar, y aumentándose las simpatías 
populares á vista de tantas fatigas y de la solemnidad 
y pompa del culto. 

Mas reanudadas las sesiones del Congreso después 
de la Semana Santa, los enemigos vuelven á la carga 
con mayor fuerza: aprovechando la ausencia de algu- 
nos amigos de los Jesuítas, logran poner á la orden 
del día un nuevo proyecto de expulsión que pasa en 
•el primer debate apoyado entre otros por cuatro dis- 
tinguidos miembros del clero, entre los cuales figura- 
ba en primera línea el Dr. Saavedra, quien por lo 
demás se mostraba tan amigo, que tenía la suficiente 
«confianza, (no sé si deba decir descaro ó alevosía) 
para hacerse suplir en el pulpito por aquellos buenos 
PP. mientras él declamaba contra ellos desde la tribu- 
na del Congreso, No puede ponderarse la exaltación 
•que causó en aquella sociedad aquel hecho: ya en las 
tertulias no se hablaba de otra cosa, el pueblo tomó 
una actitud amenazante, sólo respiraba venganza y 
muerte y este era el tema de los numerosos pasquines 
y hojas volantes que se publicaron contra los autores 
y partidarios del proyecto. Parte por esta situación 
alarmante y parte porque vio que en aquellos debates 
no se procedía legalmente, el Gobierno creyó que era 
-de su deber intervenir en aquel negocio, y ordenó que 
uno de los Ministros asistiese á las sesiones con 
instrucciones privadas para objetar y aun amenazar. 
Desempeñó muy hábilmente su comisión aquel funcio- 
nario, hablando y' disuadiendo en privado á muchos 
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1846 Senadores y amenazando seriamente & los promotores 
del proyecto como perturbadores de la paz pública. 
Retiráronse muchos con este motivo^ de manera 
que viendo los enemigos de los Jesuítas su derrota 
cierta, tuvieron por mejor retirar el proyecto antes 
de que se procediese á la votación. Restaban aúo 
muchas almas que Dios había determinado salvar 
por medio de aquellos ministros suyos, y por esto sin 
duda no permitió que triunfaran esta vez los ardides 
liberales. 

Calmada la tormenta, continuaron los PP. sus 
nunca interrumpidos trabajos, dentro y fuera de la 
capital. Apenas pasados los trabajosos días de Semana 
Santa, siguió una Misión 6. Honda sumamente fruc- 
tuosa, y luego el mes de Mayo abundante siempre en 
consoladores rasgos de las bondades de María: referi- 
remos uno de tantos. Cierto caballero vivía hacia más 
de 15 años completamente olvidado de los intereses de 
su alma y del cumplimiento de los deberes religiosos 
más imprescindibles. Instado por un amigo á asistir á 
los ejercicios de las flores de Mayo, comenzó al prin- 
cipio por curiosidad ó compromiso, como tantas veces 
sucede, pero luego comenzó á sentir cierto gusto 
interior que le hacia no perder tarde de asistencia á la 
Iglesia de San Carlos. Predicaba uno de esos días el 
P. Fernández con su acostumbrada elocuencia sobre 
el escándalo y terminó el sermón diciendo que la 
Santísima Virgen exigía un alma de las que se halla- 
ban presentes. La gracia obró eficacisi mámente en el 
corazón de aquel pecador por medio de estas palabras: 
sale precipitadamente en busca de un confesor: con el 
primero que encuentra se abraza y con lágrimas le 
pide que oiga su confesión. Persuadíale el sacerdote 
que por lo mismo que hacía tanto tiempo que no se 
confesaba lo hiciese con más espacio y calma; mas no 
fué posible; decía que él era aquella alma que pedia la 
Santísima Virgen, y que el no dársela inmediatamente: 
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sería firmar su sentencia de condenación. Hubo 184(i 
que satisfacerle y el cambio que hizo en sus cos- 
tumbres mostró ser aquella conversión una de tantas 
gracias como derrama María en el mes que le está 
consagrado. 

39) — La guerra que hacían á los Jesuitas en Mede- s^-^situa- 
llín los «Amigos del País», aunque menos ruidosa era Medeiun. 
más tenaz. Trasladados los PP. á su nueva casa, á intemafio. 
ruegos del Sr. Obispo habían conservado el cargo de 
la Iglesia de San Francisco en la cual ejercitaban 
todos los ministerios cada vez con mayor fruto y 
aplauso, y palpablemente se veía la reforma de cos- 
tumbres que se había obrado en toda clase de gente 
como efecto de la predicación, frecuente uso de los 
Sacramentos y fomento de la piedad cristiana. En la 
época á que nos referimos dirigían los PP. tres Con- 
gregaciones: la de los jóvenes estudiantes compuesta 
de los alumnos del Colegio y algunos más que se 
agregaron á ella y estaba erigida bajo el título de la 
Anunciación y de San Luis Gonzaga. La de los Arte- 
sanos bajo el título de la Asunción y San José, la cual 
llegó á contar hasta 600 congregantes, tan sólida- 
mente piadosos, que' cuando cerca de 40 años después 
volvió la Compañía á Medellín vieron los PP. no sin 
grande admiración, que aquella Congregación se con- 
servaba viva y organizada merced al piadoso celo de 
algunos ancianos que habían pertenecido á ella desde 
su fundación. La tercera era la llamada Corte de 
María, que iniciada por algunas nobles matronas, con 
la dirección del P. Freiré, cobró mayor vida: ésta 
veneraba como á su patrona á la Inmaculada Concep- 
ción, abrazando las Señoras y jóvenes de todas las 
clases sociales; era la más numerosa. 

Todas estas asociaciones y prácticas cristianas eran 
el blanco de las mofas y chocarrerías del periodiquillo 
de los «Amigos del País», pero este, desprestigia- 
do y despreciado por todas las personas decentes y 
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maldecido por el pueblo, no producía el efecto q 
redactores anhelaban: era preciso buscar otras 
y las que por de pronto forjaron fueron dos: aj 
dar el mayor auge posible al Colegio Acaí 
contra el Colegio de San José, y desatojar á los 
tas de la Iglesia de San Francisco. 

Cuando el P. Freiré logró desprenderse del 
rado del Colegio Académico, entró á sucede 
abogado por nombre José M. Fació Lince, hom 
dudosos antecedentes y varia fortuna, en un pr 
decidido amigo de los Jesuítas y luego gra 
acérrimo enemigo. Este aumentó el número de 
desde las asignaturas de Jurisprudencia hasta I 
elementales, sin olvidar la esgrima y el baile: aj 
de los Amigos del País, comenzó como quien 
reclutar alumnos hasta lograr inscribir 30 inl 
hizo con mucha solemnidad la imposición de laí 
en la Iglesia de San Francisco, ceremonia que, 
jada ya del carácter eclesiástico que tenia ai 
mente y podría aun tener en los Seminarios, 
hacerse ridicula, haciéndola consistir en coló 
cuello del candidato una especie de collarín 
(collera dice un antiguo manuscrito), sobre la 
azul: todo esto elogiado y aplaudido por el peí 
antijesultico, iba dando nombre al Colegio en e 
cepto de cierto círculo de personas. Sin embar 
nada perjudicaba los progresos del nuevo Coleí 
San José: por el contrario, viendo el P. Freii 
admitir alumnos internos seria la manera más í 
de acabar de dar estabilidad á la situación t 
incierta de la Compañía en Medellín, y atendií 
las súplicas de muchas familias deseosas de <; 
educación de sus hijos fuese completa, trató de ' 
no pocas diñcultades que se oponían á su prc 
edificó un nuevo tramo para clases y dormitorii 
21 de Junio se instaló solemnemente el internad 
42 alumnos que eran los que por entonces 
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alojar cómodamente la casa antigua con la parte 
nuevamente construida. 

Tampoco quedaron triunfantes el Rector Lince y 
los Amigos del País en su empeño de quitar á los 
PP. el templo de San Francisco. Dos años lucharon 
con una tenacidad y artificios dignos de mejor causa^ 
haciendo intervenir en el negocio no solo al Obispo & 
quien de derecho tocaba^ y con cuyo apoyo, como de 
amigo político creían contar, sino también á tres 
Gobernadores que en aquel biennio se sucedieron y 
hasta las cámaras provinciales. El pretexto que 
habían tomado para hostilizar á los Jesuítas era la 
puerta de comunicación entre la Iglesia y el Colegio 
Académico, cuya llave guardaban, como era natural, 
los encargados de administrar los sacramentos y de 
atender al culto, sin perjuicio de franquear la entrada 
á los alumnos de dicho Colegio, cuando asistían & 
Misa los días festivos, ó alguna ú otra vez más que se 
ocurría. Esto era muy obvio y razonable, mas como 
no se trataba de razón y de justicia, sino de buscar 
motivos de desavenencias, vino el negocio á adquirir 
una seriedad é importancia verdaderamente ridicula, 
cruzándose tantets notas, oficios, cartas y todo género 
de comunicaciones, como si se tratara de un asunto 
internacional de la mayor transcendencia. Y á qué se 
reducía todo? A que Lince reclamaba los derechos 
para guardar la llave de comunicación á la Iglesia. La 
solución hubiera sido muy sencilla, pero el Sr. Gómez 
Plata, Obispo de Antióquia era amigo personal y 
político de Lince y no se atrevía á contristarle: por 
otra parte veía que en conciencia no podía privar á su 
grey del abundante pasto espiritual que recibía de 
los Jesuitas; que si aquel templo se hallaba en buen 
estado y abastecido de todos los enseres necesarios al 
culto, estos los habían procurado, ó de su propio 
peculio, ó de las limosnas del pueblo, y, en fin, ni el 
Superior de los Jesuitas, ni nadie quería hacerse cargo 
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1846 de la Iglesia ni responder de ella con tan peligrosa 
servidumbre. Lince urgía, el Obispo vacilaba, el 
P. Freiré ofrecía la llave, pero juntamente con la 
Iglesia y así transcurría el tiempo en molestísimas 
contestaciones: más tarde veremos el desenlace de 
esta cuestión verdaderamente original que cualquiera 
calificará de juego de niños. 
40.-MÍ- 40)— Ya el 30 de Enero del presente año el Presi- 
caquetá. dente Mosquera, con su acostumbrado estilo autocrá- 
tico, y como quien dispone de cosa propia, dirigía al 
P. Superior de la Misión el siguiente oficio: «Dispono 
el P. E. que á la mayor brevedad se pongan en ca- 
mino con destino al territorio del Caquetá dos ó tres 
misioneros de la Compañía, para que emprendan la 
obra de la reducción de los salvajes empezando por el 
lado del Mocoa y continuando después de allí en ade- 
lante con los del interior del país. Lo digo á su R. para 
su cumplimiento». No recordaba sin duda S. E. que 
él mismo había pedido al R. P. Roothaan le enviase 
misioneros para dar principio á la empresa de la re- 
ducción de los infieles, porque los que habían venido 
más valían para la enseñanza pública, y fuera de estos 
doce sacerdotes todos fatigados con tan incesantes tra- 
bajos, no había de quien disponer. Luego que llegó 
la nueva expedición de Europa, era conveniente poner 
mano en este asunto, parte por satisfacer al Gobierno, 
parte por acallar el clamoreo de los liberales. Ya por 
el mes de Abril el P. Torroella tenía dadas sus ór- 
denes á Medellín para que de allí partieran para el 
Caquetá el P. José S. Lainez, el P. Tomás Piquer y 
el H. Juan Cenarruza, si bien una mala inteligencia 
de los empleados del Gobierno de esta ciudad retrasó 
el viaje hasta Junio. De mucho consuelo y alivio sirvió 
al P. Freiré aquel retraso providencial, por tener 
algún tiempo más á su lado al P. Lainez, cuya partida 
no habían logrado evitar sus ruegos al P. Superior, 
como que había sido siempre su brazo derecho en 
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todas aquellas diñcultosas empresas y especialmente 1846 
para el establecimiento del Colegio que comenzaba 
entonces á tener vida. El día 22 de Junio partieron por 
fin los dos Misioneros con dos postulantes que debían 
quedar en el Noviciado de Popayan. El dolor y lá- 
grimas de los Medellinenses mostraron bien sus sen- 
tiaiientos de gratitud y la estimación de que el Padre 
Lainez gozaba en aquella ciudad^ que con tanta abnega- 
ción había cultivado durante dos años. Luego le dejare- 
mos la palabra para que con su fervoroso espíritu y 
genio observador nos refiera él mismo su apostólico 
viaje & Mocoa y las primeras excursiones que hizo por 
aquellos incultos paises. 

41) — Entretanto que en Bogotá y Medellín se traba- ^i.-Popa- 
jaba incesantemente sin que sirviera de remora la 
guerra manifiesta unas veces y otras solapada con 
que los liberales procuraban neutralizar á lo menos^ 
si no destruir^ la acción benéfica de la Compañía en 
aquellas sociedades, los PP. Blas y San Román se 
ocupaban tranquilamente en la formación de 14 jó- 
venes que tenían bajo su dirección; traíalos sin em- 
bargo harto atareados la piedad nativa de aquella 
gente que no daba treguas al trabajo, sin embargo del 
auxilio que en algunos ministerios les prestaban dos 
sacerdotes novicios el P. Eladio Orbegozo, muy dis- 
tinguido en el clero de Bogotá por su virtud y su celo, 
y el P. Francisco Barragán, muy joven aún y de 
muchas prendas. Por este tiempo el Sr. Obispo había 
ya tratado con el Gobierno y con el P. Superior de la 
Misión de entregar á la dirección de la Compañía su 
Seminario Conciliar. Hé aquí el artículo 1.** del de- 
creto firmado en Popayan en 18 de Julio y en Bogotá 
el 11 de Agosto: «Se encarga á los Religiosos de la 
Compañía la dirección y enseñanza que se dé en 
nuestro Seminario Conciliar entregándoles para ello 
el edificio con todas sus rentas correspondientes á él. 
Al efecto se solicitará de Europa el número necesario 



de Religiosos, cuyo viático se les abonará de nuestras 
propias rentas y de las limosnas con que voluntaria- 
mente contribuirán los fieles de nuestra Diócesis, 
cuyos piadosos sentimientos hemos excitado con tal 
objeto». Ya se vé, ios deseos del venerable Prelado no 
pudieron realizarse hasta algún tiempo más tarde. 

42)— Tanto en Bogotá, donde habla mayor número 
de operarios, como en Medellin á donde habla sido 
enviado el P. Mariano Cortes en sustitución del Padre 
, Lainez, se daban ejercicios y misiones y se promovía 
el culto, dando singular explendor á las diversas festi- 
vidades que ocurría celebrar. Fueron muy notables 
las misiones de La Mesa, dada por el P. Torroella y et 
P. Fernández y la de Chocontá que dio este mismo 
P. con el P. García. Son estEis poblaciones de mucha 
importancia y regular comercio y por lo mismo más 
necesitadas de cultivo espiritual: en esta última fué muy 
notable la conversión de un ladrón sacrilego, que, ha- 
hiendo robado 15 días antes de la misión una rica caja 
de plata en que se guardaban los santos óleos, repren- 
dido este pecado desde el pulpito, al día siguiente 
la restituyó al Jefe Político, sin que hubiese sufrido 
todavía ninguna profanación aquel objeto sagrado. 

Mientras tanto en los Colegios se esmeraban los 
Profesores en preparar á sus alumnos para los últimos 
exámenes, y Dios bendijo estos trabajos, porque en una 
y otra ciudad, olvidados ya de lo que es la enseñanza 
seria y concienzuda, y acostumbrados á presenciar 
exámes de relumbrón, no pudieron menos de admirar 
la solidez y extensión de los adelantos de los alumnos 
en aquel primer año escolar. En Medellin terminó 
el curso en los últimos días de Octubre, con una 
modesta pero solemne distribución de premios, muy 
satisfactoria á la lucida concurrencia que ocupaba les 
naves de San Francisco para este acto preparadas con 
esmero. Se recogía el fruto que habla podido germinar 
en pocos meses de estudio. En la Capital donde se 
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contaba con mayor número de alumnos y mejores 1846 
recursos de todo género^ el acto fué expléndido. La 
hermosura y ornamentación del templo^ la lucida con- 
currencia de todos los más principales de la ciudad^ 
tanto eclesiásticos como seculares^ presididos por el 
Sr. Arzobispo y el Presidente de la República, el drama 
y demás composiciones declamadsts por los alumnos 
dieron tal realce á aquella función, que llenó de en- 
tusiasmo á los presentes, y varios padres de familia, 
entre los cuales no faltó alguno conocidamente des- 
afecto á los Jesuítas, allí mismo solicitaron que sus 
hijos fueran admitidos en el Colegio para el próxi- 
mo curso. 

43)— Todo esto contribuía á acrecentar el amor de «.-Nuevo 

curso 

los buenos á la Compañía, y el odio de sus enemigos; 
pero estos se veían obligados á enmudecer en presen- 
cia de los hechos que ni podían negar, ni se atrevían á 
contradecir: fueron aquellos días de completa calma á 
lo menos en la Capital; por lo que hace á Medellín, 
Lince con los «Amigos del País» continuaban su gue- 
rra sorda y solapada, pero sin conseguir ventajas de 
ningún género. Aquí después de un mes ocupado 
en tomar algún reposo y preparar el nuevo curso, por 
acomodarse á las disposiciones de instrucción pública, 
se inauguró el 1.^ de Diciembre, con un número de 
alumnos mayor en una tercera parte de los del ante- 
rior. En Bogotá se abrió el Seminario, como indepen- 
diente, el 1."^ de Enero, es decir, que las vacaciones 
duraron aquel año un mes y medio. 

44)— Los misioneros del Caquetá después de un „f^:7^* 

.. 11 ..1.11 ^-mj- ^ Misión del 

Viaje verdaderamente apostólico llegaron á Mocoa á caquetá. 
principios de Noviembre. Entretanto el General Mos- 
quera emitía diversos decretos relativos á esta sagrada 
expedición, declarando Casa de escala el Colegio de 
Popayan, (1) nombrando párroco de Mocoa á uno de 



(1) 6 de Agosto. 



126 LA COMPAÑÍA DB JESÚS 



1847 los Misioneros, (1) señalándoles las asignaciones de- 
cretadas ya en Mayo del año anterior, (2) librando á 
los indígenas reducidos de toda contribución civil y 
eclesiástica y sujetando los Misioneros á la vigilancia 
del Gobernador civil, (3) y, finalmente, ordenando 
al P. Lainez «envíe un informe lo más circunstanciado 
que pueda ser sobre la situación en que los PP. Misio- 
neros han hallado aquel país á su llegada, y acompa- 
ñando cuantas indicaciones le sugieran los conoci- 
mientos que tome acerca délo que en su concepto deba 
tener presente el P. E. para el mencionado fin». Así 
se expresa el decreto de 9 de Diciembre, es decir, 
fechado un mes poco más ó menos después de llegados 
los Misioneros áMocoa. Si no hubiéramos de condenar 
la manía liberal de entrometerse en los asuntos pura- 
mente eclesiásticos, diríamos que toda esta serie de 
decretos argüían en el Gobierno gran celo por la pro- 
pagación de la fe y civilización de los salvajes; pero no 
es á los Gobiernos legos á quienes Jesucristo ha dado 
la misión de evangelizar á los pueblos, sino á la Iglesia: 
á ellos soler les toca prestar sus auxilios puramente 
materiales y dejar en completa libertad al Papa, á los 
Obispos, á los misioneros para que ejerzan sin ningu- 
na clase de trabas su sagrado ministerio. 

Demasiada parece la exigencia de Mosquera en 
exigir informes, é informes detallados, cuando apena^ 
acaban de llegar al territorio destinado á sus trabajos; 
pero mayor es la actividad y celo del P. Lainez, que ya 
el 1.® de Enero de 1847 dirigía á su Superior una deta- 
llada relación, no sólo de sus apostólicos trabajos 
en tan largo y penoso viaje, sino también de la prime- 
ra expedición que hizo, apenas llegado, por aquel 
inculto país. Los hechos que comprende tuvieron lugar 
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(2) ídem idem. 

(3) 13 de Noviembre. 
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en la segunda mitad de este año de 46; y porque 18i7 
además es un documento preciosísimo de aquel mártir 
de la caridad y del celo por la salvación de las almas^ 
la copiamos Integra^ concluyendo con ella la primera 
parte de esta historia. 

Mocoa 1 de Enero de 1847 
Rdo. P. Superior. 

Si en todo tiempo y en cualquier época, un hijo de 
la Compañía de Jesús experimenta un indecible alivio 
al tratar y comunicar con aquellos que son sus guías 
en el escabroso camino de la perfección, y los que con 
respecto á él hacen las veces de Dios; no se puede 
negar que hay circunstancias en que este contento 
interior y consuelo sube de punto; como cuando las 
distancias que separan al uno del otro son considera- 
bles, y las cosas de que se trata importantes. Por esa ra- 
zón puedo asegurar á V. R. que en muy pocas ocasio- 
nes he tomado con tanto placer la pluma para estampar 
en el papel mis sentimientos, como en la presente, en 
que espacios inmensos y empinadas montañas me 
ponen en la imposibilidad de disfrutar del trato de 
V. R. y del de mis amados hermanos en Jesucristo, á 
la par de que el asunto de que voy á ocuparme en esta 
carta, es en sí digno de toda atención, como V. R. po- 
drá juzgar por lo que iré diciendo. 

Había más de 12 años que yo suspiraba sin cesar y 
anhelaba con vivas ansias por las misiones del Nuevo 
Mundo; la América era un imán para mi, que me 
atraía hacia sí, pero con una fuerza, á cuya acción 
érame imposible resistir. Los atractivos que en sí 
encierra la culta Europa poca ó ninguna impresión 
hacían sobre mi corazón, que más bien vivía en el 
Nuevo que no en el antiguo continente. ¿Quién me 
dijera que estos votos se habían de realizar algún día? 
¿Que en fin las plantas de mis pies pisarían, y mis 
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1847 ojos verían la tierra de Colón? Pero aquel que es rico 
en misericordia, y que escucha la oración del que 
le pide con fervor y perseverancia, oyó mis gemi- 
dos; accedió á mis súplicas; me otorgó la inestimable 
gracia para mi de venir á mi tan deseada América. 
V. R. sabe muy bien cuantas y cuan grandes dificulta- 
des opusieron á nuestra salida de Europa los Señores 
Obispos de las principales ciudades de España, Fran- 
cia, Bélgica, Suiza y de Italia. «Nuestras diócesis, solían 
;>decirnos con la mayor sencillez y confianza, nuestras 
»diócesis están más necesitadas que las de la católica 
»América; el enemigo común y los hijos espurios déla 
»Iglesia trabajan sin cesar para echar por tierra la 
;i>religión santa de Jesucristo, y ahora nos abandonan 

)>W. RR? » Tampoco ignora V. R. cuan copiosas y 

abundantes lágrimas derramaron las personas de la 
más alta categoría y nuestros numerosos amigos, 
penitentes y discípulos, al oir se trataba de una larga 
separación. Pero pudieron más los ruegos reiterados 
de los muy apreciables Señores Embajadores de la 
Nueva Granada en Roma y en Londres, los votos y 
representaciones nacionales de esta República añadie- 
ron nuevo peso á las razones que aquellos alegaban, y 
apoyaron estas mismas representaciones los deseos 
del Santísimo Padre Gregorio XVI, que miraba entre 
todas las Repúblicas con particular cariño á la Nueva 
Granada. Todas estas razones entre otras muchas, y 
singularmente el amor á los habitantes de estos paises 
regados con los sudores, no menos que con la sangre 
de tantos Jesuitas hermanos nuestros, nos arrancaron 
de los brazos de nuestra cara patria, nos separaron 
para siempre de nuestras familias y amigos, nos obli- 
garon á atravesar espaciosos y anchurosos mares, 
exponiéndonos á los mayores trabajos y peligros. Y en 
efecto, el apreciable y erudito P. José Téllez, que 
tantos recuerdos dejó allá en España, en Francia y 
Bélgica, fué triste víctima de las fatigas del viaje^ 
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privándonos con su inesperada muerte, & nosotros de 1846 
un amigo verdadero y santo, á los amantes de las 
ciencias, de un sabio, y á todos los Granadinos de un 
sacerdote infatigable y sumamente caritativo. Los 
demás que componíamos la primera expedición ó 
remesa de misioneros, como los que poco después 
compusieron la segunda, bebimos á nuestro turno, 
(y no poco), del cáliz de la tribulación, pudiendo decir 
con el Apóstol: in moríibus frequenter, que muchas 
veces vimos de cerca la muerte. 

Pero si los trabajos y penalidades fueron grandes, 
no fueron menores los consuelos con que nos visitó 
el Señor, apenas tuvimos la dicha de poner el pie 
en la Nueva Granada. El cariño y bondad con que 
nos recibieron los Samarlos, el afecto que nos ma- 
nifestaron los Cienegueses y Mompoxinos, los Rón- 
danos y demás habitantes del Magdalena, y el solem- 
ne y expléndido recibimiento que nos hicieron los 
amables, los generosos y católicos Bogotanos, (y cuya 
memoria nunca, nunca pasará), endulzaron nuestras 
amarguras, enjugaron y secaron nuestras lágrimas, 
ensancharon nuestro más que oprimido corazón, de- 
rramaron en él el dulce néctar del consuelo, encon- 
tramos, (no hay que dudarlo), en los hijos de esta 
naciente República nuevos amigos, nuevos bienhe- 
chores, corazones nobles y bien formados, que su- 
pieron reemplazar perfectamente á los que dejamos 
en Europa, y llenar su vacío; nos alegramos de los 
trabajos pasados, á trueque dé haber conocido gente 
tan buena: loetati sumus pro diebus, qiiibus oidimus 
mala. De cuanto llevo dicho fué V. R. testigo y mu- 
chos de los PP. que existen en la República; y estoy 
perfectamente convencido que sobre el particular mi 
lenguaje ^es el lenguaje de V. R., cuyos sentimien- 
tos conozco á fondo desde tiempos muy remotos. 

Pero debo añadir, por separado, y en honor de 
a verdad, que pude confirmarme más y más en la 

9 
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1846 opinión que me habla formado del excelente carácter 
de los Granadinos y de su como con natural bondad, 
cuando me cupo la dicha de tratarlos más de cerca 
con ocasión de dar misiones en algunas provincias de 
la República. Y ¡oh, qué campo tan vasto se abría 
ahora á mi imaginación, no menos que á mi gratitud, 
si yo tratara de decir á V. R. cuánto he visto y notado 
de bueno, ya en los caballeros, ya en las señoras, ya 
también en el pueblo de las ciudades y villas que he 
atravesado y de aquellas en particular en que he 
anunciado la palabra divina! Tendría materia sufi- 
ciente para escribir á V. R. muchas y largas cartas, 
que lo llenaran de consuelo. En la provincia de An- 
tióquia á donde bajé desde Bogotá, me robaron el 
corazón la cultura y generosidad de sus habitantes; 
jamás, jamás echaré en olvido el extremado cariño 
que me manifestaron, durante mi residencia en la 
mencionada Provincia, los cultos Medellinenses, los 
hospitalarios y obsequiosos Antioqueños, los muy 
honrados Rionegreños, en una palabra, cuantos ha- 
bitan en el ameno y gracioso valle de Medellín. Esto 
mismo noté y experimenté en el frondoso valle del 
Cauca, cuando con motivo de venir al Mocoa, ó sea, 
territorio del Caquetá, me detuve unos días en Car- 
tago, en Buga y Popayan. ¡Qué bondad y cultura en 
su trato! ¡Qué amor tan sincero á todo lo bueno! ¡Qué 
generosidad y desinterés para prestarAie sus servi- 
cios! ¡Qué entusiasmo por nuestra Compañía! Entre 
otras cosas nunca podré olvidar lo que me pasó en 
Buga, cuando dos venerables ancianos, postrados una 
tarde á mis pies, bañados en lágrimas, y pidiéndome 
la mano para besármela: « — ¡Ah, mi padre! me decía 
»el uno, permítame V. besar su mano, pues esta 
»acción me recuerda lo que tantas veces hice, siendo 
»muchacho, con mis maestros los Jesuítas en San 
vLuis de Quito». « — Déme V. su mano, me decía 
o?e\ otro, pues yo soy en cijerto modo su pariente. 
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»habiendo tenido la felicidad de ser bautizado por el 184G 
»R. P. Manzoni^ Rector de nuestro Colegio de Buga». 
Ellos lloraban acordándose de sus amados directores 
y preceptores, y yo no podía contenerme tampoco al 
ver á mis pies á dos respetabilísimos Granadinos, que 
me contaban cosas de tanto consuelo para mí y tan 
poco comunes. 

Me parece que V. R. gustará de que le dé algu- 
na idea de las ciudades que he visitado. Cartago, 
fundada en 1542 por el Capitán Jorge Robledo, es una 
ciudad bien edificada, si bien en la actualidad no 
tiene toda aquella población que su posición al pare- 
cer exige. Con razón la llaman los viajeros la gran • 
ciudad futura, porque creen que con el tiempo ha de 
ser muy grande y populosa. Y semejante denomina- 
ción no carece de fundamento: porque por una parte 
sirve de puerta, por decirlo así, para entrar en el valle 
del Cauca; por otra ejerce un comercio muy activo 
con la provincia de Antióquia, y que fuera todavía 
mucho mayor, si la vía de comunicación entre Car- 
tago y Medellín fuera más cuidada; pues, á decir 
verdad, apenas pude transitar por ella sin exponer- 
me á los más inminentes peligros. Por Ibagué negocia 
con Bogotá, y por Anserma con la rica provincia 
del Chocó. El clima es bastante cálido y las aguas 
no muy sanas; pero sus habitantes son pacíficos y 
muy sumisos. 

La ciudad de Buga fué fundada en 1588 por el 
Capitán Domingo Lozano. No pudieron los españoles 
efectuar antes la conquista de dicha provincia, porque 
dominaba y mandaba en aquella parte del valle del 
Cauca un terrible y famoso Régulo ó Cacique llamado 
Calarcá. Este hombre extraordinario, ora considere- 
mos su descomunal estatura, ora su valor y destreza 
en el manejo de las armas, puesto al frente de la 
numerosa tribu de los Pifaos, fué un muro de bronce, 
contra el cual se estrellaron las miras ambiciosas de 
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1846 Belalcázar y de sus compañeros^ hasta que muerto de 
pura vejez^ emprendió la conquista de aquella pro- 
vincia Domingo Lozano, á cuyas bayonetas no pu- 
dieron hacer ya frente los Fijaos^ faltándoles el que 
era como el alma y el todo de su tribu. El clima de la 
ciudad de Guadalajara de Buga es más benigno que 
el de Cartago; situada cabalmente en la mitad del 
valle del Cauca^ y á media legua de este rfo^ ha mere- 
cido en todo tiempo la atención de las más distin- 
guidas familias^ que la escogieron por su residencia. 
Posee un Santo Cristo muy milagroso; son muchos 
los viajeros que van á visitarlo y á ofrecerle sus 
• dones. Así es que su camarín ha podido reunir tantas 
riquezas y preciosidades. Entre otras cosas advertí 
que las puertas^ (y que no son pequeñas)^ eran de plata; 
también lo era el frontal del altar; la cruz del Santo 
Cristo es de Carey^ cubierta de plata por su parte 
anterior; las extremidades de sus brazos son de oro y 
las potencias y corona del Señor del mismo metal^ 
pero en cantidad de 9 libras. En esta ciudad tenían 
los Jesuitas un Colegio para la educación de la ju- 
ventud; ,este ramo está casi abandonado y los más 
ardientes votos de los Bugueños son porque se nos 
devuelva nuestro Colegio con sus rentas^ á fin de 
que sus hijos puedan recibir la educación conveniente 
á su rango y que esté en armonía con sus principios 
verdaderamente católicos y de orden. Esta ciudad fué 
la cuna del V. P. Juan de Oviedo^ jesuíta célebre por 
sus eminentes virtudes y talentos. 

No me detendré en hacer á V. R. la pintura y des- 
cripción del valle del Cauca^ pues la juzgo superior & 
mis fuerzas. En él se encuentra la realidad de las 
ficciones poéticas: la asombrosa vegetación de su 
inmensa vega; los saludables y abundantes pastos con 
que se sustentan miles de cabezas de ganado mayor, 
la multitud de ríos y quebradas^ cuyas cristalinas y 
límpidas aguas serpentean por sus verdes prados^ la 
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variedad de aves que con sus trinos llenan los aires^ 1846 
la bondad de sus habitantes^ en una palabra^ el em- 
balsamado ambiente que allí se respira^ todas estas 
pequeñas maravillas tienen absorto y como fuera de 
sí al caminante^ arrebatan y avivan la imaginación 
del poeta^ prestan abundante materia al filósofo y al 
santo para que mediten en el retiro de sus aposentos 
y gabinetes sobre las obras del Criador. 

Popayan fué conquistada en 1537 por Belalcázar^ 
después de haber tenido varios encuentros con su 
cacique llamado Payan. Esta ciudad ha sido siempre 
mirada como una de las principales de la América 
del Sur. Situada al pie de la gran cordillera^ disfruta 
de un clima templado^ no subiendo el mercurio en 
el termómetro de Réaumur arriba de 16*. Se erigió 
en Obispado por el Papa Paulo III en 1547, siendo 
su primer Obispo el limo. Sr. D. Juan del Valle. 
Puede gloriarse de haber sido madre de grandes 
hijos en virtud y en letras; pocas ciudades y quizás 
ninguna de la República^ (proporción guardada), podrá 
medirse con ella en este punto. Los Popayanenses 
parecen ser nacidos para las ciencias; su trato es 
muy caballero y noble, con una educación esmerada, 
trasmiten á sus hijos el amor á la Religión; el Popa* 
yanense es eminentemente católico. Nuestra Compa- 
ñía les debe sujetos distinguidos: entre otros se pueden 
<;itar los RR. PP. José Nieto Polo y Luis Coronado; 
éste célebre misionero y aquel insigne escolástico; 
además cuenta nuestra Compañía entre sus hijos, 
dos PP. Mosqueras, oradores de mérito y al Vene- 
rable P. Francisco de Figueroa, martirizado en defen- 
sa de la fe de Jesucristo. 

Es por demás decir á V. R. que nunca hubiera 
llegado al Caquetá, si hubiera escuchado las súplicas 
de los Cartagueños, Rugúenos y Popayanenses; y por 
mi parte gustosísimo hubiérame quedado en tan buena 
compañía y haría por ellos cualquier sacrificio que 
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1846 estuviera á mis alcances; pues estoy plenamente con- 
vencido que por mucho que hiciera, siempre gravita- 
rla sobre mí una enorme deuda de gratitud. Pero 
destinado por el Supremo Gobierno á las misiones del 
Caquetá, érame forzoso abandonar dichas provincias, 
como abandoné las de Bogotá y de Antióquia; debía, 
por consiguiente, emprender nuevos viajes y arrostrar 
nuevos peligros. Todo, pues, dispuesto, dirigí nai 
marcha hacia la ciudad de Pasto. No bien había cami- 
nado 6 leguas, cuando encontré la terrible Langosta, 
tan justamente temida en esos países. ¡Cosa increíble! 
Eran tantas, que cubrían perfectamente el suelo y las 
ramas de los árboles; y exhalaban de sí un hedor 
tan fétido, que inficionaba el aire. Su voracidad y 
hambre había acabado ya con cuanto existía en los 
campos, y los pobres gemían en sus chozas su des- 
gracia, no siéndoles posible dar ni siquiera un plá- 
tano & sus hijitos. Nunca me figuré que un tan vil 
y pequeño insecto pudiera causar tantos y tan graves 
males. 

Después de tres días de marcha, llegué á divisar el 
valle de Patia; y así como es cierto que no hay quien 
no desee atravesar el valle del Cauca, así también lo 
es que no hay quien no tema pasar el de Patia. Y con 
mucha razón, pues raro es el viajero que no contrae 
en el tránsito unas fuertes calenturas, y algunas veces 
de tan mala calidad que quitan la vida en pocos días 
y aun en pocas horas. Son muchos, sobre todo de 
Pasto, los que me han contado haber perdido ya un 
hermano, ya un amigo ó pariente por haber pasado- 
este valle. Cuando llegué al alto que lo domina por la 
parte de Popayan, antes de bajar á Palo-bobo, me 
quedé como encantado de la parte que me fué dado 
ver por entonces. Mil pliegues y repliegues formados 
en la tierra, ó sea en los pequeños conos que del valle 
se levantaban hacia el cielo, vestidos de musa y verde 
yerba, me recordaban aquel ludens in orbe terrarum 
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de que habla la Escritura Sagrada; ni menos podía 1846 
persuadirme que bajo de tan bellas apariencias se 
encerraran tantos males. Por lo que á mi toca, puedo 
asegurar á V. R. que no le tenía miedo; y atribuyendo 
á imprudencias de los viajeros, más bien que á lo 
insalubre del valle, los tristes efectos de que he habla- 
do, no quise tomar ninguno de aquellos preservativos 
de que todos suelen echar mano para pasar por él. 
Encomendóme fervorosamente á la Santísima Virgen 
y Santos de mi devoción y me puse en marcha. 
Cuanto más penetraba en él, tanto más me gustaba. 
«¿Es este, me decía yo á mi mismo, el terrible Patia? 
¿Por qué se quejan tanto de él? Nada siento ni experi- 
mento que no haya sentido y experimentado en otras 
partes de la República». Eran como las dos de la 
tarde, y el cansancio, junto con el calor, me obligaron 
á apearme de mi mulita; las provisiones, venían bas- 
tante atrás y no podía por esa razón tomar alimento; 
tampoco tenía qué beber, y la sed era ardiente de 
resultas del mucho sudar: (el termómetro señalaba 
27.** R.) Todas esas causas diferentes me ocasionaron 
un desmayo que me duró como una hora. Es verdad 
que el agua corría junto á mí, pero no me atrevía á 
bebería, sabiendo ser ella la principal causa de tantas 
enfermedades, por razón de la gran cantidad de anti- 
monio que lleva. Con el auxilio, pues, de Dios, llegué 
sin otra novedad á Dorotea, primer punto de descanso 
después del Patia. En otro tiempo se llamaba también 
valle de Cahúa, porque en parte fué habitado por los 
Cahúas. Desde Dorotes el camino es bueno hasta 
Pasto, á excepción de un pedazo de montaña, donde 
fué asesinado el Gran Mariscal de Ayacucho. Lo 
demás, aunque intransitable en años pasados, ha 
quedado excelente y de lo mejor que he andado en la 
República, gracias al celo y actividad de uno de los 
Sres. Gobernadores de Pasto. ¡Cuánto vale un buen 
magistrado! 
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1846 Llegado que hube á esta ciudad^ me vi precisado á 

hacer alto en ella por algunos días^ tanto para poder 
descansar de las fatigas del viaje^ como para hacer las 
provisiones necesarias para otro mucho más penoso 
que debía emprender. Esta detención me fué muy útil 
á mi, y & los Pastusos, me atrevo á decir, provechosí- 
sima. Digo que me fué útil esta demora, porque tuve 
tiempo para adquirir conocimientos relativos á las 
misiones del Caquetá, sin los cuales me hubiera visto 
expuesto después á grandes dificultades y penalidades. 
Fué asimismo provechosa á los Pastusos, porque 
durante mi permanencia en esa ciudad, di una misión 
de las que más fruto espiritual han producido. Todo 
fué grande en ella: grande el concurso, grande el 
recogimiento, grande el fervor del espíritu, grande la 
atención en escuchar la palabra divina y grande la 
contricción del corazón. Hubo personas que me supli- 
caron leyese desde el pulpito un papel en que pedían 
perdón' al público, de sus escándalos. Lo que hice, 
quedando todos sumamente edificados. 

La ciudad de San Juan de Pasto, por otro nombre 
Villaviciosa, fué fundada por Lorenzo de Aldana en 
virtud de la comisión ó facultades que había recibido 
del Conquistador en jefe Belalcázar. Está situada en 
el valle Atris, formando en él las montañas vecinas 
un grande y hermoso Cráter, que visto desde el alto 
de Aranda, con la ciudad en medio, es para el espec- 
tador un objeto de admiración y le proporciona mo- 
mentos de gran contento y placer. No encontró Aldana 
dificultad mayor para hacerse dueño de aquel valle; 
sus habitantes, que á la sazón eran los Isancales, los 
Pauganes, los Zancuampúes y los Chorros, natural- 
mente pacíficos, se le rindieron y sujetaron desde un 
principio. Floreciente en otro tiempo por su comercio 
y por el lustre que recibía de las pudientes y nobles 
familias que en ella residían, se vé hoy día en un 
estado de postración y abatimiento tal, que causa 
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compasión. Dos son las principales causas que la han 1846 
reducido á semejante estado: las guerras casi conti- 
nuas que ha sostenido desde 20 años á esta parte^ y 
los frecuentes terremotos. El que se experimentó en 
1834 ha sido el peor de todos y el que más estragos ha 
causado: apenas hay edificio sano. Apesar de tantas 
desgracias^ Pasto es una ciudad populosa y de las más 
considerables de la República^ y diera á esta mucho 
realce y gloria^ si se la protegiera más^ fomentando 
en ella el Comercio con el Ecuador y dando á su 
numerosa juventud una educación cual conviene á las 
circunstancias presentes. Por este medio, me parece, 
se suavizarían considerablemente las costumbres del 
pueblo, sé corregirían varios abusos, se calmarían 
sus ánimos, naturalmente belicosos y dejarían de ser 
tan .temibles y temidos en la República. El clima es 
bueno y salubre; el Mercurio no sube en el de 
Réaumur arriba de 13** ó 14® sobre cero. En las inme- 
diaciones de la ciudad se dan exquisitas y abundantes 
papas, y rico trigo; la carne asimismo es abundante 
y delicada. Los Pastusos son robustos, bienhechos, 
valientes y amantes de la Religión. En obsequio de 
esta, todo lo sacrificarían gustosos. «Déjennos nuestra 
Santa Religión, me decía uno, lo demás puede llevár- 
selo quien quieran. Aman con entusiasmo á nuestra 
Compañía, y en otro tiempo tenían los Jesuítas Colegio 
en esa ciudad. Ahora piden con el mayor fervor unos 
cuantos PP. para educar sus hijitos. «Hasta nuestros 
:»ponchos venderemos, decían unos hombres en la 
:»plaza pública, para mantener á VV., si gustan per- 
amanecer en esta ciudad)>. Yo les respondía con las 
palabras del Salvador: «Non sum missus, nisi ad 
«oves, qufie perierunt, dpmus Israel: no he sido envia- 
ndo para vosotros, sino para ir en busca de las oveji- 
»tas extraviadas, para atraer al buen Pastor tantos 
:»Indiecitos del Caquetá, que desgraciadamente no 
conocen todavía el camino del cielo». 
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18 íG Esta ciudad dio á la Compañía un sujeto que vale 

por iXLUchos, al P. Lorenzo Lucero, hombre extraordi- 
nario y quizás el de más mérito que poseyó el antigua 
Nuevo Reino de Granada en el siglo XVIL Llamado 
el Javier del Marañón por su encendido y apostólica 
celo, era no menos venerado por su santidad, entre 
los indios, que salían de los bosques para llevarlo á 
sus rancherías como á un Semi-Dios. Mucho pudiera 
decir á V. R. sobre las eminentes virtudes y raros 
talentos del P. Lucero; mas lo dejo para otra carta, 
cuando dé á V. R. noticias de los trabajos de los 
Jesuítas en las misiones que cultivaron en estos y en 
los vecinos paises. 

Si nuestra llegada regocijó sobre manera á los 
Pastusos, la noticia de que nos íbamos los entristeció 
mucho más. Apenas hubo caballero que no saliera & 
acompañarnos; todos, (incluso el Sr. Gobernador, que 
se dignó pasar el día en nuestra compañía), nos 
siguieron hasta un pueblecito distante hora y media, 
llamado La Laguna. Aquel camino parecía una proce- 
sión. Varios nos acompañaron todavía el día siguien- 
te; y de estos, algunos con el objeto de confesarse, no 
habiéndoles sido posible durante la misión ¡Qué 
lección esta para aquellos que pasan años y años sin 
acercarse al santo Sacramento de la Penitencia, vi- 
viendo en medio de los sacerdotes! Pasamos casi un 
día en compañía de los Indios Lagunas, llamados así 
por estar próximos á una grande Laguna, que se 
divisa desde el alto de Bordoncillo, á cuyas faldas 
viven ellos. La primera vez que la descubrieron los 
españoles le pusieron el nombre de Mar dulce. Es 
bastante larga y algunos aseguran tener 23 leguas de 
Norte á Sur; pero no me fío mucho de dichos ajenos, 
pues ni siquiera he encontrado uno solo que haya 
navegado por ella. Una cosa cierta hay, y es que sus 
aguas comunican con un riachuelo que desagua en el 
Putumayo, y en esta razón se fundan algunos para 
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decir que los antiguos Jesuítas tenían por medio de 1846 
esta laguna comunicación con el Marañón^ puesto 
que el Putumayo es tributario de este, como la Laguna 
lo es del río Putumayo. Quizás algún día podré salir 
por mi mismo de duda, embarcándome á propósito 
para examinar sus vías de comunicación con el gran 
Putumayo; de aquí podrían resultar grandes ventajas 
al comercio de la ciudad de Pasto y aun á la Repú- 
blica. 

Pasado con felicidad el terrible Páramo de Bordon- 
cillo, llegamos al segundo pueblo de Indios y primero 
de la jurisdicción de la Prefectura del Caquetá; este es 
Santiago de Sibundoy. Estos indios se portaron per- 
fectamente bien con nosotros.' En primer lugar vinie- 
ron á Pasto como unos 50 por nuestros enseres y 
demás efectos, y otros tantos para cargarnos y acom- 
pañarnos desde La Laguna hasta Santiago, distante 
este de aquel unas seis leguas. A media hora de 
Santiago encontré el resto de los Indios; al frente 
estaban tres ó cuatro tocando unos violines y un tam- 
boril, sin compás, por supuesto, pero con la mejor 
voluntad del mundo. Presentáronse enseguida los que 
entre ellos tienen título de Gobernadores y Alcaldes, y 
en señal de cariño nos ofrecieron un puñado de hojas 
de clavel, sembrando las demás flores que tenían 
preparadas y esparciéndolas por aquella parte del 
camino, por donde debíamos transitar. Todo esto era 
ya bastante para enternecer al corazón más duro; pero 
donde admiré más el cariño de estos pobrecitos indios 
hacia mí y mis compañeros, y donde más me enterne- 
cí, fué á la entrada misma del pueblo; habían colocado 
muchos arcos triunfales en diferentes partes de la 
pl6tza, unos de hojas de palma, otros de flores, otros, 
en fin, de ramas de árboles de varias especies. Al 
sonido, pues, de las campanas y rodeados de todos 
los habitantes, entramos en la iglesia para dar gracias 
á su Divina Majestad por el feliz viaje que hasta 
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1846 entonces nos había concedido. No pararon aquí las 
demostraciones de amor de los Indios: pocos momen- 
tos después de nuestro arribo^ vinieron al alojamiento 
los taitas^ ó cabezas de familia; cada uno traía una 
totumit^ con algún presente. Quién ofrecía unos 
huevos^ quién unos frisóles; éste unos platanitos^ 
aquel unas papitas. Esta ofrenda la hacían hincados 
de rodillas^ y puestas las manos ante el pecho^ decían 
con gran devoción: Alabado sea el Smo. Sacramento 
del Altar y bendita la Sma. Virgen María. Pasamos en 
su compañía un día y dos noches^ habiéndonoslo 
suplicado ellos así; con ese motivo les predicamos dos 
veces^ pues aunque hablan entre sí el Inca^ entienden 
bastante bien el castellano. Su traje y vestido es sen- 
cillísimo: consiste en una camisa de lienzo teñido de 
negro^ sin cuello y sin mangas^ larga hasta medio 
muslo; la llaman Cusma. Tanto en esto como en la 
construcción de sus chozas, son todos perfectamente 
iguales: el que vio un indio y su casa, haga cuenta 
que vio mil. Santiago está situado á la entrada de una 
espaciosa llanura que puede tener de Norte & Sur 
de 8 á 9 leguas de larga, sobre 3 á 4 de ancha. 
Cuando se presenta á la vista por primera vez y se 
la alcanza á ver desde el alto de Rumipampa, (en 
Inca, plan de piedra), es cosa muy vistosa, sobre todo 
si los rayos del sol de medio día, dorando las cimas 
de sus empinados árboles, añaden nuevo realce al 
que ya tiene de sí misma por su extensión, «por su 
verdor y también por la que le dan con su con- 
fluencia los ríos San Agustín, San Pedro-yaco, San 
Francisco-yaco y Putumayo. En tiempo de invierno, 
saliendo estos de madre, convierten toda aquella cam- 
piña en un pequeño mar; de ahí proviene la mucha 
humedad que se experimenta en Santiago, sin ser por 
eso malsano. 

De Santiago nos dirigimos hacia otro pueblo de 
indígenas, llamado Sibundoy ó Pueblo Grande, sito 
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& 5 leguas del anterior^ y en la parte opuesta de la 1846 
misma llanura. Como el camino es bastante bueno^ 
me ful á pié; los sibundoyes nos recibieron con el mis- 
mo agasajo que los Santiagueños. En nada se diferen- 
cian sino en el idioma; en Santiago se habla el Inca y 
en Sibundoy el Cochi. Este pueblo es mucho mayor 
que el anterior; su posición topográfica es muy bonita. 
Es curato de oposición y Santiago es su anexo. Cuentan 
entre los dos^ dos mil indios^ ya civilizados. La Igle- 
sia quedó hecha escombros con el terremoto del año 
34; antiguamente los fieles veneraban en ella un Santo 
Cristo muy milagroso^ y que en la actualidad está en 
la ciudad de San Juan de Pasto. En el tránsito desde 
Santiago á Sibundoy^ en unas rozas de indios existen 
dos manantiales de agua caliente; ya habíamos pasado 
de largo^ cuando supe el caso; y como me aseguraban 
que el agua hervía^ no pude menos de volver atrás 
para satisfacer mi curiosidad^ observando aquel fenó- 
meno. Con este objeto anduve como dos horas; entré 
en las rancherías^ medi el calor del agua en entram- 
bas fuentes^ distantes como 30 pasos la una de la otra; 
en la primera me dio el termómetro 32% y en la segun- 
da 38 del de Réaumur. Como V. R. vé^ falta mucho 
para que el agua llegue al estado de ebullición^ no veri- 
ficándose éste sino á 80*. Estos manantiales aparecie- 
ron de resultas del terremoto del año 34^ que tantos 
daños y trastornos causó en todos estos paises^ no solo 
en los edificios^ según tengo dicho^ sino que también 
en las cordilleras y serranías. 

Una cosa no omitiré en esta mi carta y es la 
siguiente. Caminando yo con uno de los indios que 
venían á mi servicio^ me dijo con demostraciones de 
gran cariño y confianza: <kMí Padrecito^ yo te quiero 
mucho. Y 4por qué? Porque somos hermanos^ me res- 
pondió. Tus taitas^ continuó el indio^ nos hicieron 
cristianos; tus taitas son nuestros taitas;^. En efecto^ 
el pueblo de Sibundoy^ si no fué fundado por los 
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1846 misioneros Jesuitas, de lo cual todavía no he podido 
cerciorarme^ á lo menos trabajaron mucho en él y en 
sus inmediaciones. Es el caso que habiendo sido com- 
pletamente destruida por varias tribus salvajes la anti- 
gua ciudad de Mocoa, y quedado por esa razón aban- 
donada y despoblada toda esta provincia^ los Sres. Go- 
bernadores de Quito no encontraron al parecer medio 
más eficaz para recobrar los dominios perdidos en 
estas partes^ sino el enviar en clase de misioneros á 
los Padres de la Compañía de Jesús, para que reunie- 
sen de nuevo los indios dispersos y errantes por los 
montes. Pidieron, pues, con repetidas instancias al 
Superior de los Jesuitas de Quito, (donde estaba la casa 
madre y de escala), unos cuantos Padres, que fuesen 
inmediatamente destinados al Mocoa. El Cabildo de 
Pasto apoyaba también la demanda de los Gobernado- 
res. Pero siendo entonces muy pocos los Jesuitas, 
el V. P. Onofre Estevan, Superior de todds, no pudo 
satisfacer los deseos de dichos Señores de mejor modo, 
que enviando un solo Padre á dichas misiones, mien* 
tras se formaban otros. Salió este de Quito en 1550; co- 
mo el buen Pastor, anduvo por los montes y escabrosos 
desfiladeros buscando las ovejas perdidas. Dios solo 
conoce los sacrificios que se impuso y los trabajos que 
debió necesariamente pasar en regiones tan desiertas, 
tan incultas, tan peligrosas, tan sin recursos para 
la vida. Diez años pasó en este género de vida; dicho- 
samente Dios bendijo sus trabajos y aceptó sus sacrifi- 
cios. Pudo reunir los indios en Sibundoy, y después 
de haberlos catequizado é instruido bien, los dividió 
en tres rancherías y formó con ellos tres pueblecitos 
más, llamados Santiago, (del cual ya llevo dicho bas- 
tante), Putumayo, á media legua del anterior, y San 
Pedro, no muy distante de los otros dos. Este último 
no existe ya, sino en sus ruinas. En 1561 fueron 
reducidos á 4 parroquias seculares; ahora no forman 
más que una. 
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La vida de los indios de los pueblecitos menciona- 18i0 
dos es edificante; carecen de aquellos vicios de que 
suelen adolecer los indios y aun las gentes civilizadas; 
la prueba es que no toman aguardiente^ ni se embria- 
gan con chicha; viven en armonía con sus mujeres^ 
no son ladrones^ tampoco conocen la poligamia^ cosa 
que en otras tribus es muy común. No tienen cárceles 
para castigar los delincuentes; pero usan^ sin embar- 
go contra ellos de ciertas penas y castigos corporales^ 
según la gravedad del delito. Cuando la falta es 
pequeña^ el castigo consiste en dar al indio lo que 
ellos llaman tres golpes, es decir, tres decenas ó 30 
azotes con una vara ó bejuco. Si la falta es un poco 
mayor, le dan 30, ó 100 azotes, pero añaden al día 
siguiente por la mañana un baño de agua fría, dejan- 
do al indio bien fresco, después de haberlo calentado 
la víspera. Si el delito fuere de marca mayor, entonces 
le condenan á hacer un nooenarloy es decir, que por 
espacio de nueve días lo bañan y le dan de 100 á 200 
azotes,'"(cada día unos cuantos), pero con varas de 
espino ó de rosal; por manera que dejan al infeliz 
convertido en un Ecce homo. No ha mucho tiempo 
que un indio dio con suyucatan una estocada á cierta 
india; le aplicaron el castigo susodicho y colgaron el 
cuchillo en la casa consistorial para perenne memoria 
del caso. No piense V. R. que el indio se fugue cuan- 
do teme un castigo fuerte; sabe él muy bien que esto le 
serviría de poco, pues lo buscan los demás hasta dar 
con él, sin que perdonen con ese fin á trabajos ni 
viajes, si necesario fuere. 

Para mejor inteligencia de lo que llevo dicho, debo 
decir á V. R. que también los indios, (hablo de los 
que ya están civilizados), tienen sus autoridades y 
empleos honoríficos. Son en primer lugar Fiscales^ 
después Doctrinas, Alcaldes menores. Alguaciles, Al- 
caldes mayores. Sacristanes, Capitanes y Gobernado- 
tes. Este último es el principal ó Curaca del pueblo; 
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1846 lleva en señal de autoridad una vara con su empuña- 
dura de plata; á su voz todos los indios se ponen en 
movimiento y obedecen sin réplica; él sentencia en 
caso dé necesidad^ y gradúa y ñja el número de azotes 
que se han de dar al culpable. Para hacer los manda- 
dos de los misioneros y servirlos hay también cuatro 
indios destinados y nombrados solemnemente al prin- 
cipio del año. El 1.* se llama Ponguito; este es un 
muchacho de unos 10 ó 12 años. El 2.^ se llama Fis- 
calito; este tiene unos 16 años. El 3.^ se llama Doctri- 
na ó Sacristán; este ya es mocito. Y el 4.'' se llama 
Fiscal; este suele ser ya hombre casado. Todos ellos 
viven lo más en casa del P. Misionero^ el cual puede 
mandarles lo que guste y llevarlos de campaneros ó 
criados & donde quisiere. 

Mas ya es tiempo nos encamiQemos hacia nuestro 
territorio del Caquetá: pero ante todo debo confesar á 
V. R. la imposibilidad en que me encuentro de dar 
una idea clara de lo fragoso del camino y de los tra- 
bajos que pasamos mis compañeros y yo. Por mucho 
que diga^ siempre quedaré muy lejos de lo que la cosa 
es en realidad. 

Desde Sibundoy hasta Mocoa^ (y mejor hubiera 
dicho^ desde La Laguna)^ ya no se monta en bestia^ ni 
buena ni mala; ni tampoco va uno en silla á espaldas 
del indio^ según es costumbre en la provincia de 
Antióquia y de Barbacoas; aquf no queda otro recurso 
sino montar sobre el indio^ del mismo modo que los 
muchachos cuando juegan entre sí á lo que ellos 
llaman los caballitos^ Esta postura^ preferible hasta 
cierto punto & la de ir en sílla^ es bajo mil otros 
aspectos mucho más mortifícativa y molesta que no la 
anterior. En primer lugar sufre el pecho y se fatiga 
sobre manera yendo siempre muy encorvado hacia 
adelante; en esta postura y llevando el pecho pegado 
contra la espalda del indio^ es preciso recibir en si 
todo el fétido sudor que este despide necesariamente y 
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en abundancia de resultas del trabajo. Añada V. R. á 1846 
lo dicho^ el tener que llevar los pies amarrados hacia 
arriba^ para que no cuelguen y molesten al indio^ y 
esto con el peligro casi cierto de lastimarse bastante 
las piernas con las ataduras. Si á lo menos se pudiera 
andar á pie^ la cosa no estuviera tan mal parada y 
todo fueran tortas y pan pintado. Pero ni eso^ pues 
son tantos los riachuelos y quebradas^ y aveces llevan 
un golpe de agua tan fuerte^ que se ve uno en la nece* 
sidad de atenerse á su carguero^ por molesto que ello 
en si sea. Dos dificultades más remachan el clavo 
y añaden nuevo peso á la Cruz; la 1.* consiste en que 
apenas se puede caminar por razón de la espesura del 
monte; es absolutamente indispensable llevar siempre 
el machete en la mano y abrir brecha tronchando 
ramas y árboles á derecha é izquierda. La 2.* es tener 
que trepar^ (montado del modo dicho)^ por montañas 
tan elevadas y riscos tan escarpados, que á la simple 
vista y al principio parece ser imposible poder llegar 
á su cumbre. Cada paso es para el indio un gemido^ y 
un suspiro para el viajero. El descenso desde lo alto 
de los montes á lo profundo de los valles no tiene ni 
encierra en sí menores dificultades ni menores traba- 
jos. El indio va descolgándose poquito á poco^ sin 
tener á veces donde asentar las extremidades de los 
pies; sí afortunadaniente puede asirse de la rafz de 
algún árbol ó de un bejuco de los que atraviesan y 
cruzan por las peñas ya es dichoso; se nota en él en 
aquel momento una agilidad particular; corre^ por 
decirlo asi^ con la lijereza de un gamo por los mismos 
precipicios y por los desfiladeros; no hay que tener 
miedo: él saldrá bien de semejante apuro. Empero^ si 
por desgracia (lo que no es cosa tan rara) se rompe el 
bejuco ó se desgaja aquella rama en que el indio no 
menos que el viajero tenían puesta toda su confianza 
y miraban como el áncora de su esperanza^ entonces 
la vida corre gran riesgo y lo menos que sacan el uno 
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1846 y el otro de su caida es la cabeza rota^ muchas contu- 
siones y algún hueso dislocado. El P. Piquer hubiera 
perecido irremisiblemente en una de esas caldas si 
dichosamente no se hubiera asido de una rama que la 
providencia en su descenso le deparó. 

Viendo yo lo que se pasaba y escarmentando en 
cabeza ajena^ me dejé de cuentos: apéeme de mi indio 
y descalzo de pie y pierna y con un buen bordón en la 
mano hice la mayor parte del camino^ metiéndome por 
barreales, por quebradas y matorrales, como si fuera 
un indio Coraguaje. Los pies se me maltrataron 
mucho y en 20 días no se me han cicatrizado ni cura- 
do las llagas que de resultas de los tropezones, pin- 
chazos y caldas, se me habían formado. Acordábame 
en semejantes circunstancias^ unas veces de los viajes 
de San Francisco Javier por el Japón, descalzo y baña- 
dos los pies en sangre; otras, en fin, de los de San 
Francisco de Regis por las crespudas y espinosas 
montañas del Vivarais y del Lalowesc en Francia, 
falto de recursos, rota la pierna y helado de frío. <x\Ah, 
Dios mió! exclamaba interiormente alguna que otra 
vez; otorgadme la gracia de imitar los admirables 
ejemplos de celo, de resignación y de paciencia de 
estos dos grandes Jesuítas y protectores míos». Así 
anduvimos cuatro días, durmiendo en el monte bajo 
de los árboles, al abrigo de unas hojas de palma ó de 
un toldito; algunas veces interrumpía nuestro reposo 
el tigre con sus espantosos gritos; en esas ocasiones 
el mejor remedio es encender una grande hoguera y 
cargar bien las escopetas. Como éramos bastantes de 
compañía y todos nos encontrábamos equipados de 
buenas armas, no tuvimos nunca miedo de un animal 
tan feroz por otra parte y tan justamente temido. Hace 
10 días que yendo á una expedición atravesé la larga 
montaña de Basiliourco. Esta es célebre porque el 
tigre mató en tiempos pasados un hombre del vecino 
pueblo Descanse. El caso me lo contó uno de los 



EN COLOMBIA Y CftNTRO-AMéRIGA. 147 



indios tiradores que salieron en busca del tigre; cuan- 1846 
do le dieron alcance, ya le habla comido la cabeza, 
los hombros y un brazo. 

Otra de las dificultades de este camino es que hay 
que atravesarlo en tiempo de verano. Una vez que 
principió el invierno con sus continuas lluvias, los 
ríos y quebradas cortan el paso, se llevan los puentes 
que existían antes y ponen al viajero en la imposibili- 
dad de llegar á Mocoa 6 de regresar á Pasto. Si una 
lluvia repentina llena los ríos antes que el caminante 
los haya pasado todos, entonces está expuesto á pasar 
8 6 20 días y quizás más entre dos ríos sin poder ir 
adelante ni volver atrás. Si tiene víveres, podrá esca- 
par de la muerte, pero si trajo pocos, fiado en que 
haría un feliz y corto viaje, es fácil perezca de hambre 
y de miseria. Sorprendidos de este modo no ha 
mucho tiempo tres hombres (de los cuales conozco 
uno), y consumidas sus provisiones, resolvieron, 
acosados de la hambre, echar suerte para ver quién 
de los tres deberla ser sacrificado para que los otros 
dos no pereciesen. A ese punto habían llegado las 
cosas, cuando bajaron las aguas, y pudieron vadear 
el río, escapando de este modo aquel infeliz de la 
terrible suerte que le aguardaba. En fin, después de 
mil vueltas y revueltas, de mil caídas y de otros tantos 
golpes; después de tantos trabajos y sustos, llegamos 
al pueblecito de Mocoa, donde el Sr. Prefecto del 
Caquetá nos recibió con aquella bondad y cariño 
propia de los hijos de la ciudad de Popayan. También 
salieron á nuestro encuentro los pobrecitos indios, á 
quienes miraba ya como á mis hijitos en J. C. Rodea- 
do de todos, fui conducido á la casa destinada para el 
Misionero Párroco. Esta es propiamente un Belén. 
Sus paredes (sin ventana), sus puertas, su pavimento, 
toda ella, en fin, es de una misma materia, de pedazos 
de guaduas machucados, y el techo de hojas de varios 
árboles. Todo insecto y avechucho tiene siempre 
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la franca y abierta para entrar en ella; nada digo 
lento, cuando sopla. La Iglesia es por el mismo 
I, y los ornamentos tan raidos, viejos y sucios, 
si no hubiera traído de Pasto un ornamento 
ado no me hubiera animado á celebrar el Santo 
ñcio de la Misa. Dije la primera el día de mi 
amado San Francisco Javier, bajo cuya protec- 
puse la misión, habiendo llegado á Mocoa en su 
víspera, como yo lo habla deseado y aun combi- 
desde Pasto. ¡Quiera el cielo concederme & mi y 
os los demás misioneros que vinieren una párte- 
le su espíritu, de aquel espíritu grande y magná- 
I, generoso y sediento de la salvación de las 
s, de aquel espíritu doble que recibió é) mismo 
lestro Santo Padre Ignacio, de aquel espíritu de 
dad y de fervor oon el cual conquistó para el 
más de millón y medio de infieles y para la 
ia innumerables pueblos y tribusl Fiat, fíat, 
as tribus de los antiguos Mocoas, llamados asi 
ue vivían junto á las márgenes del rio Mocoa, 
>n vencidas y sujetas por las armas del Capitán 
Francisco Pérez de Quesada en 1557, recibiendo 
^o de sus servicios la investidura de Señor de 
} estos países, de mano de Don Andrés Hurtado 
Mendoza, 3." Virrey del Perú. Fundó, pues. Que- 
co el mismo año de 1557 la pequeña ciudad de 
>a, de la cual hoy día no existen sino algunos 
ilsimos rastros á 2 ó 3 horas de este pueblo. La 
■uyeron los Cofanes, que en aquel tiempo pasaban 
ter tos más feroces y numerosos; ellos daban la 
los Mocoas, á los Putumayos, á los Sucumbios y 
,s adyacentes. No será por demás decir dos pala- 
acerca de esta tribu Cofana, de la cual han tratado 
dos escritores muy á la larga, si bien los más de 
han cometido errores muy crasos en sus relacio- 
no examinando bien los apuntes que les enviaban, 
I y otros poco instruidos ellos mismos en esta 
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materia. Se hallan situados al Sud-Oeste de Sidundoy^ 1846 
como á unas 60 leguas de Quito^ en el largo descenso 
que hace la gran cordillera. Famosos por su intrepidez, 
por su unión y por el manejo de la flecha^ dieron 
mucho que hacer & los Gobernadores de Quito, quienes 
nunca pudieron sojuzgarlos, ora sea por falta de 
tropas, ora & causa de la escabrosidad de los terrenos 
que ellos ocupaban, ora también por la constante 
resistencia que les opusieron. Los Gobernadores hi- 
cieron lo que siempre y en casos desesperados solían 
hacer: pedir Misioneros que fuesen á atraerlos suave- 
mente y poco á poco & la Religión, para que después 
se sometiesen & las competentes autoridades. Una 
larga experiencia les habla enseñado que un Misione- 
ro solo, con el Crucifijo al cuello, sin más armas que 
las de su celo y paciencia hacía entre los infieles más 
conquistas, conseguía más triunfos, reunía más tribus 
salvajes que todos los batallones del Rey juntos; y 
que para ganar semejantes gentes poco ó nada sirven 
decretos, y planes de gabinete y aun las mismas 
bayonetas, sino la bondad, la paciencia, la acendrada 
caridad del ministro de la Santa Religión Católica que 
profesamos. Habiéndose, pues, dirigido á los Jesuitas 
de Quito para conseguir algunos PP. Misioneros, los 
Superiores no pudieron destinar para empresa de 
tantos quilates, más que á un solo Jesuita: fué este el 
venerable y fervoroso P. Rafael Ferrer, natural de la 
ciudad de Valencia, en España, hombre de conoci- 
dos talentos, pero admirable por la santidad de su 
vida é infatigable celo; y por las largas y penosas 
expediciones que emprendió é hizo por la gloria de 
Dios, digno de las mayores alabanzas, tomando por 
su Patrona y abogada á la Santísima Virgen, por 
armas su crucifijo y su breviario, por sus compañeros 
Á la mortificación y pobreza y por viático una encendi- 
da caridad. Penetró en la más numerosa tribu de los 
Cofanes, observando, para ganarlos más fácilmente. 
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1846 tres prudentísimas máximas. La 1/ nunca hablar 
de religión á los bárbaros^ hasta haberse antes ase- 
gurado de su modo de pensar sobre este particular 
y ganádoles las voluntades. La 2.^ hacer todo lo 
posible^ & fin de que los principales cabecillas^ 6 
Curacas entre ellos^ fuesen respetados. Y la 3.* cate- 
quizar primero á estos curacas para que después 
ellos fuesen los intérpretes del P. y el mejor apoyo de 
la Religión con su buen ejemplo. Con la extricta 
observancia de estas máximas^ no menos que con su 
amable trato y conducta ejemplar^ consiguió de los 
Cofanes cuanto quiso. EII03 lo miraban como á un 
hombre muy diferente de los que hasta entonces 
hablan visto; á él acudían en sus enfermedades, á él 
en sus penas. Podrá V. R. juzgar de la estima que del 
P. hacían los Indios por los abundantes y opimos 
frutos que en poco tiempo recogió; pues en el solo 
espacio de dos años (1603 y 1604) formó tres pueblos 
bastante crecidos, San Pedro de Cofane, el de Santa 
María y el de la Cruz con unos siete mil indios. 
Aunque era de un ánimo que por nada se rendía^ 
conoció sin embargo que él solo no podía dar abasto 
á tanta gente; pidió compañeros y consiguió dos: al 
P. Esteban Paéz, español, y al P. Fernando Arnolfini,. 
italiano; el uno para que administrase la población de 
Santa María y el otro para la de la Cruz. Las cosas no 
podían ir mejor; Dios era servido con fervor y su 
santo nombre alabado en medio de aquellos espesos 
bosques; las oraciones de aquellos recién convertidos^ 
cual oloroso pebete, subían todos los días hasta el 
trono de la Divinidad; todo anunciaba mil futuras 
felicidades para el estado y para la iglesia. Pero, ¡oh, 
cuan insondables son los juicios de Dios! ¡oh, altiíu- 
do! Y ¡cuan grande la miseria humana y la malicia 
del (íemonio! Un accidente, inesperado y, al parecer^ 
de poca monta, trocó la alegría en tristeza, la calma 
en tempestad, hizo del oro barro y de hijos de Dios, 
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nuevas victimas del infierno; en una palabra^ acabó 1846 
para siempre con tan brillante misión. El caso (según 
lo refieren los manuscritos del archivo público de 
Quito y otros) fué de esta suerte. Deseando la Real 
Audiencia conservar en paz estas provincias, y sobre 
todo protejer el comercio de la de Sucumbios, mandó 
un piquete de cien hombres al pueblo de San Miguel^ 
inmediato á la tribu Cofana. El Oficial mayor quiso 
reforzar la guarnición y con ese motivo envió soldados 
á San Pedro de Cofanes, anunciando al mismo tiempo 
que pronto pasarla él en persona al pueblo para re- 
clutar indios y hacer que reconociesen la autoridad 
del Rey. Entristeció esta noticia al P. Ferrer y no 
pudo menos de oponerse con prudencia á semejante 
medida, diciéndole que todavía no era llegado ese 
momento, que los indígenas recién convertidos hui- 
rían á los montes, apenas vieran tropa y que se trata- 
ba de sacarlos de sus rancherías. Picóse con esto el 
ñero carácter del militar y, creyéndose desairado y 
ofendido, acusó al P. Ferrer á la Real Audiencia de 
Quito. Llamáronle los Superiores para que diese sus 
descargos; dejó por entonces sus ovejitas encargadas 
á los otros Padres sus compañeros, y después de 
muchos- trabajos llegó á la capital, donde la Real 
Audiencia, oidas sus explicaciones, le dio la razón, 
condenando y desaprobando la conducta del jefe mili- 
tar. Regresó el P. Ferrer á sus misiones, pero para 
recibir la recompensa de sus trabajos por medio de 
una muerte bien atroz. Como el P. Ferrer era todo 
fuego, cuando se trataba de ganar almas, emprendió 
expediciones por todas estas regiones, navegando por 
muchos ríos, como el Aguarico, el San Miguel, el 
Cofanes, el Duino, el Payamino, el Amela, el Gua- 
ra ués, el Putumayo, el Ñapo y el Marañen. Durante 
una de estas apostólicas excursiones, se pervirtió un 
Curaca ó Cacique de las tribus reunidas en San Pe- 
dro de Cofanes. El Padre á su vuelta lo reprendió y 



146 obligó á guardar una sola mujer. Cuando el P. Ferrer 
fué & Quito para responder á sus acusadores, el Cura- 
ca volvió & las andadas, y temiendo las amonestacio- 
nes del Padre & su regreso de Quito, resolvió quitarle 
la vida en compañía de otro, que él había metido en 
el mismo plan, y por la misma razón. Salieron, pues, 
al encuentro del Padre, diéronle, como Judas al Sal- 
vador, el ósculo de paz, y cuando el Padre pasaba el 
rio Cofanes por un madero, (los únicos puentes que 
hay por aquí), lo levantaron, y el Padre, perdiendo el 
equilibrio, cayó en el r&pido Cofanes y se ahogó. Por 
mucho tiempo estuvo este acontecimiento en las tinie- 
blas, hasta que habiendo corrido la voz que el Padre 
Ferrer habla muerto 6 manos de bárbaros y por la fe, 
el limo. Sr. D. Fr. Alfonso de Santillan, muy digno 
Obispo de Quito, envió en i620 un Vicario para tomar 
informes acerca del suceso. Este Sr, Eclesiástico pudo 
encontrar afortunadamente algunos de la tribu Cofa- 
na; les habló en particular y todos unánimemente y 
bajo la palabra de juramento, le contaron lo que había 
pasado con el P. Ferrer, y que ellos mismos habían 
oido de la boca del Curaca. Los PP. Páez y Arnolfíni 
fueron llamados & Quito y los Cofanes volvieron á su 
antigua barbarie hasta el presente día, por más que 
diga el P. Casani que en nada perdió aquella misión 
con la muerte del P. Ferrer, en lo cual lo informaron 
mal. La memoria de este suceso se conserva todavía 
fresca entre aquellos indios; así lo supe ayer mismo 
por un sujeto que ha venido á Mocoa y ha vivido en 
medio de una de las tribus convertidas por el Padre 
Ferrer. Cara costó al Padre la imprudencia del o6cial, 
como también al estado. Desgraciadamente no fué 
esta la primera vez que se perdieron en un solo día 
misiones brillantes y bellísimas reducciones, que ha- 
bían costado i. los misioneros trabajos sin cuento, 
penosísimos viajes y aun su propia vida. Podría decir 
mucho á V. R. en confírmación de mi proposición, sí 
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la premura del tiempo y el próximo viaje (mañana 1856 
saldré para recorrer todo el Putumayo y el Caquetás 
etc.) DO me obligaran á poner término á mi relación. 
Sin embargo^ le haré saber^ aunque sea brevemente^ 
que de un modo^ si no enteramente análogo al ante- 
rior, á lo menos indecoroso como él, y que reconoce 
por causa á las viles pasiones de algunos hombres de 
pluma, se perdieron también las misiones que nuestra 
Compañía tenia entre los Neonamaes, Zitaraes y Cho- 
coes. Ni Belalcazar, ni ninguno de sus sucesores 
pudieron jamás en sus excursiones de Sur á Norte 
por el Cauca penetrar en sus provincias y someterlos 
al gobierno del Rey de España, hasta que los Reve- 
rendos PP. Pedro de Cáceres y Francisco de Orta, de 
nuestra Compañía, pasando desde los Neivas, Tima- 
naes, Guanacas y Paes, entre los cuales habían traba- 
jado mucho, les ganaron con su bondad y caridad las 
voluntades, y los redujeron y convirtieron á la fe de 
J. C. Esto fué en 1654. Aquella cristiandad ñorecía 
más de día en día; varias tribus y muy numerosas 
(pues casi cada una por sí sola contaba 20 mil de- 
pendientes ó indígenas) se sometieron á los PP. de 
la Compañía. Los PP. Antonio Marzal, Juan Izquierdo 
y el P. Carvajal fueron también á trabajar en tan vasto 
y glorioso campo. Contaban ya aquellos PP. 32 años 
de penalidades, de fatigas y sacriñcios, cuando el 
Gobierno español, haciendo de aquellas poblaciones 
parroquias seculares, bajo el dorado pretexto de que 
ya estaban muy civilizados, y obligando los indígenas 
por la misma razón á pagar al Rey el cinco de los 
oros, salieron los PP. Misioneros con dirección al 
Marañón, viéndose apuradísimos para poder calmar 
los ánimos de los indios, agitados por la salida de 
sus PP. en J. C. Entraron una inñnidad de alcaldes, 
corregidores, alguaciles y mercaderes, vejando á los 
indios los unos por un lado y los otros por otro. Séase 
de ello lo que se fuere, lo cierto es que en 1687, poco 
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ISiG después de la salida de los PP., aburridos los indios, 
se volvieron á sus montes, dando una buena lección 
á aquellos que sin conocer ni pafs^ ni costumbres^ ni 
el carácter de los indígenas, creen se han de gobernar 
y manejar del mismo modo que á los pueblos civiliza- 
dos y de carácter muy distinto; echando, por otra 
parte, por tierra una misión tan importante y que 
tantos sudores había costado á los Jesuítas. Algunas 
veces^ la memoria de semejantes hechos^ consignados 
en la historia y trasmitidos por ella hasta nosotros, 
me arredra, abate mis bríos, esparce en mi espíritu 
densas tinieblas y me deja en un caimiento de ánimo, 
más que ordinario. ¿No sucederá esto (me pregunto á 
mí mismo) con las misiones que voy á entablar? 
Algún torbellino político, ¿no marchitará y ajará las 
flores que voy á cultivar y cuidar en esta numerosa 
cristiandad? Ño lloraré algún día junto á las riberas 
del Caquétá ó del Putumayo, como en otro tiempo los 
judíos junto á las aguas que bañan á Babilonia, la 
dispersión de mis indiecitos y la ruina de los pueble- 
citos que voy á dirigir? Dios mío, ¡qué pensamiento 
tan triste! ¡Qué espada tan aguda es esta reflexión 
para mil Señor, si 8isí hubiere de acontecer, no per- 
mitáis que yo la presencie, cerrad antes y para siem- 
pre mis ojos á las cosas de este mundo, sacadme 
presto, presto de entre los tabernáculos de los peca- 
dores y de los que no os aman. 

Pero no; mientras tengamos al frente del Gobierno 
de la República magistrados tan amantes de los po- 
brecitos indios, como en la [actualidad, no miraré ese 
golpe sino como un sueño, como un caso que no ha 
de suceder. Por mi parte haré cuanto de mi depen- 
diere y en mi estuviere, á fin de que todos estos 
paises adquieran aquel grado de civilización que los 
ponga (si posible fuere) al nivel de los demás pueblos 
Granadinos. Más de 80.000 indígenas, los unos cris- 
tianos y los otros idólatras, están delante de mí; mis 
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recursos son casi nulos^ los precisos para mi manu- 184(> 
tención; pero no importa: sacrificaré mi salud^ mis 
fuerzas y mi vida por la gloria de Dios, por la salva- 
ción de estos infieles y por la felicidad de la Nueva 
Granada, á quien tanto debo y á la que tan de veras 
amo. 

Una reflexión haré antes de acabar esta carta, y 
¡ojalá la pudiera hacer á algunos de mis queridos 
Granadinos, así como se la hago & V. R.I Y es que 
esta empresa de venir á misiones, bien sea al Caquetá, 
ó bien la de ir á otros paises de la República, no es de 
todos los miembros de la Compañía, ni propio de 
cada uno de los jesuítas. Las razones son muy claras 
y convincentes para todo aquel que proceda de buena 
fe y tenga un mediano talento. En primer lugar, la 
salud y fuerzas corporales que se necesitan para 
vivir en climas generalmente mal sanos, para em- 
prender viajes por ríos y húmedos montes y sin tener 
casi lo necesario para vivir, no son iguales en todos; 
ni porque se haga jesuíta un joven ya adquiere por 
eso repentina y milagrosamente la dureza del bronce 
ó del diamante. Los gastos, por consiguiente, que se 
expenderían en viajes para conducir un jesuíta de 
salud delicada á las misiones, quedarían sin conse- 
guir el objeto por el que se harían; los indígenas no 
podrían recibir las instrucciones necesarias, de un 
misionero ausente y enfermo; y un sujeto útil en las 
ciudades con su predicación y conocimientos, que- 
daría aquí ó en otra parte sepultado sin ningún pro- 
vecho. Non omnisfert omnia tellus, dijo el Poeta: no 
todos los árboles son para toda suerte de terrenos, 
ni todo terreno para cualquier especie de árboles. 

En segundo lugar, esta diferencia y desigualdad 
que existe eu las fuerzas corporales entre los sujetos 
de la Compañía, y esa misma robustez corporal que 
se busca en aquellos que han de ser destinados á las 
misiones, existe también en un sentido espiritual y se 
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1840 busca con el mismo fin en semejantes sujetos. Expli- 
caré mi pensamiento un poco más, no por V. R., que 
ya me entiende perfectamente, sino por aquellos á 
cuyas manos pudiere llegar mi carta. Digo, pues, que 
no todos tienen aquellas fuerzas espirituales y vir- 
tudes que deben acompañar al misionero para que 
tengan éxito feliz sus empresas. No es bueno para 
misionero cualquier sacerdote, ni cualquier jesuita^ 
así como no es bueno para militar, ni para dirigir los 
negocios de la República cualquier Granadino. Un 
misionero debe ser un santo y un sabio y un hombre 
robusto, en cuanto posible fuere. El creer que cual, 
quier sacerdote es apto para la vida apostólica, sobre 
todo entre hordas salvajes, es un error enorme y en 
materia de la más alta trascendencia. ¡Qué alma tan 
bien templada debe tener el sacerdote que se consagra 
á la conquista de las almasi (asi hablaba en el Senado 
el 26 de Octubre del año que acaba de expirar el 
Excmo. Sr. Presidente del Ecuador, dando la defini- 
ción descriptiva del misionero) «¡Qué alma tan bien 
templada debe tener el sacerdote que se consagra & 
la conquista de las almas! ¡Qué valor para penetrar 
solo, sin más arma que una cruz, en la espesura de 
los bosques, exponiéndose á la rabia de los tigres^ 
al veneno de las serpientes y al furor de los salvajes, 
de quienes solo espera la muerte, en premio de los 
beneficios que intenta hacerles! ¡Qué virtud para re- 
signarse á espirar en medio de tormentos agudos, sin 
quejarse, sin cólera, sin odio, sin venganza y con el 
perdón en los labios! Este heroismo es divino y solo 
puede inspirarle un ardiente amor á Dios y un subli- 
me entusiasmo por la religión». (*) Así habla un 
hombre que entiende la cuestión; asf un hombre que 



(*) Discurso que pronunció el H. Sr. Presidente del Senado, Vicente 
Rocafuerte, en el Congreso reunido el 26 de Octubre, con el objeto de 
nombrar oí Prelado que debe dirigir la diócesis de Cuenca. 
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viviendo próximo al dilatado Veayale y al majestuoso 1846 
y anchuroso Marañón^ conoce & fondo las virtudes 
que deben adornar al varón apostólico que se con- 
sagra & la conversión de los indígenas que pueblan 
sus riberas. Lo que este magistrado diee de un mi- 
sionero Ecuatoriano^ debe extenderse á todo otro 
misionero^ siendo iguales é idénticos los sacrificios 
y los peligros en unos que en otros. Siendo esto bien 
claro^ no lo es menos que un religioso que acaba de 
entrar en la escuela de la perfección^ ó que todavía 
no ha sido ejercitado en aquellos empleos que son 
otros tantos actos preparatorios á la vida apostólica^ 
no se halla todavía en disposición ni en aptitud para 
ser lanzado en un mar sumamente peligroso y cu- 
bierto de escollos. «Un poquito más de paciencia^ 
>les diria; un poquito más de espera^ mis amados 
^Granadinos; y sin recurrir á Europa^ tendréis mi- 
;»sioneros de esta misma República y en bastante 
^^oúmero para trabajar en diferentes puntos. Compade- 
;»ceos^ les diría también^ de tantos jóvenes Granadinos 
»de un talento despejado y de un hermoso y bello cora- 
:»zón^ que no pudiendo salir de sus casas para ir á Bo- 
»gotá á cultivar su entendimiento por medio de los 
;»conocimientos científicos, faltos de recursos y de pre- 
:&ceptoreSj piden Padres de la Compañía de Jesús^ sope- 
»na de nunca poder salir de su ignorancia. ¿No son tales 
^jóvenes y sus familias dignos de que se les escuche? 
j»¿No se han de preferir por mil razones estos á los indí- 
>genas? Así quisiera desahogar mi corazón con al- 
:»gunos GranadinojS^ que no ven en nuestra existencia^ 
»en el interior de la República y en la educación que 
j»damos en algunas ciudades^ sino desgracias^ des- 
j&dichas é infortunios. iQjalá se desengañen algún 
»día de que los jesuíta^ no hemos venido á la Nueva 
;»Granada sino para sacrificarnos por ella y para con* 
»tribuir^ en cuanto podamos^ á su tranquilidad y 
:>bienestar^ á su gloria y buen nombre por medio de la 
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18ífi »enseñanza de las ciencias (sin que hagamos agravio á, 
»los hombres ilustrados que posee); en una palabra, 
»¡ojalá entiendan y se persuadan que no buscamos 
»sus bolsas, sino sus almas; no sus minas de oro y 
»plata, sino sus nobles corazones, para infundir en 
»ellos el bálsamo precioso del amor á la virtud, y 
»conservarlo, si ya se lo hubieren infundido, (como 
»no lo dudo) sus católicos padres y cariñosas madres». 
Por último y para que V. R. se forme una idea 
del idioma que hablan estos indios, con algunas va- 
riaciones de pueblo á pueblo, voy & poner á continua- 
ción algunas preces en idioma Inca, cual por aquí 
se usa. 



Santa Cruzpac vaicu f 
aucaicu cuna manta f, 
quispichihuaicu. Dios Ai- 
puicu t- Yaca, Churi, Es- 
píritu Santo Sutimpi f. 
Amén Jesús. 



Por la señal de la Santa 
Cruz f de nuestros ene- 
migos libra, Señor, Dios 
Nuestro, f En el nombre 
del Padre, y del Hijo, y 
del Espíritu Santo. f Amén 
Jesús. 



Dios ninchicpac cama- 
chicus canssimi.. 

Dios ninchicpac cama- 
chicus canquissimi, chun- 
ga mis; ñaupa quimsami, 
quinquin Diosta, Yupai 
changapac: huaquin can- 
chismi, anua massinchic- 
pac alli ninpac. 

1.* Ñaupa niquissimi 
ñinmi. Dios manssungu 
cangui, tucni ima aicon- 
ta iallispa. 



Los diez mandamien- 
tos. 

Los mandamientos de 
la ley de Dios son diez: 
los tres primeros pertene- 
cen, etc. 



1.® El primero, amar^ 
etc. 



BN COLOMBIA Y CSNTR0-AM6rICA. 15() 



2.® Iscai niquissimi 2,* El segundo, no ju- 1916 
ninmi. Ama Diospac ca- rar, etc. 
pacssutinta casimanta yu- 
ranguichu. 

3."* Quinsa niquissimi 3.* El tercero, santifi- 
ninmi. Domingo cunapi> car, etc. 
ñesta cunapi pas. 

Catecismo. 

P. Villahiiaichic, Churi P. Decidme, hijos, hay 

cuna, Dios tianchu? Dios? 

R. Ari, Padre, Dios tian- R. Sí, Padre, Dios hay. 

mi. 

P. Massna Dios mitian? P. Cuántos Dioses hay? 

R. Ssuc, sapallaDiostiau. R. Un solo Dios hay. 

P. Maypimi cay Diosca- P. Dónde está Dios? 

tian? 

R. Hanacpachapi, caypa- R. En el cielo, en la tierra 

chapi, maypachapi pas. y en todas partes. 

No deje V. R. de encomendarme sin cesar á Dios 
y á la Santísima Virgen, mi buena madre, para que 
me concedan la gracia de ganar muchos infíeles al 
buen Pastor y de seguir de cerca las huellas del gran 
San Francisco Javier y las de tantos Padres misio- 
neros de nuestra Compañía que se santificaron en 
estos desiertos, que dieron su vida en estos cerros 
por sus amados indios y que hicieron cosas tan asom- 
brosas por la gloria de Dios y bien de las almas. 

Soy en unión de las oraciones de V. R. humilde 
siervo en Jesucristo. — José Segundo Laynes, Misio- 
ñero de la Compañía de Jesús. 

Hasta aquí la primera carta del fervoroso misio- 
nero; con la misma fecha añade la segunda que es 
una postdata ó apéndice de la primera; y en ella dá 
noticia de la visita que como párroco tuvo que hacer 
á algunas aldeas de su jurisdicción. Dice así: 
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1846 Mocoa J.* de Enero de 1847. 

Rdo. P. Superior. 

Sí la larga relación que remito & V. R. ha tenido 
por objeto principal darle una sucinta idea de mis 
viajes en el interior de la República hasta el punto 
de mi residencia; esta servirá para informarle de mis 
ocupaciones en Mocoa^ y de una nueva excursión que 
hice días pasados^ y de otras cositas cuyo conoci- 
miento puede serle útil. 

La población de este pueblo llega á unas 30O 
almas. Viven de mafz, de yuca y plátano. El maiz en 
cualquier mes del año se da á excepción de tres; la 
yuca y el plátano son de tan buena calidad que difícil- 
mente se encontrarán mejores en toda la República. 
Los indios son sumamente dóciles; entienden el caste- 
llano lo bastante; y viven tranquilamente en sus rozas^ 
no muy distantes de lo que llamamos el pueblo de 
Mocoa^ que tendrá unas 10 casitas. Todos los días 
asisten al Santo Sacrificio de la Misa^ y después les 
hacemos la explicación de la Doctrina Cristiana por 
espacio de una buena hora; esta explicación les es 
absolutamente necesaria^ no sabiendo la mayor parte 
de ellos lo preciso para salvarse. Por la tarde hacemos 
también otra instrucción á los blancos. El clima de 
este pueblo es sano^ y el mercurio sube ordinariamen- 
te hasta 20^ R. No estando el terreno desmontado más 
que en aquella parte que ocupa la plaza y la Iglesia^ 
con algún principio de dos ó tres calles^ y rodeado 
de empinadas montañas^ no deja este pueblo á sus 
habitantes más vista que la del cielo. La comunicación 
con Pasto y los demás pueblecitos es casi nula, á 
causa de los pésimos caminos^ los terribles ríos y 
penosísimas montañas que hay que pasar. Aseguro á 
V. R. que no sé como hay quien quiera venir á estos 
paises^ sino es por un ñn tan noble y tan santo como 
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el de ganar almas. Estas diñcultades pudieran des- 1846 
aparecer casi totalmente^ si se abriera un nuevo carni- 
no entre Mocoa y Sibundoy^ desviado en parte nada 
más del que existe en la actualidad. No faltan puntos 
por donde podría realizarse este plan; por manera 
que si ahora se gastan 6 ó 9 días en venir de Pasto á 
Mocoa y con muchas penas^ no se echarían m&s que 
unos 3 y con alguna comodidad. Hecho esto, no dudo 
se poblarían estos pueblos casi desiertos^ crecería el 
comercio de Pasto y otros puntos vecinos^ se cultiva^ 
rían tierras fecundas^ y se aprovecharía la República 
de maderas preciosas que se están pudriendo en estos 
montes. No se crea que la empresa de abrir estas vías 
de comunicación sea una cosa del otro mundo: nada 
menos. Los indios ofrecen sus brazos de muy buena 
voluntad para trabajar^ con tal que se les presten 
los instrumentos necesarios. El Gobernador del Ca- 
quetá tampoco exije más que algunos fondos para los 
gastos indispensables. {Ojalá Dios conceda á la Re- 
pública una paz octavianal y entonces me prometo 
conseguir la reducción de muchas tribus salvajes. 

Como que soy cura de todas las reducciones exis- 
tentes en este territorio en virtud de dos decretos^ uno 
del Poder Ejecutivo, y otro del M. R. Sr. Obispo de 
Popayan, y en cuya presencia presté el juramento 
acostumbrado y mandado por la Constitución Grana- 
dina, después de haber descansado algunos días, 
resolví hacer una excursión por este territorio, que ha 
de ser el teatro de mis tareas apostólicas. Con este 
motivo emprendí mi marcha para Yunquillo y Descan- 
se, dos poblaciones mucho menores que Mocoa, sitas, 
la primera junto á las corrientes del Caquetá, y la 
segunda no lejos de las del mismo y de las del Curu- 
yaco. El recibimiento que me hicieron en ambas, fué 
análogo al que me hicieron en Santiago. Una particu- 
laridad quiero añadir, y es, que al petsar yo el Caquetá 

en balsa frente á Yunquillo, se presentaron hombres y 

11 
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}46 mujeres en dos fílas, y estuvieron de rodillas en la 
playa hasta que desembarqué. Allí me pidieron la 
bendición, y que impusiese las manos & varios enfer- 
mos que sacaron de sus roziteis. Once días he estado 
entre ir y venir, y casi he pasado los mismos trabajos 
que de Pasto & Mocoa. Pero Dios endulza estos traba- 
jos con su divina gracia y con el consuelo que uno 
recibe al ver tan buenas disposiciones en los indios. 
Cuando salí de Mocoa para Yunquillo, los habitantes 
de esta ranchería me acompañaron hasta donde se 
vadea el rio, llamado también Mocoa y distante una 
hora de aquí y tocaron las campanas & muerto. Pre- 
gunté si había fallecido algún indio, y me respondie- 
ron que no, que tocaban á muerto porque me iba 
yo que era su padre: lo mismo hicieron en Yunquillo 
y Descanse. Al revés, cuando volví todo era repicar en 
señal de alegría. La temperatura de Yunquillo sube á 
unos 24°. R. y la de Descanse es poco más 6 menos 
como la de Mocoa. Pero creo que sus climas son 
mucho más sanos, y mejores para la Agricultura. Por 
Descanse se puede salir á la provincia de Popayan en 
6 días: los caminos son mejores, según me han infor- 
mado, que los de aquí & Sibundoy y Pasto. En Pongo 
y Almaguer, que son los primeros pueblos que se 
encuentran después de haber pasado la montaña, ya 
se hallan bestias de silla, y puede uno ponerse en 
Popayan en menos tiempo que yendo por Pasto, y 
evitando además el formidable Patia. 

Bien cansado, como tengo indicado á V. R., y más 
muerto que vivo llegué á Mocoa la víspera de Navi- 
dad, para pasar las Pascuas en compañía del Padre 
Piquer. No piense V. R. que tuviéramos muchos dul- 
ces ni muy rica mesa ese día; unas lentejas y unos 
plátanos y alguna otra friolera nos supieron á cuanto 
quisimos, como el maná sabía á los Israelitas á loque 
cada uno deseaba. Cargadas tuvimos las escopetas 
para ver si podíamos derribar algún mono, y preparar 
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con él algún guisado^ pero ninguno se presentó. 1846 
¡Cómo ha de ser! Algo se ha de sufrir para ganar 
el cielo; lo que mucho vale mucho cuesta^ dice un 
refrán. A pesar de esto disfrutamos de buena salud^ 
vivimos contentos y pasamos el dia parte en santas 
lecturas^ parte en la contemplación de las cosas divi- 
nas, & que brinda ya la soledad y alejamiento del 
bullicio de las grandes ciudades^ ya también el mur- 
mullo de los arroyos^ el triste graznido de las aves de 
rapiña y los peligros mismos á que estamos expuestos. 
Lo demás del tiempo lo empleamos con nuestros 
mocitos en desmontar terreno y en otras cositas se- 
mejantes. 

Voy á salir para continuar mis excursiones por el 
Putumayo y Caquetá; no me será posible regresar á 
Mocoa antes de mes y medio por lo menos^ y dado 
caso que no me ataque alguna enfermedad^ de las que 
ahora reinan en esos puntos. Tengo una buena canoa 
preparada y buenos bogas; pero más cuento con las 
fervorosas oraciones de VV. RR, y con las de los 
excelentes Granadinos; y sobre todo, espero en la 
Santísima Virgen, cuyo patrocinio es el cúralo todo, y 
verdadero quita pesares del Misionero Jesuíta. 

Soy como siempre de V, R. su obediente hijo en 
C.*' — José Segundo Laynez, Misionero de la Compañía 
de Jesús. 
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4847-1849. 

1) — Dos años y medio hablan trascurrido desde la ^"J^^^^J^T 
llegada de los primeros PP- á la capital, y ya contaba lacómpa- 
<5on dos Colegios, un Noviciado y una estación ó resi- ^^*- 
dencia en Mocoa: gozábase de calma respecto de los 
enemigos que parecían ir amainando velas, y aun 
algunos, dejando añejas preocupaciones, se tornaban 
amigos: el Gobierno aunque algún tanto exigente y 
precipitado, como que tenía á la cabeza un militar 
más acostumbrado & la disciplina de cuartel y campa- 
mentos que á la madurez y lentitud de los negocios 
eclesiásticos y civiles, el Gobierno, digo, se mostraba 
favorable. Los sujetos con que contaba la Misión 
Neogranadina, aunque todavía muy pocos para tanta 
mies como ofrecía aquel inmenso campo, sin embar- 
co, eran absolutamente suficientes para lo que enton- 
ces se tenía emprendido, y el noviciado, que iba 
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1847 progresando, comenzaba á ofrecer sus primicias con, 
algunos que hablan entrado ya formados. Todo pare- 
cía ir en progreso y dar garantías de estabilidad, y 
sin duda la tuviera sí el sistema constitucional de 
aquellas Repúblicas no tendiera por su propia esencia 
á la caducidad é inconstancia; mas esta triste circuns- 
tancia propia de nuestros tiempos, si bien se debe 
tener muy en cuenta cuando se trata de acometer una 
de estas empresas, una vez comenzada, conviene 
aprovechar todo el tiempo posible para hacer todo el 
bien que se pueda, por lo mismo que se ignora cuanto 
haya de durar la ocasión propicia. 

Así lo presumía sin duda el fervoroso P. Lainez,. 
cuando sin tomarse apenas tiempo para descansar de 
sus dos primeras expediciones, dispone ya la tercera 
& los ríos Caquetá y Putamayo. El 4 de Enero sali6 
para esta nueva correría apostólica, habiendo antes 
comunicado sus órdenes el Sr. Prefecto, José M. Quin- 
tero, para que los Gobernadores le prestasen todos 
los auxilios necesarios en peones, canoas, víveres, 
intérpretes, etc.: presto oiremos al mismo Misionero 
referirnos los frutos de su penoso viaje. 
2.-B1 Pa- 2) — Entre tanto, Ntro. P. General Roothaan, por las 
Visitador cartas é informes que le llegaban de los PP. de la 
Manuel Nueva Granada, veía por una parte sus incesantes 
trabajos en toda clase de ministerios, los abundantes 
frutos que recogían, la grande estimación de que 
gozaban, la extensión que tenía la Misión y la que 
tuviera si se pudiera contar con más sujetos; por otra 
parte el odio que desfogaban los liberales en sus pe- 
riódicos, los conatos de las cámaras por deshacerse 
de los Jesuitas, aquel modo de ser tan dependiente 
del Gobierno civil, la manera de querer éste inmis- 
cuirse en todo lo relativo especialmente á las misiones 
de infieles, y en fin el peligro que ofrecía la poca 
duración de aquellos gobiernos: todo esto que por 
una parte fomentaba las esperanzas y por otra infundía 
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muy fundados temores^ le hizo tomar la resolución 1847 
de enviar allá un Visitador con la plenitud de sus 
facultades^ en cuya prudencia pudiese descansar^ y 
puso los ojos en el P. Manuel Gil^ Superior en aquella 
sazón del Noviciado y Casa de estudios en Nibeles. 
Era el P. Gil uno de los sujetos de mayor mérito de 
los que entonces tenia la Provincia de España, y uno 
de los primeros que entraron & la Compañía el año de 
16, apenas restaurada. Dotado de singulares talentos 
no menos para el pulpito que para las cátedras y el 
gobierno, desempeñó cargos difíciles en tiempos muy 
aciagos. Era Rector del Seminario de nobles cuando 
la horrible matanza de los religiosos en Madrid^ y 
expulsados ó dispersos por toda España el año de 35 
todos los Jesuítas, el P. Gil logró recojerse á Loyola, 
en cuyo gobierno se ocupó durante todo el periodo de 
la gnerra civil; mas terminada esta hubo de emigrar 
á Francia no sin algún peligro, porque el amor y 
confianza que le dispensaba el rey legítimo Don Car- 
los V le hacía muy odioso al partido liberal. Persona 
de tal espíritu y experiencia se requería para arreglar 
los asuntos de la Nueva Granada, que si bien se 
mantuvieron prósperos y pacíficos por algún tiempo, 
no tardaron en enmarañarse y tener el paradero que 
veremos después. Salió el P, Visitador de su tranquila 
mansión de Nibeles acompañado del P. Benito Moral 
y del H. Coadjutor Juan B. Desnosg. Los trabajos y 
peligros que habían corrido los Misioneros de las 
anteriores expediciones, en el Magdalena los unos y 
en el mar los otros, y el haberse de embarcar en un 
vapor inglés,- donde no podrían celebrar el Santo Sa- 
crificio, determinaron al P. Gil á procurar la licencia, 
que le fué otorgada, de llevar consigo el Santísimo, 
para tener el consuelo de comulgar algunas veces 
durante aquella larga travesía. Emprendió el buque 
su marcha saliendo del puerto de Southampton y llegó 
á Santa Marta el día 17 de Enero después de un mes de 
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feliz navegación. Otro mes se gastó en subir el Mag- 
dalena, sin más novedad que las incomodidades con- 
siguientes & ese género de embarcaciones tan primiti- 
vo, que hemos ya referido. El P. Torroella había 
bajado hasta Honda para recibirle y de aquí marcha- 
ron juntos & la Capital, donde fué muy cortés y cari- 
ñosamente obsequiado, no sólo por sus nuevos subdi- 
tos, sino también por el limo. Sr. Arzobispo y los 
personajes más notables entre los amigos de la Com- 
pañía. Leidas las letras patentes del P. General^ 
quedó instalado en su ofício el P. Visitador, quien 
confírmó en el cargo de Superior de aquella casa al 
P. Torroella. 

Queda, pues, de esta manera inaugurada la que 
podríamos llamar segunda época de esta historia, ea 
la que, como se verá, la Misión, aunque no sin con- 
tradicciones, siguió prosperando muy notablemente. 
En todas partes se trabajaba con tranquilidad, asi en 
la educación de la juventud, como en todos los demás 
ministerios; pero lo que más llamaba entonces la 
atención, asi de los domésticos como de los extraños, 
eran las noticias del incansable celo del P. Lainez en 
la conversión de las tribus infieles del Caquetá.. Habla 
emprendido, como dijimos, su tercera expedición el 4 
de Enero, y después de 37 días de fatigas íncreibles, 
volvió & Mocoa, desde donde dirigió al P. Superior la 
carta que, como las anteriores, vamos á copiar inte- 
gra, para no privar á nuestros lectores ni de sus 
interesantes detalles, ni de la unción apostólica que 
sus palabras respiran: dice asi: 

Mocoa 19 de Febrero de J847. 
Mi Rdo. y apreciado P. Superior. 
Por la que escribí á V. R. con fecha del i." de 
, Enero de este mismo año, le anuncié mi próxima 
salida de Mocoa con el objeto de recorrer el dilatado 
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teatro de las Misiones en el Caquetá; y por la presente 1847 
tengo el indecible placer de dar & V. R. la grata 
noticia de mi feliz regreso & este mismo punto de mí 
residencia^ después de 37 días de excursiones apostó- 
licas entre las tribus salvajes. 

Mil alabanzas y bendiciones sin cuento sean tribu- 
tadas al Padre de las misericordias y al Dios de toda 
consolación^ al que es fuente cristalina de donde nace 
y corre hasta nosotros todo bien^ porque se dignó 
derramar á manos llenas sus gracias y sus favores 
sobre mf^ que soy el ínñmo y el más ruin de los ope- 
rarios evangélicos: ego minimus Aposíolorum, Sane- 
torum minimus. Gracias también á todos aquellos 
buenos católicos y almas fervorosas^ que levantando 
sus manos todos los días hacia el cielo para implorar 
los auxilios divinos á favor de los misioneros y por la 
conversión de los inñeles^ les alcanzaron^ á ellos 
grandísima merced^ y á mi^ salud^ fuerzas^ seguridad 
en los peligros y algún acierto en mis empresas. De 
otra suerte; ¿cómo era posible, mi Rdo. Padre, ni 
imaginable, que mi expedición hubiese tenido tan 
felices resultados y que todo hubiera salido á medida 
de mis deseos? 

Convencido desde un principio de que sin tener un 
conocimiento bastante exacto del país de las Misiones, 
me sería difícil cosa cumplir debida y escrupulosa- 
mente con mi delicado ó importante empleo; tomé la 
determinación de salir de Mocoa con dirección al 
Oriente, para visitar todas las tribus que posible me 
fuera, en aquellas partes de este territorio, que lindan 
con el Marañen. Habiéndome, pues, despedido de mis 
Mocoas y dejado en mi lugar al R. P. Piquer, empren- 
dí mi marcha en compañía de unos cuantos indios, 
atravesamos los ríos Mulatoyaco, Rumiyaco y Pepino 
y fuimos á pasar nuestra primera noche en Tigre- 
playa, desde donde empieza una espaciosa llanura, 
que se pierde en el Brasil. 
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Sí el navegante se regocija al entrar en un puerto 
seguro, después de haber sido el juguete de las olas, 
y pasado agonías de muerte en medio de la deshecha 
tempestad que queria tragarlo y sumirlo en lo profun- 
do del mar, no de otra suerte mi corazón y aun todos 
los miembros de mi cuerpo, fatigados, estropeados y 
estenuados de resultas de mis pasados viajes por 
caminos escabrosos y por montes inaccesibles, salta- 
ron de gozo y como que rejuvenecieron, al considerar 
yo que una llanura sin limites iba ú. remplazar las 
penosas cuestas, las espesas y torcidas veredas, los 
continuos y temibles precipicios de Sibundoy áMocoa. 

Llegué con toda felicidad al Uchipayaco, donde 
me esperaba con varias canoas el Sr. Corregidor del 
Putumayo y un crecido número de indígenas. Allí 
nos embarcamos después de haber descansado un 
momento, anunciando los indios nuestra salida del 
puerto con el ronco sonido de sus bombonas. Pocas 
horas después nuestras ligeras canoas serpenteaban 
por las aguas del rápido Guineo para entrar al día 
siguiente en el Putumayo, cuyas riberas están pobla- 
das de muchas tribus de estos pobrecitos hijos de los 
ríos y de la arena, como solía llamarlos el Corregidor 
que me acompañaba. 

Nace el Putamayo, según pude observar, al Nor- 
oeste del Páramo-Bordoncillo, sito al Oriente de 
Pasto. Las copiosas aguas que caen en este Páramo 
toman dos direcciones principales y opuestas entre si. 
Por una infinidad de quebradas y arroyuelos van 
escurriéndose las unas hacia el Sud-Este y las otras 
hacia el Nor-Oeste del Páramo. Be las primeras se 
forman los ríos Espinayaco, Guarmiyaco, San Agus- 
tinyaco y de San Pedroyaco; todos ellos riegan la 
espaciosa vega de Santiago, y antes de salir de ella se 
unen al Putumayo y engruesan sus aguas considera- 
blemente. Las segundas, después de haber costeado la 
parte del Páramo, que mira al Norte, y la cordillera 
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que en la misma dirección media entre Santiago y 1847 
Sibundoy^ dan la vuelta por detrás del cerro^ á cuyas 
faldas está fundado este último^ y salen todas reuni- 
das con el nombre de río Putumayo al Nor-Oeste 
del mencionado Sibundoy. 

Es el Putumayo un río verdaderamente caudaloso^ 
ameno y rico. Su curso desde su origen hasta su 
desembocadura en el Marañón puede calcularse entre 
11 á 12 grados; desde su mitad me parece mayor que 
Magdalena^ sin ser malsano como este; pues casi las 
únicas enfermedades que experimentan los indígenas 
que viven junto á sus riberas^ se reducen á catarros^ 
disenterías y dolores de costado^ efectos todos de sus 
disparates y del poco cuidado que tienen de preser- 
varse del sereno y de la humedad. Sus orillas é isletas 
son hermosísimas; aves de toda especie, de vivísimos 
y variados colores, y particulares á este territorio, 
cubren sus playas en tiempo de verano, y en invierno 
hacen resonar los bosques con sus cantos y no inte- 
rrumpidos trinos. Sus aguas son el albergue y man- 
sión común donde residen tranquilamente una infíni- 
dad de peces, tales como la dorada, el zabalo, el 
boca-chica, el bagre, el barbudo de tres colores, 
blanco, negro y mixto, el lechero, la danta, el capi- 
guara, el gamitana, el pauche, la sardina, la percha, 
el corbíneta, el pintadillo, la galopa, el dentón, el 
manati ó vaca marina y mucha charapa. El maiz, la 
yuca, el cacao y el tabaco se dan perfectamente bien 
en sus inmediaciones; nada digo del maná de la Nueva 
Granada, del plátano, porque lo hay de cinco especies 
diferentes. La navegación es muy segura; los Portu- 
gueses existentes en Tefe suben de cuando en cuando 
con sus gariteas á vender sal, vino, veneno y otros 
géneros y se llevan zarza, cera y mantecas. Si después 
de esto, queremos internarnos en los bosques que por 
una y otra parte cubren aquella inmensa llanura, 
cuántas preciosidades no encontraremos en ellos? 
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1847 Maderas finísimas de varios colores^ plantas medici- 
nales^ árboles aromáticos^ resinas de muy subido 
precio; todo esto y otras mil cosas que no conozco, 
allí se encuentran en abundancia. Un naturalista apli- 
cado hallaría en este territorio mucho que examinar, 
y materia suficiente en que poderse ocupar toda $u 
vida con gran provecho suyo y ventajas de la socie- 
dad. Nada digo de lo que comprendemos bajo el 
nombre genérico de caza, porque en esta materia 
nada hay que desear. La perdiz, el conejo, el venado, 
la camarana, el paujl, la tórtola, la nutria, la pava y 
los puercos en manadas de 100 y 200 aseguran al 
viajero la subsistencia á poca costa. Con una bodo- 
quera, un poco de veneno y unas cuantas flechas que 
lleve consigo ya está seguro de no morir de hambre; 
no solo eso, sino que puede comer y cenar opípara- 
mente. 

Pero dejemos á un lado, mi Rdo. Padre, todas 
estas riquezas materiales, que el Supremo Hacedor y 
Rey de la naturaleza puso en el mundo para servicio 
del hombre; no hablemos más de tantas bellezas, de 
tantos minerales como encierra en sus entrañas el 
suelo Granadino, esta tierra de bendición. Digamos 
algo del verdadero tesoro de estos paises, de las 
prendas de mi corazón, más claro, de mis amados 
indios. 

La 1.* población ó ranchería que de ellos se en- 
cuentra en el Putumayo es la de San Diego del San 
Juan, ó la de San Diego-Nuevo, para distinguirla de 
la 2.* llamada San Diego-Viejo, Recibiéronme los 
indios al sonido del tamboril y de la zampona; llenos 
dé contento por mi llegada vinieron todos á visitarme, 
habiéndose pintado antes cara, manos y pies y puesto 
sus plumajes y adornos de etiqueta en señal de alegría 
y de fiesta. Por lo que toca á la posición topográfica 
de este pueblo, ella es bellísima. Colocado en una 
linda vega, bajo un cielo siempre sereno y despejado^ 



BN COLOMBIA Y CElfTRO-AMARICA. 173 

es además una graciosa península formada por la 1847 
confluencia del San Juan y el Putumayo^ bañándolo 
las aguas del primero al Sud-Oeste y las del segundo 
al Norte^ siguiendo reunidos para no separarse jamás^ 
cosa de una legua en línea recta^ á vista del puebleci- 
to; por este motivo la residencia en él es muy placen- 
tera. Su temperatura no sube de 24^ del de Réaumur. 
La ocupación de los San-Diegos es la pesca y la caza 
del Zaino. Cuando están de vuelta y han tenido la suerte 
de cojer alguna cosa de provecho^ tienen la laudable 
costumbre de reunirse en la choza del Curaca ó taita 
gobernador para comer entre todos lo que uno cogió. 
Todo su lujo consiste en los adornos de que acabo de 
hablar^ en sus pinturas y plumajes. La cara la pintan 
de encarnado^ cuando tienen que andar expuestos á 
los ardores del sol; empero cuando residen en el 
pueblo^ forman en ella varias figuras triangulares y 
ribetes^ que no dejan de caerles en gracia. Desde los 
pies hasta media pierna pintan sus botas^ pero tan 
bonitamente^ que me quedó admirado de tan ingenio- 
sa invención y de la recta distribución de los colores. 
No usan sombrero; su larga cabellera suple por este 
y por quitasol. La sujetan con una guirnalda de 
plumas de loro; de su parte posterior cueiga una 
especie de trenza muy larga compuesta de colas de 
carillo. En lugar de peineta^ hacen sobresalir de aque- 
lla parte de la guirnalda que está inmediata á la nuca^ 
varias plumas de guacamaya^ á manera de abanico. 
Por gargantillas usan de dientes de mono^ cuando no 
son de tigre^ y una porción de chaquiras y de pedazos 
de bainilla^ la que les hace ir muy olorosos y perfu- 
mados. Su vestido siempre es de la misma manera^ es 
decir^ la Cusma, de la que hablé á V. R. en mi prime- 
ra carta. Entre estos indios, ninguno vá desnudo sino 
es por mera necesidad, lo que suele suceder algunas 
veces entre las mujeres. Esto no deja de afligirme, no 
pudiendo yo darles algunas varas de lienzo ni cosa 
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1847 que lo valga para que remedien su necesidad. ¡Ojalá sé 
abriera entre los caritativos Granadinos una suscrip- 
ción, con el objeto de recojer algunos fondos ó limos- 
nas, que yo emplearía escrupulosamente en vestir las 
indiecitas pobres y necesitadas! Mis más ardientes 
votos y encendidos deseos, son porque se establezca 
en la Nueva Granada la Obra de la Propagación de la 
Fe, extendida ya casi en todo el mundo, esa obra tan 
protegida y alabada de la Santa Sede y de los señores 
Obispos; esa obra eminentemente católica, esa obra 
verdaderamente divina, inspirada por Dios en nues- 
tros aciagos tiempos para bien temporal y espiritual 
de tantas aimas y para socorro de aquellos que renun- 
ciando á todas las comodidades de la vida y abrasados 
de caridad, van por los espesos montes y á regiones 
lejanas con peligro de su propia existencia, en busca 
de aquellos infelices que todavía no disfrutan como 
nosotros del inestimable don de la fe. 

Y qué, ¿han de ser los Granadinos menos genero- 
sos que los demás habitantes del globo? ¿Han de ser 
menos solícitos de la conversión de los inñeles que 
no lo son los mismos protestantes y los turcos? No, 
no; eso no lo puedo creer ni imaginar; semejante 
pensamiento es para mí una grave tentación, que 
desde este momento desecho y aborrezco; la fe ha 
reinado y reina todavía, á pesar de los esfuerzos del 
infierno, en los corazones de los Granadinos. Católi- 
cos por principios, por convencimiento y por heren- 
cia, siempre harán alarde de ello, y manifestarán su 
amor y adhesión á esta misma fe, promoviendo las 
obras de piedad, sosteniendo la solemnidad del culto 
y á sus ministros; en una palabra, empleando, todos 
sus recursos, á fin de que la Religión prospere de día 
en día y el Santo nombre de Dios sea conocido, reve- 
renciado y acatado, no solo en el interior de la Repú- 
blica, sino también en estos paises y selvas donde 
viven tantos desgraciados que todavía no han tenido 
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esa dicha^ esa felicidad. Espero^ pues^ con fundamen- 1847 
to que antes de mucho llegarán á mis manos sumas 
suficientes^ con las cuales podré comprar algunos 
adornos para las iglesias ó capillas de mis indios y 
algunas efigies de Marfa Santísima. En estos santos 
recintos aprenderán á alabar al Dios de Abraham^ de 
Isaac y de Jacob^ al Dios de la Nueva Granada; en 
ellos levantarán sus inocentes manos hacia el cielo 
pidiendo mil bendiciones para aquellos y aquellas 
que con sus limosnas los hubieren sacado de la mise- 
ria corporal y aun de las tinieblas de la gentilidad y 
de la superstición. Pero volvamos á los usos y cos- 
tumbres de mis indios. 

En sus enfermedades son supersticiosos; sólo atri- 
buyen á Dios el romadizo^ las viruelas y el sarampión; 
y los otros males^ dicen ellos^ provienen de la mala 
voluntad que les tiene algún vecino. Durante la do- 
lencia acércanse de cuando en cuando al paciente^ le 
chupan una y otra vez en la parte del mal^ y después 
escupen ó soplan^ persuadidos de que con sus aspira- 
ciones sacaron á lo menos parte del dolor. Son su- 
mamente sensibles y manifiestan gran pena cuando 
muere alguno de ellos^ sobre todo si era la propia 
esposa. Bañados y arrasados sus ojos en lágrimas^ 
cantan en tono muy triste y guardando un cierto com- 
pás, esta especie de refrán: Yoqueré, yoqueré, equésé 
guayé, yoqueré, yoqueré, es decir, «ya quedé solo, ya 
quedé solo, él ya se murió, ya quedé solo, ya quedé 
solo». Si la difunta había sido esposa propia ó perso- 
na muy allegada, rompen y hacen pedazos las ollas y 
totumas que tenía, queman sus andrajos, arrancan 
las matas de plátano y de yuca que plantó, desbaratan 
la choza en que vivieron juntos y se van al monte por 
un par de meses. Por lo demás son de costumbres 
muy puras; su docilidad es sin igual, su respeto á los 
sacerdotes es sumo, su desinterés es admirable, su 
resignación y paciencia casi inimitables, pues de nada 
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1847 se quejan^ ni de la pobreza^ ni del contratiempo^ ni 
del calor^ ni del trabajo^ ni de las mismas enfermeda- 
des. Aun para salir á cazar^ y para hacer alguna 
fiesta con tamboril vienen á pedir permiso al sacerdo- 
te ó Padre que los gobierna. Para mi un indio es un 
libro abierto en donde leo y veo la práctica de todas 
las virtudes^ y un modelo que imitar. No piense Vues- 
tra R. que esto sea efecto de su estupidez; nada menos 
que eso; pues todos están dotados de mucho despejo 
y penetración^ como lo prueba su fisonomía^ su modo 
de tratar y las obras de sus manos. 

Ríceme célebre en este pueblo y me concilié el 
amor de todos los indígenas por medio de una opera- 
ción médica. Paseando estaba junto á las riberas del 
San Juan^ cuando se presentó un jovencito dándome 
la infausta noticia de que una mujer cristiana estaba 
espirando. Fui sin demora alguna á su casa y efec- 
tivamente^ la encontré en un estado fatal^ pues de 
resultas de un ñujo de sangre había perdido sus fuer- 
zas^ daba grandes alaridos y hacía repetidas contor- 
siones. Afortunadamente tenía en mi poder parte de 
un botiquín que compré en Pasto. La receté lo mejor 
que supe y pude^ la exhorté á que pusiera toda su 
confianza en Dios y que le pidiera perdón de sus 
pecados. Reanimóse la pobre mujer^ alargó su brazo 
y^ tomando mi crucifijo: ¡Ah^ Dioso mío! exclamó: 
¡Ah^ Dioso míol y en esto lo besó. Volvíme á casa. 
Todavía no había pasado una hora^ cuando ya corría 
la voz por el pueblo de que fulana había muerto. Por 
de pronto me asusté con semejante nueva^ temiendo 
que atribuyesen ese accidente á mi venida y á mis 
recetas^ según tienen costumbre de hacerlo cuan- 
do llega algún viajero y acontece alguna desgracia. 
Mfiís acordándome que^ entre otras cosas^ yo había 
dado á la enferma una poción con unas gotas de 
láudano^ á fin de que calmasen sus dolores y durmie- 
ra un poco^ sospeché (y no erré en mi cálculo) quo 
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quizás estaría dormida, la reputada como difunta. 1847 
Volví á su choza y la encontré, en efecto, descansan- 
do, traspirando y con buen pulso. Los desengañé de 
su error, la enferma se alentó, se le cortó también el 
flujo de sangre, y al día siguiente con asombro de 
todos y no menor contento mío, ya pudo salir de casa. 
A otros también corté las tercianas á la primera toma 
de quina que les di, verificándose aquí muy bien 
aquello del Evangelio: Super cegros manus imponent, 
et bené habebunt. 

A unas cuatro horas de este primer pueblo, encon- 
tré la segunda ranchería de indígenas, llamados los 
San-Diegos de abajo, ó San Diego viejo. Estos buenos 
cristianos me causaron compasión; casi todos ellos se 
me presentaron en un estado verdaderamente lastime- 
ro, con muchas llagas en los dedos y en las piernas de 
resultas de las continuas picaduras del murciélago 
chupón. Y efectivamente, casi es imposible dormir 
tranquilamente de noche, sino es á cubierto de un 
excelente toldo; pues una nube de esos nocturnos san- 
gradores se disputan la presa, y obligan á uno á estar 
de guardia y alerta hasta el amanecer del día siguien- 
te. No hace mucho murió un muchacho á causa de 
una de estas picaduras, pues el murciélago le picó en 
una de las venas principales y le desangró. 

Pero más abajo de San Diego viejo di con la des- 
embocadura del río Oritopungo. Según me contó un 
venerable anciano, en tiempos pasados existía aquí 
una numerosa población, compuesta de San-Diegos, 
Amaguajes, Piendos, Mamos y otros. Habiendo muer- 
to el misionero que con ellos vivía, se dispersaron 
todos. Esto tienen los indios; que como se muera ó se 
vaya aquella persona. Padre ó Curaca, en quien tenían 
puesta su confianza, mudan de sitio, ó se esparcen 
por los montes. Los indios del Oritopungo eran restos 
de otra numerosa población, que existía en los oríge- 
nes del río Guamués. Habiendo penetrado en ella unos 
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1847 cuantos mercaderes de Pasto y observado que de las 
orejas de los indígenas colgaban pedazos de oro^ 
arrastrados de su ambición y codicia, los embistieron 
con sus machetes y cuchillos é hicieron en ellos gran 
riza y no menor carnicería, dispersándose para siem- 
precios que de sus manos pudieron escaparse. 

Yendo siempre Putumayo abajo, se encuentran 
sobre su derecha las aguas del Guamués y del San 
Miguel, ambos á dos ríos • bastante caudalosos. El 
origen del primero, llamado por los Aguaricos, Api- 
chaca, esto es. Puente de Mazamorra, es desconocido; 
unos lo hacen nacer de la Laguna de Santiago, de que 
ya hablé en mi primera carta, y otros quieren que 
nazca de las inmediatas cordilleras; por manera que 
adhuc sub judice lis est. Al día siguiente de haber 
visitado los Sandiegos, llegué al pueblo de Cuembi; 
más bien parecía una ranchería de viudas, que otra 
cosa. Uno de aquellos que han solido abusar del dócil 
carácter délos indios, había sacado todos los hombres 
del pueblo y llevádolos en su compañía hasta el 
Marañón, con pretexto de comerciar y traficar con los 
Portugueses. Vinieron á visitarme las mujeres de los 
unos, las madres de los otros, dándome mil quejas 
y diciéndóme que disimulara si ellas no podían rega- 
larme plátano, yuca y otras cositas, porque sus mari- 
dos estaban ausentes de 14 meses á esta parte. Las 
consolé por medio de mi intérprete y les prometí 
hacer cuanto estuviera á mis alcances á fin de que 
todos los ausentes regresaran pronto al pueblo. Cinco 
días después los encontré junto á las ruinas de un 
pueblecito destruido poco tiempo había, llamado Cüe- 
pi. No dejé continuar su rumbo al autor de tantos 
males sin haberle echado en cara su felonía y amena- 
zado con el rigor de las leyes. Dirigimos en seguida 
nuestras canoas hacia los Picudos, situados en el 
Llaucará, península formada por los ríos Picudo-gran- 
de, por otro nombre el Yanayaco (agua negra), por 
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:el Picudo de abajo y el Putumayo. Su amable trato 1847 

V buenas maneras me encantaron, sintiendo en el 
alma ellos mi pronta y precipitada marcha y yo la 
separación de tan buenos amigos. En esta península 
'de los Picudos hubo también en tiempos pasados una 
numerosa población. Algunos indios^ irritados y ofen- 
didos de que el Sacerdote que los dirigía les hubiera 
dado azotes^ resolvieron quitarle la vida, lo que poco 
después ejecutaron^ no solo en su persona^ sino tam- 
bién en la de su criado y criada dejando los cadá- 
veres en campo raso para pábulo de las aves de rapiña 
y de los hambrientos tigres. La noticia de tan lamen- 
table suceso llegó á oidos de un negro Portugués, 
llamado Blas Calvo, familiar ó criado del Cura de los 
Mamos (hoy la Concepción). Blas quiso vengar la 
muerte de dichas personas, conocidas suyas. Reunió 
al afecto un crecido número de indios Cuaques, Core- 
guajes, Macaguajes y Mamos, y subió al pueblo délos 
Picudos en busca de los asesinos. Estos olieron pron- 
to y supieron de qué se trataba en la población vecina; 
y así tomaron las de Villadiego y se dirigieron hacia 
San Miguel. El terrible Blas Calvo se encolerizó sobre- 
manera y (como solemos decir) se le hincharon las 
narices, cuando supo el chasco que acababan de darle 
los Picudos. Sin perder un momento, sin detenerse 
para dar sepultura á los cadáveres, dobló sus marchas 
y pudo dar alcance á los fugados en el mencionado 
San Miguel. Los cercaron y rodearon por todas partes, 

Y una densa nube de flechas acabó casi con todos 
«líos. Los pocos que quedaron poblaron junto al 
Picudo de abajo. 

Uno de los acontecimientos más memorables de 
«ste día fué la opípara comida y suntuoso banquete 
con que quisieron festejarme y obsequiarme mis in- 
dios bogas. Habían flechado tres ó cuatro monos 
cotudos, y por consiguiente era para ellos este día, 
día de Pascua. Encendieron fuego, arrimaron sus 
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ollas, y parte de la presa la asaron sobre las brasas, 
parte la pusieron á cocinar. Preparado el rancho, me 
brindaron con un buen pedazo de pierna. Pero (con- 
fieso mi pecado); por más actos de fe que hice para 
persuadirme que aquella carne era gustosa, tierna y 
delicada y aun mejor que la gallina y el recién nacido 
cabritillo, mi voluntad siempre resistió como un bron- 
ce, todos mis discursos y raciocinios se desvanecie- 
ron como la sal en el agua, y me parece que mucho 
tiempo ha de pasar y muy apurado y acosado de 
hambre me he de ver, antes que yo consienta en la 
tentación. , 

Otra de las tribus que visité fué la de los Mamos. 
Vivían estos junto á la desembocadura del río San 
Miguel, en el Putumayo; mas habiendo fallecido hace 
unos diez años su Curaca, Bartolomé Castillo, se es- 
parramaron por los montes. Volvieron después á 
poblar un poco más abajo en un plinto llamado el 
Antiguo Mamos. De miedo de unos catarros que diez- 
maron la población, se fugaron de nuevo diciendo 
que el diablo les comfa el corazón. El dfa de hoy 
viven en el pueblo llamado la Concepción, grande en 
otro tiempo y en la actualidad poca cosa. 

Una tribu me restaba por visitar en el Putumayo: 
la premura del tiempo era grande; quedábame mucho 
que andar y los indios habíanse ido rfo abajo á la 
pesca de la charapa. Estas consideraciones me tenían 
perplejo y sin saber qué resolución debía tomar, pero 
haciéndome cargo que de mi visita podían resultar 
grandes bienes á la República (hacía poco que estos 
indios se habían insurreccionado), me metí en mí 
canoa, resonaron de nuevo las bombonas y partí de 
los Mamos con dirección á Cancapui; asi se deno- 
mina su ranchería. No encontré en el pueblecito 
sino al Capitán, indio amable en extremo, brillante 
mozo y encarnado como un arrebol, pues hasta su 
Cusma estaba pintada de grana. Díjome que todos sus 



1 



EN COLOMBIA Y GBNTRO-AMÉRICA. 181 

compañeros habían salido para hacer manteca; que si 1847 
quería^ me acompañaría hasta donde los encontrára- 
mos. Acepté gustoso su oferta^ y continuamos nues- 
tra marcha en su compañía. Dos jornadas después 
de haber salido de Cancapui^ dimos felizmente con 
ellos en una isleta^ llamada Miará^ no lejos de la 
desembocadura del río Curilla. Pasé dos días en 
medio de ellos^ pero de los más alegres de mi vida; 
no se separaban de mí^ sino cuando tenían que pes- 
car^ examinaban atentamente las imágenes de mi bre- 
viario, mis vestidos, mis libros. Me suplicaron repe- 
tidas veces me quedara con ellos. Les respondí que 
entonces no me era posible contentarlos, pero que si 
no se fugaban á los montes, regresaría donde ellos 
dentro de tres lunas (tres meses). Así me lo prome- 
tieron, añadiendo que me acompañarían á la con- 
quista de los Agustinillos; residentes en el río Curilla. 
Ños despedimos, nos abrazamos mutuamente y volví 
á la Concepción para tomar desde allí el camino que 
debía conducirme al Caquetá. Once días gasté en 
estas subidas y bajadas, sin otra novedad que la de 
un lance curioso. 

Habíamos hecho alto en una espaciosa playa para 
pasar en ella aquella noche. El cielo estaba sereno, 
las aguas limpias y cristalinas, la luna en su oposi- 
ción, nosotros contentos y festivos; todo nos prometía 
una noche sosegada y feliz, después de las fatigas del 
día. Y en efecto, este fué uno de mis últimos pensa- 
mientos y así también pensaban mis compañeros de 
canoa. Sería como la una de la mañana, cuando un 
ruido repentino despertó los bogas, ¿(^ué era? Una 
fuerte é inesperada creciente. A las canoas, gritaron 
todos, á las canoas; el río crece mucho y las embar- 
caciones están ligeramente amarradas. Ya el agua 
mojaba nuestras tiendas y ranchitos; no tuvimos más 
remedio que cargar con vestidos, ropa y trastos 
de cocina y meternos precipitadamente en nuestras 
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1847 canoas, las que, arrebatadas de la corriente, se disper- 
saron, y no pudimos encontrarnos los unos & los 
otros hasta el día siguiente por la tarde. 

Terminada tan felizmente mi excursión en el ría 
Putumayo, dejé las canoas para empuñar mi bordón 
y meterme en las selvas. Salí al río Cencella y al 
Mintoya, cuyas vueltas y revueltas me habían de 
servir de norte y guía para dar con la tribu de lo& 
Macaguajes. Anduve á pie un día entero y entre cor- 
pulentos y encumbrados árboles encontré la ranche- 
ría de estos indios, los más pacíficos y sencillos de^ 
cuantos he tenido la dicha de visitar. Son tan reca- 
tados y decentes, que ya que en su pobreza no en- 
cuentran cómo vestirse de lienzo, según usan los otros 
indios, se cubren con la corteza de un árbol llamado 
Carapacha. Esta la machucan y preparan tan bien, 
que al principio me engañé, creyendo era alguna 
especie de lienzo basto. Me regalaron una Cusma de 
este género para que la usara en los días de etiqueta. 
Su idioma es muy intrincado y obscuro; ellos, en 
extremo amables y expresivos. Antes de dejarlos, 
quise manifestarles el aprecio y estima en que los 
tenía, regalándoles á cada uno (hombres, mujeres y 
niños) un cuchillo, un espejo, un anzuelo, unas ti- 
jeras, dos agujas grandes y cuatro chaquiras. Para 
efectuar esta distribución con orden y concierto, nos 
reunimos en [una choza, de la cual difícilmente me 
olvidaré por las muchas garrapatas que de ella saqué,. 
y que ejercitaron mi paciencia por muchos días. La 
ceremonia duró como cosa de tres horas, estanda 
sentados todos ellos alrededor de mí, con la con- 
fianza y alegría que mostrarían los miembros de una 
familia á su cuidadosa y solícita madre. El todo se 
acabó por un bautismo. El día siguiente por la ma- 
ñana, acompañado de un crecido número de Maca- 
guajes, continué mi marcha con dirección al río Me- 
caya, donde me aguardaba con canoa el Corregidor 
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del rio Caquetá. Llegué al puerto al ponerse el sol, 1847 
bien cansado y sin fuerzas; pues tras de haber cami- 
nado á pie todo el día por montes bastante espesos, 
no había tomado alimento alguno por haberse atra- 
sado los Cocagüeros: (asi llaman aquí á los que llevan 
las provisiones). 

El Mecaya nace como el Gen celia y el Mintoya, de 
varias lagunas y arroyuelos que corren por dentro de 
los montes que median entre los ríos Putumayo y Ca- 
quetá. Aunque no es muy ancho, es sin embargo bas- 
tante profundo; su curso muy lento y sosegado; sus 
aguas muy templadas y, casi puedo añadir, calientes; 
pues habiendo medido su temperatura, me dieron 26** 
del de Réaumur. Sus orillas son de lo más pintoresco 
y divertido por la multitud de aves que de rama en 
rama van saltando. Los peces tantos y en tanta abun- 
dancia, que en menos de tres credos ya ha hecho uno 
provisión para cenar 6 comer. Las nutrías brincaban 
de seis en seis, y de diez en diez al contorno de nues- 
tras canoas. Pero lo más interesante de este río y lo 
que no puedo pasar en silencio, es el favor que Dios 
me concedió pocas horas antes de dejarlo. 

íbamos río abajo, siempre distraidos y divertidos, 
haciendo la guerra con nuestras escopetas unas veces 
á los Paujis, á las Pavas y Gamaranas, y otras á los 
barbudos con nuestros anzuelos. El sol comenzaba á 
levantarse majestuosamente sobre el horizonte, y á 
impulsos de la brisa y suave cefirillo que subía del 
Gaquetá, no muy distante de nosotros, mecíanse blan- 
damente los sauces, los cedros y alcanfores. Yo mis- 
mo experimentaba allá dentro de mi corazón un no se 
qué, que bañaba mi alma de un consuelo particular. 
Pocos momentos antes había yo rezado el oficio divi- 
no, y en él había leído y recordado la memoria de las 
conversiones extraordinarias que el Señor obró por 
medio del Santo, cuya fiesta en ese día la Iglesia cele- 
braba; de un Santo sumamente suave en su doctrina 
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1847 y amable en extremo en su trato; de un Santo que fué 
siempre el martillo de los herejes y de los libertinos; 
de un Santo que habiendo estudiado bajo la dirección 
de los jesuítas, los apreció y estimó sobremanera; di- 
rélo de una vez, San Francisco de Sales, gloria del 
Episcopado francés y ornamento de la Iglesia católica. 
Los indios comenzaron á cuchuchear entre sí, mani- 
festando un cierto contento. ¿Qué es eso? les pregunté. 
Una canoa que se divisa allá abajo, me respondieron. 
Estos encuentros les son muy agradables, porque ha- 
cen provisiones y descansan un par de horas. Arri- 
bamos á la ranchería; preguntamos quiénes vivían 
allí. Una mocita respondió que allí estaba Bautista. 
Brincamos en tierra y nos encontramos con el Capitán 
y la familia de la famosa casa de los Guaques. El Ca- 
pitán entendía el castellano y me acogió con singular 
cariño. Hablamos muy amigablemente y por último 
me pidió hiciera cristiana á su familia, que así lo de- 
seaba. Me detuve con ellos cuanto fué preciso para 
instruirlos en los principales misterios de nuestra 
Santa Religión, y después les hice hijos de Dios y de 
la Iglesia por medio del Sacramento del Bautismo. El 
Capitán se me aficionó tanto, que me acompañó cinco 
días seguidos, apesar de que estaba cansado de resul- 
tas del viaje largo que acababa de hacer. Este bautis- 
mo de la familia Guaque ha sido para la Religión y 
para la Nueva Granada una ganancia muy importante, 
porque está emparentada con los principales Capita- 
nes de la gran tribu Mesaya, en cuya conquista estoy 
pensando; y estos recién bautizados han de ser, des- 
pués de Dios, mi más poderoso apoyo. 

Tres días echamos de bajada por el Mecaya y sali- 
mos felizmente al Caquetá, llamado por otro nombre 
Río-grande, y por los portugueses, Yupurá. Es mucho 
mayor que el Putumayo, pero su navegación es más 
penosa por razón de su precipitada corriente hasta 
Yurayaco, y también más difícil y corta, á causa de 
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tres chorreras que impiden el paso á las embarcacio- 1847 
nes hacia su mitad. Aunque he navegado y recorrido 
la mayor parte de este caudaloso río, no tengo ideas 
claras de su verdadero origen en la provincia de Al- 
maguer; pero dentro de poco espero conseguir esos 
conocimientos. Es bastante aurífero y de cuando en 
cuando bajan los indios á playar, es decir, á lavar oro 
junto á sus orillas. 

Visité las poblacioncitas de Solano, de Yurayaco, 
de Pacayaco y de Limón. En la primera conocí mu- 
chos Coreguajes, y también tuve gran función como 
en los Macaguajes y en el Mecaya; bauticé otra fami- 
lia entera de los Mesayas. Celebrábamos ese día la 
fiesta de la Candelaria ó Purificación de la Santísima 
Virgen. Y si bien es verdad que en todo tiempo y en 
todos los días del año esta bondadosa y tierna Madre 
nuestra piensa en nosotros y trabaja y se interesa en 
la conversión de los pecadores y de los infieles, mu- 
cho más lo es que dispensa estos favores y otros más 
con mayor profusión en aquellos que le son consagra- 
dos particularmente. Durante el Santo Sacrificio de la 
Misa le pedí bendijera mis trabajos y ablandara los 
corazones endurecido^s. Escuchó sin duda mi plega- 
ria, y si no, escucharía la de tantas almas puras que 
ese mismo día le harían igual súplica y demanda en 
muchas ciudades de la República, pues los efectos 
fueron efectivos; todos los blancos que allí vivían se 
confesaron y comulgaron al siguiente día, y en la tar- 
de del día que le estaba dedicado, hice cristiana la 
familia Mcsaya, de no menor rango que la del Capitán 
Bautista. Les regalé también á estos cuchillos, agujas 
y reliquias y otras cositas, de lo cual quedaron muy 
pagados y agradecidos. Me preguntaban si iría con 
ellos á su tierra (á Mesaya). Les di buenas esperanzas, 
ya que entonces no me era posible. 

Esta tribu vive en lo interior de los montes, cosa de 
tres días de distancia del Caquetá. Es sobre numerosa. 
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1847 muy aguerrida. Enemiga encarnizada de los Güi- 
totos (otra tribu vecina y no menos poderosa), es ley 
entre ellos comer á todo aquel que cae prisionero, 
y al revés. Los cráneos de los que fueron victimas de 
sus rivalidades y venganzas penden descarnados de 
unos bejucos atados á las puertas de sus chozas. Qui- 
zás no pasará mucho tiempo sin que la Nueva Grana- 
da mire en estos antropófagos modelos de las virtudes 
cristianas y nuevos subditos, sumisos y obedientes á 
las leyes de la patria. Yo estoy resuelto á ir allá, cuan- 
do me sea posible y haya arreglado las cristiandades 
ó pueblos de que he hablado en esta relación. ¡Quién 
sabe si Dios exigirá el sacrificio de mi vida y el que 
riegue con mi sangre el territorio de los Mesayas y 
Güitotos como una condición necesaria, de cuya veri- 
ficación quiere dependa la conversión de esos infieles? 
si posuerií animam suam, videbit semen longceoum. 
Si así fuere, ¡oh. Dios mío! recibid desde este momen- 
to el sacrificio que de ella os hago. Lluevan sobre mi 
cuerpo los dardos y las ñechas envenenadas; mil lan- 
zas agudas lo atraviesen de parte á parte, y los tigres 
y leones se ceben en él y lo despedacen, con tal que 
se conviertan y entren en el redil del buen Pastor, 
tantos millares de idólatras: ignis, crux, bestice, con- 
f radío ossium, membrorum dioisio, et totius corporis 
contritio, et tota tormenta diaboliin me oeniant. Aña- 
did, Señor, esta gracia á tantas otras que sin merecer- 
las me habéis otorgado. Os la pido por los méritos de 
la Santísima Virgen, Reina de los Mártires; por los de 
tantos centenares de jesuítas mártires que sellaron su 
apostólico celo con la efusión de su sangre en el Ja- 
pón, en la China, en la Florida, en el Brasil, en el 
Orinoco, en el Marañón, en el Ñapo y en otros puntos 
del globo. A esos poderosos mediadores añado tam- 
bién el gran Javier, ese siervo y amigo vuestro, en 
quien pusisteis vuestras complacencias y de quien os 
servísteis para daros á conocer en el Oriente á millones 
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de idólatras^ que yacían sepultados en las tinieblas 1847 
de la superstición. Finalmente^ os pido ese favor por 
los méritos de las Santas y Santos protectores de to- 
das V de cada una de las ciudades de la Nueva Grana- 
da. De ese modo se verificará también en mi lo que 
Vos dijisteis hablando de vuestra futura Pasión y 
muerte. Si ego exaltatus fuero á térra, omnia traham 
ad me ipsum. Amén, Amén. 

Llegué sin novedad á Mocoa para dar principio á 
la Santa Cuaresma y prepararme, por medio del reco- 
gimiento, á la celebración de los augustos misterios, 
cuya memoria nos recuerda nuestra Santa Religión 
en este tiempo. Lloremos, pues, con Jesús; trabajemos 
con Jesús; suframos con Jesús y reinaremos en el 
cielo con Jesús, según aquellas palabras del mismo 
Salvador: Vos estis qui permansistis mecum in tenía" 
iionibus meis; et ego dispono vobis regnum. 

De V. R. su más humilde hijo en J. C.^=José.S. 
Laynes, de la C. de J. 

4) — De vuelta de la expedición pensaba el P. Lai- ^-"^^ ^" 
nez en otra mayor, como lo dice él mismo; mas se Lainez 
encontraba sin recursos y necesitado de muchos uten- y ^'J* 
silios indispensables para emprenderla. Aquel Gobier- en 
no, de buena voluntad acaso, pero ajeno á todo cono- Pop»y*°- 
cimiento y experiencia en esos asuntos de misiones, y 
en realidad muy poco generoso para disponer de 
bienes, que en ninguna manera le pertenecían^ los 
bienes de los conventos suprimidos, quería que un 
misionero en tierras de salvajes pudiera atender á sus 
propias necesidades personales y á las mayores que 
llevan consigo las de su misión con 240 pesos anuales: 
confundía sin duda á un misionero apostólico con un 
escribiente de oficina, á quien no suele subvencionar- 
se con menor cantidad. Para arreglar este negocio y 
proveerse de todo lo necesario para continuar la gran- 
diosa obra comenzada, determinó salir á Popayan, y 
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1847 lo verificó hacia fines de Marzo. Quiso llevar consigo 
algunos de sus indios para que^ siendo testigos del 
cariñoso recibimiento que tendrían de parte de aquella 
religiosa ciudad, y especialmente del limo. Sr. Obispo 
y de los PP. de la Compañía, refiriesen y esparciesen 
por aquellas regiones incultas lo que hubiesen visto, 
y sirviese de atractivo para abracar la ley santa que se 
les enseñaba. Fué un espectáculo nuevo y de sumo 
consuelo la entrada del P. Lainez y sus neófitos: ve- 
nían estos engalanados con sus mejores arreos tejidos 
de finísimas plumas de muy vivos y variados colores, 
con sus collares y pulseras de avalorios ó de dientes 
de monos y otros animales, y con sus arcos y ñechas. 
El Misionero también sobre la sotana de la Compañía, 
llevaba las insignias de Curaca ó Gran Cacique, que 
venía á ser como una corona formada de muv vistoso 
plumaje. Presentáronse en esta forma al Ilustrísimo 
Sr. Obispo, y el venerable anciano al verlos y al oir al 
P. Lainez que le dirigía aquellas palabras de Isaías, 
Omnes isíi congregati sunt, venerunt tibí: .filii de 
longe oenient etc., no pudo contener las lágrimas: 
estrechó entre sus brazos al Misionero y cada uno de 
aquellos nuevos cristianos que le presentaba como 
primicias de su apostolado y no se hartaba de verlos 
y de oir la relación que le hacía del estado de aquella 
gentilidad y de las grandes esperanzas que abrigaba 
de reducirla en breve al rebaño de Jesucristo. En el 
Noviciado pareció renovarse el fervor y todos envidia- 
ban al P. Lainez: quisieran ya volar á aquellas regio- 
nes que tan vivamenta les pintaba, á arrostrar animo- 
sos todos aquellos traljajos y peligros, á llevar á cabo 
tan gloriosa conquista. Los seglares por su parte se 
esmeraban en regalar á los indios, haciéndoles palpar 
con sus obras la caridad cristiana. 

Deseaba el P. Lainez regresar á su misión cuanto 
antes pudiera, apenas despachados los negocios que 
le habían traido; pero sabedor el Gobierno de su viaje. 
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le adelantó un oficio fechado en 26 de Febrero en que 1847 
le ordenaba llegar á la capital, para oír informes ver- 
bales y combinar un plan de reducción que hubiera 
de seguirse constantemente. Cuanto pudiera adelan- 
tarse con el consejo de personas tan poco entendidas 
en aquella materia como eran las del Gobierno, no se 
veía, pero sí el trabajo ímprobo de un viaje penoso 
desde Popayan á Bogotá, que no suele hacerse en 
menos de 25 ó 30 días, y el consiguiente retraso de la 
vuelta del misionero á la continuación de sus tareas; 
sin embargo fué necesario obedecer, y creemos que 
jio dejó de producir algún buen resultado. Cuando 
comenzaron á esparcirse por la capital las noticias de 
las expediciones del P. Lainez y de su próxima llega- 
da^ era la época de reunión de las cámaras, y no 
sabemos que esta vez se haya tocado para nada la 
cuestión Jesuitas, ni encontramos más documento 
relativo á este asunto que una larga y bien razonada 
exposición de la Provincia de Antióquia, firmada por 
1.225 de sus más notables ciudadanos, en que aludien- 
do á los proyectos de expulsión del año anterior, les 
hacen ver á los HH. Diputados lo anticonstitucional 
de su modo de proceder en este punto, y lo atentatorio 
de semejante proyecto á las libertades republicanas. 
Se vieron, pues, precisados á callar nuestros enemigos 
en atención á las circunstancias que en esta ocasión, 
aún más que en las pasadas, les eran muy poco 
favorables. 

Cuidaba el P. Lainez de sus neófitos con esmero 
verdaderamente paternal, y temeroso de que el cambio 
de clima y alimentación les fuera á causar alguna 
enfermedad y se perdiera el buen resultado que pre- 
tendía en traerlos consigo, determinó enviarlos á Mo- 
coa muy regalados y bien recomendados á las perso- 
nas amigas de aquel largo trayecto, y así asegurados, 
se puso en marcha para Bogotá, á donde llegó feliz- 
mente y fué recibido con extraordinario entusiasmo. 



190 LA COMPAÑfA DB JESÚS 



1847 Apenas tomó las riendas del gobierno de la misión 

el P. Visitador, se le comenzaron á ofrecer ocasiones 
de conocer prácticamente la situación de la Compañía 
en la Nueva Granada. Por un lado ve que el dignísimo 
Arzobispo tiene que tomar la pluma para defenderse 
por sí mismo de las calumnias del periódico «Libertad 
y Orden», el cual le imputa falsamente que distrae las 
rentas del Seminario y de varias congregaciones en 
favor de los Jesuitas. Por otro ve al Presidente alar- 
deando de piadoso, asistiendo á la función de las tres 
horas del Viernes Santo que predicó el mismo P. Gil; 
pero esto no obsta para mostrar cierta desconfianza 
queriéndose informar oficialmente del estado del No- 
viciado, del número de novicios, de la instrucción y 
educación que reciben, etc. (*) cosa que ni ocurre al 
Arzobispo ó al Obispo de Popayan á quienes de algún 
modo pudiera competer. De Medellín sabe que los 
«Amigos del País» no descansan en su tarea de atacar 
á los Jesuitas; pero por otra parte recibe la brillante 
exposición al Congreso, de que arriba hicimos mérito; 
recibe también un memorial firmado por el Párroco y 
autoridades de la Villa de Copacavana, ofreciendo 
casa y renta suficiente para un Colegio, ó para que se 
traslade el de Medellín que aún carece de ella. Siem- 
pre los dos elementos en lucha; mas como el elemento 
sano prevalece en las regiones de la política, á pesar 
de sus principios nada ajenos de liberalismo, se goza 
de alguna paz y se puede trabajar. 
r,.-Enfer- 5)— Parccc que Dios sólo esperaba que el P. Gil se 
y acabara de enterar de los negocios de la Misión, para 
muerte Hevar al descanso eterno al que con tantos trabajos y 

del Padre •» w 

Torroeiia. contradiccioucs había logrado sostenerla en aquellos 
tres años, y elevarla á la altura en que se encontra- 
ba. No se había aún concluido la visita do aquella 
casa, cuando el P. Torroella comenzó á sentir una 



(*) Of. de 23 de Abril. 
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indisposición, á la cual, como suele suceder, no se le 1847 
dio importancia en un principio, mas cuando llegaron 
á comprender su gravedad, no pudieron ya los facul- 
tativos detener su curso. Una fiebre maligna le tuvo 
veinte días postrado, hasta que el 17 de Mayo descan- 
só en el ósculo del Señor, asistido en sus últimos 
momentos por Mons. Savo, justo estimador de sus 
virtudes, por el R. P. Visitador y todos sus subditos. 
Reanudándose la antigua costumbre, se hicieron car- 
go de los funerales los PP. Agustinos, con asistencia 
de las demás órdenes religiosas, de todo lo más dis- 
tinguido del clero y la aristocracia y de un concurso 
innumerable del pueblo, significando de esta manera 
el aprecio de qu^ gozaba en aquella sociedad. 

6) — Veinte y cuatro años vivió el P. Pablo To- «-Elogio 
rroella en la Compañía, mas en tales tiempos que padre 
bien podemos decir que compendió en pocos años Torroeiu. 
grandes merecimientos. Había nacido el año de 1 en 
Garriguella, pequeña población de la Provincia de 
Gerona, el día 10 de Septiembre. Inclinado á los es- 
tudios por cierto impulso interior, aunque el Profesor 
le desechaba sin duda por verle ya bastante crecido, 
alcanzó por fin ser admitido á fuerza de constantes 
y reiteradas súplicas. En breve tiempo aprendió la 
lengua latina, la retórica y dos cursos de Filosofía 
desarrollando brillante ingenio y aventajándose mu- 
cho á sus compañeros, y con estas recomendaciones 
creyó tener ya algún titulo para pretender la Com- 
pañía. Fué admitido en ella en Madrid á los 15 de 
Mayo de 1824. Desde el segundo año de noviciado fué 
profesor de Retórica de sus connovicios, y hechos los 
primeros votos continuó en el mismo destino hasta 
que fué enviado á estudiar la Teología en el Colegio 
Imperial. La escasez de sujetos y el mucho trabajo 
obligaba entonces á suspender los estudios de Teo- 
logía á los dos años para poder aplicar al ejercicio 
de algún ministerio á los más aptos, y así el Hermano 
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1847 Torroella, cuyo ingenio profundo para los estudios se- 
rios que parecía abarcar de una sola mirada las cues- 
tiones más difíciles, no era menos apto para otros 
ramos menos intrincados, como lo mostró aprendien- 
do magistral mente el Griego, por vía de descanso; 
ordenado de Diácono fué enviado al Colegio de Alcalá 
para enseñar la Retórica á los jóvenes Jesuítas que 
allí se formaban. Y aquí se nos presenta un caso que 
por lo desusado causará extrañeza, pero manifiesta 
el concepto que se tenía del joven profesor. Había 
de ausentarse por algún tiempo el Rector de Alcalá 
para acompañar al R. P. Provincial, y aunque no 
faltaban en aquella casa sacerdotes, el H. Torroella 
fué el destinado para sustituirle en el gobierno du- 
rante su ausencia. Ordenadoya de sacerdote volvió 
á Madrid con el oficio de ministro. Era el año de 30 
cuando una nueva revolución volcó otra vez el trono 
de los Borbones en Francia y entró á gobernar Luis 
Felipe I. Los Jesuítas franceses dispersos ó deste- 
rrados buscaron un asilo en España especialmente 
para sus jóvenes, y con esta ocasión se aumentó con- 
siderablemente el Teologado y Filosofado del Colegio 
imperial de Madrid. Qué Providencia de Dios, y qué 
condición tan triste la de los gobiernos y sociedades 
modernas influenciadas por el liberalismo! El hospe- 
daje y fraternal acogida que tuvieron los franceses 
en España, hubo de ser correspondida 5 años más 
tarde abriendo á los Españoles perseguidos, vejados 
y maltratados, las puertas de sus casas y los senos 
de su inagotable caridad! Esta ocasión sirvió para 
acabar de conocer las cualidades de gobierno que 
adornaban al P. Torroella, porque como profesor de 
Teología fomentaba la emulación y el amor á las cien- 
cias sagradas; y como ministro celaba la observancia 
religiosa y ponía particular estudio en hacer florecer 
más y más la caridad fraterna. No le duró mucho 
esta vida relativamente descansada, porque al concluir 
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el curso del año de 30 fué nombrado Vice-Rector del 1847 
Colegio de Alcalá. Pasó los tres primeros años de 
este gobierrio ejercitando su celo paternal en la for- 
mación de la juventud que allí se criaba, y en el 
ejercicio de los ministerios, hasta que llegó el funes- 
tísimo año de 34. 

Estaba la estación ardorosa y aún más enardecidos 
los partidos políticos, y á esto se añade el cólera que 
devastaba la población española: no podían ser los 
tiempos más calamitosos y difíciles. Cada día llegaban 
de Madrid á Alcalá noticias funestas de prisiones, 
muertes, toda clase de vejaciones contra los religiosos. 
Temíase no sin fundamento que se reprodujeran en 
Alcalá las salvajes escenas de la corte. El P. Torroella, 
sin embargo, parece que no piensa más que en aliviar 
las necesidades de los pobres apestados: destina para 
ellos una parte del Colegio y allí se les prodiga toda 
clase de cuidados espirituales y temporales. Con esta 
ocasión pudo ver palpablemente el buen Superior 
el espíritu de caridad que animaba á sus subditos; 
porque habiendo dado aviso de que el que se sintie- 
se dispuesto para servir á los apestados lo pidiese 
por escrito, no faljó uno solo de aquella numerosa 
comunidad que no se ofreciese á tan heroica obra 
de caridad. Fueron escojidos solamente cuatro, de- 
jando á los demás con el mérito de su buena dis- 
posición, pero sin permitírseles ponerla en práctica, 
y al mismo P. Torroella hubieron de poner lími- 
tes los Superiores, para que en bien del Colegio, no 
se expusiese á los peligros de la peste. 

Tras las calamidades dichas envió Dios otro género 
de trabajos á la comunidad de Alcalá: estalló por 
aquellos días la guerra civil, y los enemigos de la 
Compañía comenzaron á esparcir por el vulgo que 
los Jesuítas suministraban armas á los partidarios 
de D. Carlos V., que les enviaban municiones por 
.caminos extraviados, y otras invenciones semejantes 
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1847 que les hacían odiosos Á los llamados urbanos. En 
medio de tales zozobras trascurrió un año, es decir, 
hasta el mes de Septiembre de 35, en que se dio el 
decreto de dispersión. El P. Torroella trató ante todo 
de salvar & los jóvenes: á unos los colocó en casas 
de mucha confianza, & otros los llevó consigo á una 
casa alquilada al efecto, y él cuidaba de todos con 
su conocida caridad; mas esto no pudo durar mucho 
tiempo: los jóvenes comenzaron & sufrir vejaciones 
inocentemente hasta ser encarcelados, y los sacerdotes 
á ser desterrados, y él tuvo que emigrar á Italia. 

Quiso el Señor conceder al P. Torroella algunos 
años de tranquilidad después de una vida tan agitada, 
para prepararle & otro linaje de trabajos. Después 
de alguna corta estancia en Roma, fué á Espoleto á 
preparar su examen ad gradum, hizo la tercera pro- 
bación en Loreto y enseñó por algún tiempo la Teo- 
logía. En Ferentino vivió 5 años enseñando igualmen- 
te la Teología, desempeñando el cargo de examinador 
sinodal, la Prefectura de espíritu, etc., y aquí recibió 
el nombramiento de Superior de la misión que partió 
para la Nueva Granada en Enero de 44. 

Conocemos ya los últimos tres años de su vida, y 
no podemos menos de habernos formado concepto 
muy aventajado de un Superior que con tanta pru- 
dencia satisface los deseos de los amigos, resiste y 
basta previene los ataques de los enemigos, sostiene 
la observancia en circunstancias tan anormales, y 
como buen general, dirige la batalla como diestro, y 
lucha como valiente. Era el P. Torroella de estatura 
procer, y su silencio y seriedad le hacían pasar en 
concepto de los que no le habían tratado por hombre 
severo y adusto; mas luego que se le comenzaba á 
hablar aparecía afable, jovial y dotado de exquisita 
sensibilidad, y por lo mismo gustaban mucho de su 
trato personas muy caracterizadas, y el pueblo le 
amaba por la ingenuidad y sencillez de sus modales. 
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cEsta pérdida ha sido llorada generalmente^ escribía 1847 
el Internuncio Mons. Savo^ y la ciudad ha dado de ella 
un testimonio nada dudoso en sus exequias. Yo no 
puedo expresar el sentimiento que me ha causado 
tanto por la amistad que tenía con el difunto Padre^ 
cuanto por la [pérdida que ha hecho la Compañía^ y 
en particular esta misión. Los modales propios de 
los catalanes no quitaban al P. Torroella ser un hom- 
bre completo en virtud y saber». 

7)— Mientras el P. Lainez trabajaba con el Gobierno "^'-bsu- 
para arreglar los asuntos de las misiones del Caquetás deMocot. 
su compañero el P. Tomás Piquer y el H. Plata traba- 
jaban sin cesar en completar la instrucción cristiana 
de los de Mocoa y pueblecitos circunvecinos^ y á la 
verdad el Señor bendecía sus esfuerzos.. Las costum- 
bres bárbaras iban desapareciendo y quedaba susti- 
tuida por la honradez y piedad de los verdaderos 
fieles. He aquí cómo compendia el P. Piquer los 
adelantos de sus Indios^ en una carta escrita al Supe- 
rior de la misión^ durante la ausencia del P. Lainez: 
«Los que antes habían conocido á Mocoa dicen ser ya 
otra por la mudanza total de costumbres. La embria- 
guez era pública y escandalosa^ encontrándose hom- 
bres y mujeres en los caminos privados de razón^ en 
el estado más lastimoso^ y de aquí se puede inferir los 
demás excesos y crímenes á que este vicio daba lugar. 
Ahora todo esto se ha corregido: las tamboras que 
antes servían para reunirlos en sus bacanales^ no se 
tocan ya sin mi licencia^ y yo no la concedo sino para 
diversiones honestas á las cuales voy yo mismo algu- 
na vez para vigilar y evitar todo exceso. Al principio 
hubo dificultad para reunirlos á la doctrina; hoy ya 
ninguno falta sino por enfermedad ó pidiéndome 
licencia. Hago esta explicación para todos^ los jueves 
y domingos^ y los demás días á los niños^ de los 
cuales algunos pasan ya de diez y ocho años. 158 
adultos y 60 niños han aprendido no sólo lo necesario 
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1847 para salvarse, sino también cuanto es menester para 
recibir con buenas disposiciones los santos Sacra- 
mentos. En efecto, ya los voy confesando y disponien- 
do para la comunión: ayer comulgaron 15 indias y un 
indio, y para el domingo próximo tengo ya preparados 
otros 19- Así los iré confesando á todos, pues ya 
puedo hacerlo en Inca, y remito á V. R. un formulario 
que he compuesto en esta lengua, el cual podrá servir 
á los que vinieren acá de nuevo. Antes se quedaban 
sin oir Misa, no cuidaban de traer á bautizar los 
niños, y la confesión les repugnaba mucho por la 
indigna conducta de algunos misioneros traficantes; 
ahora me bsista una indicación, y vienen á confesarse 
con el mayor gusto, traen los niños recién nacidos á 
recibir el Santo Bautismo y ninguno se excusa de 
venir á la Iglesia los días festivos y asistir á los divi- 
nos oficios. Desde que vine á Mocoa he explicado 
todos los días el catecismo por espacio de tres cuartos 
de hora después de celebrar el Santo Sacrificio de la 
Misa, á la cual asisten todos los de la doctrina, y por 
espacio de dos meses la explicación ha sido á mañana 
y tarde. Los jueves, á más de lo dicho, salgo antes de 
la Misa con los Indios cantando el Rosario por las 
calles: los sábados reúno en la Iglesia á toda la gente 
á cantar la Letanía y Salve después de rezado el 
Rosario: los Domingos, además de los tres cuartos de 
hora de doctrina, predico en la Misa ó por la tarde, y 
de todos modos rezo el Rosario ó el Trisagio y hago 
una lectura con explicación de lo que leo. Mis salidas 
son á visitar enfermos, ó á impedir males, ó á visitar 
las obras públicas de común utilidad. Nuestros in- 
dios é indias han dejado ya las chaquiras (*) y solo 
se les vé al cuello rosarios ó medallas. Si para ir á 
trabajar ó buscar sus alimentos han de faltar algún 



O Sartas de cuentas ó dientes de animales, á las cuales va á veces 
unida alguna superstición. 
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día á la doctrina, no lo hacen sin pedirme antes li- 1847 
cencía » 

Con tal tesón y constancia trabajaba el P. Piquer 
en el cultivo de aquellas almas, y porque el culto 
externo es de imponderable importancia para hacer 
entrar la fe por los sentidos en aquella gente ruda, se 
empeñaba también en celebrar las principales solem- 
nidades con todo el aparato que era posible en medio 
de aquellos desiertos y les hacía tomar parte en el 
adorno de la Iglesia, en las procesiones y en todo 
aquello que podía alcanzar su ignorancia. Y bien se 
dejaba ver que lo único que hacía falta á los Indios de 
Mocoa eran hombres que llenos del espíritu de Dios 
se entregasen con apostólico celo á trabajar por su 
civilización cristiana, que docilidad y suficientes al- 
cances tenían, como pudo verse en el corto espacio de 
tiempo que pudieron ocuparse en ellos los dos exce- 
lentes misioneros. 

8) — El P. Lainez ya en conferencias privadas, ya s-^es- 
oficialmente y por escrito había dado su informe al p. Lainez 
Presidente. En el manuscrito firmado por el mismo ^°p«i 
P. sobresale ante todo el amor que ha cobrado & 
aquella grey que Dios le ha encomendado y la espe- 
ranza que ha concebido del buen éxito de tan apostóli- 
ca empresa, á pesar de las grandes dificultades que la 
rodean. Entre estas enumera dos principales & las 
cuales conviene ante todo poner remedio: tales son la 
entrada de los mercaderes que penetran hasta sus ran- 
cherías (agrupación de chozas) para cazarlos como á 
fieras y venderlos por esclavos, y los que no llegan á 
este extremo, á lo menos los vejan y hacen pagar & pre- 
cios exorbitantes las insignificantes bagatelas que les v 
venden; en segundo lugar lo fragoso de la entrada á las 
misiones; los ocho días de caminodesde Pasto á Mocoa 
spn verdaderamente penosos en toda ía extensión de 
la palabra y capaces de arredrar á los más esforzadoSj^ 
y esto mismo es causa de que se carezca de todo. 
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1847 Como el Gobierno en su primer decreto sobre 

estas misiones las distribuye entre los clérigos secula- 
res y los religiosos^ el P. Lainez propone se dejen á la 
Compañía las tribus que andan dispersas por las 
riberas del río Putumayo hasta su desembocadura en 
el Marañón^ y son muy dignas de notarse las razones 
que para ello aduce. «Las razones, dice, que me 
mueven á pedir estas tribus, más bien que las del río 
Caquetá, son las siguientes: 1.* porque en este río 
carga más la población indígena: 2/ porque estos son 
los más faltos de civilización é instrucción: 3/ porque 
los sacerdotes seculares, por esto y porque se alejan 
mucho más de Pasto repugnan bajar á este río: 
4.* porque dichos sacerdotes prefieren servir los pue- 
blos del Caquetá, puesto que ya entre ellos entienden 
el castellano y se habla el Inca, idiomas que dichos 
misioneros suelen hablar, cuando en el Putumayo los 
idiomas son muy difíciles, y muchos que piden trabajo 
y tesón: 5.* porque á no formar á nuestra cuenta estas 
tribus, el Gobierno poco ó nada conseguiría con 
nuestra ida á aquellos países». 

Según esta petición que sin ninguna dificultad fué 
otorgada, quedaba por cuenta de la Compañía la 
Misión viva y dejaban á los clérigos seculares los 
pueblos ya cristianos y que con el trabajo de los dos 
PP. mientras les tuvieron á su cargo, habían adelan- 
tado no poco en la instrucción y costumbres cristia- 
nas: no podía mostrarse mayor celo y desinterés. 

Habla finalmente en el informe de las cualidades 
que deben adornar á todos los destinados á ejercer 
cargos civiles en el Caquetá, los cuales á su juicio, 
deberían establecerse en el territorio, más para poner 
coto & los desórdenes de los mercaderes, que para 
gobernar á los indios, que difícilmente se sujetan sino 
á los que los cuidan, consuelan y miran como á hijos. 

Atendió el Gobierno, como era razón, á todas las 
observaciones del P. Lainez y en consecuencia expidi6 
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un decreto con fecha 10 de Junio en que las compren- 1847 
de todas; sin embargo debe notarse lo que ya llevamos 
dicho en otras ocasiones: aquf no aparecen los misio- 
neros más que como simples empleados; no pueden 
obrar independientemente del Prefecto del distrito; 
este debe vigilarlos y distribuirles sus sueldos y des- 
contar de ellos la cantidad que corresponda por algu- 
na ausencia ú otro caso. Deben ver cómo se invierte 
la cantidad designada para edificar templos y proveer- 
los de vasos sagrados^ ornamentos^ etc. Aunque la 
Constitución concede á los pobladores de esos inmen- 
sos territorios 150 fanegas de terreno en propiedad^ á 
los misioneros sólo se les concede el usufructo. En 
fin^ la condición estrechísima á que quedaban reduci- 
dos los PP. destinados á evangelizar aquellos pueblos 
en virtud de los decretos gubernamentales era tal^ que 
si el celo de la gloria de Dios y salvación de las almas 
no agitara tan vivamente aquellos pechos de apóstoles^ 
y les impulsara á lanzarse & una empresa tan supe- 
rior á las fuerzas vulgares^ los mezquinos recursos que 
aquel Gobierno les ofrecía eran más bien para despre- 
ciados. No era esta la conducta de los Reyes católicos 
de España^ cuando en siglos pasados enviaban & la 
América las falanges de religiosos que la cristianiza- 
ron: tampoco fué tal la de García Moreno cuando 
estableció las varias misiones del Ecuador^ que^ po- 
dríamos decir^ murieron con él, ni podrán resucitar 
mientras no se levanten Gobiernos como el suyo enér- 
gico, generoso y netamente católico. 

9) — Pero á más de lo dicho, como si no fuese bas- »— c»rta 
tante la abnegación que mostraban los PP. haciendo- Natura- 
se cargo de una empresa que á su natural dificultad ^^** 
añadía las trabas y estropiezos de que el Gobierno 
mismo la rodeaba^ se añade una nueva y desusada 
exigencia, que dio no poco en que entender al P. Vi- 
sitador: tal era la carta de naturaleza que, según el 
Gobierno, era necesaria para que los misioneros 
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1847 pudieran percibir su sueldo. El Presidente Mosquera 
había tocado este asunto en conversación particular 
con el P. Gil^ quien desde luego le expuso las razones 
que le asistían para no aceptar aquella condición sin 
la anuencia del P. General, cuyo parecer y voluntad 
no podía interpretar por no haberse ocurrido antes un 
caso semejante. Idéntica respuesta dio al Señor Arzo- 
bispo al tratarle este punto, lo cual sabido por Mos- 
quera escribió una carta privada en tono amenazante: 
«En vista de su negativa, decía, debo advertir á 
V. R. que he resuelto que si no toman la carta de 
naturaleza, se retiren las misiones del Caquetá, y des- 
de el 1.^ de Septiembre cese la obligación de pagar los 
Misioneros traidos á cuenta de la República. Bien 
doloroso es para mí este paso, pero tengo que cumplir 
las leyes y evitarme nuevos ataques y quejas en el 
congreso. Esto supuesto' me parece inútil el viaje del 
P. Lainez y puede llamarse al P. Piquer. V. R. dis- 
pondrá como lo tenga á bien de los Jesuitas que esta- 
ban al servicio del Gobierno». 

Esta era ya una ruptura manifiesta, aunque extra- 
oficial; sin embargo, fuese que el Ministro Osorio 
ignorase este paso dado por el Presidente, ó que tal 
carta amenazadora no tuviera más objeto que doble- 
gar la firmeza del P. Visitador, ó en fin, un arranque 
de disgusto al ver que se le contradecía en sus planes, 
es lo cierto que al día siguiente, como si nada hubiera 
pasado, se recibió un oficio en el cual se proponía 
muy comedidamente la necesidad de solicitar la carta 
de naturaleza por dos razones; la primera porque, 
como en la ley de apropiación de gastos acordada por 
las Cámaras legislativas no se había designado canti- 
dad alguna sino para Misioneros Granadinos, los 
PP. españoles debían naturalizarse, para que, según 
los deseos del Gobierno, sirviesen aquellas Misiones. 
Segundo, porque debiendo ejercer actos de jurisdic- 
ción, no podrían hacerlo según la Constitución y las 
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leves sin ser Granadinos. Debemos advertir ante todo 1847 
que esas dos razones no tenían ningún valor^ pues 
constaba de cierto que los senadores no habían querido 
admitir el artículo concerniente á los Misioneros Gra- 
nadinos^ hasta haberse cerciorado de que la ley autori- 
zaba al Gobierno para pagar los sueldos asignados 
á los Jesuítas del sobrante de las misiones de Grana- 
dinos: distinguía^ pues^ á los naturales de los extran- 
jeros y no ponían ningún reparo respecto de estos. En 
segundo lugar^ la jurisdicción que debían ejercer los 
Jesuítas en sus Misiones era absolutamente eclesiásti- 
ca^ con la cual nada tiene que ver ni la Constitución^ 
ni las leyes civiles. Sin embargo el P. Visitador no 
quiso hacer mérito de esta nulidad en su respuesta 
oficial, por no dejar en mal predicamento al Gobierno; 
contestó con un oficio lleno de moderación y digni- 
dad, que no dudamos tendrán gusto en conocer nues- 
tros lectores; dice así: 

«En contestación al oficio de V. S. de ayer (16 de 
Junio) en que me dice exponga si hay alguna dificul- 
tad en que los misioneros tomen la carta de naturale- 
za, condición que su Excelencia el Presidente de la 
República juzga indispensable para cumplir con las 
leyes de gastos de este año, que acaban de aprobar las 
Cámaras, debo decir que me parece conveniente, antes 
de tomar dicha carta, consultar al R. P. General que 
nos envió aquí, pues no nos creemos autorizados para 
dar este paso nuevo enteramente para nosotros. No he 
visto ejemplar de esto en ninguna Provincia de la 
Compañía, y he habitado en ocho distintas de diversas 
naciones, y lo mismo sucede respectivamente á mis 
compañeros. Vamos donde nos envían nuestros Supe- 
riores, y como nuestro ministerio es puramente espi- 
ritual, procuramos trabajar según nuestras fuerzas 
en cualquiera parte del mundo, prescindiendo en- 
teramente de negocios políticos, y sin mezclarnos en 
asuntos que no son de nuestro resorte. Sin pretender 
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1847 derechos ni privilegios de ciudadanos, considera- 
mos siempre como un deber contribuir al bien del 
país que nos recibe, observando las leyes y ejerci- 
tándonos en los ministerios propios de nuestra voca- 
ción. La idea de ser Granadinos nos es sumamen- 
te satisfactoria, y la invitación que se nos hace nos 
es muy honorífica. Desde que pisamos el suelo de 
la República, la hemos mirado como nuestra patria 
adoptiva, y las simpatías que hemos hallado en toda 
ella, han aumentado nuestro amor y reconocimiento. 
Es decir, que la carta no nos haría más granadinos 
de lo que somos por inclinación y por afecto. Pero 
esta formalidad no se nos exigió al venir, y el P. Ge- 
neral podría no aprobarla ahora como nueva, ó como 
no necesaria. Esta es, Sr. Secretario, mi única dificul- 
tad. Si el Gobierno, como V. S. me hace esperar, 
puede vencerla por alguno de los muchos medios que 
están á su disposición, todos los Jesuítas que estamos 
en la Nueva Granada le quedaremos siempre agrade- 
cidos. Por mi parte diré á V. S. las diligencias que 
he practicado para vencerlas. De acuerdo con el Pre- 
lado Diocesano y otras muchas personas respetables 
del país, he pedido la autorización al P. General, el 
cual no dejará jamás comprometido al P. E., pues 
tantas pruebas tiene ya S. E. del respeto, atenciones y 
sacrificios que dicho P. General ha hecho en su obse- 
quio y está pronto á hacer en lo sucesivo por compla- 
cerle. Entretanto el servicio de las misiones no debe 
interrumpirse. En el trimestre que empieza el 1.^ de 
Septiembre próximo, época en que parece debe comen- 
zar á regir la mencionada ley de gastos, tendremos la 
respuesta de Roma, y cualquiera que esta sea, el 
P. E. no tendrá que pagar sino Misioneros Granadi- 
nos, pues ó pedirán la carta los que no lo sean, ó 
no se incluirán en la nómina sino los que lo sean 
efectivamente. El que algunos Misioneros trabajen sin 
pensión ó que estén de ella privados por algún tiempo^ 
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no es motivo para que se suspenda un momento ser- 1847 
vicio tan importante á la Religión y á la República. 
£1 P. José S. Lainez que ha venido á informar al 
Gobierno del resultado de sus excursiones y que ha 
obtenido del P. E. la aprobación de su plan para el 
arreglo de las misiones^ y el P. Benito Moral que 
ha venido de Europa conmigo^ están prontos á partir 
inmediatamente aun sin socorro alguno & unirse en 
Mocoa con el P. Tomás Piquer y el H. Mariano Plata 
y todos continuar al Putumayo para trabajar de con- 
suno en la reducción de los salvajes. Los demás que- 
damos envidiando su suerte y trabajando para formar- 
les colaboradores y sucesores en su noble y penoso 
ministerio. Sírvase V. S. elevar esta mi sencilla expo- 
sición al conocimiento del Excmo. Sr. Presidente de 
la República^ asegurándole de nuestra voluntad deci- 
dida de consagrarnos enteramente á la felicidad de la 
Nueva Granada por la que pedimos al Señor incesan- 
temente en nuestros Sacrificios y Oraciones». 

Parecía que con semejante respuesta deberían des- 
vanecerse los escrúpulos que aguijaban la delicada 
conciencia de Mosquera respecto del cumplimiento de 
las leyes que era su caballo de batalla en este asunto. 
Porque^ en efecto, ¿qué respuesta le quedaba? Sin em- 
bargo, algo más que el celo de la ley debía encerrarse 
en su pecho, cuando con tan extremado tesón urgía 
aún después de las respuestas oficiales y confidencia- 
les tan satisfactorias que había recibido. Dos días des- 
pués recibió el P. Visitador otra carta privada en que 
exponía más suavemente y con mayor difusión lo 
mismo que en la primera y se descargaba de toda res- 
ponsabilidad de los males que iban á seguirse á las 
misiones de aquella negativa. Más aún: en la misma 
noche se presenta en persona á deshoras, cuando el 
P. Gil estaba ya recogido por sus actuales indispo- 
siciones, y la conferencia secreta se prolongó por tres 
horas. El resultado de ella lo escribía ocho días 
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1847 después el P. Gil al P. Provincial Antonio Morey, por 
estas palabras: «En mi última dije á V. R. la preten- 
sión de estos Señores porque tomáramos carta de 
naturaleza. Este negocio que me ha dado bastante que 
hacer, y del cual he informado menudamente á N. P. se 
ha transigido por ahora. Sólo los que vayan al Caque- 
tá tomarán una carta insignificante y de cumplimiento, 
que serán los PP. Lainez y Piquer, á los cuales yo 
daré compañeros Granadinos, y con esto se ha conju- 
rado la tempestad por ahora y esperamos no vuelva á 
levantarse. Esto no impide la libre acción de los 
Superiores, tanto sobre dichos PP. como sobre los 
mismos Granadinos, ni impone obligación alguna, ni 
aun se publicará, y la dejarán cuando quieran. El asun- 
to era tapar la boca á los locos, y que el Presidente 
pueda defendernos el año próximo». 

Tal fué el desenlace de tan enojosa cuestión promo- 
vida, á lo que creemos, por temor de los díceres y 
amenazas de los demagogos y nada más. Muy presto 
veremos el triste paradero del celo aparente del Go- 
bierno por aquellas misiones aceptadas y emprendidas 
por la Compañía con una abnegación digna de mejores 
'tiempos y de más favorables circunstancias. Expedi- 
das las cartas de naturaleza, el P. Lainez sólo pensó en 
su vuelta, y aprovechando aquella oportunidad mar- 
chó con él el P. Gil á visitar el Colegio de Popayan. 

lo.-Nu^ 10) — Continuaban los PP. de MedelUn ejercitando 
en SUS ministerios en San Francisco únicamente por con- 

Medeiiin. dcsccndcr cou las instancias del Prelado de aquella 
"diócesis, pero muy contra la voluntad del Dr. Lince y 
demás comparsa de los Amigos del País, que busca- 
ban los medios de alejarles, y hasta cierto punto con- 
tra la voluntad de la parte sana de la población que 
también ideaba el modo de librarles de toda depen- 
dencia y darles la mayor solidez y comodidad posible 
á su permanencia en aquella ciudad. Existía en ese 
tiempo una Iglesia ruinosa situada en la plaza mayor 



EN COLOMBIA Y GSNTRO-AMÉRICA. 205 



y perteneciente & la Tercera Orden de San Francisco, 1847 
sociedad que se hallaba á la sazón muy decaida. Ocu- 
rrió^ pues^ al Sindico de ella un plan generalmente 
aplaudido; tal era el de vender su Iglesia y con el pro- 
ducto y las ofrendas de los fíeles ediñcar otra nueva en 
el sitio que ocupaba la Capilla de S. Lorenzo próxima 
al Colegio de los Jesuitas á cuyo uso debía destinarse 
en perpetuidad. Pidióse la autorización al Obispo quien 
la dio gustoso^ deseando sin duda suavizar los sinsa- 
bores que las cuestiones con el Rector del Colegio Pro- 
vincial habían ocasionado á los PP. Procedióse sin 
demora á la ejecución^ y la aprobación unánime de la 
población facilitó tanto los trámites del negocio^ que 
en menos de dos meses estuvo todo dispuesto para co«> 
locar la primera piedra y comenzar los trabajos. El 12 
de Agosto de 1847 celebró con toda solemnidaid esta ce- 
remonia el limo. Sr. Obispo y luego expidió el decreto 
de erección en el cual se decía que la nueva Iglesia se 
entregaría á la Compañía en uso perpetuo é irrevoca- 
ble mientras permaneciera en la diócesis, y llevaría^ 
como el Colegio, la advocación de S. José. Fué increible 
el entusiasmo que excitó este decreto en la población 
de Medellín y la actividad que se desplegó en la 
fábrica del templo. Los Congregantes y los hijos del 
pueblo que no podían contribuir con dádivas, contri- 
buían con su trabajo, y era de verse la alegría de los 
hombres, mujeres y niños que acudían en muchedum* 
bre á trasladar la piedra y demás materiales, cada uno 
según su habilidad y fuerzas. Los PP. que ninguna 
parte habían tenido en la promoción de aquella empre- 
sa veían con gran complacencia el fervor y piedad del 
pueblo, que al mismo tiempo que honraba á Dios, 
daba aquellas muestras inequívocas de su sincero 
afecto á la Compañía; pero no dejaban de temer que 
con el tiempo pudiesen surgir algunas dificultades á 
causa de los diversos orígenes de donde procedían los 
fondos que se invertían en aquella obra. 
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1847 11) — Muy mal sentaban aquellas demostraciones á 

los enemigos de los Jesuitas^ porque vetan esteriliza* 

a-Las dos sus trabajos y constancia digna de mejor causa: 
Pro- su partido no se engrosaba^ sus perversas publicacio- 

d^'^iM?" nes les originaban ingentes gastos, sin lograr su 
propósito de enfriar el afecto de la sociedad de Mede- 
llin Á la Compañía; por el contrario ellos iban que- 
dando aislados y cargaban con la malevolencia y el 
odio de los pueblos: esto era insoportable, se hacía 
preciso buscar medios más radicales y decisivos, para 
deshacerse de aquellos hombres, cuyo único delito 
era educar cristianamente la juventud y moralizar el 
pueblo. La ocasión no tardó en presentárseles muy 
oportuna. Era el mes de Septiembre, época en que 
debían tener sus sesiones las Cámaras Provinciales, y 
aquí como en todas partes, los buenos por timidez ó 
por incuria habían perdido las elecciones, y se hallaban 
en minoría. El Dr. Lince y el Dr. D. Pedro Antonio 
Restrepo, los prohombres de la Sociedad de Amigos 
del País, figuraban como representantes y se distin- 
guían, el primero por su afectada moderación y celo 
farisaico; el otro, joven fogoso y elocuente, deseoso de 
figurar, sacaba á relucir con galas oratorias todas las 
añejas calumnias de los filósofos del siglo XVIII repe- 
tidas hasta la saciedad; era un enemigo gratuito y 
podríamos decir inconsciente. (*) Y cuál era el pro- 
yecto que estos dos famosos paladines trataban de 
hacer triunfar? Nada menos: una representación al 
Congreso Nacional pidiendo se decretara la expul- 
sión de los Jesuitas. No era difícil hacer que se apro- 
bara tan maléfico intento, puesto que, como dijimos. 



(*) El Dr. Restrepo volvió muy presto sobre sus pasos y dio otro giro á 
su política. Censuró y reprobó públicamente la expulsión de los Jesuitas y 
al volver estos á Medellfn 25 años después, no sólo se mostró uno de sus 
más sinceros amigos, sino que puso en sus manos la educación de sus dos 
hijos más pequeños, uno de los cuales pertenece hoy á la Compañía. 
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contaban con la mayoría; lo que debía inspirarles se- 1847 
rios temores para la realización de su plan era que iría 
firmada exclusivamente por enemigos declarados de 
la adfninistración actual^ que los enemigos de los 
Jesuítas en Bogotá habían disminuido considerable- 
mente^ que la ley de inmigración les apoyaba y les 
hacía legalmente invulnerables: y en efecto, no sabe- 
mos que haya tenido acojida favorable tal exposición, 
si es que tuvieron ánimo de' presentarla. 

No salieron más airosos en su segundo proyecto, 
aunque en un principio parecieron triunfar. Era este 
sacar á los Jesuitas de la Iglesia de S. Francisco; mas 
conservados allí solo en fuerza de vivísimas instancias 
del Sr. Obispo, no se hallaba pretesto para privarles 
del ejercicio de los ministerios en aquel templo, sin 
ponerse en contradicción con el Prelado, amigo polí- 
tico y personal de Lince con quien había sido tan con- 
descendiente, que sólo por complacerle había sacrifi- 
cado los intereses de los PP. y consiguientemente de 
aquel barrio de la ciudad. Ahora olvida el hombre 
ingrato aquellas deferencias: se empeña en probar 
que las Cámaras habían obrado antilegalmente entre- 
gando la Iglesia al Obispo y arranca otro decreto en 
contrario. Mas necesitaban la sanción del Ejecutivo, 
y se presumía fundadamente no poderse obtener de 
Mosquera, quien ya en confidencias con sus amigos 
de Antióquia había tachado de injusta aquella medida. 
Afortunadamente para ellos el Presidente había conti- 
nuado su visita á las provincias y gobernaba en su 
ausencia el Dr. Rufino Cuervo, á quien no fué difícil 
ó ganar, ó sorprender. El Obispo, pues, se encontró 
casi sin saberlo, despojado de su Iglesia por sus 
propios amigos Lince y el Gobernador Martínez, quie- 
nes ni se dignaron atender á las débiles reclamaciones 
que les dirigió. 

A tales bajezas é injusticias arrastraba á aquellos 
hombres el odio ciego á los Jesuitas. El P. Freiré 
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entregó muy gustoso cuando se lo exigieron, aquella 
Iglesia cuyo uso tan á pesar suyo habla conservado 
durante tres años á costa de tantas desazones. Canta- 
ron victoria los Amigos del País; mas poco les duró 
su malliadado triunfo: ios PP. á quienes creían haber 
inferido un agravio, tuvieron aquella medida nacida 
del odio como una coyuntura oportunísima para li- 
brarse de compromisos con el Sr. Gómez Plata, y con 
anuencia suya siguieron ' ejerciendo sus ministerios 
muy tranquila y fructuosamente en el Convento de 
Carmelitas cercano al Colegio, y en la capilla que 
posteriormente se edificó para servicio de este. El 
pueblo lleno de una justa indignación contra los 
manejos de los que reputaba sus enemigos, por serlo 
de la Iglesia y de los Jesuítas, aumentaba su fervor y 
multiplicaba sus esfuerzos para acelerar la fábrica de 
la nueva Iglesia, de manera que en resumen el parti- 
do hostil, lejos de adelantar nada, perdía crédito y 
amigos. Mas no fue esto sólo: como Dios suele valerse 
de unas pasiones para castigar otras más aviesas. 
Lince y sus cooperadores tuvieron que pasar por la 
humillación de ver deshechos sus triunfos de una 
sola plumada. Vuelto Mosquera de su excursión, fué 
informado de lo que había ocurrido respecto de aquel 
decreto de las Cámaras de Medellín que él ya habla 
calificado de injusto: en consecuencia lo anuló y dió 
orden de devolver el templo é. su legítimo dueño el 
Prelado de la Diócesis. Este hizo nuevas instancias & 
los PP. para que de nuevo se encargasen de él; pera 
no pudiéndolo recabar, tuvo la generosidad (no sé si 
llamarla debilidad) de encomendarla al cuidado del 
Capellán del Colegio académico. Tal fué el último 
desenlace de este negocio, que entre otros bienes que 
produjo, no previstos por cierto, por sus mal intencio- 
nados promovedores, fué uno el de proporcionar á los 
Jesuitas algún tiempo de paz y bienestar y conciliarles 
mayor aprecio en aquella sociedad. 



1 
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12) — La llegada del P. Visitador á Popayan casi 1847 
coincidió con la de una nueva remesa de Misioneros 
que llegaba á Santa Marta el día 31 de Julio. Eran ^'^zf^^' 
estos los PP. Joaquín Suárez, Francisco García López, 
Andrés Cornet, Salvador Aulet, y los HH. Juan Garri- 
ga y Francisco Truffo, Coadjutores. Estos encontraron 
en el puerto la orden que les había dejado el P. Gil de 
pasar el Itsmo y entrar por la Buenaventura derecho á 
Popayan, lo cual les ahorraba mucho tiempo é inco- 
modidades en el camino de agua y tierra. Si en todas 
las familias de aquella noble ciudad fueron de singu- 
lar gozo aquellos días, lo fueron mucho más para el 
Sr. Obispo que veía próximos & realizarse sus más 
ardientes deseos, teniendo allí á su lado al Superior* 
con quien debía entenderse para la definitiva entrega 
de su Seminario á la Compañía, y ya en el camino los 
sujetos que lo habían de regentar, cuyo viaje desde 
Europa había costeado él mismo. 

El Colegio y Noviciado de Papayan, aunque no tan 
numeroso como sin duda lo habría sido, si hubiera 
continuado en Bogotá, contaba con 24 jóvenes escoji- 
dos, cuya formación puesta en manos tan hábiles 
como las del P. Blas, nada dejaban que desear. Los 
ministerios estaban todavía encerrados en el recinto 
de la ciudad por la falta de sujetos, mas luego les 
veremos extenderse y comenzar á fructificar, sobre 
todo en el gran valle del Cauca. 



13) — El P. Lainez sólo se detuvo en Popayan el i3.-Parti. 
tiempo necesario para el arreglo de su viaje. El 21 de p. uinez 
Septiembre escribía ya de Mocoa los trabajos que '^ocoa. 
había tenido que sufrir para llegar á este punto. «Mi 
viaje, dice, humanamente hablando, no ha sido tan 
feliz como yo me lo prometía. Es el caso que hacién- 
dolo yo á pie, no sólo por ser más conforme con la 
santa pobreza, sino por evitar mil molestias que resul- 
tan de ir sobre las espaldas de los indios, me vi en la 
dura necesidad, por no haber otro camino, de andar 
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por espacio de seis horas por las aguas frías del 
cachuelo llamado Minchoy, ft la sazón muy crecido 
Je resultas de un recio aguacero que me sorprendió 
:uando andaba por él: el agua me llegabaá la cintura: 
U día siguiente amanecí con muy fuertes dolores en 
as rodillas^ lejos de toda población, sin indios, en 
nedio de los montes y sin poder menearme: mi situa- 
iión era bien triste. A fuerza, pues, de brazo y & 
irincos ó arrastrándome pasé tres amargos días, su- 
)iendo y bajando montañas empinadas, atravesando 
]uebradas y con un tiempo bastante malo. Mi fortuna 
'ué haber dado en el camino con dos Mocoas, los 
:uales ganando horas fueron & buscar compañeros al 
>ueblo, y al siguiente día aparecieron tres mocetones, 
los cuales echándome & la espalda como si fuera una 
'uana, me pusieron en Mocoa en unas 10 horas, ha- 
lándome á la distancia de 16». Asi describía el aní- 
tioso Misionero los principios de su segunda entrada 
m Mocoa tan llenos de sufrimientos; pero apenas se 
ñó ya entre los indios, aunque le continuaban los 
lolores y apenas podía andar, ya parecía otro; todo 
sra actividad y vida, consolándose con que los viajes 
m adelante habrían de ser por agua, y asl.no se los 
mpedirla una pierna que le quedaba medio baldada; 
ionsueio por cierto muy pequeño, porque, como di 
nismo decía en otra carta, «navegar en aquellas ca- 
icas es un continuado susto y más después de haber 
dsto no pocos volcados & los rios ahogándose en 
silos»; y en conñrmación de esto añade en la misma 
;arta: «Acababa yo de escribir estas palabras, cuando 
legaron cuatro indios que habla enviado & Mocoa 
;asi llorando y muertos de hambre: el rio Guineo con 
ma creciente repentina y muy fuerte les arrebató la 
^noa, víveres, etc., salvándose ellos & nado con gran 
jeligro». 

La vuelta del P. Lainez fué un verdadero consuelo 
iobre todo para et P. Piquer que durante aquellos seis 
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meses de soledad habla sido muy molestado de los 1847 
mandarines de aquella Provincia^ especialmente cuan- 
do se trató de exigirle el juramento requerido para la 
carta de naturaleza de que arriba hablamos^ y que 
él se negó muy prudentemente á dar^ hasta recibir 
instrucciones de sus Superiores. Pronto cambió todo 
de faz: el decreto del Gobierno sobre arreglo de Misio- 
nes y las órdenes que para esto traía el P. Lainez 
sirvieron á lo menos para poder imponerse á aquella 
gente acostumbrada á proceder según sus caprichos 
y conveniencias^ con la seguridad de que todo queda- 
rá oculto entre los bosques^ sin que la voz del oprimi- 
clo alcance á ser oida al travte de las inmensas dis- 
tancias que le separan de las autoridades supremas. 
Desde luego el Prefecto bien amonestado sobre las 
consideraciones qu6 debía guardar á los Misioneros y 
con mandato expreso de proceder contra las vejacio- 
nes de los injustos traficantes^ se mostró aún más 
respetuoso y atento^ y á su ejemplo las demás antori- 
dades. Esta que podríamos llamar nueva era para 
aquellas misiones^ cuya corta duración no se preveía 
aún claramente^ se celebró con una fie^a muy solem- 
ne y casi nunca vista en aquilas soledades. Consistió 
esta en una misa cantada en la que se estrenaron los 
ornamentos y otros objetos de culto que el P. Lainez 
habla recibido de varicts comunidades religiosas de 
Bogotá^ como una limosna para sus misiones. A con- 
tinuación se celebró un certamen de doctrina cristia- 
na^ fruto de la conistancia y el trabajo del P. Piquer y 
del H. Plata; los niños y niñas respondieron con 
mucha exactitud y despejo^ y fueron premiados por él 
con medallas y avalorios^ y por el Sr. Prefecto que 
presidia el acto con pañueloa^ frutas y algunas mone- 
das. Así se iba infiltrando en aquellas almas inocentes 
el amor á la fe y piedad cristiana. 

14) — A pesar de lo quebrantado que se hallaba el i^—vi^e 
P. Lainez^ su celo no le dejaba reponerse ni aun mayo?' 
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1847 descansar lo bastante. Pocos días se detuvo en Mocoa y 
emprendió el viaje á tomar posesión del Putumayo^ 
que^ según los últimos arreglos^ era la parte de aquel 
vasto territorio encomendada á la Compañía. Apenas 
había caminado una jornada^ cuando se encontró una 
partida de indios que venían en busca suya: en buena 
hora vienes^ le dijeron^ pues ya tratábamos de retirar- 
nos á las cabeceras del río Guamnes, porque estos blan- 
cos nos dan muy mal trato: pero como nos dijeron que 
vendrías pronto, no nos hemos ido. Una gran muestra 
de conñanza y de cariño daban aquellos buenos indíge- 
nas al misionero, y él les correspondía con mayor y 
más desinteresado amor. Llegados al pueblecito llama- 
do S. Diego (*), que es el primero de los que forman 
la parte ya cristiana de aquellas numerosas tribus, el 
P. Lainez envió el número competente de indios que 
trajeran al P. Piquer con todo el pequeño ajuar de 
casa para completar la traslación al Putumayo. Pocos 
<lías después volvía la caravana en sus canoas, mas 
antes de llegar hicieron señal los indios con las 6o m- 
bonas, (que así llaman unos grandes caracoles, con 
que se dan desde lejos sus avisos), á la cual respon- 
dieron, escribe donosamente el P. Piquer, descargan- 
do la artillería del puerto, es decir, una escopeta. Fué 
aquel un día de fiesta: todos los habitantes del pueblo 
de S. Diego salieron al encuentro del nuevo Misione- 
ro, saludándole á su manera con las manos juntas 
ante el pecho y rezando el bendito. Lleváronle por 
entre una calle formada de ramas de árboles y flores 
silvestres desde la playa del río hasta la casa cural, ó 
sea una choza no muy mejor ni más amplia que las 
restantes de la población, y todo concluyó por gratifi- 
car á los indios con algunas hachas, machetes, cus- 
mas y otras cosillas de las muchas que han menester. 



(*) Desde S. Diego y en esta fecha ó que se refíere la narración, escri* 
bió el P. Lainez la interesantísima carta que copiamos en el Apéndice Vi. 
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Establecidos los misioneros en su nueva estancia^ 1847 
su primer cuidado fué recojerse por ocho dfas & hacer 
los ejercicios espirituales de S. Ignacio, como pre- 
paración próxima para los trabajos que iban á em- 
' prender. Concluidos que fueron y tomadas todas las 
disposiciones convenientes, se partió el P. Lainez 
acompañado del H. Plata para los últimos pueblos del 
interior que habla ya visitado en su primera entrada. 
En todas partes era recibido con muestras de mucha 
alegría, y no podía menos de ser asi, porque además 
de estar dotado de singular amabilidad, veían en él 
no sólo su padre y su maestro, sino su defensor, bajo 
cuya salvaguardia se velan libres de las vejaciones de 
los traficantes: basta este hecho para ver las buenas 
disposiciones de aquellos buenos indígenas y el cariño 
que habían cobrado á su misionero. Unas recias ca- 
lenturas habían acometido á este mientras visitaba la 
tribu de los Mamos. Sabiendo su enfermedad los Ma- 
caguajes, otra tribu más remontada al interior, se 
vino con su capitán al frente á visitar al enfermo tra- 
yéndole cada uno lo que tenia, como batatas, pinas, 
plátanos y otras frutas y raices. Permanecieron dos 
¿ías á su lado y se volvieron muy alegres sobre todo 
por saber que el Padre permanecería en aquel territo- 
rio. Semejantes 'muestras de amor y gratitud daban 
también las demás tribus, lo cual servía de algún 
•consuelo á los misioneros en medio de tanta soledad 
y de privaciones de todo género. 

Por su parte el P. Piquer trabajaba incansablemen- 
te en los pueblos de su cargo, no sólo en la enseñanza 
Ae la doctrina, de la cual se mostraba muy satisfecho, 
hallando en estos indios mayor facilidad para apren- 
der que en los de Mocoa, sino también en la parte 
.material procurando que se repararan las casas y se 
fabricasen otras nuevas; que se hiciesen desmontes 
para las siembras, y sobre todo que fuesen aprendien- 
do á cubrir su repugnante desnudez, una de las 
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1847 mayores mortificaciones de los misioneros entre aque- 
lla gente salvaje. Con este fin se hacía traer tela desde 
Pasto y no daba por perdido el tiempo que gastaba en 
cortar y ayudarles á coser sus vestidos, como que era 
un medio de protejer la honestidad é infundirles hasta 
materialmente los principios de moralidad. 
15.-EXÍ- 15). — Mientras el P. Lainez se hallaba allá entre 
^dei" las tribus más lejanas de la parte menos inculta del 
Gobierno. Putumayo, recibió un oficio del Gobierno en que le 
confiaba una comisión tan difícil como delicada: tal 
era una especie de arbitraje en la cuestión de límites 
entre la Nueva Granada y el Ecuador por aquella par- 
te. Hablase trabajado inútilmente con el Prefecto de * 
aquella Provincia para que explorase el territorio limí- 
trofe; mas á decir del mismo Gobierno, de sus infor- 
mes no resultaba otra cosa que mayor confusión en 
los datos. Enviaba, pues, copia de la correspondencia 
que, habla mediado en aquel negocio, le recomenda- 
ba «que consultando las crónicas de sus antecesores 
en el apostolado de aquella comarca, y valiéndose de 
las investigaciones prácticas de que está en aptitud 
de servirse, tuviese la bondad de manifestar á este 
despacho cuáles fueron en su concepto particular los 
límites que se conocieron por aquella parte en el 
antiguo Virreinato de Santa Fe, durante la época in- 
mediata ó la más próxima posible á la emancipación 
política de estos países, y también cuáles son en su 
concepto los límites naturales como cauces de rfos^ 
crestas de montañas que pudieran adoptarse como 
fronteras ciareis, permanentes y mutuamente útiles 
y satisfactorias para Nueva Granada y Ecuador^. Im- 
portante era ciertamente el servicio que podía prestar 
á la República el misionero y honrosa la comisión que 
se le daba; mas, fuera de que su ausencia de entre las 
tribus que comenzaba apenas á cultivar habría de ser 
muy dañosa, otra dificultad había insuperable por en- 
tonces, y era el hallarse en imposibilidad de andar 
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más de una ó dos horas á lo más^ efecto de los trabajos 1847 
que^ como dijimos^ tuvo que sufrir en su vuelta de 
Popayan á Mocoa. Sabida tan legítima excusa el Go« 
bierno no volvió & instar. 

Volviendo & Popayan nos encontramos ya con los 
seis sujetos que con un viaje mucho más feliz que 
los anteriores hablan llegado á principios de Sep- 
tiembre^ y al mismo tiempo con una nueva pretensión 
de Mosquera. Aun antes de salir de Bogotá^ el Pre- 
sidente habla encomendado al P. Visitador abrir en 
Pasto una casa de escala paira atender á las necesi- 
dades de las misiones del Putumayo^ pues el Colegio 
de Misiones se hallaba muy distante. Aceptóse la 
propuesta como muy razonable^ pero sin fijar el tiem- 
po^ porque no habla PP. que pudieran ir allá sin 
dejar vacantes los puestos que ocupaban. Sin embargo 
de esto se pretende una nueva fundación Tratábase 
de abrir un camino nacional para poner en comuni- 
cación la Provincia de Antióquia con el Atlántico por 
el río Atrato que desemboca en el Golfo de Uraba^ 
con cuyo objeto querían formar una población de los 
^Indígenas llamados Chocoes^ que se hallaban disper- 
sos por las montañas^ ni más ni menos que los del 
Caquetá y Putumayo. Pedía^ pues^ un Misionero hábil 
y celoso que trabajara en la reducción y civilización 
de aquellos indios^ tanto para su beneficio^ como para 
la administración pública y de los particulares que 
miran en aquel camino un objeto de interés nacional. 
^El Gobierno desea^ escribía el Ministro Ossorio> que 
he encargue de esta misión importante^ si bien fácil 
para el sacerdote entendido^ un miembro de la Com- 
pañía de Jesús y yo me dirijo á V. R. para que se 
sirva designar el que ha de ir^ bien sea de entre los 
que quedarán expeditos luego que lleguen los que 
se esperan para el Colegio de Popayan^ ó bien de 
los del de esta capital ó del de Antióquia que es- 
té en capacidad de marchar. Elxcusado me parece 
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1847 manifestar á V. R. la necesidad que hay de llevar á 
cabo aquella fundación, como también que no podrá 
efectuarse, si los indígenas errantes carecen de una 
voz que los llame y los reúna por los medios indefecti- 
bles que pone en manos del Misionero la religión y el 
deber. El P. E. quiere que sea un Sacerdote Jesuita 
el que se encargue de aquella obra tan recomendable 
y espera que V. R. allanará todos los inconvenientes 
que puedan oponerse á este fin, teniendo presente que 
es necesario el requisito de la naturalización, para 
que no haya dificultad alguna que embarace su viaje. 
La circunstancia de haber PP. en la Provincia de 
Antióquia obviará á V. R. cualquier obstáculo que 

pudiera tocar » 

Al leer este párrafo no se puede menos de ver las 
buenas intenciones del Gobierno y su ilimitada con- 
fianza en la Compañía; mas junto con eso se revela 
la falta de conocimiento y de experiencia de lo que 
es fundar una misión entre salvajes: y por lo mismo 
que les parecía una cosa tan sencilla y hacedera, 
dábanla ya por hecha, así, como por encanto, una 
especie de creación, hágase y está hecha, sin refle- 
xionar que las empresas más difíciles y tardías son 
aquellas en que hay que luchar con las pasiones hu- 
manas, sea entre gente civilizada, sea entre salvajes. 
Esta falta de conocimiento tan natural en personas 
doctas, si, y prudentes en su terreno puramente polí- 
tico, pero totalmente faltas de estas cualidades al 
salir de su círculo, era lo que á cada paso ocasionaba 
á los Superiores de la Compañía la molestia de estar 
dando negativas al Gobierno, y tales negativas nunca 
podían serle gratas. El P. Qü á su prudencia y fir- 
meza añadía una delicadeza y cortesanía exquisita, 
á lo cual se debe el que no haya habido un rompi- 
miento, supuesta la precipitación con que querían 
llevar todos esos negocios. La contestación que dá 
desde Popayan á la Nota en que nos ocupamos, se 
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reduce á presentar en breves palabras el estado de la 1847 
Misión^ decía así:... «Entre tanto que se me propor- 
ciona la satisfacción de explicar de palabra las difi- 
cultades que encuentro en el proyecto de que se trata^ 
no debo retardar el proponer & V. S. algunas conside- 
raciones^ para que se digne informar á S. E. — Ni la 
prudencia^ ni la caridad cristiana^ ni nuestras reglas 
permitirían enviar un religioso solo á esa misión. — 
Los PP. de la Provincia de Antióquia apenas pueden 
desempeñar las cargas del pequeño Establecimiento 
que la piedad de los fieles ha fundado y procura 
sostener en Medellín. — Los Colegios de Bogotá y Po- 
payan no tienen el número suficiente de PP. nece- 
sarios para la dirección y enseñanza de los alumnos^ 
ni han tenido nunca el que señalan los decretos de 
30 de Agosto de 1844 y 3 de Julio de 1845. — Los Padres 
que han venido de Europa son traídos y costeados 
por el R. Obispo de Popayan pai;a encargarse del 
Seminario Conciliar de la Diócesis. — El mantener las 
misiones del Caquetá, y el fundar la residencia pro- 
yectada de Pasto me tieneif angustiado por no haber 
sujetos suficientes para tanto. — Si se empiezan á ex- 
tender los misioneros antes de formar otros que pue- 
dan sucederles, nunca se logrará el objeto que el 
Gobierno se propone, aun cuando por el momento 
se socorran algunas necesidades. — Por todo lo cual 
y porque los Misioneros Jesuítas tardan mucho en 
formarse, suplico á V. S. se sirva hacer de manera 
que se nos deje respirar algún tiempo, antes de em- 
prender nuevas misiones » Dudamos que haya lle- 
gado á comprender el Gobierno la fuerza de estas 
razones; sin embargo con ellas quedó aquel asunto 
por de pronto terminado. 

16) — Los tres PP. que se ocupaban en la forma- w--mi- 
ción de los jóvenes Jesuítas en el Colegio de Popayan ei 
no habían podido moverse del recinto de la ciudad, ^*^^- 
en los dos años que llevaban de residencia; mas apenas 
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hubieron tomado algún descanso los recién llega- 
dos de Europa, comenzaron á extender su acción. 
La primera salida que se hizo fué á Quilichao, pobla- 
ción importante situada en la entrada del gran valle 
de! Cauca, y en seguida á. Calote algunas leguas más 
adelante. Excitaron las misiones imponderable entu- 
siasmo, pero se distinguió mucho esta última villa 
por su fervor, & lo que contribuyó mucho el que el 
párroco con el ayuntamiento y demás autoridades 
civiles y militares se pusieron á la cabeza del movi- 
miento religioso, cuyo ejemplo arrastró la población 
entera sin que quedara una sola persona sin arreglar 
los negocios de su conciencia. Concluía ya la misión, 
mas el concurso era cada vez mayor, porque habién- 
dose extendido la fama por las aldeas vecinas, venían 
de ocho y diez leguas de distancia, deseosos de puri- 
ficar sus conciencias, de manera que fué necesario 
prolongarla algunos días para satisfacer los santos 
deseos de aquellos campesinos llenos de fe y de pie- 
dad. Pasaron de aquí & alguna ú otra población más 
según lo permitía el tiempo, y en todas partes eran 
acogidos con singular entusiasmo y se recojian los 
frutos de bendición en aquella tierra tan fecunda, 
como poco cultivada. 

17)-— Entre los negocios que el P. Visitador debía 
despachar en Popayan el principal era el del Semi- 
■ nario. No se ofrecieron en esto graves dificultades, 
puesto que el Sr. Obispo lo que más anhelaba era 
que su clero se educara siguiendo en todo el plan 
de educación y enseñanza que la Compañía acos- 
tubra en sus Establecimientos. Celebróse, pues, ud 
contrato muy á gusto de ambas partes, y con más 
ventajosas condiciones para la Compañía que el de 
Bogotá. El edificio, antiguo Colegio nuestro, muy 
amplio, sólido y bien dispuesto se hallaba en muy 
buen estado y aún en mejor la hermosa Iglesia con- 
tigua. Quedó nombrado Rector el P. Francisco J. de 
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San Román y el destino que este desempeñaba de 1848 
socio del Maestro de Novicios se encargó al Padre 
Francisco García López. Todos los asuntos de las 
dos casas de Popayan quedaban arreglados y otros 
le esperan al P. Visitador en su residencia ordinaria 
de Bogotá.' Marchó^ pues^ allá en los primeros dias 
de Diciembre, llevando consigo al P. Andrés Cornet 
que por muy versado en las ciencias naturales podría 
ser allí muy útil, y al joven Diego Madriñan para que 
comenz£tse su magisterio en el Seminario. 

18) — El éxito brillante de los exámenes públicos y i^'-carso 
privados, y la gran solemnidad que se procuró dar igia 
á los actos de la distribución de premios no menos 
que la satisfacción de las familias acreditaba maravi- 
llosamente los Colegios de Bogotá y Medellín: el nú* 
mero de alumnos crecía, las preocupaciones se disi- 
paban en los liberales menos encarnizados, al panqué 
la rabia se recrudecía en los más avanzados por dos 
razones: una porque no podían elevar sus colegios 
á la altura de los de la Compañía, lo cual les des- 
prestigiaba aun politicamente; otra porque la solidez 
de la educación religiosa y literaria que recibían de 
los Jesuítas quinientos alumnos les privaba de otras 
tantas víctimas de sus embustes; muy pronto veremos 
las muestras que dieron de tales sentimientos. El Go- 
bierno por su parte daba muestras de su satisfacción 
no solo tomando parte en los actos literarios del Co- 
legio de Bogotá, sino accediendo fácilmente á las 
peticiones que se le hacían. Tal fué, por ejemplo, la 
incorporación del Colegio de Medellín á la Univer- 
sidad Central, dispensando á sus profesores no solo 
de los grados académicos requeridos para poder en- 
señar según el nuevo plan de estudios, sino aun de 
la edad cuando fuera preciso. 

El 2 de Febrero de 1848 fué un día de verdadero 
júbilo para Popayan, á causa de la inauguración del 
primer curso del Seminario bajo la dirección de los 
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PP. de la Compañía de Jesús. El piadoso Prelado, 
gozándose en aquella obra de sus manos, cuya reali- 
zación por tanto tiempo se habla hecho esperar, quiso 
celebrarla con toda la pompa posible, y el entusiasmo 
de las familias al ver que se les abría la puerta de un 
asilo seguro para la inocencia de sus hijos, daba más 
animación á la común alegría. Abrióse el curso con 
60 alumnos internos, de los cuales la gran mayoría 
estudiaba alguuEis de las asignaturas pertenecientes á 
la sección de literatura, y unos pocos la Teología 
Moral, aumentando cada año nuevos ramos en las 
ciencias sagradas y profanas según el progreso regu- 
lar de los cursos. 

19) — Hemos llegado, pues, al más alto grado de 
prosperidad y florecimiento que tuvo la Compañía en 
la Nueva Granada en esta época: tres Colegios inde- 
pendientes del Gobierno, dos Colegios de Misiones y 
la del Putumayo sostenidas hasta ahora por la nación. 
El Obispo de Antióquia santamente envidioso de lo 
que vela en los Seminarios de Bogotá y Popayan 
instaba por lograr igual suerte para el suyo. Los 
Pastusos pedían también Colegio, cuando no se podía 
establecer ni aun la Casa de escala decretada por el 
Gobierno, por falta de sujetos. Los ministerios fructi- 
ñcaban y se unlversalizaban cadu vez más. El 20 de 
Febrero se instaló solemnemente en la iglesia de San 
Carlos la Congregación de la Buena muerte, única 
que faltaba entre las que son propias de la Compañía. 
Los PP. de Medellln, á petición del Sr. Obispo, esta- 
blecieron la Archicofradla del Purísimo Corazón de 
María. No faltaban cada año Misiones por los pueblos, 
como las del Valle de Tenza, las de Vélez y las del 
Cauca de que arriba hicimos mención. Se daban ejer- 
ciclos al Clero, á los Conventos de Religiosas, & per- 
sonas particulares de ambos sexos; se predicaba en 
los cuarteles y en las cárceles, nada se omitía de 
cuanto podía contribuir al bien de las almas. Tantos, 
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tan constante»^ tan fructuosos trabajos^ al par que 1848 
influían poderosamente en la moralización de las cos- 
tumbres, granjeaba grande amor y estimación á la 
Compañía y desconcertaba á sus enemigos. (]ómo li- 
brarse de unos hombres que sin hablar una palabra 
de política, ni tomar en sus labios la palabra libera- 
lismo, sin embargo tanto lo desprestigian...? 

20) — Siendo tal el estado en que se hallaba la Com- «-!-«» 
pañía, nadie extrañará que en las Cámaras del año á dei 48. 
que nos referimos se haya agitado con mayor calor arboleda. 
que nunca la cuestión Jesuitas. Promovióla D. Julio 
Arboleda, Diputado por la provincia de Barbacoas, 
presentando un proyecto de ley en que se declaraba 
ilegal la existencia de los Jesuitas en la Nueva Grana- 
da. Tal proyecto fué enérgicamente rebatido no sólo 
en las Cámaras, sino también fuera de ellas en los 
periódicos y otras publicaciones. Distinguióse mucho 
entre los defensores de la Compañía el Dr. Antonino 
Olano, Representante de Popayan, del cual escribía el 
P. Visitador al P. Morey: «nos ha defendido este año 
como un Montalembert ó un O'connel». Cuál haya 
sido el efecto que causó en Bogotá el proyecto en que 
nos ocupamos, puede deducirse de lo que escribió el 
mismo diputado en un opúsculo de que luego habla- 
remos. «Bien sabía yo, dice, que al presentar una idea 
cualquiera que tendiese á menoscabar el poder cre- 
ciente de la Compañía de Jesús en la Nueva Granada, 
la capital donde resido estaría contra mí, el cantón en 
que habito estaría contra mí, la ciudad donde moro 
estaría contra mí, los amigos á quienes amo se decla- 
rarían mis enemigos y los amigos de mi larga familia 
quedarían también enagenados con perjuicio de la 
tranquilidad de mi alma y de la suerte futura de mi 
existencia. Mas el amor de mi familia, el afecto de mis 
amigos, el aprecio de la ciudad, la popularidad en el 
cantón, la estimación en la capital... todo lo he sacri* 
ficado á sabiendas por obedecer á mis convicciones»» 
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1848 No era esta una simple amplificación oratoria^ era 
una realidad^ porque fuera del disgusto general que 
causó en la capital^ muy presto llegó de Popayan^ su 
ciudad natal^ la ciudad donde moraba él y su larga 
familia, una muy comedida pero enérgica representa- 
ción dirigida á los Senadores y Representantes, firma- 
da por el Obispo, el Gobernador y muchedumbre de 
caballeros de los más distinguidos de aquella noble 
ciudad, entre los cuales figuran no pocos Arboledas y 
Mosqueras, deudos, á no dudarlo, del Sr, D. Julio. 
Dicha representación era una protesta contra su com- 
patricio Arboleda que era precisamente quien preten- 
día despojar á los Granadinos del derecho que les 
asistía para encomendar A los Jesuítas la educación 
de sus hijos. «En conclusión, decían, os pedimos que 
rechacéis de un modo digno del siglo en que vivimos 
semejantes solicitudes de intolerancia, que si fuesen 
acogidas harían el baldón y afrenta de la Nueva Gra- 
nada, colocándola más abajo que la Turquía y la 
China en la escala de la civilización». 

Como además de no haber tenido éxito ninguno el 
proyecto de ley del Sr. Arboleda, se veía atacado y 
rebatido por la prensa periódica y casi desprestigiado 
en las Provincias por las noticias comunicadas de la 
capital, determinó dar á la prensa un folleto que 
intituló. Jesuítas, el cual contiene tres cartas dirigi- 
das á los Editores de «La Época», y cuyos temas son 
los siguientes: 1.° ¿Es legal la existencia de la Compa- 
ñía de Jesús en la Nueva Granada? 2."* ¿Es conveniente 
la existencia de la Compañía de Jesús en la Nueva 
Granada? 3.* ¿Debe confiarse la educación de la juven- 
tud granadina á la Compañía de Jesús? 

Ciertamente, muy poco favor haría al Sr. Arboleda 
quien quisiera formarse idea de sus renombrados 
talentos por semejante folleto. En el fondo calumnias 
añejas mil veces desmentidas, falsas interpretaciones, 
puerilidades y hasta ignorancia. En la forma parece 
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un retórico pretencioso que sólo busca amplifícacio- 1848 
oes de palabra^ para dar importancia á lo que carece 
de ella. Dos escritores graves, cuyos nombres ignora- 
mos desgraciadamente, salen al encuentro al joven 
polemista, le refutan victoriosamente y le acaban de 
inutilizar todos sus vanos esfuerzos contra la Compa- 
ñía. Ya que por de pronto no nos es dado averiguar 
el nombre de los autores para legarlos & la posteridad, 
como seria justo, diremos á lo menos el título de sus 
escritos: el primero y más extenso lleva este epígrafe: 
<íRefutación de algunos errores del Sr. Julio Arboleda 
sobre los Jesuítas y sus Constituciones». El otro se in- 
titula: Reflexiones para servir de comentario á Los 
Jesuitas del Sr. Julio Arboleda». — El primero lleno 
de erudición y de sana crítica combate en un estilo 
enérgico y á veces punzante las tres cartas con su 
advertencia, y pone tan de relieve los dislates del 
folleto, que si el Sr. Arboleda pudo leerlo con sereni- 
dad de ánimo debió sin duda avergonzarse de su obra. 
El segundo se ocupa solamente en la Advertencia, 
especie de prólogo de aquellos que los antiguos llama- 
ban galeados, y donde el autor quiso sin duda dejar 
al lector tan enemistado con los Jesuitas, que sin más 
examen admitiera las proposiciones de sus tres cartas. 
El autor del comentario con frialdad ñlosóñca exami- 
na uno por uno los asertos de Arboleda y pone tan en 
claro sus desatinos, que á nadie pueden ocultarse. 

Mas no debemos callar otra refutación más viva y 
eficaz, como que es práctica y hecha por el mismo 
autor. Arboleda cuando esto escribía era un joven 
ardiente, de altas aspiraciones, imbuido en malas lec- 
turas, como lo demuestran los escritores que cita, 
acariciado por los demagogos que explotaban sus 
talentos en favor de su causa, y bajo tales influencias 
no podían menos de oscurecerse sus talentos y ob- 
cecarse; mas los años, la experiencia de los hom- 
bres, acaso esos mismos rudos golpes que recibía su 
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1848 reputación de escritor, le hicieron ver más claro; como 
hombre serio y de verdadero talento reconoció sus 
errores, cambió de ideas y de partido, y dos años más 
tarde el fogoso declamador, el apasionado enemigo de 
los Jesuítas era uno de sus más leales y decididos 
amigos y su más ardiente defensor en los días de la 
expulsión y más tarde en la capital de la Nueva Gra- 
nada. Trasladado á París, presto se relacionó con los 
PP. de esta ciudad, y perseveró siempre en sus 
buenas ideas, hasta que sus enemigos políticos, 
amigos de su juventud, le dieron la muerte por medio 
de unos bandidos apostados en una montaña cercana 
á Pasto, á donde le llevaba el deseo de libertar & 
su patria de la tiranía impía de Mosquera. Acaso 
el hilo de la historia nos lleve más tarde á referir 
cómo estos dos hombres cambiaron de papeles, con 
relación á la Compañía de Jesús. 

2i.-Don 21)— Florentino González, ex-Ministro de Hacienda, 
González, dcmagogo por herencia, según él mismo lo atestigua, 
y como tal enemigo nato de los Jesuítas, publicó 
un folleto eleccionario, que al par que se distribuía 
profusamente en las Provincias, se ocultaba con 
mucho estudio en la capital. Contenía el panegírico 
del tiempo que había desempeñado la cartera de 
hacienda, ó de sus habilidades financieras que era lo 
mismo, y no se vé á qué propósito viene á tratar 
de los Jesuítas, contra quienes en dos páginas derra- 
ma más hiél que Arboleda en su largo opúsculo. Mas 
por desgracia suya vino el folleto á caer, casualmente 
en manos de un escritor católico y muy versado, por 
lo que se vé, en los asuntos políticos contemporáneos^ 
el cual expuso á la vergüenza pública al vanidoso ex- 
Ministro que se atribuía á sí mismo las ajenas glo- 
rias; pero esta era la menor parte; lo más fuerte de su 
refutación lo emplea en desmentir las calumnias con- 
tra los Jesuítas, y lo hace con suma energía y no 
menos lógica. Tampoco sabemos quien sea el autor de 
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este opúsculo intitulado, como el del Sr. González, «A 1848 
la Justicia y la Imparcialidad». Justas causas tendrían 
los tres tan notables polemistas católicos de quienes 
hemos hablado, para callar sus nombres: las respeta- 
mos, tributándoles al mismo tiempo el homenaje de 
nuestra gratitud (*). 

Otro ataque recibió la Compañía en esta famosa 
legislatura del 48. A solicitud de las Cámaras Provin- 
ciales de Antióquia, Neiva y Vélez, se presentó una ley 



(*) Para satisfacción de nuestros lectores copiamos aquí el párrafo con 
que termina su trabajo el autor del folleto intitulado «Reñexiones para 
servir de Comentario á Lo8 Jesuitcts del Sr. J. Arboleda»: dice así: «El 
Dr. González aspira sin duda á ser un distinguido hombre de Estado, y el 
Sr. Arboleda no desechará el mismo honor; pero no es de hombres de 
estado descender á las vulgaridades y á las indecorosas recriminaciones 
con que ambos atacan á la Compañía de Jesús. Puerilidad y chocarrería 
de estudiantes nos parece el echar mano de textos truncados, traducir1(»s 
de una manera á todas luces contraria al natural sentido de las palabrus, 
haciéndose los ecos de Roussel, de la Tour, Conjet, Minard, Pascal, Chan- 
velin, Michelet, Quinet y otros escritores apasionados, que han falseado 
las Constituciones de la Compañía, los escritos de hombres ilustres como 
Bossuet etc., y la misma Biblia. Cuando la Inglaterra se aleja cada día más 
de la intolerancia de Enrique VIII y acaba de recibir en su hospitalario 
suelo á los Jesuilas italianos; cuando en el país clásico de la verdadera 
libertad y tolerancia, en los Estados Unidos los Jesuítas gozan de los 
mismos derechos, y reciben señaladas pruebas de estima y aprecio; en el 
ilustrado siglo XIX dos granadinos, cuyos talentos y distinguidas prendas 
los llaman ciertamente á ser hombres de Estado, imitan no á los sesudos y 
previsivos ingleses, no á los primogénitos de la libertad americano; ¿á 
quienes? á los resaviados y vengativos italianos; á los antipáticos fíl'tsofos 
del siglo XVIII; toman por norma lo que sucede en medio de una per¡[)ccia 
como la de Italia, donde el magnánimo y liberal Pío IX sufre tr.-*s lo^> 
Jesuítas! Los talentos y otras cualidades de Arboleda y González (io!>in!i 
hacernos esperar que dentro de poco aumentarían la lista de los hombres^ 
que ilustran á la Nueva Granada; pero en tratándose de Jesuítas, y otras 
cuestiones eclesiásticas que son conocidas, dan pasos de retroceso, per- 
diendo lo que en otras los elevara á bastante altura. No les exigimos sino 
que sean como los angloamericanos, tolerantes, circunspectos, inofensivos; 
que no manchen sus escritos con injurias y con proposiciones que son 
calumnias en el papel, aunque no lo sean en su intención. Nada de esto 
es caballeroso, ni puede ganarles consideración y estima». 

15 
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adicional á la de Misiones del año de 42. No ataca di- 
rectamente á esta como el proyecto de Arboleda, pero 
si le pone tales trabas, que en caso de pasar, hubiera 
creado serias dificultades & los Superiores de la Com- 
pañía, y aun nos inclinamos á creer que algo influyó 
en ciertas resoluciones de que hablaremos más abajo. 
Estaba redactada en seis artículos, cuyo resumen es 
este. Todos los extranjeros traídos por el Gobierno 
para el servicio de las misiones, cuyo número no debe 
pasar de 20, deben prestar juramento de sostener y 
defender la Constitución de la República, de someterse 
& la jurisdicción de las autoridades civiles y eclesiás- 
ticas del país y de renunciar á. la dependencia y suje- 
ción á toda autoridad extranjera. Dicho juramento 
debe prestarse ante el Gobernador de la Provincia en 
que desembarquen, ó de aquella en que residan los 
que antes han venido, en 'el término de 30 dias, so 
pena de perder todo derecho á la asignación del tesoro 
nacional, si no es lo indispensable para volver al 
punto de donde vinieron. 

Como se ve toda esta primera parte de la ley adi- 
cional comprende la cuestión de la carta de naturaleza 
en que tanto empeño tomado habla el Presidente el 
año anterior; porque tal juramento es el que se exige 
para expedirla, y era sin duda lo que el P. Visitador 
no creía poder admitir para sus subditos. Cómo pres- 
tar juramento de sostener una Constitución en que se 
violaban los derechos de la Iglesia y se basaba en 
principios poco acordes con sus doctrinas? Cómo in- 
dependizar la Misión del General y Provincial? Los 
demagogos no discurrían mal. O los Misioneros hacen 
el juramento y entonces el Gobierno cuenta con tener 
4 sus órdenes veinte servidores allá en aquellas regio- 
nes donde por lo remotas y desamparadas no puede 
tener ninguno; ó no lo hacen y con razón se les puede 
cerrar la puerta de la República. Pero no era esto 
todo: en él artículo 5." se declaraba á los misioneros 
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incapaces de poseer bienes raices de cualquier género 
y bajo cualquier título que les sobrevinieran de dona- 
ción, herencia, etc. y en el 6/ se inculcaba al P. E. les 
suministrase los auxilios que les señalaban las leyes 
para que marchasen á sus misiones, y no consintiese 
que se destinaran á otro objeto que no fuera el de 
civilizar é instruir en la religión cristiana á los sal- 
vajes. 

22) — Bien manifiestan estos artículos á donde se 
dirigían las miras de los demagogos; sin embargo, 
aún no era llegada su hora al poder de las tinieblas. 
Las cámaras cerraron sus sesiones y la Compañía 
continuó ocupada en sus Colegios y en todos sus mi- 
nisterios: llegaron nuevos Jesuitas de Europa sin que 
nadie les molestara, y los mismos ataques que sufría 
y calumnias de que era objeto acrecentaban la estima- 
ción de que gozaba y el número de sus amigos en 
todas partes. Mas un hecho harto significativo por 
parte del Gobierno vino & coincidir con todos estos 
debates de las cámaras y de la prensa; si es que no 
tuvo en ellos su causa. Tal fué el haberse retirado las 
pensiones asignadas por la ley á los Colegios de Mi- 
siones, sin más trámite que la simple comunicación 
oficial por el órgano del Secretario de Hacienda, la 
cual decía: «Como en la ley de Presupuesto nacional 
que debe principiar á regir el 1.* de Septiembre pró- 
ximo no se aplicó suma alguna para el sostenimiento 
de los Colegios de Misiones, el Tesoro no podrá hacer 
desde ese día erogación alguna para ese objeto». No 
habrá á quien no cause extrañeza aquella manera de 
proceder del Gobierno tan poco seria y tan poco digna. 
Recordarán nuestros lectores que los Colegios de Mi- 
siones hablan sido creados por el Gobierno mismo en 
virtud de leyes positivas y hablan sido objeto de diver- 
sos decretos: ahora sin ninguna formalidad, sin dar 
ninguna causante, sin más que un aviso accidental en 
oficio dirigido con otro fin principal, sin más que un 
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1848 acto puramente negativo; no los suprime, sino que se 
desentiende de ellos (*). Abandonados así los dos 



(*) Para que se vea el sentir del Poder Ejecutivo respecto de las Misio- 
nes del Caquetá y Putumayo, copiaremos aquí algunas palabras de la 
Memoria del Presidente y de su Ministro D. Alejandro Osorio presentada 
á las Cámaras de este año de 48 á que nos referimos. Mosquera decía: «Las 
Misiones del Caquetá comienzan á trasformar aquellas regiones. £1 Secre- 
tario de Gobierno os dará informes más detallados. Si perseveramos en la 
empresa de traer á la vida social á tantos millares de bárbaros que las 
habitan, habremos hecho un gran bien al país. Aún no se ha podido aten- 
der á otros lugares, ya por la falta de suficiente número de Misioneros, ya 
por la pequeña suma de que he podido disponer;».— Osorio dá juicios muy" 
prudentes y acertados como quien conoce más á fondo el asunto: «La 
experiencia, dice, confirma cada día la necesidad que hay de pensar seria- 
mente en este importantísimo negociado. Parto del principio de que la 
Nacijin está en el estricto deber de proporcionar al gran número de tribus 
de indígenas errantes que existen en el territorio de la República el bene- 
ficio inestimable de la Religión y el consiguiente de la civilización, bien 
sea que se considere esta respecto de la situación de aquellos desdichados 
en si misma, ó bien bajo el punto de vista que se refiere al país mirado en 
sus relaciones políticas Las misiones de los gentiles de la Nueva Gra- 
nada fueron atendidas con el mayor esmero por el Gobierno Español, no 
sólo con los auxilios que daba á los misioneros, sino proporcionando 
un número considerable de estos, que venían periódicamente de Espaíía,. 
por no ser si^ficiente el número y aptitudes de los que se formaban en>^ 
los conventos del país. Se preparaban los medios de extender las misio- 
nes, cuando la trasformación política de las colonias puso fin á aquellos 
proyectos....» Después de discurrir muy atinadamente sobre la decadencia 
y sus causas, habla de nuestras misiones actuales y dice: «Desde el mes de 
Septiembre marcharon á las Misiones del Putumayo dos sacerdotes euro- 
peos, regulares de la Compañía de Jesús, acompañados de un coadjutor, y 
si por lo que en aquellas regiones hicieron en otros puntos del territorio 
anteriormente, se ha de juzgar de lo futuro, hay fundados motivos para es- 
perar satisfactorios resultados». Alude el Sr. Osorio á lo que ya había dicho 
hablando del Caquetá; estas son sus palablas: «Por medio de los misioneros 
enviados allí, y con la actividad y eficacia de las personas que han servido 
la Prefectura, se están logrando rápidas mejoras morales y materiales; ya 
concurren gustosos los indios á ser instruidos en los rudimentos del cate- 
cismo, lo mismo que á las ceremonias religiosas, y van abandonando sus 
extrañas costumbres y vicios degradantes principalmente el de la embria- 
guez á que son muy inclinados...» Y cual fué la consecuencia que sacaron 
los HH. Representantes de estos informes del Ejecutivo? Retirar, como 
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Colegios dejaban de estar dependientes bajo todos con- 1848 
ceptos del Gobierno, y por esta razón nos inclinamos 
& creer que aquel procedimiento de Mosquera no debió 
ser desagradable & los PP., pues les libraba de no 
pocos compromisos y les dejaba mayor libertad de 
acción. Así, pues, el P. Visitador se limitó á contestar 
con gran cortesía estas pocas palabras: «Respetando 
los motivos que S. E. el P. E. haya tenido para tomar 
esta medida, creo, sin embargo, deber esperar que el 
Gobierno de la Nueva Granada no desconocerá, ni 
dejará de protejer los trabajos que la Compañía de 
Jesús ha emprendido y sostiene en beneficio del Esta- 
do que la llamó con este objeto». Nada, pues, se in- 
mutó por este hecho: los PP. que trabajaban en Bogotá 
continuaron sus tareas en la capital y fuera de ella, y 
el Noviciado de Popayan, aunque sin renta fija, conti- 
nuó subsistiendo con los inagotables auxilios de la 
divina Providencia, la cual nunca abandona á los 
suyos. Gomo veremos luego, dos años subsistió toda- 
vía, aumentando el número de novicios, sin carecer 
nunca de su modesta subsistencia. 

23) — Mientras estas medidas se tomaban en Bogotá ««-m^- 
contra las misiones, en el Putumayo se sacrificaban Putuma- 
ios misioneros luchando contra todo linaje de penali- y°- 
dades, hambres, enfermedad, carencia de todo lo más 
indispensable. Mientras el P. Lainez se internaba 
entre las tribus infieles, sin saberse apenas de su 
paradero durante cuatro meses, el P. Piquer con el 
H. Plata atendían á la instrucción de los indígenas ya 
bautizados que moraban en los seis pueblecitos deque 
hemos hablado. De vuelta de su visita daba cuenta de 
ella en una carta dirigida al P. Visitador desde San 



hemos dicho, la escasa pensión asignada á los Misioneros y Colegios de 
Misiones y abandonar por completo tan cristiana y civilizadora empresa. 
Mas tal conducta no debe parecer extraña en un Congreso de ¡deas tan 
liberales y en el cual tanto podían los enemigos de la Iglesia y los Jesuítas. 
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1848 Diego el 12 de Abril: dice así: «Permanecí en Can- 
capuy unas cinco semanas^ y aunque les enseñaba ia 
doctrina mañana y tarde^ poco aprendieron^ mas no 
por falta de voluntad sino de capacidad; era tanto el 
deseo que tenían de aprender^ que después de rezar 
reunidos una parte de ella^ repetían muchas veces 
lo que se les quedaba en la memoria. Es Cancapuy el 
último pueblo de cristianos del Putumayo y hasta 
ahora habían estado casi abandonados de los que 
venían á este río como misioneros: de ahí es que 
no había Iglesia ni convento^ de manera que en las 
indicadas cinco semanas que los asistí^ fué mi habita- 
ción un pedazo de la entrada á la casa del Gobernador 
Indio^ viviendo en la otra parte no sé cuantos indios 
é 'indias^ habiendo por toda separación unos diez 
pasos de distancia^ y el toldillo me servía de pared 
divisoria: aquí también celebraba la Misa en los días 
festivos. Les mandé que construyeran casa é Iglesia; 
aquella la dejé casi concluida y ésta espero que se 
concluirá presto. El 28 de Febrero regresé á la Concep- 
ción donde estaba el H. Plata que había quedado allf 
por enfermo; al llegar le encontré sin calentura^ pero 
muy débil. Aquí fué preciso suspender la marcha^ 
pues hacía pocos días que un huracán había derriba- 
do el convento y otras casas. Durante mi detención 
edificaron de nuevo la habitación del Misionero y 
mientras tanto fui á visitar á los Macaguajes^ pueblo 
distante 8 leguas por tierra: no hice más que conso- 
larlos diciéndoles que pasadas dos lunas volvería á 
permanecer con ellos más tiempo^ y regresé sin pasar 
por Cancaya^ porque me advirtieron que estaba muy 
peligroso el camino. Estando ya restablecido el Her- 
mano y la casa poco menos que concluida^ salí el 23^ 
de Marzo para San Diego^ deteniéndome algunos días 
en los pueblecitos de Bocana^ S. Miguel, Picudos^ 
Cuyumbé y S. José. En el primero paré dos días, y 
los encontré, gracias á Dios, tan mudados que daba 
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consuelo. Antes de entrar nosotros al Putumayo solían 1848 
salir con lanza en mano & recibir al misionero y al 
corregidor; ahora se manifiestan tan paciñcos y agra- 
decidos por lo que les hemos regalado^ que por de 
pronto me obsequiaron con dos loros flechados^ una 
pava ahumada y una pierna de zaina también ahuma- 
da^ y como no tenía más que un poco de peje^ todo 
aquello me vino muy bien. En este pueblo que se com- 
pone de una casa y media están ya trabajando Iglesia^ 
y el día que salí les señalé lugar para el convento. En 
Picudos paré sólo un día^ porque habiendo pasado 
por allí ciertos traficantes vendieron el veneno y otras 
cosillas al exagerado precio que ellos suelen^ y no 
teniendo cómo pagar se hablan ido á buscar zarza^ de 
modo que sólo hallé dos hombres y dos mujeres con 
sus hijitos... En Cuyumbé he pasado 11 días y se han 
portado muy bien; han aprendido más que los de 
Cancapuy en cinco semanas^ y los he hecho abrir una 
gran chacra para sembrar algodón para su uso^ y todo 
lo han hecho con gusto^ gracias á Dios. En San José 
los he hallado bastante mudados en cuanto al trata- 
miento que nos hacen; pues antes nos regalaban algu- 
nas cosillas; ahora^ si no es porque les pedí un poco 
de plátano y carne ahumada^ tal vez nada me hubieran 
presentado: esto me parece provenir de alguna mala 
advertencia que les han dado. En este último pueblo 
paré día y medio^ y encontré que los pequeños han 
retenido lo que aprendieron antes de ausentarme^ 
pero los mayores generalmente lo olvidan todo. Los 
de S. Diego nada cumplieron de cuanto les encargué^ 
á excepción de rezar algunos días^ pues para esto dejé 
encargado un muchacho indio y ha cumplido á me- 
dias^ lo demás nada;». 

Tales eran las correrías en que tenía que andar con 
tanto trabajo y privaciones el P. Piquer, yendo de un 
pueblo á otro y sin estar de asiento en ninguno^ lo 
cual producía que el adelanto fuera muy lento^ pues lo 
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que lograba conseguir el misionero en un mes de 
residencia en un pueblo se perdia en tres ó cuatro que 
por necesidad tenia que ausentarse; no obstante, en 
aquellos siete meses de trabajos ya se habla conseguí- 
do que parcialidades enteras aprendieran lo Decesario 
para salvarse; en algunas de ellas ya habia quienes 
pudieran recibir con la debida disposición los Sacra- 
mentos, se hacían matrimonios, se bautizaban los 
párvulos y comenzaban á vivir cristianamente. En la 
parte material se fabricaban casas para que las fami- 
lias no vivieran aglomeradas en unas pocas; las muje- 
res ya en varios pueblos se presentaban decentemente 
cubiertas, comenzaba & propagarse el arte de hilar y 
tejer y á este fin se hacían plantíos de algodón, y á 
todo contribuía la docilidad y buen carácter de aque- 
llos naturales. 

24) — Después que el P. Lainez dejó al P. Piquer, 
se entretuvo, como vimos, en catequizar los pueble- 
citos ya sem ¡Cristian os hasta mediados de 'Febrero, 
«de los cuales trabajos ha resultado un gran bien, 
escribía al P. Amoros, el haber practicado algunas 
veces la paciencia, la caridad, la resignación con la 
voluntad de Dios, el prepararme para la muerte, y 
un gran deseo de santificarme en estas soledades 
olvidado de todo y de todos». Estas disposiciones se 
necesitaban para emprender la expedición que medi- 
taba erizada de por sí de inmensas dificultades. Con 
la salud tan quebrantada como le habla quedado, 
escasez de víveres, compañeros de cuya constancia 
y fidelidad no podía asegurarse, tenia que recorrer 
por agua y por tierra inmensas distancias en busca 
de tribus infieles, cuyo carácter no le era conocido. 
A pesar de todo, su celo de apóstol y su firmeza 
indomable le determinaron & marchar, y marchó et 
20 de Febrero. Unos cortos apuntes que encontró el 
P. Piquer después de su muerte son los únicos docu- 
mentos que nos quedan de expedición tan apostólica. 
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Siguiendo el curso del Putumayo se encontró con 1848 
las tribus de los Orejones, Uries, Ficunas y Pases. 
Dios le deparó en medio de tan vastas soledades, 
un Portugués llamado Francisco de Paula Pereira, 
que le sirvió de gran consuelo y ayuda. El le sirvió 
de intérprete para catequizar aquellas tribus bien dis- 
puestas por carácter, y logró bautizar á todos los 
Pases, y alguna parte de las otras tribus, (*) menos 
de los Ficunas, de los cuales dice en uno de los re- 
feridos apuntes: «De los Ficunas no pude sacar par- 
tido alguno. Juicios de DiosI Los encontré celebrando 
una gran ñesta á sus falsos dioses, de los cuales 
pude contar hasta nueve. La memoria de su espan- 
tosísima figura todavía no se ha borrado de mi imagi- 
nación. Estos indios como los Orejones van entera- 
mente desnudos; sin embargo los portugueses que 
los entienden y tratan con estos desgraciados me han 
dicho que ellos los atraerían y les dirían que se hi- 
ciesen cristianos». Hállanse estas tribus distantes al- 
gunas jornadas unas de otras y bastante próximas al 
Marañon: sus terrenos son pantanosos y por lo mismo 
tan infestados de mosquitos que por causa de esta 
. molestísima plaga se vio el P. Lainez privado del 
consuelo de celebrar la Santa Misa durante dos 
meses. 

Había tocado ya el Misionero los límites del terri- 
torio confiado á su celo: hallábase en la tribu de los 
Pases, que no dista más que dos jornadas del Mara- 
ñon, frontera entre la Nueva Granada y el Brasil y 



{*) Un documento, que podría servir como de Fe de Bautismo de los 
nuevos cristianos, se halló entre los papeles del Misionero, y es del tenor 
siguiente: 

«Eu Francisco de Paula Pereira, subdito do Brasil teste munho, come 
que estivo presente as ceremonias que como Padrino de tudos, que o 
P. José Segundo Lainez, misionero Jesuíta bautizou á todos, os tribos da 
Pases é maior parte de iuris... e (borrado) Mariates, Francisco de Paula 
Pereira». ■" 
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1848 pensando ya en volver se hallaba sin víveres. Deter- 
minó pasar la línea y visitar algunas poblaciones 
fronterizas, y como á pesar del estado en que se ha- 
llaba no sabía descansar, pagaba la buena acojida 
que recibió de aquellas buenas gentes con hacerles 
algunas pláticas. Entre tanto iba tomando informes 
útiles para la Misión y por ventura formando planes 
para lo futuro, porque á lo menos para aquellas tribus 
que había comenzado á cristianizar era más fácil 
obtener recursos del Brasil que de Pasto, tanto más, 
cuanto que, según se decía, ya había pasado algún 
vapor al Putumayo subiendo por el Marañón. Em- 
prendió por fin la vuelta: cuánto haya tenido que 
sufrir en ella se puede barruntar por unas palabras 
que se hallaron entre sus papeles y forman el final 
de una carta. «Esto es, dice, lo que tengo que comu- 
nicar á V. R. acerca de mí expedición que pienso 
será la última á causa de mil males que me lo impe- 
dirán, y de que no me curaré... He quedado inuti- 
lizado para siempre: hágase en todo la voluntad de 
Dios; sioe civimus Domino üivimus, sioe morimur 
Domino morimur». El 25 de Mayo llegó finalmente 
al primer pueblecito cristiano de su jurisdicción, San 
Javier de Cancapuy, en un estado de salud deplorable 
aún más de lo que él se lo imaginaba. Desde aquí 
escribió al R. P. Visitador la carta siguiente última 
de su vida, por lo cual queremos copiarla íntegra, 
y dice así: «Vuestra R. se contentará con ese mal 
papel, pues actualmente no tengo otro. Acabo de 
llegar de mis expediciones en las que he echado tres 
meses y seis días, andando noche y día. He pasado 
muchísimos trabajos de calenturas casi continuas y 
hambre extraordinaria, pues acabados los recursos 
me he visto en la precisión, no sólo de comer mono, 
que me ha sabido á las mil maravillas cuando lo he 
tenido, sino que he pasado con frecuencia dos y tres 
días sin comer: he pensado morir de debilidad. La 
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Virgen Santísima me ha traido hasta aquf milagrosa- 1848 
mente. En cuanto á las expediciones han salido bien^ 
gracias á la bondad de Dios y á las oraciones de 
ATV. RR., pero eso será materia de una relacioncita 
que enviaré cuanto antes pueda; pues ahora no tengo 
papel ni fuerzas. Hoy escribo al P. Piquer que venga; 
por su medio sabré muchas disposiciones de V. R. De- 
seo ardientemente que & vuelta de correo me escriba 
muy á la larga: entre otras cosas le aviso que Dios 
N. S. me ha concedido la gracia de estar dispuesto 
para todo cuanto V. R. mande y disponga; que á 
pesar de lo dicho en mis cartas (solía suplicar que 
no le retirasen de las Misiones), puede obrar con toda 
libertad: el Señor me ha convertido con los trabajos 
y enfermedades. No deseo sino ser buen religioso y 
muy santo, ocupándome en aquellas cosas que los 
Superiores me manden sean cuales fueren: dígame, 
pues, quid me oportet /acere. Si hubiere de salir de 
las Misiones, suplico me lo diga con tiempo, porque 
luego vienen las grandes lluvias y crecientes. Una 
limosna agena ó de la Procura me es absolutamente 
necesaria. Podría V. R. escribir al P. Blas quien la 
remitiría á la Señora Soberon con orden de darme 
parte de su recibo, pero no deberá enviarla á la Mi- 
sión porque se perdería: yo le daré su destino en 
Pasto. No puedo más, estoy muy débil. Saludo á 
todos, etc» . 

Esta carta tan edificante bajo todos conceptos fué 
remitida al P. Piquer con la que iba para él, y la cual, 
por incuria de los indios que se entretendrían acaso 
descansando ó haciendo provisión de carne por los 
bosques, ó más bien por particular designio de Dios 
que á veces se complace en acrisolar las virtudes de 
sus siervos, la carta, digo, no llegó á manos del Padre 
Piquer hasta el 23 de Junio. Entre tanto, fuese por la 
enfermedad que tomaba mayores creces y el socorro 
se tardaba demasiado, fuese que tuviera conocimiento 
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1848 de la gravedad del H. Plata en la Concepción, deter- 
minó el P. Lainez trasladarse allá con las incomo- 
didades y sufrimientos que se deja entender. La es- 
cena era conmovedora... « — H.** mío, un muerto viene 
en busca de otro muerto, dijo el caritativo P.; mas 
no tema, que sus calenturas luego desaparecerán. 
— En el momento se puso él mismo á preparar cierto 
medicamento: lo tomó el enfermo y las calenturas 
desaparecieron en el mismo día. — Yo sí que estoy 
entreteniendo á la muerte con medicinas, proseguía 
en su tono siempre jovial; ella viene á toda prisa tras 
de mí, y ya me alcanza; pero no importa, tengo 
buenos abogados, María Santísima y San José.— La 
enfermedad que, según parece, le había atacado con 
toda violencia, era la hidropesía, efecto seguro de las 
humedades y de haber tenido que andar tantas veces 
por quebradas y fangales, durmiendo á campo raso 
y sufriendo el calor de los soles tropicales; qué reme- 
dio, ó siquiera qué alivio poder proporcionarle en 
aquella soledad? Llegó, pues, el mal á su último extre- 
mo; el enfermo todo hinchado no podía ya moverse, 
perdió el habla dos días antes de morir, y no la volvió 
á recobrar sino para pronunciar tres veces el nombre 
de Jesús, en el momento de espirar. Así concluyó 
su vida aquel joven apóstol á la temprana edad de 36 
años, el día 27 de Junio de 1848, consumido de traba- 
jos fen su breve apostolado de dos años. Atendidas las 
circunstancias de miseria y abandono en que murió, 
podríamos decir que en esto superó á su modelo San 
Francisco Javier, y el P. Gil en la carta de ediñcación 
que envió á Europa hace notar la particularidad de 
haber muerto cuando estaba ya en camino la carta en 
que le mandaba dejar aquella misión y retirarse á 
Pasto, como Javier llamado á Roma por San Igna- 
cio. Ya se puede considerar cuales hayan sido sus 
exequias. Amortajado por los indios dirigidos por el 
H. Plata que aún no contaba con bastantes fuerzas, le 
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enterraron en la choza que llamaban Iglesia, debajo 1848 
de la tarima del altar. 

Entre tanto que en la Concepción pasaban estas 
escenas de tristeza; el P. Piquer navegaba á toda vela 
por el Putumayo para prestar algún axilio á su com- 
pañero; oigámosle á él referir sus dolorosas impresio- 
nes: «Al recibir la carta, envié peones á Pasto, pidien- 
do lo que el P. me indicaba, y yo marché para tener el 
grande consuelo de dar algún alivio & mi querido 
compañero, y aunque en tres días anduve lo que 
se suele en cinco, todo se me frustró. Sí, todo se 
me frustró, y con dolor debo comunicarlo á V. R: 
pues al llegar al puerto de la Concepción me dieron la 
noticia que el P. había muerto. Subí corriendo al 
convento para ver si era verdad; pero. Dios mío! Cuál 
fué mi dolor, cuando ni muerto pude verlo por haber- 
le ya enterrado! El 27 murió mi amado compañero, y 
el 28 por la tarde le enterraron, y aquella fué la tarde 
que yo llegué, la más triste que en mi vida he tenido. 
Entré en el aposento, miré su lecho, no le vi, y no 
pude hacer otra cosa que deshacerme en lágrimas, las 
cuales no han cesado todavía, pues al escribir esta, y 
cada vez que recuerdo la memoria de mí amado com- 
pañero, se vuelven mis ojos dos fuentes». Después que 
el H. recobró un tanto sus fuerzas, despidióse el Padre 
Piquer dejando aquel precioso depósito muy recomen- 
dado á la fidelidad y al amor de- sus neófitos, cuyas 
lágrimas por la muerte de su misionero habían dado 
á entender cuan capaces eran de sentimientos de 
humanidad y gratitud. 

25) — Como en todo el trascurso de esta historia y 26.-BI0. 
especialmente en los últimos años hemos venido p.Lainei. 
tocando á cada paso con los hechos del P. Lainez, 
como uno de los sujetos más distinguidos de la 
Misión, y cuyos trabajos por más extraordinarios 
fueron más conocidos y celebrados, no repetiremos 
lo ya dicho, daremos solamente á conocer algunos 
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1848 rasgos de su vida antes de pasar á América. Sástago, 
pueblo de la Arquidiócesis de Zaragoza tiene la gloria 
de contar entre sus hijos este Apóstol de Jesucristo. 
Nació el 24 de Marzo de 1812, y cuando ya tuvo edad 
competente, sus padres le enviaron á Madrid para que 
en el Colegio imperial que allí dirigían los PP. de 
la Compañía de Jesús, recibiera una educación digna 
de su sangre y sus relevantes prendas. No se dejó 
alucinar el jovencito por el brillo de la nobleza y 
riquezas, abrigaba su corazón pensamientos mas al- 
tos y aspiraciones más elevadas, y determinó dejar 
todas sus esperanzas por abrazarse con la Cruz de 
Cristo y en ella buscar la verdadera gloria: la buscó 
con ahinco toda su vida y logró coronarse con ella. 
Diez y seis años de edad contaba cuando fué recibido 
en el Noviciado de Madrid á los 12 de Noviembre 
de 1828. — Después de los dos años de probación, con- 
cluyó sus cursos de Filosofía, y pasó á enseñarla 
al Seminario de nobles, comenzando allí su vida apos- 
tólica en la formación de aquella florida juventud. 
Escapó providencialmente de manos de los asesinos 
que tantos religiosos degollaron el año de 34, y al 
siguiente fué como todos sus compañeros desterrado 
por el crimen de ser Jesuíta: no volvió más á su patria; 
otras naciones de Europa y América gozaron del fruto 
de sus trabajos, que ya España sólo parece gozarse en 
la vergüenza de que la cubren sus hijos degenerados. 
El joven Lainez, cuyo carácter afable, festivo, servicial, 
en todas partes hallaba simpatías, comenzó sus estu- 
dios de Teología en Amiensy continuó en Vals, Saint- 
Acheul, Brujellette, hasta que concluida recibió las 
sagradas órdenes, con aquel espíritu de fe y de entu- 
siasmo propio de su índole, como quien se siente armar 
caballero para pelear las batallas del Señor. Fundába- 
se en aquella sazón el Colegio de Tournay en Bélgica y 
fué enviado allá con acertada elección, pues contribuyó 
no poco al establecimiento y progresos de aquella casa 
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con su laboriosidad infatigable^ y con aquel trato suave 1848 
y afable, que le hacía el alma de aquella casa y le cap- 
taba el aprecio lo mismo de los domésticos que de los 
de fuera. Por esta razón hubo de permanecer allí 
algunos años, pues no encontraban los Superiores un 
sujeto capaz de reemplazarle en su cargo, hasta que 
el P. Provincial de España logró sacarle para que 
hiciese su tercera probación en la nueva casa que 
se formaba en Aire sobre el Adour. Ansioso el Padre 
Lainez de dar algún reposo & su espíritu después de tan- 
tas y tan fatigosas ocupaciones, llegó á la casa de proba- 
ción lleno de aquel fervor que nunca se desmintió en él. 
Las nuevas fundaciones siempre dan ocasión de ejer- 
citar la pobreza, la mortificación, la caridad, y este 
ejercicio era muy oportuno en aquellas circunstancias 
especiales para los PP. de tercera probación. Era 
dé ver al buen P. con grande humildad y alegría y 
amenizando con su genio festivo el trabajo, suplir la 
falta de HH. Coadjutores y aun de peones limpiando 
las cuadras y rincones de un viejo caserón que se 
estaba adaptando para Noviciado y Casa de tercera 
probación. Pero donde desplegó más las alas de su 
generoso espíritu fué en los ejercicios de mes y en las 
excursiones que debió hacer para ejercitarse en los sa- 
grados ministerios, en los cuales hizo gran fruto y se 
ganó el amor y estima de los pueblos, como que hasta 
nuestros días persevera en ellos su memoria. Desde 
los primeros años de su vida religiosa no cesó de im- 
portunar á los Superiores para que le concediesen ir & 
trabajar á las misiones extranjeras y muy especial- 
mente en la salvación de los infieles; una persecución 
levantada contra los PP. de Aire y la petición que 
entonces hizo el Gobierno de la Nueva Granada de una 
misión de la Compañía para este país, aceleró al Padre 
Lainez el cumplimiento de sus deseos. 

Aquí pueden recordar nuestros lectores su celo 
y sus trabajos apostólicos, que en todos fué el primero 
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1848 en tomar parte; durante la navegación^ en Santa Marta, 
en la Ciénaga^ Mompox y otros pueblos de las márge- 
nes del Magdalena. En Bogotá fundó la Congregación 
de los Artesanos que tanta gloria dio á Dios y tanta 
edificación á aquella capital; en la Provincia de Antió- 
quia y especialmente en Medellln^ donde tanto y tan 
^asiduamente trabajó ya en los ministerios^ ya en la 
fundación del Colegio, y de donde partió para sus 
anheladas misiones de infieles. Siendo tal el amor que 
en todas partes se había captado, no deben parecer 
extraños los extremos de dolor de los pueblos, al tener 
noticia de su muerte. En Pasto, donde podríamos 
decir que sólo estuvo de paso, se vieron llorar las 
gentes por las calles, hicieron doblarlas campanas en 
todas las Iglesias, celebraron solemnes exequias y 
recogieron una cantidad de dinero que quedase depo- 
sitada para costear la traslación de sus restos, para 
cuando fuese conveniente. En Popayan se le celebra- 
ron magníficos funerales: tales eran las demostracio- 
nes de afecto y admiración de que había sido objeto 
en esta ciudad, que, como presagiando sus fatigas 
y muerte próxima, escribía al P. Blas estas palabras: 
«Quién sabe si las alabanzas y obsequios recibidos en 
Popayan sean anuncio de algún trabajo ó trabajos». 
En Bogotá fuera de las magníficas exequias que le 
hicieron celebrar los Artesanos como á su fundador, 
con asistencia de las Comunidades religiosas y con- 
curso innumerable, otras más suntuosas hicieron 
algunos caballeros de la ciudad. Nada diremos de 
Medellín donde por haber morado más tiempo era aún 
más querido y el sentimiento mayor. Todo esto parece 
muy natural, atento que el P. Lainez había sabido imi- 
tar al divino Maestro de quien dice el Evangelio que 
hacía bien á todos por donde quiera que pasaba, «per-^ 
transibai benefaciendo». Su memoria, escribía el Pa- 
dre Gil, será en bendición entre todos los que le 
conocieron de las varías Provincias de la Compañía y 
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muchos ejemplos nos ha dejado que imitar. El amor á 1848 
su vocación, la laboriosidad y el celo por la salvación 
de las almas son virtudes que la caracterizaban y de 
que nos ha dejado sublimes ejemplos. El ha sido el 
primero de nuestra Provincia que después del resta- 
blecimiento ha llevado la luz del Evangelio á los infie- 
les y que ha merecido morir entre los indios, como un 
S. Javier, semejante á este glorioso Apóstol hasta en la 
circunstancia de que su Superior le había ya llamado 
de la Misión á plantear la Residencia de Pasto, pero 
no llegó ya á tiempo la carta». 

Finalmente, no han faltado al P. Lainezlos elogios 
de la prensa, aunque no en aquel grado que merecen 
lo extraordinario de sus virtudes y de sus hechos- 
Varios poetas granadinos !e celebraron en hermosos 
versos: los periódicos de este mismo país (*) le tribu- 
taron merecidas alabanzas: el Barón de Henrión hace 



(") He aquí como se expresaba El Dta, diario que se publicaba entonces 
en Bogotá: «Ha muerto el P. José Segundo Lainez, Misionero de la Compa- 
ñía de Jesús en el Caquetá. Regresaba de su «viaje al Morañón, después de 
haber bautizado gran número de salvajes, en cuyas tribus dejaba ya germi- 
nando las preciosas semillas del Evangelio, y como otro San Francisco 
Javier ha muerto sin más reclinatorio que su breviario, ni más alhajas que 
el crucifijo al pecho, ni más recursos humanos que los que alcanzaba á 
prestarle en los desiertos de Mocoa la buena pero impotente voluntad de un 
H. Coadjutor que le acompañaba. Ha muerto este activo, laborioso, inteli- 
gente Misionero á los treinta y seis años de edad, á los 27 de Junio próximo 
pasado en el sitio llamado Concepción de Mamos, cinco días mas allá de 
Mocoa consumido por los rigores del hambre y los trabajos sufridos por la 
mayor gloria de Dios, la salvación de las almas y utilidad de la República» 
Ha dejudo á sus hermanos en religión anegados en llanto, á sus amigos 
traspasados de dolor, á esos infelices salvajes de las riberas del Putumayo 
privados de su Apóstol, de su padre y de su amigo verdadero. jQué pérdida 
para esos infelices! Se eclipsó para ellos el sol que se levantaba sobre los 
bosques del Caquetá para iluminar sus almas y sacarlas de las sombras de 
la muerte! La Religión ha perdido un ministro, la República un ciudadano 
le estaba prestando útiles servicios y la ciencia uno de aquellos mensa- 
^s suyos con cuyas interesantes relaciones se enriquece. El Sefior lo ha 
«ado á sí, y sus obras le siguen». 

16 



1848 mención honrosa de él en su Historia Eclesi&stica; 
mas de su patria es del todo desconocido y no le ha 
merecido una palabra de elogio, porque las pocas que 
en loor suyo dice el historiador Lafuente están trasla- 
dadas de un periódico extranjero. El P. JoséM, Casti- 
llo ha sido el primero en dar á conocer en España 
al P. Lainez. El año de 1892 publicó en El Mensajero 
del Sagrado Corazón de Jesús una biografía, que, 
aunque no tan extensa como fuera de desearse, es 
bastante para dar una idea cabal de este héroe español 
de nuestro siglo: concluiremos nosotros este elogio, 
apropiándonos unas palabras suyas: (n. XIV) «Si este 
varón insigne hubiera nacido más allá de los Pirineos, 
su nombre sería popular, y la memoria de sus hechos 
figurarla honrosamente en la historia, siquiera como 
bienhechor de la humanidad, y su vida serla leída de 
muchos... España en cambióle ha sido injusta después 
de muerto, como lo fuera en su vida. Desterrado á los 
veinte y tres años, su delito era pertenecer á la Com- 
pañía de Jesús, asi como su gloria ha sido ilustrar á 
su religión y á su país con el ejemplo de sus heroicas 
hazañas», 
ae.-i'in 26) — Con la muerte del P. Lainez murieron también 
uirioneB las Misiones del Putumayo; no ciertamente porque le 
^»' faltaran sucesores herederos de su heroismo y de su 
"yo""" celo que hubieran continuado con éxito la grandiosa 
empresa tan felizmente iniciada, pues á más del Padre 
Piquer estaban ya destinados y dispuestos á partir los 
PP. Moral, Aulet y Colanilla, sino porque, como 
hemos visto, el Gobierno, sin más que negarles la 
mezquina pensión pecuniaria en tantas leyes y decre- 
tos asignada, se habla desentendido de ellas, sin más 
formalidad. Este es un ejemplo más de tantos como 
evidencian que esos Gobiernos inconstantes, cadu- 
cos, sin fuerza y sin vida, hijos de la revolución, si 
bien tienen habilidad para dar decretos y enriquecerse 
con los bienes de la Iglesia y rentas de las órdenes 
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religiosas^ patrimonio de los pobres^ son absoluta- 1848 
mente incapaces de crear y sostener una obra de ver- 
dadera civilización. El Gobierno Granadino cuenta con 
200 leguas de riquísimo territorio baldío^ poblado de 
tribus salvajes y quiere aprovechar sus tesoros: pide 
auxilio á la Iglesia y ella se lo da^ aunque conoce sus 
miras puramente materiales^ para ver si logra exten- 
der el imperio de Jesucristo^ y civilizar, y salvar aque- 
llas almas infelices: pone manos á la obra, sacrifica 
sus Apóstoles, da muestras de su inagotable fecundi- 
dad engendrando nuevos hijos en Cristo: comenzando 
ya á cojer los frutos de sus trabajos, el Gobierno niega 
su escasa cooperación, se cruza de brazos, si es que 
no persigue & los que trabajan por sus intereses. Tal 
es el resumen de los hechos que sobre este asunto 
hemos venido refiriendo hasta ahora: juzguen nues- 
tros lectores; mas al emitir su juicio, no olviden que 
esto pasa bajo la administración de un Gobierno con- 
servador... (*) 

Dejamos al P. Piquer tributando los honores de la 
sepultura á su santo compañero: se encuentra ya sólo 
en medio de aquellas vastas soledades, la época de las 
lluvias y crecientes de los ríos comienza ya, y se expone 
á quedar aislado y sin recursos de ninguna clase por 
muchos meses: era, pues, temerario aguardar allí las 
órdenes de los Superiores y determina salir á Mocoa. 



(*) El Ministro Osorio que tanto abogó on la legislatura del 48 en favor 
de las Misiones, en la del 49 se limita á estas palabras: «...A la penuria del 
tesoro débese el cuadro poco halagüeño que presentan las Misiones. No 
basta el celo evangélico para desempeñar tan ardua empresa: hombres son 
los que las acometen, y sus primeras necesidades físicas deben satisfacerse. 
Por esto el P. E. se ha visto con sentimiento en el caso de no impulsar el 
negocio y de tolerar hasta donde no ha podido ser menos su mal estado. 
Asi quedan sin resultado los esfuerzos hechos para montar colegios donde 
se formasen misioneros prácticos, las casas de escala establecidas con tal 
ñn, y todos los trabajos organizando general y parcialmente tan útiles 
institutos». 



244 



LA COMPAÑÍA DE JBSUS 



1848 Afortunadamente el H. Plata estaba ya en estado de po- 
der caminar aunque con dificultad: acomodóle en la 
mejor de las dos canoas de que disponía y él tomó para 
sí la menos segura. No habían navegado mucho cuando 
Dios quiso probar una vez más su paciencia: vuélcase 
la débil embarcación, la corriente arrebata casi toda 
cuanto lleva, pero el Señor le reserva la vida para otros 
trabajos que debía llevar á cabo por su gloria. Este 
lance desgraciado nos ha privado también á nosotros 
de algunos datos más sobre la última excursión del Pa- 
dre Lainez, porque habiendo caido al agua un pequeño 
baúl en que iban los papeles, aunque se logró salvarlo, 
quedó la letra tan borrada que no ha sido posible des- 
cifrar su contenido. 

Tampoco era dable á los dos misioneros perseverar 
muchos días en Mocoa á causa de su extrema penuria: 
partieron, pues, para Pasto. En esta ciudad tan reli- 
giosa y que, como veremos, hacía los mayores esfuer- 
zos por tener en su seno una casa de la Compañía, fijó 
su residencia el P. Piquer, y aquí recibió la carta en 
que se le ordenaba salir á descansar, hasta ver qué giro 
tomaba el asunto de estas tan desgraciadas como inte- 
resantes misiones. Para terminar este punto, diremos 
que no se volvió á pensar más en ellas por parte del 
Gobierno que las procuró y volvió vergonzosamente 
atrás. 
27— coie- 27) — Calmada un tanto la tempestad que, como arri- 
nisterios. ba dijimos, se levantó en el Congreso contra la Com- 
pañía, la prensa periódica continuó la lucha: los pe- 
riódicos liberales la atacaban, los conservadores la 
defendían con energía. Por otra parte la proximidad de 
las elecciones de Presidente traía los partidos políticos 
muy agitados, y como de todos los hechos precedentes 
se deducía claramente que del éxito de las elecciones 
dependía la suerte de la Compañía, los buenos traba- 
jaban con calor en favor del candidato católico, y los 
demagogos, por ganarse votos, prometían no tocar para 
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nada á Iqs Jesuítas^ antes dejarles amplia libertad para 1848 
sus ministerios. Así pasó todo el año de 48: los PP. con- 
templaban la lucha y dudaban mucho acerca de su es- 
tabilidad en la Nueva Granada: así lo escribía el P. Vi- 
sitador á los Superiores de Europa; mas esto no obs- 
taba para que pidiera unos seis sujetos que necesitaba 
para salir de apuros y compromisos. Como si tuvieran 
las mayores garantías de seguridad y los tiempos fue- 
ran bonancibles^ se trabajaba en toda clase de ministe- 
rios con un ardor siempre creciente. 

Los exámenes de fin de curso iban dando cada año 
mejores resultados lo mismo en Bogotá que en Mede- 
llín; á medida que iban aumentándose las asignaturas^ 
aumentaba proporcionalmente la novedad y variedad 
especialmente en^los certámenes públicos; mas en Po- 
payan donde los niños se presentaban por primera vez 
en público, el entusiasmo fué indescriptible, y los alum- 
nos en pocos meses habían cobrado tal afición al Cole- 
gio y á los PP. sus institutores, que no hubo dificultad 
en realizar aquí lo que en vano se pretendería en otras 
partes, á saber, que los niños pasasen el tiempo de va- 
caciones al lado de los mismos que les dirigieran du- 
rante el curso, medida útilísima que, aplaudida por 
ios padres de familia y aceptada gustosamente por los 
alumnos, produjo admirables resultados. 

Después de tomado algún descanso, concluidas las 
tareas del curso, salieron algunos PP. de cada Colegio 
á misionar por los pueblos de su respectiva Provincia, 
recogiendo en todas partes copiosísimo fruto. Los de 
Bogotá dieron misión en Choachl y Bojacá, los de Me- 
dellín en Amalfi y Barbosa,, los de Popayan en Silvia y 
Buenos-Aires. Y porque se vea la feliz disposición de 
aquellas gentes para recibir la palabra de Dios, referi- 
remos una misión singular. Caminando el P. Trapiella 
á las misiones de Cerrezuela, encontró en la vía que 
lleva á la Mesa unos 130 presidiarios ocupados en arre- 
glar el camino, los cuales hacía mucho tiempo que no 
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1849 recibían los Santos Sacramentos porque no h^bfa quien 
quisiera confesarlos. Compadecido el P. quedóse alli 
con ellos^ les predicó, les confesó y alzando un altar en 
medio del Campamento celebró la Santa Misa, les dio 
la Comunión y repartió algunos objetos de devoción. 
Más de 400 personas de las inmediaciones concurrie* 
ron á presenciar aquel edificante espectáculo. 
28.-ReBi- 28)— Apenas restablecida la Compañía en la Nueva 
'^^i^*^^^ Granada, la ciudad de Pasto, como lo hemos apuntado 
to.-i849. ya, hizo tantas solicitudes por tenerla en su seno, que 
desde 1845 el General Herrán, Presidente entonces de 
la República, dio un decreto para que se abriese en 
aquella ciudad una Residencia que sirviese de casa de 
escala para las Misiones del Caquetá. No pudo entón* 
ees ponerse en ejecución este proyecto por la falta de 
sujetos; mas no por esto desmayaban los buenos Pas- 
tusos, antes bien parecía que las dificultades encendían 
más su afecto á la Compañía, y esforzaban sus espe- 
ranzas, á cuya conservación contribuyó no poco el 
P. Lainez que en su paso paraMocoa se había detenido 
allí algunos días. Últimamente, en el año anterior ha- 
bían hecho mayores y más positivos esfuerzos: habían 
organizado una sociedad de padres de familia, la cual 
se dirigió directamente al Gobierno por medio de sus 
representantes en las Cámaras, pidiéndole su apoyo 
para obtener un Colegió de la Compañía, para cuyo 
sostenimiento tenían ya asegurada alguna renta; mas 
del Gobierno no obtuvieron más respuesta sino que se 
dirigieran inmediatamente á los Superiores de los Je* 
suitas. Hiciéronlo así por medio de los Representan- 
tes mismos, por medio de los PP. de San Felipe Neri, 
y finalmente, por un comisionado de la junta sobredi- 
cha de padres de familia. Recibía con placer el P. Vi- 
sitador las reiteradas peticiones de los Pastusos por el 
mucho bien que esperaba de sus buenas disposiciones, 
pero por de pronto no podía ofrecerles Colegio; prome- 
tióles á lo menos una Residencia, que fué aceptada con 
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increíble entusiasmo. Con este objeto había ya escrito 1849 
el R. P. Visitador al P. Lainez para que saliera á Pas- 
to, mas la carta, como (Jijimos, le encontró ya muerto: 
ordenó entonces al P. Blas que fuese él en persona á 
arreglar aquella casa, y en efecto partió á principios 
de Enero llevando consigo al P. Eladio Orbegozo y al 
H. Francisco Fruffo, que con el P. Piquer, que ya les 
aguardaba allí, debían formar el personal de la nueva 
Residencia. Fueron recibidos con un afecto y entusias- 
mo cordialísimo, y causaba edificación y ternura oir á 
aquella buena gente dar gracias al Señor por aquel be- 
neficio que ellos llamaban milagroso. Los PP. del Ora- 
torio celebraron varias misas solemnes de acción de 
gracias por tan singular favor. 

Alojáronse los PP. en una csisa que, como escribía 
el P. Blas, no tenía de bueno más que estar muy con- 
forme con la pobreza religiosa, pero ofrecía la comodi- 
dad de estar contigua á la Iglesia donde comenzaron á 
ejercer los ministerios. Establecieron por de pronto una 
plática doctrinal los jueves y un sermón moral los do- 
mingos: esto bastó para que comenzase á acudir tanta 
gente al confesionario que los tres PP. apenas tenían 
tiempo para satisfacerla. Sin embargo, aquello no era 
más que un ensayo: el P. Blas había conseguido su ob- 
jeto, que era reconocer el terreno cuyo cultivo iba á co- 
menzar: era un herial. La ciudad de Pasto cuenta de 
13 á 14.000 habitantes, de los cuales sólo unos 600 so- 
lían cumplir con el precepto pascual; las costumbres 
por otra parte eran sencillas y generalmente sanas, el 
carácter muy religioso, el clero aunque escaso no fal- 
taba; de dónde, pues, tan lamentable abandono? De un 
rigorismo jansenístico tan descomunal, que había lo- 
grado por arte diabólico obstruir el camino de la peni- 
tencia. Reconocida la raíz del mal, no era difícil el re- 
medio: abrióse la misión, y en ella, aunque las verda- 
des eternas ocuparon su debido lugar, se puso mayor 
esmero en la explicación de la doctrina, con la cual 
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1849 instruido aquel piadoso pueblo, acudía en tal numero 
al confesonario, que no era posible dar abasto: á los 
pocos días se hizo una comunión de más de 2.000 per- 
sonas, es decir, de las que habían alcanzado á confesar 
los misioneros; poco después con la primera comunión 
de los niños otra tan numerosa como la anterior. Aun- 
que los sermones de misión cesaron, esta no puede de- 
cirse que haya concluido, porque las doctrinas seguidas 
de sin número de confesiones no se interrumpieron en 
toda la cuaresma y aún continuaron después de la Se- 
mana Santa. 
^811^2 ^^ — Tales y tan consoladores fueron los principios 

Medeiiín. dc la Residcncia de Pasto; luego veremos sus rápidos 
progresos. Los Colegios habían comenzado con nuevos 
bríos sus cursos, libres é independientes del régimen 
universitario, pues así lo permitía la ley de instrucción 
pública sancionada en la última legislatura, aunque ob- 
servando el mismo número y orden de asignaturas, para 
que los alumnos pudiesen optar á los grados académi- 
cos. Todas las casas procedían con regularidad; ya el 
P. Visitador había logrado del Sr. Arzobispo Mosquera 
la cesión de las pensiones de los internos, que en los 
cursos anteriores habían siempre quedado en manos 
del síndico de ambos Seminarios, dejando de aparecer 
los PP. como profesores asalariados, aspecto repug- 
, nante á todo el que profesa pobreza voluntaria. A lo 
menos en la apariencia reinaba la calma y serenidad, 
pues preocupados todos los políticos en la cuestión de 
elecciones, no era tiempo oportuno para tratar directa- 
mente de Jesuitas, si bien la suerte de estos entraba en 
las miras de ambos partidos. Quiso, pues, aprovechar 
estas treguas el P. Gil para visitar el Colegio de Me- 
dellín, y marchó allá el 2 de Enero, acompañado 
del P. Moral, prometiendo volver á Bogotá para los 
días peligrosos de las elecciones; pero Dios lo había 
dispuesto de otra manera: una fiebre maligna le 
atacó apenas llegado á Medellfn, que puso á riesgo 
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SU vida y retrasó su vuelta mucho más de lo que 1849 
pensaba. 

30)— Durante los tres últimos períodos presidencia- ^—^^^ 
les había logrado conservarse en el poder el partido te López, 
ministerial ó conservador, no sin gran trabajo, y aun 
teniendo que apelar & las armas para sofocar intento- 
nas liberales. Estos, á lo que parece por los desaciertos 
de Mosquera, habían logrado robustecerse un tanto y 
trabajaban con ardor por apoderarse del solio presi- 
dencial. Ciertos representantes de los más avanzados 
del partido, viendo que no figuraba en sus líneas 
ningún hombre de valer capaz de competir con los 
candidatos ministeriales, formaron un programa que 
contenía los siguientes puntos: 1.* Vuelta del General 
Obando, desterrado como principal cabecilla de la re- 
volución del año de 40. — 2.® Expulsión de los Jesuitas. 
— S-"* Persecución á la familia Mosquera. — 4.° Aumento 
de derechos sobre la industria extranjera. — ^5.** Fran- 
quicias sobre el tabaco, las salinas, etc. Quien quisiera 
optar á la candidatura liberal debía comprometerse 
bajo su ñrma á llevar á cabo todos estos artículos 
del Programa. Propusiéronlo primero al General José 
Joaquín Barriga, ofreciéndole los votos del partido á 
condición de aceptarlo; mas él como militar honrado 
lo rechazó. Pasaron al Dr. Florentino González, rojo 
avanzado á quien ya conocemos, el cual con su carac- 
terístico orgullo contestó que era capaz de eso y mucho 
más, pero que de ningún modo lo firmaría. Acudieron, 
por fin, al General José Hilario López, hombre débil y 
de pocos alcances, pero de mucha ambición, el cual no 
tuvo dificultad en dar su firma y comprometerse á to- 
do. Quedó, pues, decidido el candidato demagogo. Los 
conservadores estaban divididos: opinaban unos por 
D. Rufino Cuervo, otros por el Dr. Gori, ambos muy es- 
timados en su partido, el primero como político, el se- 
gundo como hombre de ciencia. Comenzaron los tra- 
bajos eleccionarios, con gran calor. Los rojos, que. 
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1849 como ya es sabido^ en semejantes ocasiones no esca- 
sean el dinero^ ni las promesas^ á los artesanos pro- 
metían echar por tierra la industria extranjera, para 
favorecer la del país: & los propietarios halagaban 
prometiéndoles franquicias. López por su parte traba- 
jaba por si, ofreciendo á unos una cosa, á otros otra: 
& los enemigos de los Jesuítas su expulsión, á los ami- 
gos la conservación: el contradecirse no les daba cui- 
dado, con tal de ganar votos, y en efecto, consiguieron 
hacer caer en sus redes á no pocos incautos. 

Llegó el 7 de Marzo designado para las elecciones: 
comenzáronse paclñcamente, mas como al cabo de 
repetidos escrutinios ninguno de los dos principales 
contrincantes obtuviese mayoría, exasperados los rojos 
dieron su señal convenida y penetró en la Iglesia de 
Santo Domingo, donde el Congreso estaba reunido, 
una gavilla de foragidos que, con puñal en mano, ame- 
nazaban á los electores del partido contrario. Desde 
aquel momento todo fué confusión: unos protestaban 
contra semejante atentado, que violaba la más sagrada 
de las libertades, otros trataban de huir, otros se dispo- 
nían á defenderse; el Gobernador arengaba, la guardia 
esperaba órdenes que nunca se le dieron: Mosquera, 
ó cómplice de todo lo acaecido, como algunos quie- 
ren, ó temeroso de la persecución premeditada contra 
su familia, como piensan otros, se quedó encerrado en 
su palacio. En medio de tal tumulto y confusión, se 
procedió por último al escrutinio de la última votación, 
en el que, ó por haberse algunos retirado, ó por miedo 
al puñal, es lo cierto que López sacó una insignificante 
mayoría. Tenían, pues, los demagogos un Presidente 
á su placer, y sacado de las urnas electorales á punta 
de puñal, con afrenta de la civilización y libertad por 
ellos tanto decantadas. Siguiéronse, como es de supo- 
ner, los vítores y demás manifestaciones de regocijo, 
no ciertamente del pueblo bogotano, sino de la gavilla 
desenfrenada que celebraba su triunfo salvaje: ma8 
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pasados aquellos primeros arranques^ sucedió el silen- 1849 
cío y la calma: toda la ciudad presentaba un aspecto 
lúgubre^ pues hasta los mismos demagogos quedaron 
como estupefactos de su funesta victoria. Por lo demás 
las disposiciones que dominaban los primeros días en 
el partido vencedor nos las declara un testigo el más 
fidedigno^ el Sr. Arzobispo Mosquera^ quien dos días 
después de la elección de López^ escribía al P. Visita- 
dor estas palabras: 

...«Estos días han sido crueles: mi vida como la de 
Ospina^ Márquez y otros ha estado en gran peligro. Lo 
hemos sabido muy de cierto^ y los mismos que antes 
creían que yo recelaba demasiado me aconsejaron pre- 
cauciones para evitar el lance. Temo mucho que se 
encienda la guerra civil, porque la elección del Presi- 
dente ha sido obra de coacción y puñales. La sociedad 
fermenta y no puede menos de hacer explosión. En 
estos días aparecerá el proyecto contra la Compañía en 
las cámaras: no sé todavía sus términos, pero por los 
antecedentes creo que sea derogando el decreto de 1842, 
con declaratoria en que quedan'^ suprimidos los Cole- 
gios de Misiones, y disponiendo que los misioneros 
que vinieron y no quieran quedarse como ciudadanos 
se les dé viático para que se vayan. Esto es lo que se 
deduce de lo que se les oye; bien que no falta quien 
proponga una expulsión solemne. También se me ha 
avisado que otros proyectan quitarme el Seminario. 
No sé hasta donde vayan, pero las intenciones no pue- 
den ser peores». 

En efecto, los liberales más furiosos se daban prisa 
para llevar á cabo sus malignos intentos de persecu- 
ción contra los Jesuitas: muy presto apareció en las 
cámaras el proyecto de expulsión; sin embargo, á pe- 
sar de la exaltación de aquellos días parece que caye- 
ron en cuenta de lo impolítico é inoportuno que sería 
tratar cuestiones tan odiosas para la inmensa mayoría 
de la República y aun de las cámaras, cuyos miembros 
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5íl.— Me- 
dellln. 



en su mayor y mejor parte eran conservadores y opues- 
tos á aquella medida^ especialmente en tales circuns- 
tancias. Se prescindió, pues, absolutamente de este 
asunto y se guardó sobre él el más completo silencio, 
mientras estuvo reunido el Congreso. El Presidente por 
su parte se mostraba tan familiar y afectuoso con los 
PP. como lo había sido en Popayan, en cuyo Colegio 
había comido con ellos el 1 de Enero de aquel mismo 
año: siempre que se le tocaba este asunto, ofrecía que 
él nunca daría semejante paso, y & los que le urgían el 
cumplimiento de su compromiso, les iba dando largas. 
Tal conducta de parte de aquel hombre vendido á los 
enemigos de la Iglesia y de la Compañía, iba haciendo 
renacer la esperanza y restableciendo la calma en los 
corazones de los Jesuítas y de toda la Capital; atendido, 
sin embargo, el modo de expresarse de los periódicos 
del mal partido, y á que estos no suelen respetar ni lo 
más sagrado para llevar acabo sus perversos intentos, 
nadie se daba por seguro, y con razón se recelaba hasta 
de las buenas palabras del General López. 

31) — Tales recelos, sin embargo, no eran parte para 
entorpecer, ni aun entibiar el ardor del trabajo en to- 
dos los Colegios, así en la enseñanza como en todos 
los demás ministerios. El P. Visitador, ya que por su 
enfermedad no había podido volver á Bogotá para la 
época crítica de las elecciones, no tenía que apresu- 
rarse y se detuvo arreglando con tranquilidad los asun- 
tos de Medellín. El Sr. Obispo Gómez Plata continuaba 
haciendo instancias porque la Compañía se encargase 
de su Seminario de Antióquia, por lo cual hubo de ir 
á aquella ciudad para poder juzgar por sf mismo del 
edificio y demás condiciones del contrato para dar 
cuenta á Roma con datos ciertos. La Iglesia de San 
José, aunque no del todo concluida, estaba ya en dis- 
posición de poder servir, y tuvo un estreno digno del 
fen'or y constancia con que el pueblo de Medellín había 
emprendido aquella obra: tal fué la celebración del mes 
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de María. El P. Visitador alternando con todos los de- 1849 
más PP. predicaba todas las tardes á un auditorio ma- 
yor del que podía abrazar en sus tres naves el espacioso 
templo, con el fruto consiguiente de confesiones y 
comuniones, cual si fuera una prolongada misión. 
Grande incremento recibió la piedad de los fíeles con 
estas solemnidades, y las que continuaron celebrán- 
dose en San José, y este fué un nuevo triunfo de la 
Iglesia y la Compañía producido por las persecuciones 
de Lince y su comparsa. 

También quisieron aprovecharse de la presencia 
del P. Visitador los dueños del Colegio de San José 
para hacer la donación de él á la Compañía con todas 
las formas legales. El señor D. Juan Mora Berrio y sus 
tres socios en esta empresa tan benéfica para la pro- 
vincia de Antióquia, así como tan espontánea y gusto- 
samente habían empleado su dinero en la compra de 
aquella casa y solar, así también llevaban muy á mal 
que pudiera llegar á ser presa de los injustos espolia- 
dores de la Iglesia y de las órdenes religiosas, los cuales 
en nuestros infeliccB tiempos se enriquecen con sacri- 
legas rapiñas; acordaron, pues, otorgar la escritura de 
donación condicionalmente, es decir, que si por cual- 
quier evento la Compañía llegara á ser expulsada ó 
privada de poseer bienes raices, la donación quedaría 
por el mismo hecho anulada y debería volver á manos 
de los donantes ó de sus legítimos herederos, los cua- 
les á su vez debían restituirla á los Jesuítas en cual- 
quier tiempo que fuesen restablecidos en Medellín, 
si la propiedad no hubiese sido enagenada (*). Esta 



(*) Cuando en 1886 el General D. Marceliano Vélez entregó á la Compa- 
ñía el Colegio Provincial de Medellín, el antiguo Colegio de San José, que 
por muchos años había logrado conservar el celo del Sr. Canónigo Jiménez 
ocupado en usos de beneficencia, se hallaba muy dignamente empleado en 
un Colegio de Niñas dirigido por las Religiosas de la Presentación. Buena 
parte de él había sido ya enagenado, rescatando el Sr. Jiménez los respec- 
tivos lotes para no desmembrar el edificio. De acuerdo con el Sr. Obispo 
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1849 prudentísima medida salvó aquel edificio y le conservó 
incólume en medio de las persecuciones y revueltas 
políticas que se sucedieron unas tras otras en la Nueva 
Granada durante 25 años. 

Al cabo de cinco años de trabajos hallábanse los 
PP. de Medellín en posesión de casa é Iglesia propia, 
con un Colegio relativamente numeroso y bien sen- 
tado, los ministerios y tres congregaciones perfecta- 
mente organizadas, y como para completar esta funda- 
ción, á pesar de haber prometido el Presidente López 
no permitir que entrasen nuevos Jesuítas á la Repú- 
blica, á principios de Junio llegaron los PP. Esteban 
Parrando, León Tornero, Manuel Pujadas y Nicasio 
Eguiluz, siendo estos dos últimos destinados á Me- 
dellín, y con cuyo auxilio quedaba este Colegio más 
desahogado y los ministerios más cumplidamente aten- 
didos. En este estado dejó el P. Visitador á Medellín 
el 22 de Junio y emprendió su vuelta á Bogotá, traba- 
jando no poco por el camino, según él mismo lo refe- 
ría en una carta á los HH. Estudiantes de Nibeles. 
«...Hube, dice, de detenerme allí, (en Medellín) hasta 
el 22 de Junio, en cuyo tiempo he predicado más de 
cincuenta sermones, he dado ejercicios varias veces, 
he recorrido varios pueblos misionando, particular- 
mente la ciudad de Antióquia, que es donde reside la 
Silla Episcopal, he oido las confesiones generales de 
personas que no sólo eran enemigas de la Compañía, 
sino también de la Iglesia, y esto en tanto número y 
con tan buenos resultados, que me dieron gran conso- 
lación, edificaron á todos y me convencieron cada vez 
más de la utilidad de los confesores extraordinarios y 
excursiones apostólicas. A mi vuelta he pasado por 
Río Negro, Abejorral, Salamina, etc. en todas partes 



las Religiosas dieron á la Compañía el precio de la parte del edifício que en 
derecho les locaba, según el tenor de la sobredicha escritura de donación, 
y se quedaron defínitivamente con la propiedad total. 
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he confesado y predicado^ y si en cada uno de estos 
puntos hubiera podido detenerme un mes, hubiera te- 
nido ocupación abundante que no hubiera podido con- 
cluir: los penitentes me seguían dos y tres jornadas 
solo por poder confesarse aunque fuera en el campo 
donde nos parábamos á comer ó dormir. Donde quiera 
que había gente^ todos querían confesarse, y bastaba 
decir, «ahí va un Jesuita,» para pedir confesión. Qué 
consuelo no ha tenido mi alma en poder reconciliar 
con Jesucristo almas que habían pasado muchos años 
en el crimen, y que acaso hubieran muerto en él, si 
Dios no me hubiera llevado & su mismo rancho, por 
especial Providencial Porque sepan que, huyendo de 
otros caminos por ser mal sanos, he venido por uno^ 
por donde sólo pasan los contrabandistas )^. Tal era la 
buena disposición de todo el pueblo granadino: por 
cualquier parte que viajara un jesuita siempre encon- 
traba necesidades espirituales que remediar, y conoci- 
dos ya en toda la República á lo menos por la fama de 
su caridad y celo, todos les buscaban para consultar- 
les sobre sus negocios de conciencia, seguros de hallar 
en sus consejos la quietud apetecida. Se hallaba ya tan 
extendido el nombre de la Compañía, y era tan esti- 
mada y deseada en todas partes, que esta era una de 
las razones porque creían algunos muy dificultoso que 
el nuevo Gobierno se atreviese á tomar una resolución 
contra ella. 

32) — ^Y, en efecto, al volver el P. Visitador á Bogotá 
encontró á los PP. entregados al trabajo con tanta se- 
guridad y calma, como si nada hubiera que temer: 
apenas se ocupaban los periódicos en la cuestión Je- 
suitas: el mes de Mayo se había celebrado con una 
pompa aún mayor que en los años anteriores: el Pre- 
sidente se mostraba tan afectuoso y deferente, que no 
dudó admitir la invitación, que, según costumbre, se 
le hizo para la función de San Ignacio, á la cual asistió 
con sus ministros y todo lo más notable de la capital. 
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1849 Evidentemente aquellos hombres hipócritas sólo trata- 
ban de alucinar al pueblo y á todos los buenos con ta- 
les deferencias; eran muy otras sus aspiraciones, y esto 
se manifestaba en que, dejando á un lado á los Jesuítas, 
la habían emprendido, según su programa, con el se- 
ñor Arzobispo Mosquera. Es verdad que ya el Presi- 
dente anterior había roto con su hermano y había ve- 
jado tanto á la Iglesia, que^ muy poco dejaba que hacer 
á los liberales: de su gabinete particular habían pasado 
á las cámaras proyectos de ley como el de supresión 
de diezmos, venta de bienes eclesiásticos, tolerancia de 
cultos, etc.; mas ahora la persecución era personal, y 
acaso no tanto como á defensor acérrimo de los fueros 
de la Iglesia, cuanto como al miembro más exclarecido 
de la familia Mosquera. Estando aún reunidas las 
cámaras se había hecho circular entre sus miembros 
un libelo infamatorio lleno de atroces calumnias con- 
tra el virtuoso Prelado; hecho que llenó de indigna- 
ción á toda la capital, y obligó al Cabildo Eclesiástico 
á elevar una enérgica protesta firmada por muche- 
dumbre de personas así eclesiásticas como seculares. 
Más tarde se fundó un nuevo periódico cuyo principal 
objeto era denigrar la fama de su dignísimo pastor, 
y lo que era á este aún más doloroso y de mayor es- 
cándalo para los buenos, el Canónigo Saavedra, como 
abandonado de la mano de Dios, y puesto «n las de 
los liberales como instrumento de sus odios y malé- 
ficas maniobras, era uno de los que más furiosamente 
atacaban de palabra y por la prensa al Sr. Mosquera, 
quien á fuer de verdadero sabio y hombre de acri- 
solada virtud, sufría callando: «Yo no leo nada, es 
cribía al P. Gil, ni me incomodo, todo lo dejo en las 
manos de Dios... Todo lo miro con indiferencia: las 
injurias de la prensa no me han causado la menor 
alteración, y paso los días sin ansiedad, no sin cui- 
dados, porque estos sólo se acaban á la orilla del 
sepulcro». 
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33) — ^Muy distinto aspecto presentaban las cosas de 1849 
la Iglesia y de la Compañfa en las Provincias del Sur 
y especialmente en Pasto, donde el fervor siempre «^.-ia 
creciente de aquellos pueblos traía á los tres Padres pasto, 
agoviados de trabajo. He aquí cómo refería el Padre t^c»™^ 
Pablo de Blas los ministerios en que se hablan ocupa- ^^^' 
do durante los meses de Junio, Julio y Agosto: «Hacía 
ya algún tiempo que habíamos establecido la Congre- 
gación de niños que cuenta ya con un centenar. Todos 
los domingos se tiene lectura espiritual, cánticos, ex- 
hortación y misa: están generalmente tan atrasados, 
que ha habido y hay gran trabajo en hacerles compren- 
der las cosas de la Coqgregación, en que asistan con 
puntualidad, frecuenten los Sacramentos, etc. El día 
de San Luis hicieron una modesta función y yo les 
hice el panegírico de un estilo particular para darles á 
conocer al Santo, de alguna manera. No es pequeño 
obstáculo al progreso de la Congregación el tener que 
hacerla en una Iglesia prestada y destinada á otros 
objetos en cierto modo incompatibles con ella. 

Por caer el mes de Mayo tan próximo á la cuares- 
ma, resolví que se hiciese el mes de María en Junio, 
como en efecto se hizo. Para esto adornado el altar 
mayor de la contigua Iglesia con una magnificencia 
más propia de una ciudad Europea que de Pasto, y 
colocada en él la más hermosa imagen de la San- 
tísima Virgen que se halla en esta ciudad, ricamente 
▼estida y ataviada, bien provistos de letanías, y cánticos 
los niños del coro, se comenzó el último de Mayo para 
concluir el dos de Julio. Esta devoción del mes de 
María fué una verdadera misión tanto más fructuosa 
que la primera, cuanto que siendo más larga hubo 
tiempo para que se aprovechasen las gentes de los 
pueblos de esta provincia y de la de Túcares. El con- 
curso era extraordinario: el modo que tuvimos en la 
práctica de esta devoción fué el mismo que se obser- 
vaba en el Colegio de Madrid, salvo que atendiendo á 

17 
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1849 la extrema necesidad que habla de rectificar ciertas 
ideas de rigorismo^ ideas absurdas y ridiculas pero 
que estaban en boga y eran causa de innumerables pe- 
cados^ me resolví á aprovecharme de la concurrencia 
para explicar^ como lo hice^ los mandamientos del 
decálogo en treinta y dos doctrinas^ una cada día del 
Mes de María^ y se ve que este pensamiento me lo 
sugirió el Señor^ pues fué incalculable el bien que por 
este medio se hizo, echándole su bendición la Santí- 
sima Virgen. La comunión general fué mayor que la 
de los ejercicios. El entusiasmo de toda la ciudad 
y provincia por la Compañía subió de quilates con 
el Mes de María, y entonces fué cuando se realizó 
el proyecto ya antes concebido de comprar casa para 
los PP. y comprada, toda la ciudad se interesó en su 
refacción, ó mejor diré, su reedificación, acudiendo 
personalmente todas las clases de la sociedad á son 
de campana á la construcción y transporte de mate- 
riales. Nosotros éramos los primeros en estos oficios, 
y muchas veces nos acompañaban en la labor hasta 
las primeras autoridades, así en lo civil como en 
lo militar, no teniendo empacho de pasar unas veces 
por toda la ciudad cargando materiales, y otras de 
trabajar con sus palas y barras. Otros van con sus 
criados á los bosques á cortar madera, y otros con sus 
yuntas de bueyes van á traerlas: no pocas veces se 
han visto en medio de estas turbas de trabajadores 
gratuitos algunos eclesiásticos animando á los demás 
con su presencia y ejemplo. Una ocasión llegaron á 
contarse sólo en el lugar donde se fabricaban adobes 
más de 500 personas, y otro día se ofrecieron hasta 
90 pares de bueyes para traer á la obra la madera cor- 
tada losadlas anteriores. Con tal cooperación está ya 
para'techarse la casa; mas aunque la voliintad de estas 
gentes es inmejorable, sin embargo no podrá empren- 
derse la obra de la Iglesia, si el Señor no me propor- 
ciona otros recursos pecuniarios, pues los de este 
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género aquí son cortos. Entre tanto nos servirá de 
capilla pública un largo salón bajo que hay^ al cual se 
puede dar puerta á la calle. 

De la ciudad de Túcares y del numeroso pueblo de 
Ipiales me hablan pedido la misión desde la cuares- 
ma^ pero yo no había podido acceder á sus piadosas 
súplicas, por no dejar la abundante cosecha que aquí 
teníamos entre manos. A mediados de Julio resolví 
darles gusto^ para lo cual atendiendo & que los dos 
PP. Orbegozo y Piquer tuviesen algún alivio, del cual 
habíamos carecido desde que llegamos & esta, dispuse 
que partieran para la misión de las sobredichas pobla- 
ciones^ pero que antes de llegar se detuviesen en la 
hacienda de un amigo nuestro para pasar allí á lo 
menos una semana reposando; pero salió todo al 
contrario, porque en sabiendo las gentes de las ha- 
ciendas y aldeas vecinas que estaban allí los PP., al 
punto concurrieron de todas partes, de manera que 
hubieron de convertir el reposo en una misión cam- 
pestre, predicando y confesando en el Oratorio de 
la Hacienda, donde también hicieron su Comunión 
general. De allí pasaron & Túcares, capital de la 
provincia de este nombre, donde dieron Misión por 
unos veinte días con tan feliz suceso, que comenzando 
por las primeras autoridades hasta la más ínfima 
plebe se confesaron cuantos pudieron confesarse con 
los Misioneros y otros sacerdotes que les auxiliaron. 
Entre la Comunión general y otros que se confesaron 
después de ella, pasaron de 2.000 las comuniones, que 
se hubieran convertido en 10.000 si los cuatro confeso- 
res se hubieran convertido en 20. Los que no pudieron 
confesarse se consolaban con que vendrían á hacerlo 
á Pasto^ como en realidad lo están haciendo muchos. 
Fruto de esta misión fueron 115 matrimonios que 
se celebraron en los días de la misión y en el mes 
siguiente. Toda la ciudad y provincia de Túcares quedó 
tan aficionada á la Compañía, que están activando una 
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1849 suscripción para reunir fondos^ á fin de fundar casa 
de la Compañía en la Capital. 

De Túcares pasaron los PP. & la misión de Ipiales^ 
población de siete á ocho mil almas^ en los confínes 
de la República^ y á media hora de la línea que la 
separa del Ecuador. La misión duró aquí unos quince 
días, con igual concurso y devoción de la gente, pero 
con más numerosa comunión que en Túcares, por 
haber más confesores: por la misma razón fué también 
mayor la comunión general de niños, pero en cambio 
menor el número de matrimonios, porque el Párroco 
no dispensó, ni disminuyó los derechos, como lo 
había hecho el de Túcares. A todo esto me llegaban 
cartas de otros pueblos, y con particular empeño de 
Tulcan, población muy considerable de la República 
del Ecuador, pidiéndome misión, pero yo, temiendo 
por la salud de los dos misioneros, los hice volver, y 
llegaron á esta en buen estado de salud, á pesar de 
tan continuado trabajo. Yo no digo nada de lo que 
tuve que hacer en casi dos meses de ausencia de los 
PP. habiendo quedado con la carga ordinaria de todos 
tres en confesiones, sermones, enfermos, consultas, 
obra de la casa, etc.; basta que sepa que no me acuer- 
do haber tenido otros dos meses de tan continuo 
trabajo... 

Respecto al efecto que aquí profesan á la Compa- 
ñía, no hay diferencia de clases, ni de partidos, porque 
como han visto por experiencia que nuestro partido es 
el de hacer bien á todos sin distinción de personas, ni 
opiniones, y esto cuadra bien á todo partido, todos 
generalmente nos estiman: y como ven que no busca- 
mos otra cosa que promover la gloria de Dios por 
medio de la reforma de costumbres, y ya están experi- 
mentando los buenos resultados que son consiguien- 
tes, todos están empeñados, no sólo en que se radique 
aquí la Compañía, sino también en que nos encar- 
guemos de la enseñanza, ofreciéndonos al efecto la 
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dirección del Colegio Provincial que están fabricando 1849 
y concluirán dentro de pocos meses...» 

Hasta aquí la carta del P. Blas^ que al mismo tiem- 
po que nos pinta sus fatigas apostólicas y las de sus 
compañeros^ nos hace ver el carácter religiosísimo de 
aquellos pueblos y las grandes necesidades espiritua- 
les que les aquejaban^ necesidades que sin duda 
habrían desaparecido completamente, si la permanen- 
cia de la Compañía en Pasto hubiera sido más pro- 
longada. 

34) — Como se ve, en las Provincias del Sur todavía ^.-cona. 
no se dejaban sentir mucho las maléficas inñuencias ezpoiaión. 
del nuevo Gobierno. En Antióquia aterrados con la sicóiera. 
epidemia amenazante del cólera que asolaba las costas 
del Atlántico, había penetrado hasta Santander y su- 
bido por el Magdalena hasta Nare, sólo se pensaba en 
aplacar la justicia de Dios por, medio de rogativas y 
plegarias, aprovechando los PP. aquella ocasión para 
excitar la devoción y piedad en aquella capital. Las 
funestas noticias que llegaban de Cartagena y otros 
puntos atacados por el cólera tenían también sobre- 
cogida la inmensa mayoría de la población de Bogotá: 
el número de confesiones era muy crecido, los ejerci- 
cios y prácticas piadosas se multiplicaban, y el señor 
Arzobispo á nombre del Clero secular y regular hizo 
voto á la Inmaculada Concepción de celebrar una 
solemne fiesta cada año en el día que la Iglesia defi- 
niera como dogma de fe este hermoso misterio, y 
además, de ayunar anualmente el 7 de Diciembre, 
víspera de esta festividad, para que librase á su Ar- 
quidiócesis de tan terrible azote, como en efecto la 
libró, no dejándose sentir eü ella sus estragos. Entre 
tanto los liberales, como hombres descreidos y que no 
veían muy de cerca aquel castigo enviado por Dios á 
la República, proseguían su obra de destrucción y 
ruina. El Presidente López no era en realidad más 
que una pantalla que ocultaiba los secretos manejos 
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1849 de la camarilla de que supieron rodearle sus partida- 
rios, y cuyo miembro visible era el Dr. Manuel Muri- 
11o, Ministro de Estado, hombre sagaz, de ideas anti- 
religiosas y el más avanzado entre los de su partido. 
Por el mes de Agosto se habían hecho las elecciones 
de Diputados y Senadores para el nuevo Congreso, 
obteniendo mayoría, como era de esperarse, los libe- 
rales. Tratóse de explorar la opinión de los nuevos 
padres de la patria respecto de la expulsión de los 
Jesuitas, asunto que era necesario llevar á cabo, 
según su programa, y que parecía demorarse dema- 
siado; sin embargo, la opinión general no se encontró 
favorable & los anhelos de la camarilla y hubo que 
sobreseer por el momento, dejando á los periódicos 
preparar mejor el terreno. 

Sin embargo un nuevo incidente vino á exasperar 
la obligada paciencia de aquellos Señores. El primer 
día de Octubre los PP. Pedro García y Manuel Fer- 
nández acompañados de tres sacerdotes seculares 
partieron á dar una misión á Facatativá. Este pueblo 
de numerosa población y situado á la entrada de la 
sabana, en el camino real de Honda, pertenecía en su 
inmensa mayoría á los liberales. La misión produjo 
sus frutos ordinarios: hubo ruidosas conversiones y la 
población cambió de faz, hasta el grado de que los 
liberales la creyeron, y con razón, completamente 
enagenada de sus antiguas ideas. Esto era insufrible: 
los periódicos liberales se desfogaron de una manera 
extraordinaria contra los Jesuitas que tales conquis- 
tas hacían, á su modo de pensar, contra el Gobierno 
constituido y en favor del partido caido. La camarilla 
exasperada urgía al Presidente y este reunió el conse- 
jo de Ministros para tratar seriamente de la expulsión 
de la Compañía; mas estos no estaban de acuerdo 
sobre este punto. Tales manejos no pudieron veri- 
ficarse con tanto secreto que no llegaran á oidos del 
P. Visitador, el cual juzgó conveniente presentarse 
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con franqueza at General López y preguntarle re- 1849 
sueltamente qué había sobre aquel negocio. Al escu- 
char una pregunta tan categórica no pudo ocultar el 
Presidente su turbación viendo que era ya del dominio 
público lo que con tanto sigilo se había estado tratan- « 
do en la tenebrosa camarilla^ y todo sobrecojido auto- 
rizó al Padre para que pudiera decir en cualquiera 
parte lo que en otras ocasiones le había asegurado^ es 
á saber^ «que nada se había podido probar contra la 
conducta de los Jesuítas de la Nueva Granada;»; reco- 
mendóle^ sí^ que no se diesen más misiones. Con esto 
terminó aquella entrevista cuyo resultado fué el sere- 
narse por algún tiempo de tempestad. 

35)— Azarosa era la situación de López en aquellas ®rf*° 
circunstancias: por una parte esclavo de su camarilla curso de 
poseedora del documento firmado de su mano en que, ^^ 
como dijimos, se había comprometido, entre otras 
cosas, & expulsar á los Jesuitas, se veía acosado por 
sus exigencias y amenazas, si no cumplía lo prometi- 
do; por otra parte había empeñado su palabra de 
honor no sólo á los mismos Jesuitas, sino también á 
otras personas de alta representación, de que durante 
su administración aseguraba la existencia de la Com- 
pañía en la República, & no ser que alguna ley viniese 
á disponer lo contrario: esta ley no existía ni era 
posible que existiera hasta Marzo, es decir, hasta que 
se reuniera el próximo Congreso, y todavía entonces 
serla dudoso atendido que aun entre los mismos libe- 
rales no faltaban quienes opinaran de otro modo. 
Pareció, pues, adoptarse el partido de una disimula- 
ción oficial, mientras se proporcionaba ocasión más 
propicia. Llegado el fin de curso, se hicieron los 
acostumbrados certámenes públicos y distribución de 
premios con un éxito admirable^ El P. León Tornero 
que habla llegado de Europa en el mes de Junio, 
comenzó entonces á lucir su extraordinaria pericia en 
la poesía y en la música que dieron singular realce á 
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1849 las funciones literarias. El concurso de lo más escoji- 
do y más que nunca numeroso^ estuvo presidido no 
sólo por el Arzobispo^ sino también por el Presidente, 
el Vicepresidente y todos sus Ministros, los cuales, si 
bien en la apariencia tomaban parte en el entusiasmo 
y aplausos de aquella culta sociedad tan sincera y 
ardiente admiradora de la educación Jesuítica, no 
podíaa menos de ver que aquellos triunfos aumenta- 
ban sus dificultades para la ejecución de sus maléficos 
planes. Iguales ovaciones recibían los Colegios de 
Medellín y Popayan, todo lo cual contribuía poderosa- 
mente á acrecentar en todas partes la estimación de 
la Compañía y destruir el mal efecto que el periodis- 
mo pudiera producir con las odiosas calumnias que 
pródigamente propalaba. 

El tiempo de las vacaciones fué de treguas, porque 
reinaba cierta tranquilidad relativa, que permitía á los 
PP. entregarse pacíficamente & sus faenas espirituales 
de pulpito y confesonario; sin embargo, no se hacían 
ilusiones; bien conocían que ardía el fuego bajo la 
ceniza, y temían con razón qua leve vientecillo produ- 
jera nuevos incendios. Esto daba & entender el Padre 
Visitador cuando escribía al P. Blas: «Aquí nos mo- 
lestan mucho los enemigos y parece que el diablo 
anda muy suelto. La misión de Facatativá les ha 
escocido, se ha tratado seriamente de echarnos, y no 
sé todavía en qué parará. Oración y prudencia. Re- 
presentaciones de los pueblos podrían neutralizar ó 

paralizar el mal » 

Por lo demás hé aquí la pintura que nos hace del 
lamentable estado de la República un historiador na- 
cional, Don Joaquín Borda: {*) «Una vez entronizado 
el partido liberal, de lo único que se trató fué de 
absorber los caudales de la nación y de destruir á 
sus contrarios. Qué queréis conservar, les decía, es 



(*) Historia de la Compañía de Jesús en la Nueva Granada, T. 11. G. 10.* 
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necesario borrar hasta el recuerdo de lo pasado. Y es 1849 
necesario confesar que casi lo han conseguido; por- 
que ya la República es un esqueleto sin vida. Todos 
los individuos pertenecientes al partido conservador^ 
aun aquellos cuya aptitud y brillantez eran indispu- 
tables^ fueron removidos de los destinos públicos^ y 
la administración política^ la justicia^ la educación de 
la juventud todo fué puesto en manos por lo general 
inhábiles y mercenarias. No saciados con esto provo- 
caron al partido conservador á la guerra para exter- 
minarlo. Uno de los medios que emplearon fué la 
persecución sangrienta y vil contra los Jesuítas. El 
Presidente López^ que en su vida privada era un 
hombre honrado^ y que como general había prestado 
servicios á la nación^ carecía totalmente de aptitudes 
para gobernar y tuvo el buen sentido de conocerlo así; 
pero por desgracia no tuvo el de escojer buenos con- 
sejeros. Pidió & su partido que le nombrase los secre- 
tarios^ y estos no sólo se los nombraron^ sino que le 
formaron una camarilla tenebrosa que lo dominase^ 
y lo entregaron en cuerpo y alma al Dr. Manuel 

Murillo » 

Tal se presentaba la situación de la Nueva Grana- 
da y de la Compañía & fines de 1849^ cuando el nuevo 
orden de cosas no llevaba más de diez meses de insta- 
lado. En el libro siguiente veremos sus funestísimos 
progresos. 




1 



DiB^o Sbe^@bí^o. 



<©& 



1850-1851. 

Entramos á referir los últimos sucesos de esta pri- 
mera época de la existencia de la Compañía de Jesús 
en la Nueva Granada^ y si bien en todo lo antes ex- 
puesto han podido ver nuestros lectores la lucha más 
ó menos abierta, según las circunstancias^ entre los 
hijos de San Ignacio^ firmes siempre en la brecha en 
defensa de la soberanía de Jesucristo y los derechos de 
la Iglesia sobre los pueblos; y los liberales poniéndoles 
todas las trabas imaginables para entorpecer & lo me- 
nos su actividad; ahora podremos ver la manera de 
obrar de estos sectarios diabólicos^ cuando se lanzan 
ala desesperada^ y cómo no les importa ser inconse- 
cuentes en sus principios^ ni violar los derechos de los 
pueblos^ ni ponerse en ridiculo ante lo mejor y más 
cuerdo de las sociedades. Los hechos son palpables y 
hablan por si solos: no necesitaremos de sugerir re- 
flexiones. 
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1850 1)— En todos los Colegios abriéronse los cursos en 

el mes de Enero con la tranquilidad que lo hubieran 

i.-Aiwr- hecho en los tiempos más normales y pacíficos. El Pa- 

rr dre San Román qSe había venido á Bogotó acompa- 
ñando á varios de los primeros jóvenes que habían 
concluido sus estudios de Humanidades y Retórica^ 
para que comenzasen sus cursos de Filosofía en el Se- 
minario^ volvía & Popayan llevando al noviciado algu- 
nos jóvenes postulantes. El P. Blas y sus Compañeros 
evangelizaban la provincia de Pasto^ prosiguiéndose 
al propio tiempo el trabajo de la nueva casa^ que en 
los designios de los Superiores de aquella Misión^ al 
paso que sirviera de punto de descanso & los futuros 
misioneros del Caquetá y Putumayo, fuera también 
como el lazo de unión con el Ecuador^ de donde hacían 
ya muchas instancias y considerables ofrecimientos 
para llevar allá la Compañía. Los PP. de Medellín 
daban muestras de su fervoroso celo emprendiendo 
misiones de muy trabajoso desempeño^ en el tiempo 
de las vacaciones. 

2) — ^Tal fué la de Cañas-gordas^ de la cual hablare- 
mos más en particular por haber sido la última que se 
dio en esta época. Dista este pueblecito unas cinco jor- 
nadas de Medellín y está situado en los confines de 
Antióquia con el Chocó^ cerca de las cabeceras del Río 
Verde^ en medio de un laberinto de montañas. No es 
sólo la distancia y falta de posadas lo que hace penoso 
aquel viaje^ sino más bien la aspereza de los montes 
que hay que subir y bajar constantemente por sendas 
muy estrechas y escabrosas^ por entre lodazales quQ 
forma el terreno deleznable y las lluvias torrenciales 
de aquellos climas^ y teniendo que atravesar torrentes 
muy violentos y ríos muy caudalosos. Esta perpetua zo- 
zobra no deja al caminante tranquilidad para recrearse 
en los variadísimos paisajes y grandiosos espectácu- 
los que ofrece á su vista la naturaleza virgen con la 
exuberancia de su vejetación^ sus árboles seculares^ 
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plantas y flores rarísimas^ bellísimos heléchos que 1850 
crecen como las palmeras^ aves y cuadrúpedos de 
muy variadas especies. La población de este pueblo^ 
como la de otros vecinos^ está formada parte de indí- 
genas^ cristianos por haber sido bautizados^ pero sin 
ninguna instrucción ni prácticas religiosas; parte por 
raza española que por lo general se ocupan en la ex- 
plotación de minas y son poco numerosos los que vi- 
ven en las poblaciones. Ya se ve que en aquellas vas- 
tas soledades el abandono de las costumbres no puede 
menos de producir sus estragos en las almas^ si bien 
Dios en su misericordia no deja de enviar de vez en 
cuando algún escarmiento para retraer del pecado á 
aquella gente descuidada. Tal fué^ por ejemplo^ el caso 
que tuvo lugar pocos días antes de la misión que va- 
mos refiriendo. Cierto sujeto^ aunque casado^ vivía al 
mismo Jtiempo amancebado. Permitió Dios que una ser- 
piente llamada birri^ cuya mordedura es mortal^ qui- 
tara la vida á su esposa. El mal hombre continuó en su 
vida desgarrada^ á pesar de este aviso de Dios^ y apre- 
miado por la justicia^ dijo que iba á casarse^ pero lo 
que en realidad hizo fué huir con su manceba. Siguióle 
la justicia divina y vio á la mujer mortalmente herida 
del mismo reptil^ aunque pudo salvar la vida: no así él á 
quien poco después hallaron muerto^ el cadáver mons- 
truosamente hinchado y corrompido á consecuencia de 
las mordeduras de aquel terrible animal^ instrumento 
de divina justicia. 

Tales eran las necesidades que á costa de muchas 
fatigas iban á remediar los PP. Freiré, Eguiluz y Co- 
tanilla. Comenzaron sus trabajos y á pesar de las llu- 
vias crecía cada día el concurso, viniendo de muy lejos 
las familias en busca de la salud de sus almas. No con- 
tribuyó poco sin duda otro caso desastroso que en aque- 
llos mismos días acaeció, para acreditar la palabra de 
Dios. Oyó el primer sermón una mala mujer, y temien- 
do sin duda que la fuerza de la divina gracia la vendría 
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1850 por fin á arrancar de los brazos de su cómplice, deter- 
minó salirse del pueblo llevándole consigo; mas, jus- 
tos juicios de DiosI no sé por qué este mismo hombre 
la atravesó de una lanzada, viéndose obligada á volver 
á la población y & buscar á Dios de cuya misericordia 
había querido vanamente escaparse. Seiscientas confe- 
siones de adultos pudieron oir los misioneros en los 
siete días que permanecieron en aquellas sierras, con- 
tinuando después el celoso párroco en la recolección 
de aquella abundante mies. 

Mas con dolor de los PP. se escapaban de sus ma- 
nos otros frutos aún más codiciados: estos eran los in- 
dígenas, que, como dijimos, estaban muchos bautiza- 
dos. Presentáronse no pocos á visitar á los misioneros 
y ofrecerles algunos donecillos con un candor y sim- 
plicidad que daban á entender sus buenas disposicio- 
nes. Van estos indios decentemente vestidos: hombres 
y mujeres dejan crecer la cabellera, que dividida en 
dos partes les cae con cierta gracia sobre los hombros: 
son muy dóciles y por lo mismo abusan de ellos los 
blancos, causa por la cual viven retirados de su trato 
y remontados lejos de las poblaciones. El cacique, an- 
ciano respetable de más de 90 años llegó con dos ó tres 
sobrinos suyos y como hablaban y entendían media- 
namente el castellano, se les pudo dar alguna instruc- 
ción y confesarlos, acaso por primera y última vez en 
su vida, y este fué el único bien que pudo hacerse á la 
casta indígena. 
3.-Nue: 3) — Dejemos ya los pacíficos ministerios de las mi- 
zques a siones para presenciar espectáculos de muy diverso 
la com- género. Mientras los Jesuítas se ocupaban en sus Co- 
^*^*** legios y demás ministerios puramente espirituales, los 
demagogos de la capital, impacientes de la morosidad 
de López, que no parecía tener valor para cumplir sus 
compromisos, quisieron hacer una nueva tentativa. 
Habíanse organizado en Bogotá dos sociedades políti- 
cas de muy contrarias aspiraciones: la una llamada 
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democrática favorecía el partido liberal y se prestaba 1850 
á servir de instrumento de los ocultos manejos de la 
camarilla gubernamental: la otra se titulaba Sociedad 
popular de instrucción y fraternidad cristiana, por- 
que en realidad venía & tener un fin semejante al de 
los círculos católicos de nuestros días. Es inútil adver- 
tir que^ aunque la Compañía no tenía parte alguna en 
esta sociedad^ sus miembros eran sinceramente ami- 
gos suyos y no pocos de ellos^ si no todos^ pertenecían 
ár la Congregación de artesanos^ que desde su funda- 
ción había sido la edificación y el ejemplo de la capi- 
tal. En la noche del 15 de Enero uno de los oradores 
de la Sociedad popular^ en el calor del discurso llamó 
á la autoridad simulacro de gobierno, expresión que 
escuchada por un grupo de demócratas allí apostados 
produjo entre estos un horrible alboroto^ que se au- 
mentó con un tiro de pistola que resonó en el salón. 
Inmediatamente salieron los alborotadores gritando 
por las calles, revolución! revolución! Mueran los Je- 
suítas! Mas á poco rato reinaba en la ciudad la tran- 
quilidad más completa. 

Al siguiente día se vio á los miembros de la socie- 
dad democrática recorriendo los barrios de la ciudad y 
distribuyendo esquelas de convite para una gran junta 
que debía celebrarse en la plaza mayor con el fin de 
pedir al Gobierno, 1.^ la expulsión de los Jesuítas: 
2.'' la remoción de todos los empleados públicos per- 
tenecientes al partido conservador: 3.^ la disolución de 
la Sociedad popular. En efecto, el día 17 á las doce es- 
taban reunidos en el lugar designado unas 400 perso- 
nas, en su mayor parte amigos de los Jesuítas, deseosos 
de ver el giro que iba tomando el negocio de su expul- 
sión. Pronunciáronse allí discursos violentos contra la 
Compañía, y entre ellos se distinguió mucho por sus 
dislates un orador tan ignorante, que ni aun sabía 
leer, el cual á boca llena llamaba ateos á los Jesuítas, y 
á los de la Sociedad popular salteadores. Esta comedia 
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1850 que comenzaban & representar los liberales & unos 
excitaba & risa^ á otros á indignación; personas más 
serias echaban de menos la policía; pero luego vieron 
que esta^ representada por el General Mantilla^ Gober- 
nador de la Provincia^ no solo apoyaba aquel motin^ 
sino que tomaba parte muy activa en él: este hombre^ 
enemigo acérrimo de la Compañía pronunció también 
un furioso discurso^ y concluyó diciendo que tenía to- 
madas sus medidas y precauciones para ejecutar la ex- 
pulsión de los Jesuítas^ que si el Ejecutivo no se opo- 
nía^ antes de las tres de la tarde estarían estos fuera 
de la Capital^ aunque se le opusiera toda la Europa^ y 
que contarla esta acción como la más importante en 
su hoja de servicios á la República. Nombróse, pues, 
una comisión de cuatro personas, las cuales, seguidas 
de un grupo poco numeroso de demócratas, se diri- 
gieron al palacio presidencial en demanda de los tres 
puntos sobredichos. Fueron, como era de suponer, 
bien recibidos, y manifestadas sus pretensiones nada 
más que de palabra, contestó el Presidente, «que el 
Gobierno las tomaría en consideración y que la Nación 
sabría el resultado;». Tomáronse, efectivamente, en con- 
sideración en consejo de Ministros reunido con este 
mismo objeto, y discutióse sobre ellas largamente; 
pero es el caso que entre los cuatro Secretarios de Go- 
bierno había dos hombres formales, aunque no perte- 
necían al partido conservador, los señores Francisco 
J. Zaldúa y Tomás Herrera, los cuales tacharon de im- 
políticas aquellas medidas tan fuertemente apoyadas 
por los otros dos, Murillo y Paredes. Divididos asi los 
pareceres, nada pudo concluirse á favor de los demó- 
cratas, que no por esto se desanimaron. 

Tomóse ocasión de los incidentes referidos, para 
tender una red á los Jesuítas en persona. Al día si- 
guiente el Presidente llamó á palacio al R. P. Gil, y co- 
menzó á hacerle una pintura, del todo falsa, como 
trabajada según el diseño trazado por la camarilla, del 



BN COLOMBIA Y CBNTRU-AMÉRICA. 273 

estado político de la República. Decíale que el partido 1850 
conservador conspiraba^ aunque protestase de lo con- 
trario: que ya se había organizado en una sociedad; 
que todos los artesanos^ miembros de la Congregación 
dirigida por los Jesuitas estaban afiliados á ella; y que 
esto daba motivo para sospechar^ y aun parecía cierto^ 
que ellos se lo habían aconsejado; que el pueblo irri- 
tado por esto y por los acontecimientos del día 15 se 
había reunido en la plaza pública para pedir su expul- 
sión; en fín^ que en vista del estado alarmante de las 
cosas^ le llamaba para ver si él encontraba algún me- 
dio para eludir las consecuencias de aquella alarman- 
te situación. Contestó el P. Gil protestando enérgi- 
camente que jamás ninguno de sus subditos había 
tomado parte directa^ ni indirectamente en cosas políti- 
cas aduciendo varios casos en prueba de su aserción y 
rechazando como calumniosa la suposición de haber 
aconsejado á los Congregantes que se alistasen en la 
Sociedad popular, cuando por el contrario, queriendo 
el Sr. Cárdenas, Presidente de ésta, dirigir la palabra 
á los congregantes, el P. Director no se lo permitió, 
sospechando que podría ser con el objeto de invitarles 
á tomar parte en su sociedad recientemente organiza- 
da, lo cual hubiera sin duda sido interpretado y co- 
mentado por los libérales, ya se ve en qué términos^ 
cuando tales calumnias levantan, sin más fundamen* 
tos que los forjados por su imaginación extraviada. 

Nada quedaba que replicar al mal aconsejado pre- 
sidente, pero se atrevió á añadir otra recriminación 
aún más ridicula. Acusan también á los Jesuitas de 
inmiscuirse en negocios internacionales, dijo con gra- 
vedad presidencial.— He oido que V. E. ha referido 
esa especie, repuso el P. Visitador, y desearía saber lo 
que hay sobre esto para sincerarme. — Se dice, res- 
pondió, que los PP. de Popayan y de Pasto están tra- 
bando con el Gobierno del Ecuador, ofreciéndole em- 
plear toda su influencia para que las Provincias de 

18 
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1850 Pasto y Túcares se anexen é, aquella República^ y de 
este modo lograr que se restablezca allí la Compañía^ 
aunque de esto no tengo pruebas judiciales. — Gra- 
cias por la franqueza y confianza que V. E. se digna 
dispensarme; pero tal acusación no puede ser ni más 
falsa^ ni más torpe. Es cierto que del Ecuador nos lla- 
man^ y nos hacen ventajosísimas propuestas de Rio- 
bamba; y por lo mismo^ qué necesidad tendríamos de 
valemos de medios tan bajos para establecernos en la 
vecina República; sobre todo mediando los motivos de 
gratitud que nos ligan á la Nueva Granada? — A tal 
respuesta López calló^ hasta que el P. Gil le hizo rom- 
per el silencio diciéndole: — No sé yo qué hacer para 
satisfacer los deseos del Gobierno; pero si al Sr. Pre- 
sidente se le ocurre algún medio^ desearía me lo sig- 
nificara. — Se me ocurre uno^ repuso López^ aunque 
no lo he consultado con los Secretarios, y es que V. re- 
dacte una protesta formal de adhesión al Gobierno, en 
la cual conste que todos los Jesuitas están dispuestos 
á observar las leyes. ¿Han jurado VV. la Constituciónt 
— Sí, la han jurado los que fueron destinados & la 
Misión del Putumayo; á los demás no se nos ha exigi- 
do.— Pero estando VV. encargados del Seminario...! 
— Estamos prontos á jurarla cuando se nos exija... 
— ^Tienen VV. aquí tanta influencia... Podrían aconse- 
jar á sus Congregantes que no asistieran á la Sociedad 
popular... Pudo aquí el P. Gil manifestar al Presidente 
la inconsecuencia de estas últimas palabras, pues al 
paso que tachaban á los Jesuitas de mezclarse en polí- 
tica, de ser el apoyo del partido conservador, etc., se 
les pedía que dieran á este un golpe en favor del parti- 
Tío liberal; porque aconsejar á los congregantes que se 
separasen de aquella Sociedad en sí buena y en las cir- 
cunstancias muy oportuna, valía tanto como trabajar 
abiertamente por el triunfo del partido liberal. Sin em- 
bargo, juzgó más prudente eludir la respuesta, y fiján- 
dose en la grande influencia que ejercían, se extendió 
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en algunas reflexiones generales sobre la injusticia 
con que se calumniaba á la Compañía y la exage- 
ración que podía haber en los elogios que le tributa- 
ban. Después de otros incidentes insigniñcantes de 
aquella entrevista^ por fin se convino en que el Padre 
Visitador redactase inmediatamente la protesta exigi- 
da. A las dos horas estaba ya en palacio: leyóla el 
Presidente y le pareció bien en lo sustancial^ pero exi- 
gió que se le dejase aquel ejemplar para consultarlo 
con sus ministros antes que se publicase por la prensa. 
Al siguiente día^ llamado el P. Gil & palacio le hizo 
el Presidente las siguientes observaciones: 1.* Que 
habiendo venido los Jesuítas con el objeto exclusivo de 
las misiones^ declarasen que estaban prontos para ir 
á ellas: 2.* que no procurarían que viniesen á la Re- 
pública más Jesuítas: 3.* que no estando reconocido el 
Instituto de la Compañía de Jesús^ debían suprimirse 
las palabras Superior de la Compañía, Constituciones 
y otras semejantes: 4.* que debían suprimirse también 
las palabfas^ <(Instituto altamente calumniado y victo- 
riosamente defendido»: 5.* que hablando del actual 
Gobierno debía apellidársele legítimo. Atendidas las 
circunstancias y el fin á que se enderezaba toda aque- 
lla tr€tma^ no quiso el P. oponerse á tan pueriles exi- 
gencias; m€is no dejó de hacer notar al Presidente que 
no era la Compañía la que había abandonado las mi- 
siones de infieles^ que por el contrario deseaban pro- 
seguir^ sino el Congreso que había negado los auxilios 
indispensables para tan arduo ministerio^ y en prueba 
de ello se mantenían á costa de limosnas los dos Cole- 
gios de misiones^ sin ningún subsidio ni protección 
del Gobierno. Respecto de no llamar nuevos Jesuítas^ 
añadió^ yo escribiré por el próximo correo que no se 
embarquen los que debían venir; pero si ya se han 
embarcado^ qué hacer?— Yo les mandaría volverse^ 
replicó un tanto alterado el Presidente: W. ven las 
dificultades^ W. son hombres de talento^ es preciso 
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1850 no exasperar los ánimos. — El P. Visitador quería ase- 
gurar la entrada de los PP. Francisco Javier Hernáez 
y Ramón Solá^ que á la sazón^ según c&lculos^ debían 
venir navegando y que, como veremos, llegaron por 
fin á Popayan; mas no era oportuno/ vista la disposi- 
ción de López, y así se retiró á corregir la protesta que 
fué entregada al siguiente día, y estaba concebida en 
estos términos: 

. Ciudadano Presidente: 

El infrascrito Superior de los Jesuitas residentes en 
la Nueva Granada, con motivo de los rumores que se 
han esparcido en estos últimos días, ha creido de su 
deber hacer en nombre suyo y de sus hermanos, una 
manifestación de sus sentimientos y de sus actos & 
vuestro Gobierno y & toda la nación; declara, pues, en 
la forma más auténtica que ni él ni ninguno de los 
Jesuitas existentes en esta República han tomado ja- 
más parte alguna en los asuntos políticos; que jamás 
se han mezclado en elecciones ni directa ni indirecta- 
mente; que jamás han aconsejado á nadie entrar en 
sociedades políticas de color alguno, sino que limitán- 
dose al ejercicio de su santo ministerio y á la ense- 
ñanza de los niños, no han predicado pública ni priva- 
damente otra cosa que la observancia de los preceptos 
divinos y de las leyes del Estado. El declarante se li- 
sonjea de que todos cuantos han honrado á los PP. de 
la Compañía con su confianza ó los que los han tratado 
de cerca, atestiguarán esta verdad á pesar de las falsas 
imputaciones que puedan hacérseles, pues los hechos 
hablan en su favor. Declara igualmente que todos los 
Jesuitas reconocen como legítimo, respetan y obede- 
cen al actual Presidente de la República y á su Go- 
bierno y que están prontos á obedecer las leyes del 
Estado; que todos los que han debido ejercer algún 
cargo público han jurado la Constitución, y ninguno 
tiene ni ha tenido inconveniente en jurarla: que á 
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nadie han enseñado ni enseñarán cosa contraria & la 1850 
ConstítucíÓQ ni & las leyes^ ni á la obediencia y subor-. 
dinación que todos deben al Gobierno actual^ pues su 
único deseo es promover la gloria de Dios y la salva* 
ción de las almas^ contribuyendo así al mismo tiempo 
á la tranquilidad y al orden^ al bien y felicidad de la 
nación^ á la cual nos unen tantos vínculos de amor y 
gratitud. Declara también que habiendo el Gobierno 
granadino llamado algunos Jesuitas para las misiones 
de los gentiles^ en virtud de la ley de 28 de Abril de 
1842^ y decreto del poder ejecutivo del 3 de Mayo del 
mismo año^ y establecídose dos Colegios de Misiones 
por decreto de 30 de Agosto de 1844 y 30 de Junio de 
1845^ están dispuestos á continuar aquellas misiones 
en conformidad con el artículo 5/ de la ley citada* 
Buena prueba es de estas intenciones^ que á pesar de 
haberse quedado sin socorro alguno^ como se comu* 
nicó al declarante por el Secretario de Gobierno el 6 
de Julio de 1848^ no obstante esto^ los Jesuitas han 
proseguido la obra sin auxilios^ interesando para ello 
á sus amigos de Europa y América^ como puede com- 
probarse. Últimamente declara que aunque la Compa*» 
nía de Jesús se encargó del Seminario Menor de esta 
Arquidiócesis por un convenio celebrado con el Pre- 
lado y que aprobó el Gobierno en 23 de Agosto de 1845; 
y que varios ciudadanos de Medellín trajeron algunos 
Jesuitas para la educación de sus hijos; y que el señor 
Obispo de Popayan hizo venir^ aprobándolo el Go- 
bierno en 31 de Julio de 1846^ otros para su Seminario; 
y que recientemente algunos señores Obispos y ciuda- 
danos de la República los han pedido^ el declarante 
ofrece de hoy en adelante no procurar la venida de 
más Jesuitas al territorio de la República. Esta simple 
declaración servirá de protesta contra todo lo que de 
palabra ó por escrito haya podido decirse contra los 
Jesuitas que han venido á la Nueva Granada^ y de res- 
puesta á lo que sus enemigos quieran alegar contra 
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1850 ellos. Su conducta desde el día en que pisaron este 
suelo hasta el de hoy, y la que con el favor de Dios es- 
peran observar siempre, es el testimonio más fuerte 
en favor de su causa. 

Dignaos, Ciudadano Presidente, aceptar esta decla- 
ración y protesta como una prueba de los vivos deseos 
que nos animan de contribuir en cuanto nuestras 
fuerzas alcanzaren al servicio de Dios y del Estado en 
el cumplimiento de nuestros deberes. 
Bogotá, 19 de Enero de 1850. 

Manuel Gil. 

Este documento redactado en un todo conforme á 
las -exigencias del Presidente López, y cuyo fin era, 
según él mismo decía, calmar los ánimos exaspera- 
dos, nunca vio la luz pública. A qué deberá atribuirse? 
El Sr. Borda (*) tiene como probable que esto «no fué 
más que una tentativa para ver si los Jesuítas se nega- 
ban á firmarla y tener ya motivo para la expulsión». 
Nosotros creemos lo mismo; mas como salió tan al 
revés de lo que se imsiginaban, no quisieron sufrir un 
segundo chasco, pues no podía ocultarse á la astucia 
liberal que aquella declaración iba á causar un efecto 
.contraproducente, abriendo los ojos á muchos que 
ellos traían engañados con falsos díceres sobre la 
política de los Jesuitas y su oposición al Gobierno 
constituido. Tuvieron, pues, por más seguro archivar- 
la, callar y aguardar mejor ocasión; y así se contentó 
López con decir al Padre Gil en una visita privada que 
había recibido su declaración, y esperaba que los áni** 
mos se calmarían, y todo se arreglaría á gusto de todos. 
*"lo**^' 4) — Todos estos ataques que los liberales dirigían 
reatoidei cóutra la Compañía no se dejaban sentir en las lejanas 
p.Lftine2. provincias de Popayan y Pasto, y cuando los periódi- 
cos trasmitían los acontecimientos de la capital eran 
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recibidos con indignación^ recayendo toda la odiosi^ 1850 
dad contra el General López^ hecho el juguete de los 
demagogos^ y aumentándose prodigiosamente el amor 
y entusiasmo por los perseguidos y calumniados hijos 
de San Ignacio. Era de verse lo que pasaba en Pasto 
por aquellos mismos dias. Conservábase aún fresca la 
memoria del apostólico P. Lainez^ el primer Jesuita 
que había predicado en aquella ciudad después de la 
restauración de la Compañía^ y determinaron hacer 
traer sus restos desde el más remoto pueblecito del 
Putumayo^ donde^ como dijimos^ quedó sepultado. El 
2 de Febrero llegaron y su entrada fué un verdadero 
triunfo. Al doble de las campanas de la ciudad salie- 
ron las comunidades religiosas^ el Vicario con el clero 
secular^ las Autoridades civiles y militares con su 
banda de música y un concurso de pueblo innumera- 
ble: reunidos todos en el ejido y después de haber 
cantado un responso cada una de las Comunidades^ 
se organizó la procesión que caminaba lentamente y 
deteniéndose repetidas veces para cantar responsorios. 
La caja que contenía los restos^ conducida en hombros 
de sacerdotes^ religiosos y caballeros^ que se disputa- 
ban aquella honra^ fué depositada en la Iglesia Matriz^ 
y al día siguiente abierta en presencia de los señores 
Grobernadores eclesiástico y civil^ escribano y testigos. 
Muchas personas solicitaban una reliquia del venera- 
ble apóstol del Putumayo^ y muchas más se encomen- 
daban á él como á un santo. Las solemnísimas honras 
que se celebraron fueron costeadas por el pueblo que 
se empeñó en hacer este obsequio á los compañeros y 
hermanos del P. Lainez que á la sazón se ocupaban 
eon tanto celo en el cultivo de sus almas. 

De otro género^ pero no menos entusiasta fué el 
espectáculo que presentó el vecindario de Pasto uno 
de los días de aquel mismo mes^ con ocasión de 
haberse concluido la obra de la casa de los Padres. 
Cualquiera diría que se celebraba una fiesta cívica la 
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1850 más popular: el Gobernador civil y el Comandante de 
la plaza quisieron colocar las dos últimas tejas que de 
antemano habían hecho pintar muy vistosamente y 
para esta ceremonia hablan llevado la orquesta y la 
banda militar que alternaban en alegres piezas mien- 
tras el pueblo les vitoreaba alegremente no menos á 
ellos que á los PP. Todas estas demostraciones tan 
generales^ tan sinceras y expontáneas en obsequio de 
aquellos cuatro humildes religiosos que se ocupaban 
día y noche en sus ministerios espirituales^ eran cier- 
tamente muy significativas^ no precisamente por la 
nobleza de sentimientos que las inspiraban^ sino por 
patentizar cuan bien se enlazan la fe y el fervor cris- 
tiano con el denuedo y el verdadero patriotismo. El 
pueblo de Pasto es tenido por el más valiente y el más 
belicoso de la Nueva Granada y esta fama se la ha 
adquirido justamente en las guerras que después de 
la independencia han con tanta frecuencia desolado el 

^ país; mas á nadie cede en religiosidad^ y la razón es 

muy sencilla: alejado de los grandes centros no se ha 
dejado inficionar de las ideas modernas y del refina- 
miento de costumbres que enerva el carácter y desmo- 
raliza las sociedades. Carecerá enhorabuena de ciertas 
comodidades que proporcionan^ casi exclusivamente á 
los ricos^ los que hoy se llaman emporios de civiliza- 
ción; mas en cambio goza de la paz y bienestar propíos 
de un pueblo trabajador^ industrioso y ardientemente 
católico^ que á todas luces es un bien muy más digno 
de ser codiciado. 

c^mLi ^^ — Volviendo á Bogotá^ encontraremos que aque- 
yei lia calma relativa de que se había gozado después de 

sanado. iQg últimos succsos dc Enero, y que habla sido produ- 
cida por el silencio del Gobierno, á pesar de la vocin- 
glería de la Democrática y los periódicos liberales, se 
ha vuelto á alterar muy notablemente. Reunido el con- 
greso en los primeros dios de Marzo, los amigos de la 
Compañía entraron en alarma al ver que el Gobierno, 
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es decir^ el partido liberal exaltado^ contaba con ma- 1850 
yorla en las cámaras de diputados^ y en el Senado 
apenas se equilibraban. Jactábanse los demagogos de 
que este año tenían á los Jesuitas en sus manos para 
expulsarlos; los conservadores por el contrario ali- 
mentaban la esperanza de deshacer en el Senado 
cuanto sobre este asunto se consiguiera en las cáma- 
ras. Como es de suponer^ los rumores que circulaban 
en la capital eran muy varios y nadie sabía á quó 
atenerse^ tanto más cuanto que^ aunque los diputados 
liberales estaban de acuerdo con el Ejecutivo respecto 
de la expulsión, ninguno quería cargar con la respon* 
sabilidad: aquellos querían que la decretara López en 
cumplimiento de su compromiso al ser elevado á la 
presidencia de la República; este la endosaba al cuer- 
po legislativo^ y con este objeto remitió al Congreso 
junto con las manifestaciones de dos cámaras provin- 
ciales contra la Compañía^ las representaciones en 
favor por parte de toda la Provincia de Antióquia, de 
Bogotá^ Popayan, Pasto, Tunja, Mompox y Buenaven- 
tura. Todos alegaban la Constitución, las leyes de la 
República y los derechos que estas concedían á los 
extranjeros para poder establecerse en ella y gozar de 
sus libertades, y á los nacionales para confiar la 
dirección de sus conciencias y la educación de sus 
hijos á quien bien les pareciera. No podemos menos 
de consignar aquí algunos conceptos de dichas repre- 
sentaciones para que por ellos se formen nuestros 
lectores alguna idea de la opinión general de aquel 
país acerca de esta cuestión y no se achaquen á toda 
la República los crímenes de unos pocos de sus hijos 
degenerados que abusaban de un poder arrancado á 
fuerza no sólo de intrigas, sino de puñales asesinos. 
«Amparados los Jesuitas, decía la representación de 
Pasto, como cualquier otro extranjero por las garan- 
tías que les conceden la Constitución y las leyes, nos- 
otros no deberíamos ni aun sospechar la posibilidad 
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1850 de su expulsión bajo un Gobierno liberal que tiene 
preceptos sagrados que cumplir y límites de acción 

que no le es permitido traspasar Según las leyes 

del país los Jesuitas^ así como cualquier otro indi- 
viduo nacional ó extranjero^ no pueden ser castiga- 
dos sin previo juicio seguido con lets formalidades 
establecidas. — Según las leyes del país el Poder Ejecu- 
tivo no puede imponer castigo alguno^ como sería el 
de expulsión^ porque esta es una atribución propia y 
privativa del poder judicial. — Según las leyes del país 
los Jesuitas no pueden ser privados de la libertad que 
tienen para vivir en comunidad conforme á su Institu- 
to. — Según las leyes del país los Jesuitas, como cual- 
quier otro sacerdote, tienen el derecho de ejercer 
libremente las funciones del sacerdocio, y los grana- 
dinos de preferirlos para la dirección religiosa de sus 
familias. — Según las leyes del país los Jesuitas, como 
cualquier otro individuo, tienen el derecho de enseñar 
& la juventud, y los Granadinos el de preferirlos para 
la enseñanza de sus hijos. Así que no se puede 
expulsar á los Jesuitas, ni impedirles la vida común^ 
ni prohibirles la enseñanza, sin obrar arbitrariamen- 
te, sin violar á un tiempo la seguridad individual, la 
libertad de enseñanza y los derechos del culto católico^ 
libertades y derechos que están solemnemente garan- 
tidos por la Constitución y las leyes de la República. 
Se desprecia además con tal medida la opinión gene- 
ral de la Nueva Granada, que algo debe valer en las 
deliberaciones de un gobierno prudente y previsor...» 
Casi en los mismos términos se expresaban los Popa- 
yaneses, encabezados por su venerable Obispo y sus 
representantes en las Cámareis. «Considerad, decían, 
que si se llegase á expulsar á los Jesuitas, ó á prohi- 
birles que enseñen como corporación legal, á nosotros 
nos queda el derecho de llamarles como profesores y 
encargarles la dirección de los Colegios que costea- 
mos: considerad igualmente que los Sres. Obispos los 
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tienen para poner bajo su dirección los Seminarios; 
que no puede negárseles la residencia en el pafs^ 
siempre que, como hasta hoy, respeten las leyes: que 
ellos tienen derecho de vivir en común conforme á su 
Instituto; que tampoco puede prohibírseles la predica- 
ción, por ser una de las funciones del sacerdocio. Y 
entonces, pues, ¿qué se habrá adelantado con una 
resolución tan ilegal como inconveniente? Nada, otra 
cosa que la de registrar un hecho escandaloso en la 
historia del país, un ataque á la libertad de los Grana- 
dinos y á las garantías que la Ck)nstitución ofrece á 
los extranjeros; una negación de tolerancia, y ojalá no 
fuera más. Pero los Granadinos tenemos derechos y en 
su conservación consisten las libertades públicas, y e^ 
deber de todo ciudadano velar por la conservación de 
estas, como es deber del/jobierno protejer la libertad». 
La representación de Bogotá, firmada por el Ilus- 
trlsimo Sr. Arzobispo, por el Cabildo eclesiástico, los 
Prelados de las Ordenes religiosas, militares, emplea- 
dos públicos, comerciantes y por todas las personas 
más notables y de mejores ideas de aquella capital, 
era más extensa y razonada. Demostraba ante todo 
la legitimidad de la existencia de los Jesuítas en la 
Nueva Granada, y concluía diciendo: «Los Jesuítas 
existen, pues, entre nosotros á virtud de garantías 
generales, y á virtud de un llamamiento especial. No 
pueden ser desterrados sino individualmente después 
de sentencia ejecutoria de tribunal competente á causa 
de delito que merezca por nuestras leyes pena de 
destierro. Nosotros no conocemos, ni nuestras leyes 
reconocen facultad en el Poder Ejecutivo para deste- 
rrar administrativamente de la Nueva Granada, ni 
para disolver corporaciones, no sólo aprobadas, sino 
recomendadas por la Iglesia Católica, es decir, por 
los Concilios y los Papas. La expulsión ó disolución 
de la Congregación de los Jesuítas hecha administra*" 
tivamente por el Poder Ejecutivo sería una usurpación 
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1850 de las facultades del Poder Judicial^ que es el único 
que puede imponer la pena de destierro^ ó del Poder Le- 
gislativo que puede reformar ó interpretar sus propias 

leyes :^ Prosigue demostrando cómo la expulsión 

de los Jesuítas serla atentatoria contra los derechos 
é intereses de los católicos^ contra la libertad religiosa 
y la libertad de conciencia y todo linaje de libertades. 
Haremos mención aquí de otras dos manifestacio- 
nes de la mayor importancia ya por su energía y peso 
de razones^ ya por la calidad de las personas que las 
firmaban. La primera iba dirigida á nombre de cua- 
renta y cinco caballeros^ entre los cuales figuraban 
Senadores^ Diputados^ Generales y todos los más cali- 
ficados de Bogotá. La segunda era particular de los 
dos ilustres redactores de «La Civilización» Ospina y 
Caro: sus nombres solos tan justamente autorizados 
y simpáticos en toda la Nueva Granada autorizaban 
la manifestación; mas como sabios jurisconsultos tra- 
taron muy extensamente la cuestión desde el punto 
de vista legal. «Vamos á probar, decían, que no hay 
en la Nueva Granada ningún poder político, ni el 
Legislativo, ni el Ejecutivo, ni el Judicial que tenga 
autoridad para expulsar del territorio granadino á los 
Jesuítas como Jesuitas», y lo probaron con tanta lógi- 
ca, lucidez y fuerza de argumentos, que no dejaría 
que desear al crítico más escrupuloso y exigente. Mas 
ya es cosa averiguada que cuando un partido liberal 
se halla en el poder en lo que menos se ocupa es en 
leyes y constituciones, derechos ni deberes: este es un 
hecho que atestigua la historia de más de un siglo, 
y lo confirma el hecho de que vamos hablando y 
otros análogos de que tendremos ocasión de hablar 
en el curso de este escrito. 

Con las representaciones que hemos dicho remitió 
el Poder Ejecutivo ál Congreso un proyecto de ley en 
cuyo primer articulo se autoriza al Gobierno para 
expulsar de la República á los extranjeros de aquellas 



BN COLOMBIA Y CSKTRO-AMÉRIGA. *" 286 

naciones con quienes la Nueva Granada estuviese en 1850 
guerra ó hubiese algún motivo probable de tenerla. 
En el art. 2/ se autoriza igualmente al Ejecutivo para 
confinar á cualquier punto de la República & los ex- 
tranjeros que perturbasen la paz. 

Todos conocieron las aviesas intenciones del Go- 
bierno al solicitar aquella ley para expulsar á los Je- 
suitas ó relegarles á los bosques entre salvajes; mas & 
los Diputados debió parecerles demasiado torpe aquel 
arbitrio cuando ni aun se dignaron darle lectura en 
las cámaras. Y en efecto^ ¿qué nación estaba en gue- 
rra ó podía estarlo próximamente con la Nueva Gra- 
nada? En realidad ninguna^ pero sin duda se les 
ocurrió que^ no habiendo aún reconocido España la 
independencia^ podía considerársela todavía como na- 
ción enemiga^ y siendo casi todos los Jesuitas españo- 
les^ podía considerárseles como enemigos^ igualmente. 
Además^ como se achacaba neciamente á los PP. de 
la Compañía^ aunque sin pruebas^ según confesión* 
del mismo Presidente^ que eran la enseña y el apoyo 
del partido conservador, podría tenérselos como per- 
turbadores de la paz pública y aplicarles la pena. En 
fin, el Ejecutivo hubo de sufrir el sonrojo de que sus 
propios partidarios despreciasen aquel proyecto como 
inepto. 

Otro proyecto apareció en aquellos mismos días 
mucho más político y que á lo menos tuvo los honores 
de la discusión, pues según consta, pasó al segundo 
debate: he aquí sus principales artículos. 

!.• Se deroga la Ley 16, parte 2.* T. 4.' de la Reco- 
pilación Granadina sobre establecimiento de nuevos 
Colegios de Misiones, y en consecuencia cesarán los 
creados por ella desde la sanción de la presente. 

2.** Los individuos de la Compañía de Jesús que 
hayan sido llamados á la República, mediante la ex- 
presada ley 16, quedan en completa libertad para irse ó 
quedarse en el país, según lo tengan por conveniente^ 
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1850 pero en el perentorio término de cuatro meses avisa- 
rán al Poder Ejecutivo la resolución que tomen. 

3.* Si prefirieren regresar, el Poder Ejecutivo dis- 
pondrá que se les auxilie del tesoro público con las 
sumas que crea indispensables para viático hasta el 
primer punto extranjero á donde quieran dirigirse. 

4.* Los individuos que profesan la regla de San Ig- 
nacio, ora sean naturales, naturalizados ó extranjeros 
pueden entrar, permanecer ó salir libremente en la 
República, salvos los principios legales comunes, y 
quedando sujetos á las reglas generales siguientes: 

1.* No podrán establecerse ni vivir en comunidad 
sin el permiso y previas las formalidades que las leyes 
vigentes exigen. 

. 2.* No podrán ser empleados en ningún estableci- 
miento de enseñanza costeado ó sostenido en todo ó 
en parte por rentas públicas; pero esta prohibición no 
coarta en manera alguna el derecho que tienen los 
• Granadinos de encargarles la educación de sus hijos, 
ni á los religiosos de dicha Compañía la facultad de 
crear establecimientos privados con el mismo objeto; y 

3.' No podrán adquirir, ni tener, ni poseer en el 
país ni por sí, ni por tercera persona para sí, sus 
comunidades, corregulares ni para persona alguna 
bienes raices de ninguna especie, siendo nula y de 
ningún valor ni efecto toda adquisición que sea contra 
el tenor de la presente ley. 

Este proyecto debió ser obra de algún amigo de la 
Compañía que desesperando de salvarlo todo, deseaba 
salvar algo, resolución que más tarde quisieron adop- 
tar los mismos PP. como veremos; ó de alguno de 
tantos liberales moderados que decían ser muy apre- 
ciables los individuos, pero la corporación, odiosa. 
Como quiera que fuese, tal proyecto no pasó, ni podía 
.pasar porque estaba muy lejos de satisfacer á los 
liberales exaltados, los cuales no se contentaban con 
menos que con arrojar á mil leguas del territorio 
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Granadino hasta el recuerdo de los Jesuítas. Mas era 1850 
necesario dar á este hecho alguna apariencia de lega- 
lidad, y en la imposibilidad de encontrarla apelaron & 
un recurso el más ridiculo que se. puede imaginar, 
sobre todo en un congreso Granadino. <(La cuestión 
Jesuitas, escribía D. Antonio Olano, {*) diputado en 
aquellas cámaras, fué ventilada y discutida con calor 
en las cámaras legislativas: la atacaron los mismos 
Dres. Mifrillo, Zaldua, Victoriano Paredes y además 
el Dr. Rojas y otros muchos prohombres del partido 
liberal: la real cédula de Carlos III fué objeto de 
discusión: su vigencia no pudo sostenerse ante los 
argumentos de los que la combatimos.. .3» Sin embar- 
go, ya veremos á la famosa pragmática sirviendo de 
argumento incontestable para probar la ilegalidad de 
la existencia de la Compañía en Nueva Granada. 
Carlos III vuelve á empuñar su cetro é imponer sus 
leyes á aquellos mismos hombres que tantas veces le 
han apellidado déspota y tirano, y para quienes, 
después de las guerras de la independencia, hasta el 
nombre español ha sido antipático y odioso. 

6) — Esto pasaba en las Cámaras, sin embargo de ^""^^ *^ 
que estaban resueltos los diputados á no decretar Bogotá. 
nada, no sólo por no echar sobre si el odio que aque- 
lla medida iba á producir en todos los pueblos de la 
República, sino también porque no tenían segura la 
cooperación del Senado y además temían despresti- 
giar más al General Obando á quien pensaban elevar 
á la presidencia en el periodo siguiente. Mientras tanto 
se celebraban reuniones secretas á las cuales asistían 
los Secretarios de Estado y en ellas se urgía al Go- 
bierno para que diese por fin el golpe, atribuyendo á 
debilidad de López tanta morosidad: corrían rumores 
de que se tenía todo listo para el 1.^ de Abril, pero 
Dios quiso dar un serio aviso á aquellos hombres 
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1850 desventurados^ antes de que llevasen á cabo sus inicuos 
planes. Ya desde principios de Marzo se habían comen- 
zado á sentir síntomas del cólera en la capital^ motivo 
que indujo al Sr. Arzobispo & prohibir las funciones 
que solían celebrarse en las primeras horas de la no- 
che por facilitar la concurrencia á los artesanos y de- 
más gente de trabajo. Esto, el alarma de la ciudad por 
lo que llevamos referido del Congreso y del Gobierno^ 
y la Semana Santa excitaron hasta el extremo la pie- 
dad de los fieles y es de suponer cuánta materia se pro- 
porcionó al celo de los PP. A fines del mes se declaró 
la epidemia con todo su horror característico^ y el 29^ 
día Viernes Santo recibió el P. Visitador un oficio del 
Arzobispo en que se le invitaba á tomar parte en la 
asistencia espiritual del Hospital destinado á los ata« 
cados del cólera^ alternando los Jesuitas con los re- 
ligiosos de las demás órdenes, invitación que fuó 
gustosamente acojida por todos: al día siguiente se 
presentaron en el Hospital para asistir á los apestados 
el mismo P. Visitador acompañado de los PP. Pedro 
García é Ignacio Asensi, quedando los demás, que no 
estaban ocupados en las cátedras del Colegio, dispues- 
tos á acudir á donde fuesen llamados. La epidemia 
tomó cuerpo y comenzó á producir el terror consi- 
guiente á pesar de que sus estragos no suelen ser en 
aquellas alturas tan espantosos: cerráronse los Cole- 
gios, no sin haber tenido entre sus alumnos algunas 
víctimas del contagio; pero Dios quiso dar una mues- 
tra de especial protección al Seminario dirigido por 
los Jesuitas^ porque no habiéndose interrumpido ni 
aun modificado en nada los ejercicios ordinarios del 
Colegio^ y siendo este tan numeroso, ni los directores^ 
ni los alumnos experimentaron la menor novedad. Asf 
transcurrió el mes de abril bajo el azote de la divina 
justicia^ y durante aquellos días los liberales parecían 
dar treguas al objeto de sus odios gratuitos. A princi- 
pips de Mayo la epidemia cesó, y la ciudad se deqlaró 
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en su estado sanitario común: entonces se renovaron 1850 

• 

los rumores acerca de las providencias que el Gobier- 
no iba á tomar contra la Compañía y aun se designaba 
con fijeza el dfa de la expulsión. No obstante^ el débil 
Presidente se hallaba aún muy vacilante: por una parte 
sus com partidarios le instigaban y urgían instante- 
mente: se decía por los liberales que la «Administra- 
ción había ya desmerecido la confianza del partido^ y 
que habiendo quebrantado sus compromisos^ estaban 
en el caso d^ retirarle su apoyo». A lo cual respondían 
los conservadores: «Precisamente es lo único que se 
necesita en la Nueva Granada para que no se entrave 
la marcha de la Administración, para que el Poder 
Ejecutivo^ libre de las impertinencias de un pequeño 
circulo^ tan exigente como atrabiliario y vengativo^ 
gobierne por sí y haga valer su autoridad legítima^ sin 
desvirtuarla con la sujeción á la voluntad de un cír- 
culo Los últimos acontecimientos tienen pensati- 
vos á los rojos. Ya el ciudadano Presidente quiere 
sacudir el yugo que le tenía impuesto el club de ga- 
monales rojos^ que se han declarado dueños de la cosa 
pública. Ya el ciudadano Presidente ha declarado á 
presencia de esos ambiciosos que^^ le quiere precipi- 
tar, que se quiere envolver ú la República en una gue- 
rra fratricida. Os felicitamos^ á nombre de la patria^ 
C. General López^ por haberos penetrado de lo que son 
esos hombres ei>emigos de todo orden^ perseguidores 
y malvados». 

Así se expresaba «El Conservador»^ periódico de 
Santa Marta^ y por el mismo estilo todos los demás 
del partido: la lucha se hallaba en su mayor fuerza: 
los rojos con su sociedad democrática amenazaban al 
Presidente; los conservadores con la sociedad popular 
le animaban y le ofrecían su apoyo. A los rojos había 
prometido la expulsión de los Jesuítas; á estos y á los 
conservadores había dado palabra de no tocarles du- 
rante su administración. El hombre sin carácter y sin 

10 
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1850 principios fijos no sabía qué hacerse. Por estos mismos 
días se publicó un aviso, anunciando que el próximo 
Domingo se reuniría la sociedad democrática en la 
plaza de la Catedral, para ir de allí á pedir de nuevo la 
expulsión de los Jesuitas, amenazándole con la revo- 
lución, si no la efectuaba. Disgustóse el Presidente y 
privadamente les mandó á decir que la tropa estaría 
sobre las armas para dispersarlos por la fuerza, al 
menor desorden. La reunión no se efectuó: el partido 
conservador cobró grande ánimo con tal medida, y el 
P. Gil le mandó dar las gracias por aquel rasgo de 
firmeza en favor de los PP.; mas la respuesta borró 
todas las ilusiones y desvaneció todas las esperanzas 
concebidas: contestó López que á pesar de lo aconte- 
cido no podíaasegurar la permanencia de la Compañía 
en la República; que el Gobierno estaba tratando ese 
asunto, y que, en caso de salir, saldrían con todo el 
decoro que. les correspondía. 

7— Con- 7) — En efecto, habíase presentado al Gobierno una 
del p. Gil exposición firmada por 50 miembros del cuerpo legis- 
^^^ lativo entre Senadores y diputados, á cuya cabeza iban 
tres sacerdotes, Ásuero, Alaix y el tercero, á lo que 
creemos Saavedra, pidiendo á todo trance la expulsión; 
parece que este fué el último golpe para obligar á Ló- 
pez á tomar la última resolución; éste, sin embargo, 
todavía quiso probar un arbitrio que, aunque muy de 
antemano ideado, nunca se había atrevido á ponerlo 
en juego: tal era el hacer que los Jesuitas por sí y sin 
ser obligados, en la -apariencia por nadie, abandona- 
sen la República, en cuyo caso tanto el Poder Ejecu- 
tivo como el Congreso se lavarían las manos ante la 
nación, cargando solamente con la responsabilidad las 
mismas víctimas del furor liberal. Sabían los PP. este 
estratagema y como habían visto que ni en Octubre, ni 
en Enero habían tenido valor para insinuarlo, aguar- 
daban de un momento á otro que se pusiese en prác- 
tica. Así sucedió; el 4 de Mayo recibió el P, Visitador 
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un billete del Presidente llamándole á palacio. Acu- 1850 
dio allá acompañado de su Socio, el P. Francisco 
SauPí, de cuyos apuntes originales sacamos estos de- 
talles, y López se presentó con su Secretario Murillo, 
porque él sólo no tenía valor para hacer la insinuación 
proyectada. Revelábase no menos en su semblante 
que en sus palabras cierta agitación y completa turba- 
ción, pero, en fin, dijo que, puesto que la paz pública 
se hallaba amenazada y los Jesuitas eran la enseña 
del partido oposicionista, era justo y prudente que se 
marcharan espontáneamente para quitar toda ocasión 
de disensiones civiles. Rebatió el P. Gil, como lo había 
ya hecho otras veces de palabra y por escrito tan gra- 
tuita inculpación, y en cuanto á tomar el partido de 
abandonar espontáneamente la República, respondió 
que en eso no haría más que sujetarse á las órdenes 
del Gobierno á quien debía obedecer, que fué tanto co- 
mo negarse á salir, si no se veían obligados por formal 
decreto. Y en efecto, en tales circunstancias y constan- 
do que no era más que un puñado de hombres sin fe y 
sin honor los que con tanta urgencia pedían la expul- 
sión, pues aun muchos de los rojos, como el ex-Minis- 
tro Florentino González, por ejemplo, la reprobaban 
por conveniencias políticas; sabiéndose que no eran 
tanto los Jesuitas como tales á los que se odiaba y per- 
seguía, sino que se trataba de poder dar un golpe á 
mansalva á la Iglesia, á la moral y á la educación de 
la juventud; no cabía en la conciencia dejar el campo 
descubierto al enemigo, ni era digno de almas nobles 
y agradecidas dejar frustrados los trabajos de todos 
los personajes más conspicuos de la República en fa- 
for de la permanencia de la Compañía, emprendiendo 
una fuga voluntaria ó por cobardía, ó por satisfacer 
los impíos intentos é inicuas exigencias de unos cuan- 
tos discípulos de Voltaire ¡y de Pombal. Nada pudo, 
pues, sacar el Presidente de la prudencia y firmeza 
del P. Gil, y le despidió con estas palabras: «Piensen 
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1850 ustedes de aquí & mañana sobre este grave negocio^ y 
encomiéndeme á Dios para que me dé acierto;». 

Volvió al plazo citado el ?• Visitador, y aunque pa- 
rece que el Presidente quiso evadir aquel segundo 
lance, negando su presencia en palacio^ al fin se pre- 
sentó acompañado de Murillo, y afectando desembara- 
zo, dijo:— Con que, qué arbitrios ha discurrido V., Pa- 
dre? — Yo he pensado, respondió, que puesto que se 
dice que el partido conservador pretende apoyarse en 
nosotros, y el liberal nos combate, el Gobierno debería 
tomarnos bajo su protección, y de esta manera ni los 
unos nos combatirían, ni los otros dirían que les apo- 
yamos, y el equilibrio quedará restablecido. — No es- 
peraba el Presidente una salida tttn ingeniosa al par 
que justa y prudente: enmudeció por algunos momen- 
tos y luego cambió bruscamente de conversación, co- 
mo un hombre desconcertado que no sabe cómo salir 
de un lance peligroso, y por fin concluyó diciendo: 
«Vayan VV. seguros de que no serán heridos alevosa- 
mente». — Retiráronse los PP. pensando en el sentido 
que podía tener aquella expresión medio enigmática 
de López; los hechos lo demostraron después, porque^ 
como veremos, todo se hizo con la mayor publicidad y 
aparentando que aquel paso se daba en cumplimiento 
de las leyes de la República y, en fin, todo muy justi- 
ficado y conforme á derecho. Asi debió interpretarlo 
el P. Gil, porque aquel mismo día dijo á los PP. que 
si bien el Presidente no había hablado claro, podían 
ya prepararse para recibir el golpe. 
H.-uiti- 8)— Esta última entrevista tenida el 5 de Mayo no 
en Bo- surtió el efecto que el Gobierno y su camarilla desea- 
^^- ban, á saber, que los Jesuítas cedieran y espontánea- 
mente dejaran la Nueva Granada; mas lá resolución 
estaba ya tomada; sólo restaba hacer los preparativos 
para llevarla á cabo. Amargos fueron estos dias para 
toda aquella capital. Los Jesuítas celebraban con inusi- 
tada pompa el Mes de María; predicaban y confesaban 
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y regentaban el Colegio con su acostumbrado celo^ 1850 
pero esto mismo los ponía en ocasión de informarse 
de todos los diversos y encontrados rumores que cir- 
culaban por la ciudad, pues en esos días era el tema 
obligado de las conversaciones^ lo mismo en las calles 
y plazas que en el seno tranquilo del hogar domés- 
tico: todos los amigos se crefan obligados á informar 
á los PP. de lo que sabían^ y los alumnos externos 
contaban lo que habían oido en sus casas^ mas^ como 
es propio del corazón humano pintarse las cosas más 
conformes al sentimiento dominante que & la realidad^ 
y los hechos suelen revestirse del carácter de quien los 
refiere^ resultaba una variedad y confusión de noticias 
que servían de tormento á los PP. sin poder reportar 
de ellas utilidad alguna. Y á f e que la excitación y 
efervescencia que se dejaba sentir en la ciudad no era 
para menos. Por una |parte la democrática de la cual 
se habían constituido tribunos los dos Presbíteros de 
que arriba hablamos^ Asnero y Alaix^ declamaban fu- 
riosamente contra la Compañía y pedían su expulsión 
con tan vivas instancias^ que al fin hubo de prometer- 
les el Presidente que firmaría el ansiado decreto; y es 
claro que la prensa liberal no guardaba silencio^ ni se 
mostraba ajena del asunto. Por otro lado las continuas 
comisiones que se presentaban al Gobierno á nombre 
de todas las clases sociales y gremios de la ciudad 
pidiéndole que retrocediese ante aquella medida tan 
opuesta á la voluntad nacional traían al Presidente 
agitado^ respondiendo siempre con el lenguaje de la 
cobardía: «los liberales del Congreso me piden la ex- 
pulsión; y si no la decreto me niegan la ley de gastos 
sin la cual no puedo gobernar^ á no ser que me erija 
dictador: mi situación es penosa: pidan VV. á Dios 
que me ilustre y me indique su voluntad;». Esta misma 
fórmula oyeron las comisiones del Capitulo Metropo- 
litano^ de las órdenes religiosas^ de los artesanos, de 
los enfermos del Hospital^ de las escuelas^ porque no 
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1850 había quien no quisiese hacer algo de su parte en favor 
de los perseguidos Jesuitas; pero no debemos pasar por 
alto algunos detalles de la representación de las Seño- 
ras, porque dan una idea cabal del Presidente y de la 
gente que le rodeaba. Extractaremos la relación que 
circuló muv á raiz de los hechos en un folleto intítu- 
la4o: «Lágrimas y recuerdos, ó justificación del dolor 
de las Bogotanas por la expulsión de los Religiosos de 
la Compañía de Jesús». 

Más de 800 señoras de las familias más distingui- 
das de Bogotá habían firmado una representación al 
Presidente en favor de la Compañía, confiadas en que, 
si las razones comunes á todas las clases de la socie- 
dad en general no habían hecho mella alguna en el 
ánimo del Gobernante y su camarilla, la respetabili- 
dad de madres y de esposas que pedían no ser priva- 
das de sus mejores auxiliares en la educación de sus 
hijos valdría acaso algo más que las leyes y los dere- 
chos tantas veces alegados ante unos hombres que 
sólo procedían por pasión ó capricho. La comisión 
que debía presentar la petición se componía de 200 de 
mucha consideración por diversos títulos, á cuya cabe- 
za iba la viuda del general Villavicencio, distinguido 
procer de la Independencia, decapitado por el Gobier- 
no Español en una de las plazas de Bogotá. Esta 
respetable matrona, treinta años antes se había presen- 
tado en aquel mismo lugar pidiendo, bañada en lágri- 
mas, la vida para su esposo, y sus ruegos fueron 
desatendidos, lo cual le hacía presentir que esta vez le 
sucedería otro tanto, y no se engañó, por más que 
sus compañeras, poco conocedoras del espíritu liberal, 
se empeñaban en hacerle ver la diversidad de las 
circunstancias, pues entonces había tenido que pre- 
sentarse á un gobernante absoluto y en momentos en 
que era de su deber ahogar en sus gérmenes los 
primeros conatos de rebelión contra la metrópoli 
española, entre tanto que ahora iba á entenderse con 



EN COLOMBIA Y CENTRO-AMKRICA. 295 



un Presidente del partido liberal^ que profesa la tole- 1850 
rancia y respeto sumo á la Constitución y á las leyes 
de la República, las cuales son una evidente garantía 
de la permanencia de los Jesuitas en ella. El éxito 
declaró cuan fundados eran los temores de la respeta- 
ble viuda de Villavicencio, y cuan falsa y engañosa la 
máscara de libertad y tolerancia con que estos hom- 
bres disfrazan la más cruel de las tiranías. Habíanse 
reunido las sobredichas Señoras en el salón de la 
Universidad, el antiguo y renombrado Colegio de San 
Bartolomé, y, no sin haber tenido que sufrir antes las 
burlas y sarcasmos de una estudiantina descortés y 
corrompida que hacía gala de mofarse de todo lo 
bueno, se trasladaron á la hora señalada al palacio 
presidencial. Aquí encontraron aquella vil canalla que 
les había tomado la delantera, ocupando los asientos 
del salón y dispuestos á continuar en su tarea execra- 
ble de mofarse de aquellas respetables matronas. Apa- 
reció López cubierto con su gorro frigio y dando 
muestras de visible turbación, las, saludó cortesmente 
y se quedó de pie apoyado sobre el ángulo de la mesa. 
Acercóse la Señora de Villavicencio y le presentó el 
abultado memorial, diciéndole: «Señor, he tenido la 
honra de ser elegida por las Señoras de la Capital para 
poner en vuestras manos la presente solicitud y espero 
que será despachada favorablemente. — Supongo que 
esta representación será sobre... — Sobre *Jesuitas. — 
Las Señoras deben estar seguras de que yo obraré 
siempre conforme á la constitución, á las leyes y á la 
política.— Precisamente, Señor, es eso lo que pedimos; 
y tened en cuenta la ansiedad en que se halla la pobla- 
ción y el gran bien que ella tiene en las instrucciones 
y consuelos que diariamente recibe de los PP. Jesui- 
tas, y compadeciéndoos de tantas madres de familia 
pobres que por una tan moderada cuota logran que sus 
infelices hijos adquieran una buena educación en los 
Colegios de los PP. decretad pronta y favorablemente 
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1850 nuestra solicitud.— Señoras, yo no soy Coriolano, y 
así no me dejaré seducir por las Señoras de Bogotá., 
como él se dejó vencer por las Señoras romanas. Yo 
no soy perjuro, no perjuraré jamás. — Estas palabras 
que afectaban una firmeza digna de mejor causa, 
fueron celebradas con calurosos aplausos por el popa* 
lacho estudiantil que rodeaba el salón y estrechaba 
indecorosamente á las' ñiatronas. Yo estoy entre la 
espada y la pared, prosiguió^ porque los Senadores y 
Representantes me niegan las leyes de gastos y pie de 
fuerza, si no expulso á los PP. — ^Tomó entonces la 
palabra otra de las Señoras, la cual con la elocuencia 
del dolor y la mayor libertad que le daba su próximo 
parentesco con el Presidente^ le hizo ver que él sería 
responsable delante de Dios y de los hombres de las 
consecuencias que tuviera la resolución y de los males 
que sufriera la sociedad si expulsaba á los Jesuitas, 
arrebatando á los padres y madres de familia el con- 
suelo de ver los adelantos que en ese Colegio^ el único 
acaso que inspirabc^ toda confianza, hacían sus hijos. 
— Los Jesuitas, repuso López, son la bandera que el 
partido conservador ha tomado para hostilizar al 
Gobierno y la causa de que hoy estemos divididos, y 
aunque ellos fueran inocentes... — Son inocentes, son 
inocentes, respondieron todas las Señoras con voz 
unánime y llorosa, capaz de ablandar cualquier pecho 
accesible al sentimiento; mas aquel hombre á quien 
manejaban como una máquina sus com partidarios, de 
los cuales se hallaban varios escondidos tras el solio 
presidencial, para que no fuera á extralimitarse délas 
instrucciones recibidas, no respondió más. Ya habían 
sufrido muchas descortesías aquellas virtuosas damas 
aun allí mismo á presencia del Presidente, pero 
advertido este por un caballero de que se les prepara- 
ban aún mayores á su salida de palacio, tuvo la con- 
sideración de acompañarlas él propio hasta la puer- 
ta; mas aún así tuvieron el dolor de oir los vítores y 
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estrepitosos aplausos á López por la ñrmeza que había 1856 
mostrado no dejándose ablandar de súplicas^ y^ quién 
lo creyera! hubieron de oir al mismo Presidente co- 
rrespondiendo con vítores & la democrática. Nos abs- 
tenemos de comentarios sobre todas estas escenas, 
que á la verdad son capaces de manchar el decoro tan 
decantado de los Granadinos; mas para dejarles en su 
debido punto remitimos á nuestros lectores á una 
hermosa carta que la indignación dictó al Sr. Don 
Venancio Restrepo^ testigo presencial de las escenas 
referidas, el cual con todo el respeto debido á un alto 
magistrado le demuestra qué lejos ha estado de poner- 
se á la altura que corresponde al Jefe de una Repúbli- 
ca. — Apéndice núm. VIL 

Por lo demás la famosa representación de las ma- 
tronas bogotanas no tuvo más respuesta oficial que 
una carta del Secretario Murillo en la cual se decfa: «El 
Poder Ejecutivo... resuelve que esta solicitud se agre- 
gue á las otras que existen en la Secretaría de Gobier- 
no, ya en pro, ya en contra de la residencia de los 
mismos PP. Jesuitas, sobre lo cual se resolverá bien 
pronto, consultando únicamente los mandatos del de- 
ber y el cuidado de los grandes intereses sociales 
confiados á la lealtad y patriotismo del actual Pre- 
sidente de la República». Tal respuesta de pura fór- 
mula ó nada significaba, ó quería decir simplemente 
que ningún caso se haría de aquella representación, 
ni más ni menos que de las que antecedieron y suce- 
dieron, pues no se trataba de dar oidos á la razón y á 
la justicia, sino de ejecutar impíos planes preconcebi- 
dos, sin>que les detuviera el tener que hollar los dere- 
chos más sagrados. 

En estos días en que los ánimos se hallaban en 
grande excitación y se temía no sin fundamento se 
alterase la paz de la República, dos caballeros de los 
más decididos amigos de la Compañía, los señores 
D. Mariano Ospina y D. Ensebio Caro que por sus 
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1850 talentos y altos puestos que habían ocupado gozaban 
de gran prestigio y eran como los jefes del partido 
conservador, publicaron una carta, dando ya como un 
hecho la expulsión de los Jesuitas y exhortando á sus 
amigos políticos á mantener la paz, aduciendo para 
este fin estas cuatro razones: que la expulsión sería la 
ruina legal de los liberales, que toda revolución se 
achacaría á los mismos Jesuitas, que presto vendría el 
tiempo de la reparación, que se traerían Jesuitas 
Ingleses, Franceses ó Anglo-americanos, á los cuales 
no podrían expulsar. Sin atrevernos ájuzgar del valor 
político de esta medida á todas luces bien intencionada, 
sólo podemos decir que en general produjo el efecto 
que se deseaba en el partido conservador, porque 
algunos quedaron convencidos por aquellas razones, 
otros aunque no convencidos, tampoco se atrevían á 
contradecir la opinión de sujetos tan respetables, otros 
la contradijeron, pero todos al fin se resignaron. Esta 
actitud del buen partido colmaba los deseos de los 
rojos, que se veían ya sin trabas, ni temores para pro- 
ceder á la expulsión. (*) 

El 17 de Mayo se reunió el Consejo de Gobierno 
compuesto del Vice-presidente y los cuatro Ministros 
para tratar definitivamente de la cuestión Jesuitas! 
exigió López después de la discusión oral que cada 
uno diera por escrito su voto, y como era natural 
todos, menos el Dr. Rufino Cuervo, Vice-presidente, 
opinaron en favor de la expulsión. Tenemos á la vista 
la copia misma de su voto razonado que el Dr. Cuervo 



(•) Pueden enterarse nuestros lectores del contenido de esta corta en el 
Apéndice núm. VIII; al pie de las firmas se lee la siguiente nota: <fEsta 
carta se ha fijado en los lugares públicos de esta ciudad, y los democnUicos, 
instrumentos del club jacobino, se han apresurado á arrancarla: nueva 
y evidente prueba de sus planes de provocación y asesinato sobre el pueblo 
indefenso, supuesto que ese club se esfuerza para que no llegen á este los 
consejos que se le dirigen con el fin de que no se deje arrastrar fuera 
del campo del orden y de la paz. 
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máica poco después de llegados allá los 
DS de Bogotá y puede leerse en el Apí'iidi- 
no una de las mejores apologías de las 

entonces se escribieron en favor de la 
refutando los ridículos argumentos de los 
ntra su existencia legal en la Nueva Gra- 
iguiente día Ló[)cz dio un convite á los 
y Representantes que hablan firmado la 

extra-oficial de que arriba hablamos, p¡- 
ixpulsión, y eran sin duda los mismos que 
ban con negarle el pase al presupuesto si 
caba, y en efecto aquella misma noche el 
cuya virtud debían los Jesuítas salir de la 

quedó firmado por el Presidente y sus 
, El haberse verificado este acto después 
dio motivo & que se dijera en Bogotá que 
)riagado á López para arrancarla la firma 

de expulsión, y en efecto, hallamos con- 

un manuscrito de esos mismos días, que 
ina avisó al Arzobispo para que se excusa- 
•, si se le invitaba, para que no presenciase 
táculo vergonzoso. No sorfa este el único 
e los liberales han apelado á. este inicuo 
•a llevar á cabo sus planes destíuctorcs; 
5, no creemos que López necesitara ya de 
icio por la embriaguez, que harto perdido 
ien por la ambición de mandar se había 
;an vergonzosos compromisos, y puesto en 
ombres de tal jaez, como Murillo y demás 

exaltados. 

) el decreto de expulsión era prudente 
secreto mientras se hacían los aprestos y 

las precauciones convenientes para dar el 
)da seguridad; estos mismos preparativos 
tender de lo que se trataba. Kl día 19 se 

bando marcial para alistar tropas: el 20 
leneral Obando comisionado para ejecutar 
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1850 el decreto en Popayan y Pasto. «Al mismo tiempo, 
dice Borda^ (*) se municionó á la sociedad democráti- 
ca, repartiéronse armas á los estudiantes de la Uni- 
versidad, preparáronse los cañones en el parque, 
reforzáronse las guardias, y diéronse órdenes como 
para una gran batalla: jamás pudo decirse con tanta 
verdad que el crimen acobarda». Y qué podría signi- 
ficar tanto aparato? A nadie podía ocultarse ya, tanto 
más cuanto que, según escribe el anónimo antes cita- 
do, «aquel día los enemigos de la Religión y de los 
Jesuitas se velan más gozosos y altaneros que nunca 
amenazando á las infelices mujeres que salían de los 
templos de ofrecer al cielo sus lágrimas y oraciones. 
Los Religiosos de la Compañía, los hombres perse- 
guidos, sobre cuyas cabezas bramaba la tempestad, 
eran los únicos que conservaban la paz del corazón 
sin que en sus semblantes se notase la menor altera- 
ción, sin que en sus santas y laboriosas costumbres 
se advirtiese la menor mudanza; y mientras en la 
ciudad todo era bullicio, confusión y lágrimas, en su 
casa todo era paz, silencio y quietud. Nadie al ver á 
esos evangélicos Sacerdotes, en esos días de turbación 
y desconsuelo tan pacíficos y tranquilos llenando sus 
deberes de directores de la juventud, de maestros del 
pueblo en la cátedra sagrada y en los confesonarios: 
nadie que los hubiera visto tan cuidadosos por los 
adelantos de sus discípulos, tan placenteros en el 
templo celebrando los devotos ejercicios del Mes de 
María adornando los altares y suspendiendo el bri- 
llante pabellón bajo el cual debían colocar la santa 
imagen de Maria; nadie, decimos, que los hubiera 
visto en su casa ó en el templo hubiera podido creer 
que tenían noticia de lo que pasaba respecto de ellos 
fuera de su pacífica morada)^. Era así, en efecto, y 
aquella tranquilidad procedía parte de que el Jesuita 



(•) T. II, p. 217. 
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no abandona nunca su puesto sino por la violencia ó 1850 
en virtud de una orden de quien pueda dársela; y 
parte de que su causa era tan evidentemente j usta y el 
amor de los pueblos tan ardiente y entusiasta^ el bien 
que hacían tan claro y experimentado de todos^ que 
nadie temía que los liberales pasasen de las palabras 
á los hechos y diesen un paso tan atrevido. El mismo 
Sr. Arzobispo participaba de estas ilusiones^ pues 
todavía la víspera de la publicación del decreto dirigió 
al Secretario Murillo la siguiente nota: 

Sr. Secretario de Estado en el despíicho de Gobierno: 

A pesar de haber circulado hace algunos días el 
rumor de que se iba á decretar la expulsión de los 
PP. de la Compañía de Jesús residentes en el territorio 
de la República por llamamiento del Gobierno^ yo he 
descansado tranquilo en el patriotismo del ilustre 
ciudadano que dirige los destinos de la Nueva Grana- 
da^ cuya inviolable adhesión á la Constitución y á las 
leyes, y cuyo respeto á los derechos de la Iglesia, no 
puede permitirle dictar una medida tan opuesta á 
las garantías individuales, como & la inmunidad del 
Sacerdocio. Mas hoy que dicho rumor se ha generali- 
zado y tomado>puerpo en esta ciudad, y que los padres 
y tutores de los niños que se educan en el Seminario 
Menor se han acercado á mí, suplicándome interese 
mi voz para impedir los males que se seguirían á la 
educación con la expulsión de los preceptores que 
dirigen aquel establecimiento, he considerado de mi 
deber como Jefe de la Iglesia Granadina, como pro- 
tector natural de los sacerdotes existentes en la Arqui- 
diócesis 7 como interesado vivamente en el orden y 
prosperidad de la República, dirigirme á V. suplicán- 
dole se sirva ilustrarme acerca de lo que haya en este 
grave asunto, y ojalá que por su conducto se digne el 
ciudadano Presidente dirigirme una palabra de con- 
suelo para calmar mi ansiedad y la de tantas personas 
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) que se interesan por el progreso de la educación 
religiosa y por la conservación de los derechos de la 
Iglesia. Dios guarde á V. 

Manuel José, Arzobispo de Bogotá. 

La respuesta á tan atento oficio y la palabra de 
consuelo que recibió el venerable Prelado, fué un 
ejemplar de la Gaceta de aquel mismo día 21 en que se 
publicaba el decreto do expulsión, encargándole que 
contribuyera con su autoridad, su ejemplo y su pala- 
bra ú. que se respetase al Gobierno, se calmasen los 
iluimos y se conservase la tranquilidad publica ("). No 



Quien i|uisiere ver Irntadn con gran lógica y lucidez la cuoslión legal 
la esisleiicia y expulsión de los Jesuítas en In Nueva Granada, puede 
en lo obra umba citada del Dr. D. Juan Pablo Reslr-epo, P. H. C. 6. 
y siguientes. Nosotros no podemos menos de insertar bíjuI algunos 
•as de este ilustre eBcritor, á propósito de esto respuesta del Gobierno 
o. Sr. Arzobispo y al P. Visitador que llevan la misma feclin y tratan 

1 Gobierno, dice, desenvainaba la vieja y enmohecida espada de la 
jución, hei'lo con ello del primer golpe á los más firmes y celosos 
iores de la Iglesia alegando para ello pretextos miserables y ridiculos, 
:o salió exhortando al Jefe de lo Iglesia en el país á que conti'ibuyera 
u autoridad, su palabra y su ejemplo á hacer que se respetóse la 
dod, se calmasen los ánimos y se conservase inalterable la It-onquili- 
jblica. Era Ionio como decir: voy á privaros de vuestros mejores y 
ilicaces operarios y é heriros en lo mus sensible del alma, y como 
ser i[ue eso comprometa mi autoridad y altere la paz pública, venid 
auxilio para evitar tamaños rayles. ¿Dónde hay una cosa raús inicua 
s vituperable? 

I embargo, el Gobierno sabía muy bien lo que liada y por qué lo 
No se le escapaba que la expulsión do los Jcsuitas iba ft conmover 
.mente el país entero, cuya inmensa mayoría tenia por ellos el más 
fecto y odhesión más completa. Si en tal estado de cosas los Jesuítas 
r. Arzobispo hubiesen querido, no diremos encabezar, siquiera peiv 
uria revolución, nadie hubiera podido impedirla, y quTón sabe quó 
1 sido del Gobierno. Poi- eso este se dirigió al Prelado y lo excitó ó 
rooiirara lo conservación de la paz y el respeto y obediencia é las 
dadcs. En efecto, al día siguiente expidió el Sr. Arzobispo una carta 
-al en la quo recomendaba á sus pueblos la paciencia, la resignación, 
[isedumbre y humildad. 
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hubiera tenido otra respuesta, si hubiera llegado á 1850 
tiempo, el oficio del Sr. Obispo de Popayan firmado 
en Calí, en el cual defiende, como todos los escritos de 
esos días, la legitimidad de la existencia de la Compa- 
ñía en la Nueva Granada y el derecho que le asiste 
para tenerles como directores de su Seminario. Es 



El mismo día 21 el Gobernador de la Provincia de Bogotó pasó una nota 
al R. P. Visitador en .la cual le decía lo siguiente: 

=Por decreto del Ejecutivo del i8 del presente mes ha resuelto el Su- 
premo Gobierno que los PP. de la Compañía de Jesús residentes en la 
Nueva Granada salgan del territorio de la República, y emprendan su 
marcha dentro de cuarenta y ocho horas contadas desde la en que se les 
comunique el decreto de expulsión 

La Gobernación desea que los PP. de la Compañía verifiquen su salida 
en una hora que consulte la conservación de la tranquilidad pública, que^ 
bien podría turbarse, si los PP. no tienen la condescendencia do adoptar 
algunas precauciones en favor del orden y de la prevención de malas conse- 
cuencias, y lo indico así á nombre de la paz pública.» 

Aquí reconoce el Gobierno paladinamente que si los PP. no tenían la 
condescendencia de adoptar algunas precauciones en favor del orden, bien 
podía suceder que se turbase. Eso es poco menos que declararse impotente 
para conservar la paz pública y hacer cumplir el decreto contra la Compa- 
ñía sin el concurso de la misma Compañía. Ese lenguaje en boca del Go- 
bierno equivale á este otro:=Os voy á desterrar á pesar de que yo mismo 
os llamé, y os hice venir garantizándoos plena libertad y el cumplimiento 
de lo que os prometí; pero bien puede suceder que este proceder mío haga 
imposible la conservación de la tranquilidad pública, si vosotros no tenéis 
la condescendencia de adoptar algunas precauciones en favor del orden y 
en previsión de las malas consecuencias, y así os lo indico á nombre de la 
paz pública. Cooperad, pues, á vuestra propia expulsión.=s 

No ora ese en verdad un vago y vano temor. Si los PP. de la Compañía 
de Jesús hubiesen llamado en su defensa á los pueblos, es más que proba- 
ble que el Gobierno no hubiera podido llevar á cabo su inicua medida. Pero 
ellos no pensaron sino en obedecer; y así so lo dijo el R. P. Visitador al 
Gobernador de Bogotá en la siguiente nota fechada el mismo día 21 de 
Mayo de 1850: 

=A las tres menos once minutos de la tarde he recibido el oficio de 
V, en que me comunica el decreto ejecutivo del 18 del corriente relativo á 
los Religiosos de la Compañía de Jesús. Lo he comunicado á los individuos 
de esta casa y todos nos sometemos á las órdenes del Gobierno, ofreciendo 
hacer cuanto esté de nuestra parte no sólo para su cumplimiento» sino 
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1850 este un hermoso documento que pueden ver nuestros 
lectores en el Apéndice núm. IX y así este como 
muchos otros^ ya que no lograron el resultado que se 
proponían, servirán para que la posteridad se forme 
concepto de la opinión pública con respecto á la Com- 
pañía y de la manera de pensar de los hombres más 
autorizados de la República. 
9.-.D*- 9)— La Gaceta sobredicha repartida profusamente y 
cxpui- reproducida en grandes cartelones que se fijaron en 
8i6n. Iqs sitios más públicos y concurridos de la ciudad, era 
un número extraordinario que solamente contenía una 
proclama del Presidente y el decreto de expulsión. 
Reproduzcámoslos también nosotros, como un parto 
digno del ingenio liberal, falso siempre y siempre ca- 
lumniador. La proclama dice así: 

«Compatriotas: Agitados profundamente los ánimos 
con motivo de la permanencia de varios PP. de la Com« 
pañfa de Jesús en las principales poblaciones de la Re- 
pública, los partidos políticos han hecho de la solución 
de esta cuestión el objeto de su más ardiente solicitud. 
Las últimas votaciones para Presidente de la Repú- 
blica y las elecciones de miembros del Congreso en el 
año próximo anterior se verificaron muy especialmen- 
te bajo el influjo de las opiniones que han dividido 



también para que en nada se perturbe la paz de la República, por la cual 
ofrecemos A Dios nuestros votos y plegarias.^» 

No eran estas vanas palabras ni meras promesas. Veamos en compro* 
bación de ello un escritor de «esa «época testigo presencial de los sucesos, 
sobre este particular: 

»«Yo vi y oí entonces no sin profunda emoción á esos mismos hombres» 
(los Jesuítas) hoy vil y torpemente calumniados, rogando y suplicando A 
sus amigos que se conformaran y que hicieran todos sus esfuerzos para 
impedir el más leve desorden 1 1... En esa época de funesta recordación se 
vio en el pais y príncipalmeiite en ]a capital un fenómeno único quizá en 
los anales del mundo: se vio á «n Gobierno provocando al pueblo por 
todos los medios posibles á la turbaoién del orden público, y á la oposición 
haciendo esfuerzos inauditos para conservarlo. Triunfó esta por fortuna, 
no sin gran dificultad, y la paz se oonservó.^i 
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el país sobre este punto^ triunfando en casi todas el 1850 
pensamiento contrario á la permanencia de los PP. Je-^ 
suitas en la República. Cincuenta miembros de las Cá* 
finaras Legislativas que hacen las mayorías de estas 
me han pedido con encarecimiento la expulsión de 
aquellos^ de conformidad con la ley 38^ titulo 3/ li- 
bro 1/ de la Recopilación Castellana^ que los proscri- 
bió de todos los países españoles de Europa y Amé- 
rica^ y yo bien convencido ya de que dicha ley no puede 
considerarse derogada^ sino antes bien vigente^ obe- 
deciendo la voz de los pueblos expresada por los su- 
fragios de los dos últimos años^ siguiendo el espíritu 
del sistema representativo que me prescribe acatar la 
mayoría de los Representantes del pueblo^ he cumplido 
con mi deber ordenando la inmediata salida de dichos 
Padres extranjeros^ que en contravención de la citada 
ley de la Recopilación Castellana^ se encuentran en el 
país. La disposición no comprende á los Granadinos 
que se han hecho Jesuítas mientras la Compañía ha 
existido entre nosotros. 

Sé bien^ sin embargo^ que muchos de mis compa- 
triotas movidos por el sentimiento religioso y por la 
bondad característica del habitante de estas regiones 
sienten la partida de estos sacerdotes^ cuya influencia 
no quieren reconocer como altamente perniciosa á los 
progresos de la civilización y de la libertad^ y acaso se 
quejarán del Gobierno porque no los ha contemplado 
bastante en sus afecciones; mas una vez demostrada 
la' ilegalidad de la permanencia de ellos en la Repú- 
blica^ aparte de las graves y notorias consideraciones 
políticas que demandaban su extrañamiento^ ya no era 
potestativo del Poder ejecutivo dejar de adoptar una 
medida semejante^ ni siquiera diferirla. El tenía que 
obrar de aquel modo^ ó abandonar ignominiosamente 
el puesto & que los sufragios populares lo elevaron. 
¥a no son posibles los Gobiernos de resistencia y de- 
cepción: cuando la ley existe y la opinión del país se 

20 
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1850 ha hecho conocer por la urna electoral^ es preciso 
obrar consecuentemente. 

Por mucho tiempo vacilé en la adopción de la me- 
dida por consideraciones derivadas del espíritu de 
tolerancia y de seguridad propias de la civilización 
moderna y de las instituciones democráticas^ pero estas 
consideraciones han debido ceder delante del manda- 
miento de la ley vigente y de la persuasión de que toda- 
vía nuestra naciente civilización é industria^ y nuestras 
nacientes instituciones no tienen la fuerza bastante 
para luchar con ventaja en la regeneración social, 
con la influencia letal y corruptora del Jesuitismo. 

Resolviendo^ pues^ asi una cuestión tan transcen- 
dental que tanto ha agitado los ánimos y hecho palpitar 
á todas las clases de la sociedad^ creo firmemente 
haber cumplido mi deber^ prometiéndome que todos 
mis conciudadanos llenarán igualmente el suyo^ con- 
servando la tranquilidad pública y robusteciendo por 
su conducta el poder de la autoridad constitucional 
que ejerzo. 

Bogotá^ 21 de Mayo de 1850. 

Siguen las firmas de López y de sus tres Secreta- 
rios Murillo^ Paredes y Herrera. El decreto era del te- 
nor siguiente: 

El Presidente de la República, 

Considerando, I."" que por el artículo 1.* de la 
ley 1,% parte 4.% tratado 2.* de la Recopilación Grana- 
dina se han mandado observar entre otras leyes las 
comprendidas en la Nueva Recopilación de Castilla, y 
las pragmáticas, cédulas, órdenes, decretos y ordenan- 
zas del Gobierno Español, sancionadas hasta el 18 de 
Marzo de 1808^ que estaban en observancia bajo el 
mismo Gobierno en el territorio que forma la Repú- 
blica de la Nueva Granada; 

2.^ Que la pragmática sanción de 2 de Abril de 
1767, expedid^ por Carlos III .Re]|r de España é Indias^ 
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por la cual se mandó extrañar de todos los dominios 1850 
de aquel soberano á los Regulares de la Compañía de 
Jesús^ así sacerdotes como coadjutores ó legos que 
hubiesen hecho la primera profesión^ con prohibi- 
ción expresa de volver & ellos^ está vigente en la 
República^ asi por ser una de las pragmáticas men- 
cionadas antes^ como por hallarse comprendida en 
la Recopilación castellana^ de que es la ley 38^ tft. 3.% 
lib. 1/; 

3.^ Que ninguna ley posterior de la República de 
Colombia ni de la Nueva Granada la ha derogado y 
estuvo en completa y rigurosa ejecución desde que en 
virtud de ella salieron de este país como de los domi- 
nios españoles los dichos regulares Jesuitas^ hasta que 
en medio del estupor y desaliento producidos entre 
nosotros por los escándalos y escenas sangrientas de 
la guerra civil de 1840 á 1842, el Poder Ejecutivo con- 
traviniendo á aquella ley llamó á los PP. de la Com- 
pañía de Jesús con el ostensible objeto de encargarlos 
de los Colegios de Misiones y casas de escala manda- 
dos establecer por la ley 16, parte 2.% tratado 4.'' de 
la Recopilación Granadina, al paso que ellos se han 
situado en su mayor parte en las principales ciudades 
de la República; 

4.^ Que esta ley 16 no puede considerarse como 
derogatoria de la real pragmática, porque aquella es 
de un carácter general, como que autoriza al Poder 
Ejecutivo para que excite y auxilie la venida á laNue-^ 
va Granada de los individuos que juzgue más aparen- 
tes entre los que profesan en Europa el ministerio de 
misioneros, y esta es de un carácter especial por cuanto 
se refiere sólo al Instituto de la Compañía de Jesús, 
siendo, como es, un principio universal de jurispru- 
dencia que las leyes generales no derogan las especia- 
leSy si no hacen expresa mención de ellas, y cuando el 
Poder Ejecutivo pudo cumplir el mandato del legisla- 
dor sin violar la real Pragmática auxiliando la venida 
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1850 de misioneros & la República que no fuesen de la Com- 
pañía de Jesús; 

5/ Que una de las cuestiones que más se agitaron 
y más fervorosamente se sostuvieron durante la gran 
discusión nacional que preparó la última elección de 
Presidente de la República^ fué la de la conveniencia 
de confiar el poder ejecutivo á un sujeto que por sus 
principios y enérgica decisión republicana dictase las 
providencias convenientes para hacer cumplir la ci- 
tada pragmática de Carlos III; y fué especialmente bajo 
esta invocación que el nombre del actual Presidente 
entró en la urna electoral y obtuvo un considerable 
número de sufragios; 

6.^ Que para obrar más cuerda y atinadamente el 
Presidente se ha ocupado durante el último año en 
examinar impasiblemente la cuestión legal y estudiar 
la opinión pública á este respecto^ recibiendo con fre- 
cuencia memoriales de diferentes puntos de la Repú- 
blica^ ya pidiéndose la expulsión^ ya la permanencia 
de los PP. de la Compañía mostrando los solicitantes 
en uno y otro sentido suma exacerbación y ahinco^ 
con lo cual se ha corroborado el concepto de muchos 
hombres ilustrados^ de que la existencia de los expre- 
sados regulares en la república sería una causa per- 
manente de discordia^ división y alarma; 

7/ Que aunque por la Índole y naturaleza de las 
instituciones democráticas^ los hombres que trabaja* 
mos en su desenvolvimiento desearíamos no rehusar 
nuestro asilo y territorio á ninguno de los miembros 
de la gran familia humana^ todo sentimiento generoso 
de esta especie debe subordinarse al alto y transcen* 
dental interés social del riguroso cumplimiento de las 
leyes^ que es la garantía del porvenir; 

8.* Que es un deber también imprescindible de los 
hombres^ á quienes el sufragio popular ha confiado la 
misión de asegurar para siempre el reinado de la li- 
bertad y de la democracia en estos paises^ que fueron 
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colonias españolas^ y en que, por consiguiente, la su- 1850 
perstición y el fanatismo dejaron hondas raices, tra- 
bajar incesantemente por remover todas las causas de 
atraso y todas esas instituciones que sirven de remora 
á la apetecida consolidación del sistema de gobierno 
adoptado; 

9/ Que conforme á la segunda de las atribucio- 
nes que el articuló 101 de la constitución conflere al 
P. E. este está en el deber de cumplir y hacer que se 
cumplan todas y cada una de las leyes de la República 
en cualquier día en que se presente su vigencia y falta 
de cumplimiento, 

Decreto 

Articulo 1.* Los Gobernadores de las Provincias 
dentro de cuyo territorio se hallen actualmente algu- 
nos regulares de la Compañía de Jesús, asf sacel^dotes 
como coadjutores ó legos que hayan hecho la primera 
profesión, notiñcárán á estos {)or sf ó por medio de 
los jefes políticos del cantón respectivo y dejando de 
ello debida constancia, que estando vidente en la Re- 
pública la ley 38, título 3.^ libro 1.*" de la Recopilación 
Castellana, por la cual fueron extrañados dichos re- 
gulares de la España y de sus posesiones en América^ 
«1 P. E. en cumplimiento del deber que le impone él 
número 2/ del articulo 101 de la Constitución, ordena 
salgan del territorio de la República, por la vía que 
los mismos gobernadoréd designen, de conformidad 
con las instrucciones ^ue por separado sé les cotnu- 
nican y con los fondos qtie poí* vía de aulilio á los 
mismos regulares se ponen á disposic!óíi de dichos 
gobernadores. 

Art. 2/ Ño se comprenderán etí lét disposición 
del artículo anterior los Sacerdotes, cóadjutor'es ó lé- 
gú» de la dicha Compañfa que fueren Granadinos ó; 
hayan profesado éit la Nu^va Gitanada duraínté el tiem- 
po que los Jestiitas han existido en la Repúbticá; pero 
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1850 .dichos Sacerdotes^ Coadjutores ó legos profesos naci- 
dos en la Nueva Granada no serán considerados como 
.miembros de comunidad alguna religiosa. 

Art. 3."^ En caso de que la Legislatura abra al 
P. E. el crédito correspondiente^ se contratará en Euro- 
pa la venida del número necesario de PP; Capuchi- 
.nos para el servicio de las misiones de la República. 

Tal es el decreto de expulsión: salta á la vista la 
.hipocresía y celo farisaico de aquellos mandatarios 
por la observancia de leyes que no existen ya; mas^ á 
quién que esté un tanto versado en la historia contem- 
poránea podrá causar extrañeza que el Gobierno libe- 
ral no suele tener más ley que el interés personal ó de 
partido^ y que de las escritas sólo se vale para paliar 
injusticias? Fuera de lo que^ como arriba insinuamos^ 
se habló en las cámaras sobre la ridiculez de tener que 
' valerse de la Pragmática de Carlos III para legitimar 
la expulsión de los Jesuitas^ y del voto particular del 
Yice-Presidente Cuervo, la prensa católica^ como era 
jde esperarse, habló mucho sobre el asunto. Tenemos 
já la vista un hermoso artículo de «El Conservador;», 
periódico católico de Santa Marta, que echa en cara al 
Gobierno su necedad en echar mano de tales medios 
para encubrir su iniquidad» En el mismo sentido habla 
Borda en su Historia de la Compañía en la Nueva Gra- 
nada (T* 2, pág. 230). Pero prescindiendo de la cues- 
tión legal, donde se encuentra la verdadera causa de 
ia expulsión es en el octavo considerando, pues es bien 
sabida la significación que en boca de los liberales tie- 
nen las palabras superstición, fanatismo, y cuan mal 
avenido esté el libertinaje producido por las ideas mo- 
dernas con todo cuanto contribuye al cultivo de la re- 
ligión, de la moral y de la piedad cristiana. Bogotá, 
Medellin, Popayan, Pasto y todas las poblaciones que 
los Jesuítas hablan alcanzado á cultivar, no fuera más 
que de paso, dejaban ver notable reforma de costum- 
bres, y esto era lo que no podían llevar en paciencia 
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los liberales: numerosa juventud se educaba en tres 1850 
colegios^ y cada uno de estos alumnos erail otras tan- 
tas víctimas arrebatadas al error y á la disolución; 
¿qué porvenir^ pues^ esperaba al liberalismo? Y esto 
sin contar con úo pocos sujetos que^ desengañados de 
sus errores^ iban engrosando las filas del bando cató*- 
lico. Estos conceptos no son exclusivamente nuestros; 
tiempo antes veníanse estampando en los periódicos^ 
y tenemos á la vista una bella carta anónima de un 
progresista que «La Miscelánea;» copia de «El Nacio- 
nal»^ ambos periódicos de Bogotá^ en la cual se queja 
de que los antiguos vicios y costumbres depravadas 
de la capital han dejado de ser^ como en otro tiempo^ 
generales y ordinarios. Pero baste esta insinuación^ y 
continuemos nuestro relato. 

Al mismo tiempo que se fijaban en los sitios públi- 
cos los carteles que promulgaban el decreto sobredi-^ 
cho^ el general Franco^ Gobernador de la Ciudad^ 
publicaba un bando en que se prohibía reunirse en 
parajes públicos más de diez personas y censurar la 
conducta del Gobierno bajo pena de multas y arres- 
tos; tal bando en su primera parte indicaba el miedo 
de que se hallaba poseído el Gobierno^ y la segunda 
mandaba una cosa casi imposible: en este punto no 
fué obedecido^ lo que dio causa para que se cometie- 
ran algunas tropelías contra personas respetables: por 
lo demás^ el dolor y la indignación de casi toda la ciu- 
dad era tan acerba como razonable^ y no podía menos 
de prorrumpir en justos desahogos de palabra y por 
la prensa. He aquí un rasgo que copiamos de un fo- 
lleto anónimo publicado en esos días. Hablando del 
21 de Mayo^ decía: «Día de execración y de eterna igno- 
minia para este desgraciado paísl Día nefasto en que se 
hizo saber al mundo que se había despedazado nuestra 
constitución^ que se habían quebrantado sus leyes!- 
Bia en que se hizo saber que nuestros mandatarios 
habían abatido el pabellón nacional^ para tremolar la; 
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1850 bandera de los Reyes de Castilla! Día en que ellos se 
confesaron colonos de España^ para poder^ como ella 
había podido un siglo antes^ perseguirá los inocentes; 
para poder como ella ejecutar un acto de inaudita bar- 
barie^ sobre unos hombres pacíficos y virtuosos! Día 
horroroso en que se hizo saber al pueblo que se habían 
pisado los pactos solemnes de un Gobierno legítimo, 
y se hablan hollado los derechos y las garantías que 
él^ en virtud de la Constitución y las leyes, había coa- 
cedido & los virtuosos sacerdotes de la Compañía de 
Jesús! Día de oprobio y de vergüenza en que se arraa* 
có al hombre, como hombre su libertad individual por 
medio de un bando que prohibía la reunión de diez ó 
más personasen parajes públicos; que prohibía hablar, 
que prohibía quejarse, que prohibía censurar lo que 
hería al pueblo en sus más caros intereses, bajo penas 
*de arrestos y de multas! Día de escándalo en que fu6 
profanado el templo del eterno, é injuriados, escarne- 
cidos y maltratados dentro de ól sus ministros!!! Día 
de horror en que fueron holladas las lágrimas del pue« 
blo, y escupido el rostro de las bogotanas, y llevadas 
con ignominia á una prisión, porque lloraban!! Día, 
en fin, en que se publicó el ominoso decreto de pros- 
cripción, dictado en otro tiempo por un monarca 
absoluto y adoptado en la Nueva Granada por un Go* 

bierno democrático, liberal, fraternal y tolerante!!/ 

Sí, y ese día de afrenta y de dolor no será olvidado 

jamás y^ Este era el lenguaje vulgar de aquellos días 

en Bogotá y no podían encontrarse dos personas de 
cualquier categoría que fuesen que no tratasen de 
aquel asunto y se expresasen de una manera análoga, 
ni se sabe explicar cómo aquel pueblo que años antes 
estuvo para amotinarse sólo por la traslación del No* 
viciado á Popayan, ahora no pase de sus amai^^ 
quejas é imprecaciones contra la tiranía liberal. Se- 
ría especial providencia de Dios, ó sería que aquel 
pueblo más embebido en las ideas cristianas había 
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adquirido ideas é instintos de orden y respeto á la 1850 
autoridad? 

10) — El mismo día 21 de Mayo luego que fué pu- w.-inti- 
blicado el decreto, el general Franco, Gobernador de ™dei ° 
la ciudad, mandó llamar & su despacho al P. Visita- decreto. 
dor, quien suponiendo el objeto de aquel llamamiento, 
se excusó muy prudentemente de ir allá, y contestó 
que tuviese á bien ponerle por escrito lo que deseaba 
decirle. No se negó á esto el Gobernador: á las tres de 
la tarde se presentó en el Seminario D. Januario Sal- 
gar. Secretario de la Gobernación, acompañado de 
tres jóvenes liberales exaltados (*) que se hablan ofre- 
cido para autorizar aquel acto, con el ñn, ó por el 
gusto, decían, de ver las caras de los Jesuitas, cuando 
oyesen el decreto de expulsión. Reunida la comuni- 
dad, se dio lectura al decreto, señalando el término 
de 48 horas para su ejecución. Aquellos Señores no 
tuvieron el placer de observar ni la más lijera in- 
mutación ó señal de disgusto en los PP. y HH. allí 
reunidos: oían la lectura de aquel singularísimo de- 
creto no sólo con la paz y tranquilidad de quien nada 
teme en esta vida, sino hasta con la indiferencia y se- 
renidad de quien escucha una cosa ya sabida y aun 
por muchos días esperada. El Reverendo P. Visitador 
contestó que el decreto serla puntualmente obedecido 
y que harían todos cuanto estuviese de su parte para 
que la paz y el orden público no se alterase en lo más 
mínimo. Más tarde ofició al Gobernador en los mis- 
mos términos y suplicaba se le concediese á él como 
Superior de todos los Jesuitas existentes en la Nueva 
Granada un plazo más prolongado para el arreglo de 
las demás casas de la Misión, súplica que le fué abso- 
lutamente negada. Más tarde á petieión ilel Ministro 
de la Gran Bretaña, Señor (VLeary, se le prometió que 



(*) Eran estos los Señores Carlos Martin, Salvador Camacho RoldAn y 
Joeé M. Samper Agudela. 
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le permitirían permanecer algunos días en Guaduas ó 
Ambalema, mas, como veremos, tampoco esta pro- 
mesa se cumplió. 

La ciudad entre tanto comenzaba á presentar un 
aspecto indefinible: los liberales gozosos y triunfantes 
por una parte, por otra se mostraban sobresaltados y 
medrosos como quien aguarda el asalto de enemigos 
próximos á acometer. La Universidad ó Colegio de 
San Bartolomé se hallfiba convertida en cuartel de . 
tropas bisoñas en gran manera heterogéneas: allf se 
veían diputados, empleados públicos, artesanos de la 
junta democrática y estudiantes de todas las faculta- 
des que con tesón digno de mejor causa se ejercitaban 
en el manejo de las armas. Algunos otros liberales 
más notables hablan ido & refugiarse ó & tomar parte 
en la imaginada campaña en et colegio militar que es- 
taba bien municionado y dispuesto & sostener rudos 
ataques. Nada diremos de los cuarteles, ni de las mul- 
tiplicadas guardias del Palacio del Presidente, quien, 
aunque veterano de la independencia, juzgaba pru- 
dente resguardar su persona entre dos ñlas de bayo- 
netas. Sin embargo, todo aquel alarde de fuerza y 
aparato bélico aparecía quijotesco & los ojos de cuantos 
lo consideraban friamente: donde estaban los enemi- 
gos? de quiénes trataban de defenderse? El pueblo de 
Bogotá, cubierto de lágrimas y luto, en lo que menos 
pensaba era en vengarse de sus tiranos, ni en buscar 
armas para impedir el destierro de aquellos religiosos 
que tan entrañablemente amaba: se le vela, si, en gran 
muchedumbre, pero en las Iglesias, pidiendo á Dios la 
revocación del inicuo decreto que les privaba de tantos 
consuelos espirituales y aun temporales; y se les vela 
también acudir al Seminario, ya para dar el último 
adiós á los PP. ó para presentarles algún pequeño ob^ 
sequio, ú ofrecerles sus servicios. Lo mismo que haclt 
el pueblo, hacían toda clase de personas lo mismc 
eclesiásticos y religiosos que seglares distinguidos sii 
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ningún vano respeto; y porque la clausura no permi- 
tía á las mujeres penetrar en el recinto del Colegio y 
era tanta el ansia con que deseaban hablar por última 
vez á los PP. fué necesario señalar hora determina^ 
da para recibir á las Señoras y demás mujeres del 
pueblo. Las lágrimas y gemidos que era necesario 
acallar á fuerza de palabras de resignación^ las esce- 
nas desgarradoras que tuvieron lugar en la Iglesia 
mientras se celebraban las misas^ el duelo era tan uni^ 
versal en toda la ciudad^ que los testigos de vista no 
hallan á qué compararlo. Por lo que hace á los alum- 
nos del Colegio^ dejemos hablar á uno de ellos^ Don 
Joaquín Borda^ cuya historia hemos citado ya algunas 
veces^ <!tEl orden del Seminario no se interrumpió: los 
Jesuitas continuaron en su puesto al lado de los niños 
hasta el último momento. Nosotros que tuvimos la di- 
cha de ser de los primeros discípulos que tuvieron los 
Jesuitas en este país, recordamos el dolor que ago^ 
biaba á toda aquella juventud y el fervor con que alzó 
sus preces en aquella amarga noche por los amados 
maestros^ á quien tal vez no volverla á ver^ Ayl y re- 
cordamos también que esas preces y ese dolor fueron 
turbados por las músicas del gobierno y con los mue- 
ras con que sus partidarios complementaron el crimen 
de aquel día. Las vidrieras de las ventanas cayeron 
hechas pedazos y durante la noche se oyó el ejercicio 
de las armas en las piezas contiguas de la Universi- 
dad; pero para honor de la juventud granadina se oye- 
ron también estas palabras: — Por qué les molestamos? 
Si son tan buenos^ si & nadie han ofendido y están hoy 
en desgracia — » 

Del mayor y más sincero amigo y protector que 
tenía la Compañía en Bogotá, el venerable Arzobispo 
Mosquera, sólo se sabe que en aquellos amargos días 
se encerró en su palacio, y llorando como una de 
tantas almas desconsoladas y afligido más que todos 
por el destierro injusto de sus sólidos cooperadores^ 
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1850 dictó una breve alocución pastoral exhortando á sus 
ovejas & la resignación cristiana. (Bien preveía él que 
la expulsión de los Jesuitas no era más que el pri* 
mero de la serie de males que hablan de sobrevenir 
A su Iglesia y no ignoraba que él estaba también 
destinado muy de antemano Icomo víctima que debía 
ser sacrificada por el furor liberal. 

Entre tanto los PP. en vista de tantas y tan ex- 
tremadas demostraciones de dolor de aquella ciudad^ 
de los grandes bienes de que iba & quedar privada 
la capital y los de las Provincias donde tenía resi- 
dencia la Compañía^ de las instancias sin duda de 
tantas personas importantes, y por ventura creyendo 
que aquel estado de cosas tan violento no podía durar 
mucho, se determinaron á hacer un esfuerzo para 
quedar en la República como particulares, á lo cual 
les autorizaba la Constitución y aun el tenor del de- 
creto no parecía ajeno de ello; que por lo demás el 
vivir por algún tiempo dispersos, si bien trae incon- 
venientes é impone no pequeños sacrificios, es una 
medida que á veces tiene que adoptarse por no des- 
atender los intereses de la gloria de Dios. Algunos 
de aquellos mismos PP. habían vivido dispersos en 
España después de los sucesos del año de 35, y hasta 
la fecha se encontraban no pocos de sus antiguos 
compañeros en la misma situación. Todas estas con- 
sideraciones decidieron al P. Visitador á dirigir al 
Presidente el siguiente memorial firmado por todos 
los sacerdotes residentes á la sazón en Bogotá. 

Ciudadano Presidente: Los infrascritos extranjeros 
residentes en esta ciudad, os representamos con el 
mayor acatamiento que ayer se ha intimado por el 
gobernador de la Provincia al P. Visitador de lo$ 
Colegios de misione» de Jesuitas vuestro decreto de 
18 del corriente, por el cual habéis dispuesto la expuU 
sión del territorio Granadino de los Regulares de la 
Compañía de Jesús en él existentes. 
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Sumisos y obedientes como siempre á los mandatos 1850 
superiores^ vuestro decreto será cumplido por nos* 
otros en su parte sustancial^ es decir^ en cuanto á la 
extinción de los Jesuitas en la Nueva Granada; pero 
despojándonos^ como nos despojamos^ de este carác- 
ter, tenemos todavía el de extranjeros y con él nos 
dirigimos á Vos. 

El articulo 2.'' del citado decreto permite álos Jesui- 
tas granadinos de nacimiento permanecer en la Repú- 
blica quedando como simples particulares; y como 
por las leyes de la República lo mismo que por los 
principios de derecho internacional, los extranjeros 
tienen como los nacionales el mismo derecho de re- 
sidir en el pats, nosotros reclamamos de Vos este 
derecho. Nosotros prometemos vivir sometidos á la 
Constitución y á las leyes, como viven en la Nueva 
Granada los Prusianos, los Austríacos y Españoles. 

La mente del Gobierno de mandar observar la 
Pragmática de Carlos III, de 2 de Abril de 1767, es 
que no haya Jesuitas en la Nueva Granada; mas no 
perseguir ni expeler de ella á ningún individuo que 
no sea Jesuíta, y por eso ha permitido que queden 
en el país los nacionales, sin ser considerados como 
miembros de ninguna corporación religiosa. 

Los que suscribimos también nos sometemos á 
esta condición para poder gozar de la amplia hospi- 
talidad que las leyes conceden á los extranjeros y para 
corresponder á las bondades que nos han dispensado 
los virtuosos granadinos. 

Al dar este paso apoyados en la legislacióa na* 
cional, nuestro objeto principal es dar una prueba 
expléndida de gratitud al pueblo granadino, perma- 
neciendo en su territorio ocupándonos en su servicio 
como ministros del altar. 

Toca á Vos, Ciudadano Presidente, aceptar ó des- 
echar esta ofrenda que hacemos en las aras del re» 
conocimiento* Si nos concedeis^ la hospitalidad que 
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1850 reverentemente os pedimos^ vuestro nombre quedará 
grabado en nuestros corazones; y si la negáis los 
granadinos verán al menos que no somos ingratos á 
sus bondades^. 

Este memorial acababa de desenmascarar la hipo* 
cresía del Gobierno poniendo de manifiesto su vana 
ridiculez en mostrar un respeto que no tenía á la 
Pragmática de Carlos III. Si podían quedarse los na- 
cionales con tal que no formasen comunidad^ por qué 
no los extranjeros? El año de 1767 salieron de la 
Nueva Granada todos los Jesuítas sin que quedase 
uno solo^ porque el Rey no hacia 'distinción alguna^ y 
ni la ancianidad^ ni enfermedad de ninguna clase se 
creía motivo suficiente para excusar á nadie del exac- 
to cumplimiento de aquella ley injusta y cruelísima. 
Se consideraba López con autoridad para modificar 
lá ley en favor de los Granadinos que eran tan Je- 
suítas como los extranjeros; y por qué no en favor de 
estos si se sujetaban á vivir en la misma forma y 
condiciones que aquellos? El mismo Murillo confesó 
en conversación privada que estas razones le conven- 
cían; pero ya se vé^ los Jesuítas^ aun viviendo dis- 
persos^ predican^ confiesan^ moralizan los pueblos^ 
educan á la juventud infundiéndoles ideas sanas^ en 
señándole las doctrinas más puras y sólidas^ ponién- 
dole de relieve la falsedad de los errores antiguos 
y modernos^ y esto es lo que detestan en ellos los 
sectarios del liberalismo: no adelantarían^ pues^ mu- 
cho^ disolviendo la comunidad^ y dejando libres sus 
miembros^ y por lo mismo determinaron dejar sin res- 
puesta el memorial^ porque^ aunque sé redactó^ según 
dice Borda^ nunca llegó á comunicárseles. {*) 



(*) Hé aquí los términos en que estaba concebida: —Despacho de Go- 
bierno 22 de Mayo de 1850.— Resuelto.— El Ejecutivo no puede reconocer 
la distinción que trata de establecerse entre el Jesuíta y. el hombre parti- 
cular, pol^ Q)edio de la cual se haría ilusoria toda resolución referente 
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La noticia de este paso que los PP. hablan dado 1850 
en favor de los Granadinois^ y la dilación de la respues- 
ta hicieron concebir algunas esperanzas á los amigos 
de la Compañía^ esperanzas de que no participaba 
el P. Visitador ni sus compañeros^ pues en aquel 
mismo día se habla presentado en el Seminario el 
Grobernador Franco para tomar nota de los Jesuitas 
alU residentes y convenir en los medios que deberían 
adoptarse para evitar todo ruido. y desorden en la 
salida de los desterrados. Lo que en aquella confe- 
rencia se concertó fué que saldrían á pie^ á las dosi 
de la mañana del día 2A, acompañados solamente de 
dos caballeros que los PP. escogerían entre sus nu- 
merosos amigos. El P. Gil no comunicó aquel plan 
ni aun & los de casa: el mismo sigilo observó Franco^ 
pero hizo correr la voz de que el plazo señalado por 
el decreto de expulsión para la salida se prorrogaba 
24 horas más. Esta voz era interpretada de diversas 
maneras^ pero siempre conservando los ánimos in- 
quietos y ñuctuantes entre el temor y la esperanza. 
El día 23 las misas se dijeron á puerta cerrada y el 
templo no se abrió hasta muy entrada la mañana: el 
concurso de toda clase de personas al Seminario en 
nada disminuía: la calle estaba llena de gente que 
no pudiendo entrar^ dejaban en la portería los pe- 
queños socorros que llevaban á los PP. Estos se de- 
jaron ver también aquel día para decir palabras de 
consuelo á tantas almas desoladas y se despedían 
hasta el día siguiente; y en efecto^ asi parecía ser^ 
puesto que había espirado ya el plazo señalado por 
el decreto y nadie se movía para darle ejecución^ ni 



al primero, y habiéndose tratado en el decreto del 18 del corriente á que 
aluden los que suscriben este memorial, la línea de conducta que se 
proponía seguir en este negociOr después de seria meditación, no está 
ja en el caso de asentir á reforma alguna que altere su determinación.*— 
]@1 Secretario, Murillo. 
Borda, T. II. pág. 239. 
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1850 se veían aprestos de viaje de ningún género; conti- 
nuaban^ sí^ los ejercicios militares y todo el aparato 
bélico que arriba referimos^ especialmente en la Uni- 
versidad^ donde la desenfrenada chusma de jóvenes 
corrompidos hacían gala de turbar el reposo de sus 
vecinos harto fatigados con las tristes impresiones 
sufridas durante el día. (*) 

ii.-La 11)— Varios caballeros de mayor intimidad acom- 
pañaron á los PP. hasta las ocho de la noche del día 
23^ y á esta hora se despidieron para volver al si- 
guiente día^ pues parecía permitirlo así la prórroga 
que de hecho se estaba experimentando^ aunque 
oficialmente nada se había publicado. Mas al sonar & 
las nueve de la noche la campana de comunidad que 
tocaba^ según costumbre^ á descansar^ el P. Visitador 
reunió toda la Comunidad, y después de una breve 
exhortación á la paciencia y resignación en la volun- 
tad de Dios^ manifestó lo que había convenido con el 
Gobernador Franco^ es decir, que á las dos' de la ma- 
ñana tendrían que salir con el mayor silencio^ para 
no ser sentidos de nadie^ y evitar así toda ocasión de 
desorden que pudiera originarse del sentimiento y 
lágrimas de aquel pueblo que tanto les amaba. Todos 
oyeron sin sorpresa aquellas palabras, como cosa que 
se esperaba de un momento & otro y ocuparon la 
noche parte en los últimos arreglos^ y parte en tomar 
algún ligero descanso. Poco después de la una pre- 
sentóse el Gobernador Franco acompañado de los 
Señores Carlos Borda y Juan M. Arrubla, que por in- 
sinuación del P. Gil debían acompañarles en aquella 



{*) En la noche del 22 al 23, según refiere Borda, dos estudiantes 
lograron lérzar loa barrotes de una ventana, y penetrar en el dormitorio 
de loa alumnos; mas al encontrarse cara á cara con el P. Inspector que 
vigilaba á loe niños, profundamente sorprendidos, dijeron: «Perdone usted, 
Padre, somos mandados ¿ inspeocionar los aprestos de defensa ó de viaje 
que aquí se hacen». Califiquen nuestros lectores el heoho, como lo 
merezca. 
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primera y más peligrosa jornada: y no será fuera 
de propósito decir aqui la causa por qué el prudente 
Superior^ que había suplicado que les desembarazasen 
de toda gente de armas^ quería sin embargo dos 6 tres 
personas respetables por compañeros. Era que perso- 
nas fidedignas le habían avisado de antemano la deci- 
sión en que estaban sus enemigos de asesinar á los 
Jesuitas en caso de que el pueblo tratara de hacer 
oposición & los ejecutores del decreto de expulsión: 
quería^ pues^ no *defensores^ sino testigos de su con- 
ducta. Publicó esta especie «La Civilización» en su 
número 623^ y no sabemos que haya sido desmenti- 
da (*). A las dos de- la mañana el Gobernador dio 
orden de partir, y fué inmediatamente obedecido^ 
caminando todos en profundo silencio^ que por fin en 
las últimas calles fué interrumpido por los lamentos 
de muchas personas que entreabrían medrosamente 
las ventanas como deseosas de dar el último adiós á 
los desterrados^ y á las cuales Franco en vano trataba 
de acallar con groseras y amenazadoras palabras. 
Todas las calles que hubieron de recorrer hasta las 
afueras de la ciudad estaban resguardadas por peque- 
ños grupos de demócratas armados^ apostados aquí y 
allí como si se temiera una fuga^ ó que los PP. fuesen 
arrebatados por sus amigos. En el sitio llamado la 
Alameda les aguardaban las cabalgaduras poco cómo- 
das ciertamente para quien tiene poca costumbre de 
caminar á caballo, pues las habían tomado de un 
regimiento de caballería^ y hacia las tres de la mañana 
se continuó la marcha con alguna celeridad^ pues el 
temor obligaba á Franco á procurar alejarse de la 
Capital^ donde el decidido amor á la Compañía por 
un lado^ y la indignación que & todos causaba la 
conducta ilegal y tiránica del Gobierno liberal por 
otro^ les hacía estar ya casi oyendo el estallido de una 



1850 



O Borda T. II, pég. 243. 



21 



322 LA COlCPAJif A DE JBSU9 



1850 revolución^ en la cual nadie había pensado por enton- 
ces. Después de una ligera detención para tomar alg&a 
alimento^ prosiguieron la marcha un poco más despa- 
cio^ con lo cual se dio lugar & que les alcanzasen 
algunos caballeros de Bogotá^ que^ al encontrarse por 
la mañana sin los Padres, se dieron prisa á seguirles 
y darles el último adiós. Esto y las demostraciones de 
dolor que daban las gentes de los pueblos de la sabana 
en cuyo cultivo hablan podido trabajar más, por estar 
cercanas á la capital, traía & Franco desazonado 6 
intranquilo, pero su enojo creció cuando llegados & 
Facatativá, término de aquella primera jornada, co* 
menzó & aumentarse el concurso de toda clase de 
personas, no sólo de la población, sino también de 
Bogotá y pueblos circunvecinos, y á renovarse á cada 
momento escenas tristísimas de lágrimas y lamentos, 
lo cual era una reprobación bien pública y manifiesta 
de aquella medida inicua que estaba ejecutando el 
Gobierno. No tuvo ya paciencia el cuitado Gobernador 
y en tono amenazante dijo á los PP. que tomaría 
medidas represivas, si continuaban abusando de su 
bondad, cometiendo la imprudencia de permitir la 
entrada á tanta gente: á lo que respondió modestamen- 
te el P. Gil: <icV. puede hacer lo que le parezca, pero 
nosotros no impediremos que entren á despedirse 
nuestros buenos amigos». 

Pero digamos antes de proseguir á los desterrados 
en su penoso viaje, lo que pasaba entre tanto en la 
capital. Habían quedado en el Colegio para partir 
al siguiente día, el P. Barragan, único sacerdote gra- 
nadino con un H. Coadjutor y los seis jóvenes que, 
como se dijo arriba, habían venido el año anterior del 
Noviciado de Popayan. Llegaron los Profesores que 
desde aquel día debían hacerse cargo de las clases del 
Seminario, y ^ ^^ puertas encontraron muchedumbre 
de mujeres que lloraban á gritos: entran en el Colegio, 
no ven más que lágrimas y duelo en los alumnos. No 
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se sabia aún por ia ciudad la salida de los PP.^ nadie 
se la imaginaba; porque aún no se habla terminado la 
prórroga^ ni se habla dado respuesta al memorial pre- 
sentado por los PP. al Gobierno. A las ocho de la 
mañana la noticia se habla divulgado y el llanto era 
universal. «No eran sólo unas pocas mujeres las que 
lloraban^ dice un testigo de aquellas escenas^ eran los 
ungidos del Señor^ las primeras y más respetables 
dignidades de la Iglesia Granadina: eran los benemé- 
ritos soldados de la independencia^ los bravos genera- 
les que no temblaron nunca delante del enemigo: eran 
ios antiguos é ilustres magistrados de la patria^ y los 
ministros diplomáticos^ y los hombres respetables^ y 
las matronas virtuosas^ y las jóvenes honestas^ los 
artesanos^ las mujeres pobres^ y los niños del Colegio 
y de la escuela que los Jesuítas dirigían. Sf^ todos 
lloraban del mismo modo^ como se llora por un ami- 
go perseguido^ por un hermano desterrado^ por un 
padre muerto... y sólo los bárbaros perseguidores 
de la virtud y la inocencia^ sólo los enemigos de. 
los sacerdotes de la Compañía de Jesús^ hubieran 
podido con ojos enjutos ocuparse de las lágrimas 
ajenas para acriminarlas y para calumniarlas^ porque 
ellas eran una acusación muda^ pero expresiva y 
elocuente de tan bárbara y tenaz persecución». Y á 
la verdad las nunca vistas demostraciones de dolor 
de toda la población^ que llegaron al extremo .de 
causar accidentes graves y hasta la muerte^ no preci- 
samente á Señoras ó jóvenes delicadas^ sino á caballe- 
ros de grande alma^ como D. Joaquín Borda y más 
tarde al Dr. D. Ruñno Cuervo^ estaban contrarresta- 
das con los sarcasmos de los liberales^ que embriaga- 
dos con su lamentable triunfo^ se mofaban vilmente 
de sus victimas y de los que por ellos lloraban^ no 
sólo en sus periódicos ó de palabra^ sino que con bár- 
baro furor arrancaron el monograma del nombre de 
Jesus^ que adornaba la puerta principal del Colegio 



185() 



324 



LA COMPAÑÍA DB JBSUS 



1850 de San Bartolomé y se ensañaron en los retratos de 
los señores Doctores Mariano Ospina y Ruñno Cuervo 
que como de distinguidos sabios se conservaban en el 
salón de actos^ para honor de aquel establecimiento» 
y aun por un rasgo de salvajismo apedrearon las 
ventanas de alguno que otro diputado que en las 
cámaras se habían señalado por sus vigorosos discur- 
sos en defensa de la Compañía^ por ejemplo^ el Doctor 
José M. Malo. 

Amargo fué ciertamente el día 24 en Bogotá para 
el P. Francisco Barragan y demás Granadinos^ quie- 
nes despreciando noblemente la excepción que de ellos 
hacía el decreto^ sólo se habían quedado para el com- 
pleto arreglo del Colegio^ y el 25 partieron á toda pri- 
sa^ creyendo alcanzar muy pronto á los PP.; mas no 
fué asf^ porque sus conductores les llevaban casi á 
marchas forzadas. El Gobernador Franco siguió con 
sus custodiados hasta alguna distancia más allá de 
Facatativá^ y encomendándoles á la custodia del Go- 
bernador de este pueblo^ se despidió del P. Gil dándole 
las gracias porque^ merced á su prudencia^ se había 
conservado el orden público. Llegaron aquella tarde á 
Villeta^ donde fueron alojados en la escuela pública^ 
que era un mal salón lleno de bancos y desprovisto de 
todo ajuar^ y sin embargo^ pretendieron quedarse allí 
el día siguiente por ser Domingo, para tomar algún 
de$canso^ y por esperar á los que debían llegar de Bo- 
gotá; pero fué inútil su pretensión^ pues si los Padres 
alegaban la libertad que Franco les había dado para 
descansar en uno de los pueblos del tránsito^ Correa y 
Góngora sus nuevos guardas alegaban órdenes secre- 
tas recibidas del mismo para apresurar lo más posible 
la marcha. Hubo que obedecer y continuar aquel día 
hasta hacer noche en Guaduas^ mejor hospedados y 
muy obsequiados por las personas amigas y especial- 
mente por el Sr. Párroco y el Dr. Medina su Coadju- 
tor^ sacerdote amantísimo de la Compañía. Tampoco 



EN COLOMBIA Y CENTRO- AMÍRICA. 



32^ 



aquf se les permitió quedarse ni un sólo dfa^ sin que 
valieran las súplicas de los PP. ni las protestas de los 
caballeros que los acompañaban^ ni aun el ver con sus 
propios ojos que la delicada salud del P. Amoros^ del 
Padre Gomila y otros se hallaba muy resentida & causa 
de la violencia y sufrimientos de aquel viaje; pero qué 
sentimientos de humanidad pueden caber en hombres 
de fe extraviada y absolutamente desposeídos de la 
caridad cristiana? Aquellos dos dignos emisarios de 
Franco pusieron el colmo & su dureza dejando & los 
desterrados & orillas del Magdalena y llevando consigo 
cuantas barcas había^ atravesaron el rio y marcharon 
Á Honda^ sin que se les volviese á ver m&s* Pasaron^ 
pues^ aquella noche los PP. y los fieles amigos que les 
acompañaban recogidos en casuchas de pescadores^ 
sin ninguna clase de provisiones por haberse retra- 
sado las cargas^ y era de verse la alegría que en todos 
reinaba en medio de tantos trabajos y privaciones. A 
la mañana siguiente se presenta el alcalde de Honda & 
intimar la orden de seguir el camino á la Bodega^ que 
asi llaman el sitio donde se embarcan y desembarcan 
las mercaderías que van 6 vienen del interior y queda 
:á la orilla derecha del rio. El intento era no dejar que 
los Jesuítas se presentaran en la ciudad; qué temerían? 
Lo único que podían temer era que fuesen también 
allí como lo hablan sido en todas partes^ objeto de ex- 
presivas manifestaciones de amor y de dolor^ lo cual 
venía á ser una reprobación implícita de la conducta 
del Gobierno^ arbitraria y hostil á la Iglesia y á los 
sentimientos católicos de la nación. Aquí no hubo ya 
más paciencia de parte de los caballeros que acompa- 
ñaban á los PP.: avergonzados como venían de las 
vejaciones que hablan sufrido en Guaduas y en Ville- 
ta^ se negaron abiertamente á obedecer aquella orden 
inicua. El Alcalde no poco sonrojado se volvió á dar 
cuenta al Jefe Político, y este permitió que pasasen á 
la ciudad algunos de aquellos Señores á entenderse 
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1850 con el Gobernador. Fueron inmediatamente el Presbí- 
tero Medina^ D. Lino Peña y D. Estanislao Fonseca, á 
quienes acompañó el H. José T. Paúl^ único escolar 
granadino que habla llegado la noche antes. El Grober- 
nador se negó á oirles y sólo pudieron conseguir li- 
cencia para aguardar á los jóvenes granadinos y para 
que pasase alguno á comprar provisiones. Reunidos 
todos los expulses^ el Jefe Politice en persona intimó 
la orden de continuar el camino so pena de ser lleva* 
dos por la fuerza. 

Sería largo y fastidioso referir todos los incidentes 
que por el estilo de los anteriores tuvieron aún lugar 
para poder conseguir una embarcación si no cómoda, 
suficiente á lo menos para los 24 Jesuitas que tenían 
que bajar el Magdalena casi hasta su desembocadura: 
lo que pudo conseguirse se debió todo á la influencia 
y energía de los excelentes Bogotanos (*) que quisieron 
acompañar & los PP. y constituirse sus defensores 
contra las vejaciones de los empleados del Gobierno, 
sin temor de la odiosidad que habla de cargar sobre 
ellos de parte de los liberales. Nueve días duró la na- 
vegación de los cuales el primero y los dos últimos, 
por tener que usar de Champanes, fué un tanto incó- 
moda, mas no los intermedios por la comodidad y li- 
gereza de los vaporcitos, que por aquellos años habían 
ya comenzado & prestar tan importantes servicios á los 
que navegan por el Magdalena. Con la llegada á Santa 
Marta el 8 de Junio podemos decir que terminó la. 



(*) La gratitud nos exige que dejemos consignados en esta Historia á lo> 
menos los nombres de tan fieles amigos. Fuera de los seffores Arrubla, 
Borda y varios otros que se despidieron al principio de la segunda jornada» 
acompañaron ¿ los PP. hasta dejarlos embarcados, los señores D. Lino 
Peña, D. Estanislao Fonseca, D. José M. Latorre, el Presbítero Medina» 
Agudeio, Alvarez, Lozano, Romero y Copete, todos los cuales, dice una 
carta del H.* Coadjutor Tomás Araujo, de la cual sabemos todos los por» 
menores de este Tiiye, «nos sirvieron caritativamente en todo cuanto pu- 
dieron». 
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persecución oficial: fueron decentemente hospedados en 1850 
el Seminario^ visitados y obsequiados por las personas 
más caracterizadas así del orden eclesiástico como del 
civil^ y durante los 14 dias que allí permanecieron 
esperando embarcación gozaron de la paz y quietud 
propias de una casa religiosa^ hasta poder hacer el 
triduo y la renovación de votos acostumbrada^ el día 
de San Luis Gonzaga. 

12) — Esta misma fecha lleva el documento impor- i'^-PJfo- 
tantísimo que vamos ahora á copiar^ y es la protesta p. 
que el P. Gil, á nombre de todos los Jesuitas expulsa- visitador. 
dos de la Nueva Granada, dirigió al Gobierno. Muchas 
y muy graves eran las calumnias que los liberales 
acriminaron á la Compañía en aquellos días especial- 
mente en que se trabajaba por arrancar el decreto de 
expulsión; mas no son estas contra las que la protesta 
se dirige, sino más bien contra el contenido del decre- 
to y la proclama que á él precede, con lo cual vana- 
mente se esforzaban en paliar su arbitrariedad é 
injusticia. Dice así: 

Ciudadano Presidente: Los Jesuitas, obedeciendo 
al decreto de 18 de Mayo de este año, en que se les 
expulsa de la República de la Nueva Granada, han 
llegado á este puerto de Santa Marta, donde deben 
embarcarse. Pero antes de verificarlo, volviendo en sí 
de la sorpresa que les ha causado semejante medida 
y el modo como se ha llevado á cabo á pesar de su 
inocencia y de los votos de la inmensa mayoría de los 
Granadinos, manifestados en tantas representaciones, 
no pueden menos de protestar contra un acto tan 
arbitrario y ofensivo. El Gobierno de la Nueva Grana- 
da que les llamó, conocía las leyes del país y no podía 
ignorar la pretendida vigencia de la pragmática 
sanción de Carlos III; y sin embargo, no creyó tal 
vigencia, pues estaba en contradicción con las leyes 
actuales de la República^ como las de ios moros y 
judíos. La ley 16, parte 2.*, T. 4.'' R. G. fué discutida 
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1850 en las cámaras legislativas en el supuesto de que el 
Instituto de la Compañía de Jesús era el que debia ser 
llamado^ cuya intención cumplió el Poder Ejecutivo, 
dirigiéndose por medio de su encargado en Roma al 
General de la Compañía el M. R. P. Juan Roothaan. 
Antes de acceder este á la solicitud del Gobierno 
Granadino, quiso asegurarse si serla permitido á los 
Jesuítas vivir en la Nueva Granada conforme á su 
instituto, como cualquier otra orden religiosa legal- 
mente reconocida en la República; y dirigiéndose á 
dicho encargado de negocios con fecha 20 de Noviem- 
bre de 1843, obtuvo en 21 del mismo mes y año una 
respuesta afirmativa. Accediendo, pues, el General 
de la Compañía á la petición del Gobierno Granadino, 
creyó que los Jesuítas podían vivir como tales en esta 
República á la sombra de las leyes protectoras de la 
libertad y seguridad de los ciudadanos. Ni podía ocu- 
rrírsele al referido General que unos hombres nacidos 
muchos años después de expedida la pragmática san- 
ción habían de ser expulsados en su virtud. Sabíase 
que los Jesuitas habían sido restablecidos en España 
por Fernando VII, y que, á pesar de las convulsiones 
' políticas, los Jesuitas desde el año 1814, no han dejado 
jamás de habitar en España, extranjeros y nacionales^ 
ya reunidos en cuerpo, ya como particulares. En la 
España y en la misma América habitaron un tiempo 
y murieron algunos Jesuitas de los expulsados, que 
volvieron á ella, habiendo sido conocidos de perso- 
nas que hoy viven, y en Méjico hay todavía Jesui- 
tas de los que se restablecieron en virtud del de- 
creto de Fernando VIL (*) Añádase á esto que el actual 



(*) Fernando VII decía en su real cédula de 3 de Mayo de 1816: «Mando 
que el permiso que tengo concedido por mi real decreto de 9 de Mayo 
último, con derogación de la Pragmática, leyes y reales cédulas que en él 
se citan para el restablecimiento de la Compañía de Jesús en las ciudades 
y pueblos del Reino, que me lo habían pedido en aquella época, sea 
extensivo, general y sin limitación á todos los demás de mis dominios, así 
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Presidente de la República entre otras garantías^ habla 1850 
dado su palabra de honor & los Jesuitas y & otras 
personas^ de que durante su administración asegura- 
ba la existencia de la Compañía en la República, d 
no ser que una ley viniese á disponer lo contrario. — 
De aquí resulta que si los Jesuitas no son expulsados 
por una ley ni antigua ni moderna^ lo serán por 
algún delito que hayan cometido^ pues no debe supo- 
nerse que un Gobierno^ sea cual fuere^ imponga una 
pena tan dura como el destierro perpetuo sin culpa 
alguna del castigado. Pero en este punto debemos 
protestar todos contra la pena^ pues no se nos ha 
probado ningún crimen. Muy al contrario: el mismo 
Ciudadano Presidente en varias ocasiones ha asegu- 
rado al Superior de la Compañía que nada se había 
podido probar contra la conducta de los Jesuitas de 
la Nueva Granada; y en una entrevista tenida en Oc- 
tubre de 1849 le autorizó para que pudiera decirlo 
en cualquiera parte. Los papeles públicos que han 
repetido las antiguas calumnias^ nada han tenido que 
decir contra los actuales Jesuitas^ antes bien algunos 
los han elogiado, como el Sr. Julio Arboleda. Aun 
cuando hubieran delinquido, era preciso acusarles 
individualmente ante un tribunal, y que sobre cada 
uno se diera particular sentencia. Decir sin pruebas y 
vagamente que la Nueva Granada no puede luchar 
con ventaja... con la influencia letal y corruptora 
de las doctrinas del Jesuitismo, como se dice en 



de España, como de las Indias é Islas adyacentes en que se hallaba esta- 
blecida dicha Religión al tiempo de su extrañamiento». Bajo la salva- 
guardia de este decreto volvieron á la Nueva Granada los PP. Ignacio 
Duran y Miguel Carvajal^' que, siendo jóvenes escolares, habían sido ex- 
pulsados como todos los Jesuitas y trasladados á Italia donde se ordenaron 
de sacerdotes. El P. Duran era natural de Cartago en el Cauca, y á su 
vuelta vivió y fué muy conocido y estimado en Bogotá. El P. Grijalva 
Dacido en Popa ya n volvió á pasar los postreros años de su vida en su 
ciudad natal donde murió. 
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1850 proclama que precede al decreto de expulsión^ es no 
decir nada que convenza^ y al mismo tiempo hacer 
una injuria gratuita á la Compañía y aun á la misma 
Santa Iglesia. A la Compañía porque esta ha ense- 
ñado públicamente y nada se le puede probar que 
haya insinuado contra la Fe^ ni contra las buenas 
costumbres^ ni contra las leyes del Estado. A la Santa 
Iglesia^ pues si por Jesuitismo se entiende el Insti- 
tuto de la Compañía^ es decir sus Reglas y Constitu- 
ciones^ este Instituto^ estas Reglas y Constituciones 
han sido aprobados y elogiados por el Santo Concilio 
de Trento y por todos los Sumos Pontífices que han 
existido desde su fundación^ sin que el ejemplo de 
Clemente XIV pueda alegarse sino como una violen- 
cia hecha & la Santa Sede en aquellos tiempos des- 
graciados. 

Protestan del mismo modo contra la resolución del 
Poder Ejecutivo denegando^ en 22 de Mayo^ la petición 
hecha por los Jesuítas de Bogotá^ de quedarse en la 
Nueva Granada como simples particulares, por ser 
igualmente arbitraria é injuriosa: resolución que los 
Jesuítas sólo han sabido por medios extraoficiales^ 
pues el Gobierno todavía no ha tenido la dignación de 
comunicársela. 

Protestan así mismo contra la carta al Presidente 
fechada en Bogotá en 26 de Abril del presente año^ y 
firmada por cincuenta Senadores y Representantes^ 
pidiendo la expulsión de la Compañía de Jesús^ como 
llena de calumnias sin pruebas contra la Compañía^ 
muy especialmente en la parte que supone han tomado 
los Jesuítas en los asuntos políticos de la Nueva Gra- 
nada; pues es de pública notoriedad que siempre se 
han conservado neutrales^ según se lo manda su Ins- 
tituto. — Declaran^ en fin^ que no han hecho antes esta 
protesta^ por haber sido traídos aquí con precipitación 
por las autoridades y por no alarmar á las gentes ni 
dar motivo á que se alterase el orden público en un 
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país que ha dado mil pruebas del amor que profesa á 1850 
la Compañía de Jesús y del deseo que tenfa de conser- 
varla en su seno. 

Haciendo esta protesta á nombre de todos los Je* 
suitas expulsados de la Nueva Granada, ciudadano 
Presidente^ cumplo con un deber; pero al mismo 
tiempo tengo el honor de ofreceros mi profundo res- 
peto y los sentimientos de la más distinguida consi- 
deración. 

Santa Marta^ 21 de Junio de 1850. 

Ciudadano Presidente. 

Manuel Gil. 

Esta protesta^ que es al par una compendiosa de- 
fensa de la Compañía^ circuló por toda la República y 
se reimprimió en el Ecuador poco después. Otra vin- 
dicación mucho m&s extensa habían escrito los Padres 
para publicarla sin duda cuando las circunstancias lo 
exigieran^ pero estas no llegaron á presentarse: sin 
embargo^ el borrador de este escrito fué hallado en el 
Colegio después de la salida de ellos y vino & caer en 
manos de alguno de los muchos amigos que dejaban 
en Bogotá. Es lo cierto que á los pocos días lo publicó 
Integro el periódico titulado «La Civilización;» del cual 
lo copió «El Catolicismo» y produjo sus naturales efec- 
tos en todos los que eran capaces de guiarse por la 
verdad^ la razón y la justicia* Tres partes tenía la 
sobredicha vindicctción: trataba la primera de las ga- 
rantías con que los Jesuitas habían sido llamados á 
la Nueva Granada: la segunda de su conducta con 
respecto á las misiones, y la tercera de la manera 
cómo se habían manejado en diversas ciudades de la 
República. Como todos estos puntos han venido sien- 
do el asunto de nuestra narración, creemos excusado 
insertar este documento. Veamos brevemente cómo 
fueron expulsados los Jesuitas de sus casas de Mede- 
Uln, Popayan y Pasto, y cómo la divina Providencia 
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1850 fué trazando los caminas para la Conservación de la 

Compañía en otras Repúblicas de América. 
13.-L08 13) — El decreto de expulsión siguió teniendo sus 
dosde efectos donde quiera que habla Jesuítas^ pero la ma- 
Medeiiíiu jjera de ejecutarlo varió según las ideas y sentimientos 
de los empleados públicos^ encargados de ponerlo en 
práctica. En Medellfn^ donde tan abierta habla sido la 
guerra contra la Compañía^ fué precisamente donde la 
medida inicua del Gobierno fué más generalmente re<^ 
probada por los mismos partidarios suyos^ y por lo 
tanto las autoridades que á pesar suyo se veían obli- 
gadas á obedecer las órdenes autocráticas de López y 
Murillo, usaron de toda la suavidad posible y supieron 
guardar todas las consideraciones debidas á los ino- 
centes é indefensos religiosos. Nada de estruendo^ nin- 
gún aparato bélico^ ninguna vejación; antes por el 
contrario, el señor Gobernador, que lo era entonces 
D. Jorge Gutiérrez de Lara, viendo que las cuarenta y 
ocho horas que ordenaba el decreto era un espacio de- 
masiado estrecho para tanto como tenían que arreglar 
los religiosos por razón de los alumnos, que no todos 
eran de la ciudad, y no cabiendo en sus atribuciones 
la prórroga, presentóse como amigo particular al Pa*- 
dre Freiré, dióle noticia de las órdenes que tenia del 
Gobierno y dijo que nada comunicarla oficialmente 
hasta el siguiente día por la tarde, que equivalía á 
darles un día más para que dispusiera la partida con 
mayor tranquilidad. El señor jefe político D. Pedro 
Antonio Restrepo, de quien arriba hablamos como de 
uno de los más exaltados enemigos de la Compañía, 
desde entonces cambió de bandera y cesó de pertene- 
cer al partido antijesultioo, conducta que observaron 
no pocos personajes notables, antes amigos del Go- 
bierno. 

El día 1 de Junio se comunicó y publicó el decreto 
y Medellln cambió su aspecto risueño en llanto y luto: 
la indignación y la amargura se retrataban en todos 
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los semblantes y los PP. no pudieron ya ocuparse en 
más que en calmar los ánimos y enjugar las lágrimas 
de la muchedumbre que se agolpaba á las puertas del 
Colegio de San José^ ni hubieran podido apenas hacer 
los arreglos de viaje y entrega de los alumnos^ si no 
hubieran acudido en su auxilio muchos amigos que 
les prestaban afanosos toda clase de servicios. Cinco 
de los diez Jesuítas salieron al cumplirse el término 
preciso del decreto^ es decir^ en la tarde del 3 de Junio^ 
y los restantes en la madrugada del 4. Conocían las 
autoridades el grande amor que el pueblo de Medellin 
profesaba á aquellos sacerdotes que durante cinco 
años se hablan ocupado tan afanosamente en su cul- 
tivo espiritual^ pero lejos de oponerse á los naturales 
desahogos de la gratitud^ como se hizo en Bogotá^ les 
dejaron en la más absoluta libertad^ de manera que 
los PP. pudieron salir en pleno dia^ en medio de mu- 
chedumbre de pueblo que lloraba y se lamentaba y les 
seguía á larga distancia recibiendo sus últimats bendi- 
diciones^ consuelos é instrucciones^ sin que pudiera 
nadie quejarse del más insignificante desorden. Y no 
era ciertamente que no condenaran la conducta inicua 
y arbitraria del Gobierno^ sino que los Jesuitas^ por 
más que sus enemigos digan lo contrario^ con sus 
ejemplos y palabras enseñan á los pueblos el orden y 
la sujección á la autoridad. He aquí cómo se ex;presa- 
ba un periódico de Medellin en aquellos días: 

«Han salido de esta ciudad para Santa Marta los 
Reverendos Padres de la Compañía de Jesús^ que te- 
galmenie existían en esta ciudad^ y que el Oobierno 
ha expulsado fuera del territorio Granadino. — Ellos 
marcharon dejando á todo el pueblo de Medellin su- 
mido en la más espantosa ansiedad^ en la desolación 
y en el llanto.— Pero marcharon impasibles como la 
virtud. — Ellos salen perseguidos por los enemigos de 
toda religión, de todo freno; pero salen triunfantes, 
porque en sus padecimientos está su triunfo. — El 
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1850 bárbaro decreto de 18 de Mayo es la violación más es- 
candalosa del Código sagrado de nuestra sociedad: es 
la conculcación más ominosa de la sagrada libertad 
que con cien gloriosas victorias nos legaron nuestros 

invictos padres » 

El edificio del Colegio volvió á manos de sus do- 
nantes^ según se había previsto y estipulado en la es- 
critura de donación de que arriba hablamos. Los diez 
Jesuítas reunidos en el alto de Santa Elena prosiguie- 
ron tranquilamente su viaje^ teniendo que presenciar 
espectáculos semejantes á los de Medellín en Rio-Ne- 
gro^ Marinilla^ el Peñol y demás poblaciones del trán- 
sito^ siendo en todas partes hospedados con la posible 
comodidad^ obsequiados^ agasajados y llorados; dete- 
niéndose libremente donde mejor les parecía^ sin que 
hubiera quien les causase la más insignificante mo- 
lestia^ llevando^ sf^ el corazón oprimido de dolor al 
abandonar aquel pueblo tan religioso^ tan amante de 
la Compañía^ y de cuyo porvenir^ atendidas las cir- 
cunstancias políticas y las aviesas intenciones del Go- 
bierno contra la Iglesia^ no podía augurarse bien. 

A una jornada del puerto de Nare detuviéronse los 
viajeros^ y el P. Freiré hizo adelantarse á dos de sus 
compañeros^ ya para tener alguna noticia de los Pa- 
dres de Bogotá^ ya para aprestar embarcación y dete- 
nerse lo menos posible en aquel sitio mal sano* En 
efecto^ allí encontraron una carta que el Padre Visita- 
dor á su paso les habla dejado^ la cual fue remitida al 
Padre Superior, que enterado del viaje de los Padres 
de la capital^ prosiguió su marcha para embarcar- 
se. Estaba atracado en aquel puerto el vapor Nueva 
Granada^ que debía bajar el Magdalena de allí á dos 
días: hiciéronse todas las diligencias posibles para que 
recibiese á los desterrados á bordo; mas el buque per- 
tenecía á la Compañía de vapores en la que D. Manuel 
Abella^ irreconciliable enemigo de los Jesuítas^ era 
uno de los principales socios. Fuera que los agentes 
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tuviesen instruccioDes especiales^ ó que interpreta- 1850 
sen la voluntad de su amo^ es lo cierto que se negaron 
absolutamente á recibir á los desterrados^ y en el mo- 
mento en que estos se reunían en el puerto^ levaron 
anclas y continuaron su viaje. Tuvieron^ pues^ los 
Padres que fletar un champan bastante cómodo y dar- 
se cuanto antes & la vela; mas & poco pudieron conocer 
que lo que parecía & los ojos humanos un simple rasgo 
de impiedad ó de crueldad liberal^ era en realidad un 
insigne beneficio de la bondeul de Dios^ cuya especial 
providencia vela por los suyos. A los dos días de na- 
vegación^ los Jesuítas alcanzaron al vapor Nueva Gra- 
nada varado en un banco de arena^ medio hundido^ y 
las llamas comenzaban á abrasarlo: logróse dominar 
el incendio^ pero la reparación fué larga y costosa^ de 
suerte que siguiendo los Jesuítas en su pesada embar- 
cación^ llegaron con gran felicidad y anticipación á 
Mompox^ donde fueron muy cariñosamente recibidos 
y tratados con suma consideración por las autorida- 
des. Poco después llegó el averiado vapor^ y el Gober- 
nador de aquella provincia quiso á todo trance que los 
Padres anduvieran en él el corto trayecto que aún fal- 
taba, especialmente en atención á la enfermedad del 
Padre Freiré y del P. Moral, los cuales podían agra- 
varse con las incomodidades del champan. Hubieron, 
pues, de aceptar, y no les causó poca novedad encon- 
trar muy cambiados en su favor, no sólo al capitán y 
dem&s empleados del buque, sino también á varios 
diputados de aquellos mismos que habían trabajado 
por la expulsión, y que, á no dudarlo, habían sido 
parte para que los Jesuítas de Medellín no fuesen ad- 
mitidos á bordo, cuando lo pretendieron en Nare. Les 
habrían abierto un tanto los ojos los percances del va- 
por, y los manifiestos peligros que habían corrido en 
la navegación? Presto llegaron aquellos Señores al 
puerto de Barranquilla desde donde debían dirigirse á 
sus respectivas Provincias, y la tripulación, gente 
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1850 sencilla por lo general y religiosa^ dio singulares mues- 
tras de regocijo y sus expresiones daban á entender 
que & ellos atribuían los males que habían sufrido^ 
entregándose después & obsequiar y agasajar con sin- 
gulares demostraciones de amor y de respeto á los 
Padres desterrados. 

Llegados felizmente á Santa Marta el 24 de Junio^ 
encontraron que el R. P. Visitador se había embarca- 
do tres días antes con ocho sacerdotes (*) y cuatro 
coadjutores con dirección á Jamaica^ y los restantes 
aguardaban de un día á otro el buque que había de 
llevarles á Europa. Muy indeciso se halló el P. Freiré 
sobre el camino que había de tomar él y sus subditos^ 
pues el P. Gil^ sin ordenarlo categóricamente^ había 
indicado que los de Medellín podían pasar el Itsmo y 
embarcarse para Chile ó Bolivia^ pero lo largo del 
viaje y la inseguridad de aquellas Repúblicas ofrecía 
graves dificultades. El Gobierno de la Nueva Granada 
le sacó pronto de la indecisión^ negándose á costear 
el viaje, y careciendo ellos de recursos para hacerlo á 
su costa, determinaron seguir al P. Visitador á Ja- 
maica y recibir allí sus órdenes inmediatas. 
i4.-Pasto 14)— Las inmensas distancias y fragosidad de los 
Popftyan. caminos hacían por aquel tiempo, y hacen hoy muy 
dificultosas y tardías las comunicaciones de la capital 
con las provincias del Sur de la República Neograna- 
dina; sin embargo los correos se multiplican cuando 
así lo exigen las circunstancias. Cuando el Gobierno 
se determinó á dar decididamente el golpe de mano 
contra los Jesuitas, ^ quiso tomar sus precauciones 
especialmente en Popayan y en Pasto, cuyo carácter 
tan belicoso como entusiasta por la religión, le daba 



(*) Eran estos los PP. Amoros, Assensí, Fernández, García, Parrondo, 
Saurí y Tornero, con los HH. Chacón, Fortún, Pares y Saracco. — Siele 
jóvenes escolares con cuatro sacerdotes y un H. Coadjutor pasaron á 
Francia. — (V. Ap. X.) . 
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que temer, y no sin razón, un levantamiento de aque- 1850 
líos remotos pueblos tan bien hallados con la ense- 
ñanza y demás ministerios de la Compañía. Acordó, 
pues, en primer lugar, trasladar el parque y las armas 
á. otras ciudades lejanas y nombrar capitán general 
de las provincias del Sur á una persona enteramente 
suya y la más identificada con sus ideas y sentimien- 
los: tal era el revolucionario Obando, llamado, como 
dijimos, del destierro, como el hombre más capaz 
para sostener el nuevo orden de cosas, al concluir su 
período el general López. Dicho plan no estaba tan 
secreto que no tuvieran conocimiento de él varios 
caballeros de Popayan, y así, al ver salir el parque y 
llegar Obando el 31 de Mayo, dieron ya por hecha la 
expulsión de la Compañía, tanto más, cuanto que 
estas señales venían en apoyo de las noticias que en 
cartas particulares se habían recibido en el último 
correo. «El rumor se difundió por todas partes, dice 
el Dr. Olano (*) y una sola exclamación salió de todos 
los labios: está decretada la expulsión de los Jesuitasíí 
Un movimiento general de alarma, de consternación 
y de encono se sintió en toda la población. AI día 
siguiente llegó el correo, y después de habernos hecho 
aguardar dos mortales horas, se repartió la corres- 
pondencia, y la Gaceta extraordinaria del 21 de Mayo 
circuló por todas partes, arrancando un grito general de 
queja contra el Gobierno que destruía los más queridos 
y santos intereses del pueblo, y de indignación al leer 
que los votos para Presidente se habían dado al Gene- 
ral Lopes para que expulsare d los Jesuitas. Falso! 
exclamaron muchísimos de los más honrados de este 
pueblo: votamos por López, porque se nos aseguró 
que sostendría á los Jesuitas. Falso! exclamaban de 
todas partes, hemos sido engañados, se ha faltado á lo 
prometido » Tales fueron las primeras impresiones 



(*) Opúsculo sobre la expulsión de los Jesuitas de Popayan. 

22 
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1850 que produjo en Popayan el decreto de expulsión: luego 
veremos mil otros episodios dignos de referirse. 

El P. Blas se hallaba sin duda muy al cabo de 
todos los planes é intenciones del Gobierno respecto 
de la Compañía, y no era difícil, atento á que en Pasto 
no había enemigos y las autoridades civiles y mili- 
tares amaban á los PP. con verdadero entusiasmo. 
Tenía además instrucciones del P. Visitador para 
pasar al Ecuador, donde tanto anhelaban por tener 
algunos Jesuitas, y allí reunir á los jóvenes estudian- 
tes y novicios que se educaban en Popayan, medida 
que aunque el P. San-Roman en un principio creyó sin 
duda, ó inútil por no figurarse posible la expul- 
sión ó imprudente por no exasperar antes de tiempo 
los ánimos de los Popayaneses, tuvo por fin que prac- 
ticarla á última hora y á costa de muchos sufrimientos 
de todos los jóvenes. En vista, pues, de lo que pasaba y 
justamente temeroso de que frustrase Obando aquel 
plan, obligándoles á tomar el camino de Santa Marta, 
se determinó á pasar la frontera del Ecuador, antes de 
que el decreto llegara á Pasto, y el día 4 de Junio salió 
con sus tres compañeros dejando á aquella noble ciu- 
dad cubierta de luto y anegada en llanto. Dirigiéronse 
los desterrados á Ibarra, primera población de impor- 
tancia, y más tarde creada sede episcopal por Pío IX, 
á petición de García Moreno. La entrada de los Padres 
en esta ciudad fué un verdadero triunfo: multitud de 
personas á pie y á caballo salieron á su encuentro á 
larga distancia: las calles estaban alfombradas de ño- 
res, y una verdadera lluvia de rosas caía sobre las 
cabezas del inmenso concurso, mientras los vítores y 
el alegre repique de campanas en todas las Iglesias 
daba á aquel día un aire de fiesta y [úbilo extraordi- 
nario. Quedaron instalados en la casa que les habían 
preparado, recibiendo mil obsequios y demostraciones 
de cariño de aquella excelente población, que por pri- 
mera vez los veía, y los PP. por su parte muy presto 
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comenzaron á corresponder de la manera que les era 1850 
propia^ es decir, trabajando en bien de las almas. 

Muy diverso era el aspecto que presentaba Popa- 
van^ en aquellos mismos días: no entraremos en deta- 
lles sobre las escenas verdaderamente conmovedoras 
que tuvieron . lugar así en el Noviciado, como en el 
Seminario, entre los principales caballeros, las Seño- 
ras, los alumnos, los artesanos, toda clase de perso- 
nas. El P. Visitador escribía desde Jamaica estas p£^- 
labras refiriéndose & Bogotá: «En ninguna parte han 
mostrado más amor á la Compañía, más aprecio de 
sus ministerios, más gratitud á sus servicios, más do- 
lor y aflicción por su pérdida». Pero si hemos de dar 
fe á los testigos oculares, cuyas relaciones tenemos á 
la vista, en nada fué inferior Popayan á la capital 
de la República, respecto del amor que manifestó 
á la Compañía y los esfuerzos que hizo para conser- 
varla en su seno. En la tarde del día en que se pu- 
blicó la proclama y decreto de expulsión, el Conse- 
jo de la Sociedad Popular (que la había en Popayan 
como en Bogotá y con las mismas ideas y tendencias 
opuestas á la democrática) acordó convocar para el 
día siguiente á todos los miembros de ella. La reunión 
fué tan numerosa, como no se había visto otra, engro- 
sándose su número con los que aquel día cambiaron 
de opiniones, abandonando la democracia para afiliar- 
se al partido netamente católico que defendía á los 
Jesuitas- Al abrirse la sesión, el Presidente declaró 
que, siendo de tan alta importancia el asunto de que 
iba á tratai*se, podían tomar parto en la discusión 
todos los ciudadanos que quisieran. Los señores Julio 
y Sergio Arboleda hicieron moción para que se eleva- 
se una protesta contra eldecreto; los Sres. Olano y Jai- 
me Arroyo manifestaron que tal decreto del P. E. viola- 
ba la Constitución y las leyes y era en alto grado perju- 
dicial al país. Pocos minutos bastaron para redactar y 
iprobar la protesta, la cual en breves momentos fué 
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1850 firmada por 800 ciudadanos. El entusiasmo habla lle- 
gado al colmo: todos estaban convencidos de la ilega- 
lidad del decreto: todos estaban indignados por la 
atrevida aserción de que la elección de López se había 
hecho para expulsar la Compañía. «Si en aquel mo- 
mento, dice el Dr. Glano, un orador hubiera excla- 
mado como Fox en el parlamento inglés: en este Cdso 
la insurrección no es cuestión de derecho^ sino de con- 
veniencia; seguro estoy de qué esa masa compacta 
identificada por un solo pensamiento^ por una sola 
indignación, se habría precipitado, aumentada por 
casi todo el pueblo, sobre los ejecutores del decreto. 
Bendita sea la Providencia que también puso en todos 
los ánimos el firme deseo de conservarla tranquilidad 
pública». Formaban la comisión destinada á presentar 
al Gobernador la protesta los cuatros caballeros arriba 
mencionados con otros cinco de los más calificados 
de lá ciudad, los cuales fueron admitidos á la audien- 
cia del magistrado aquella misma tarde, que la indig- 
nación de que todos se hallaban poseidos no daba 
lugar á remoras; llevaba la palabra D. Julio Arboleda, 
quien quiso emplear toda la elocuencia enérgica y 
vehemente con que había atacado á la Compañía en 
las cámaras, para atacar la medida arbitraria y anti- 
constitucional tomada contra ella: sentó muy mal al 
Gobernador la energía y decisión de Arboleda, y tomó 
por injurias hechas al Presidente las verdades tan de 
bulto que se veía precisado á escuchar, por lo que llamó 
al orden al orador, y encendido en cólera dijo que él no 
permitía que en su presencia se insultara al Presiden- 
te. «V., Sr. Gobernador, tiene prisiones y cárceles, y 
puede mandarme juzgar; á mi me basta mi voz para 
defenderme», repuso Arboleda. Enconóse aún más el 
Gobernador y calificó de motín aquella representación. 
Viendo el Dr. Olano el giro que iba tomando el asunto 
y que por aquel camino se frustaría el fin que pre- 
tendían, con un tono calmado y suave expuso que su 
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representación se reducía á que no considerase más & 1850 
los Jesuítas como tales^ que ellos disolverían su comu- 
nidad^ y vivirían como extranjeros naturalizados en el 
país. Repuesto un tanto de su enojo el magistrado res- 
pondió de buenas maneras que él también sentía su 
corazón lacerado, pero que había jurado obedecer las 
leyes y tenía deberes que cumplir. El Sr. Castriílón, 
Gobernador entonces del Cauca, era uno de esos 
hombres que no llevan sus buenas ideas y rectas 
intenciones hasta su término natural: por una parte 
había tenido el valor y generosidad cristiana para 
dar un hijo & la Compañía de Jesús, pero el interés 
<> la política le tenían esclavizado: no sólo no hace 
nada en favor de aquellos que en realidad apreciaba 
y cuyo amigo se había mostrado, sino que se retracta 
de su primera voluntad y arrebata casi por la fuerza 
del seno de la religión al hijo que había dado á Dios, 
Á pesar de los votos que le ligaban. 

Nada, pues, se consiguió con aquella protesta sino 
poner de manifiesto oficialmente que el Gobierno 
obraba contra la voluntad de la nación, lo cual, aun- 
que en la práctica nada sirve, sirve, sí, y mucho 
para cubrir de oprobio á los gobiernos liberales, y dar 
luz á. quien quiera ver. Divulgóse en un momento 
el mal éxito de aquella tentativa, perdióse la esperan- 
za y al día siguiente Popayan amaneció de duelo: 
hombres y mujeres vestían de luto y una consterna- 
<^ión universal se veía pintada en todos los rostros. 
Las matronas principales de aquella noble ciudad 
firmaron una protesta especial contra López por tratar 
•de letal y corruptora la doctrina de los Jesuítas: 
quísose hacer una nueva representación y con este 
motivo fué tal el concurso de hombres á casa del 
Dr. Castro, que Obando hasta entonces' oculto, hubo 
de salir de su escondite, ir de uno á otro cuartel, tocar 
alarma y ponerse en estado de defensa, y aun preten- 
dió aprisionar algunos caballeros más distinguidos 
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1850 por SU amistad con los Jesuítas; pero todo no era más 
que un vano temor, ó mejor diríamos, alharacas libe- 
rales: nadie pensaba en impedir la salida de los 
PP. por medios violentos, sino en usar de su dere- 
cho de representación y evitar por medios pacíficos y 
legales una medida que todos reputaban como una 
gran calamidad para la República. Hízose la nueva 
representación seguida de firmas innumerables, fué 
presentada por el Dr. Castro, pero no obtuvo ninguna 
respuesta. 

Entre tanto el decreto no había sido aún notificado 
oficialmente á los PP.; destinóse para eso el día 3^ 
de Junio y fué comisionado al efecto el Jefe político 
D. Andrés Cerón: lo difícil fué encontrar un escribano 
que quisiese autorizar el acto, porque el Secretario á 
quien tocaba de oficio, D. José M. Rodríguez, presen- 
tó la renuncia de su destino antes que prestarse á ello. 
Fueron llamados otros dos que, por partidarios de 
López, se creía no se negarían; pero no sólo se 
negaron, sino que igualmente ofrecieron su renuncia. 
Si tal hacían los que figuraban como amigos del 
Gobierno, es claro que no habrían hecho menos los 
que no lo eran; para no llevar, pues, más desaires, se 
vieron precisados á nombrar á un abogado cualquiera,, 
el que se prestase, solamente para aquel acto, y así se 
verificó la ceremonia oficial. La ejecución ofrecía en 
Popayan mayores dificultades, que en otras partes, 
primero porque Obando obligaba extrictamente á los 
expulsos á dirigirse á Santa Marta, atravesando la 
penosa é insalubre cordillera del Guanacas, y haciendo 
un camino de un mes, ya por tierra, ya por el Magda- 
lena, cuando en una semana hubieran podido salir 
á las costas del Pacífico, dirigiéndose al puerto de 
Buenaventura. Lo segundo, por ser mayor el número 
de sujetos residentes en Popayan: eran 38 de los cuales 
gólo los doce europeos estaban comprendidos en el 
decreto de expulsión, contando con los PP. Francisco 



EN COLOMBIA Y CEMTRO-AMÉRICA. 343 



Javier Hernáez y Ramón Sola que apenas llegados de 1850 
Europa, tuvieron que tomar el camino del destierro, 
sin haber apenas descansado de tan largo viaje: todos 
los restantes eran jóvenes escolares y novicios grana- 
dinos, á quienes el Gobierno no sólo no costeaba el 
viaje, sino por el contrario tenía, como se vio, particu- 
lar interés en impedírselo. Tomóse, pues, respecto de 
estos la resolución aconsejada por el R. P. Visitador 
y el P. Blas, á saber, que haciendo uso de la libertad 
en que les dejaba el decreto, pasasen al Ecuador á 
reunirse con los PP. de la residencia de Pasto. Dura 
pareció á todos los jóvenes aquella medida por haber 
de separarse de los PP. á quienes deseaban seguir 
á todo trance, y por quedar solos, sin más apoyo que 
el que podían prestarle las personas amigas, y expues- 
tos á los ataques de los enemigos: presentían lo que en 
realidad sucedió; pero sin embargo, no se veía otro 
expediente en aquellos apurados momentos. Se logró 
que marcharan ocho, antes de la salida de los Padres 
europeos, y los restantes quedaron recomendados al 
Dr. Olano para que les facilitara el viaje, y al Padre 
Ignacio Boada, sacerdote Novicio, para que los ayuda- 
se y animase con su espíritu, ejemplo y mayor ex- 
periencia á sufrir las pruebas que Dios les tenía 
preparadas. 

Arreglado así lo relativo 4 los jóvenes, el 6 de 
Junio partieron los PP. españoles acompañados de lo 
más granado de la ciudad en medio de las lágrimas y 
lamentos de aquel religioso pueblo que quedó sumido 
en verdadera desolación; pero quedaron aún dos Pa- 
dres enfermos, cuya imposibilidad para seguir á sus 
compañeros, dio ocasión á un incidente característico 
de la intransigencia liberal. Habiendo oficiado el Pa- 
dre San Román al Gobernador dándole cuenta de la 
enfermedad de los PP. Buján y Sola, que les imposi- 
bilitaba para emprender la marcha, pidió éste el in- 
forme de tres médicos: estos opinaron que era seguro 
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1850 que perderían la vida, si se ponían en camino; mas 
eran los tres conservadores y, por tanto, indignos de 
fe. Envió entonces el buen Gobernador tres médicos 
liberales, los cuales afortunadamente no estaban tan 
obcecados que negaran la verdad del juicio de los 
primeros. Esto bastó para que permaneciesen muy 
poco más en Popayan, pero no lo suficiente para 
convalecer enteramente y recobrar las fuerzas necesa- 
rias para un camino tan ^largo y tan penoso: á dos 
días se extendió la humanidad de aquellos hombres 
para con los dos religiosos enfermos que hubieron de 
salir escoltados y sufriendo lo que es de suponer en 
aquella situación. En todas partes recibían los deste- 
rrados las más finas demostraciones de amor; en 
todas partes eran despedidos con lágrimas y en todas 
partes maldecida la arbitrariedad del Gobierno impío 
de López. No podían soportar los partidarios de este, 
que iban custodiando á los PP., aquella diaria y casi 
continua condenación de la conducta del Gobierno, y 
procuraban desviarse de las poblaciones del tránsito; 
mas esto no siempre les fué posible. Al bajar á Neiva, 
una de las poblaciones más importantes de las mu- 
chas que están situadas á las riberas del Magdalena, 
aunque habían tenido los agentes del Gobierno la 
precaución de situar las balsas en que debían los Pa- 
dres embarcarse dos leguas al Sur de la ciudad, para 
que no llegaran á esta por tierra, sino que pasasen de 
largo, sin embargo, fuera por estratagema de los que 
manejaban las débiles embarcaciones, ó que en reali- 
dad las arrastrara la corriente del río, es lo cierto que 
fueron á parar al puerto que da entrada á aquella 
capital de la Provincia del Tolima y los Jesuitas llega- 
ron á ella por tierra. No les conocían más que por la 
fama los habitantes de Neiva, y sin embargo, fueron 
acogidos con tal entusiasmo, como si hubieran sido 
llamados para predicar una misión. El Vicario de la 
ciudad, Dr. D. Nicomedes Herrera, alcanzó, no sin 
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dificultad^ que descansasen allí tres dfas^ organizó un 1850 
solemne triduo, y los PP. descansaron con la satisfac- 
ción de dispensar el pasto espiritual á aquellas almas 
hambrientas de él, predicando y oyendo confesiones 
día y noche hasta el momento de su salida. Tal es el 
carácter de todos los pueblos hispano-americanos: 
llenos de fe y religiosidad; con el más ligero cultivo 
producen abundantísimos frutos de bendición. Si en 
nuestros tiempos se pudiera gozar de la libertad reli- 
giosa que se disfrutaba en los de la dominación espa- 
ñola, otra sería la suerte de tantos pueblos hoy estéri- 
les por desmoralizados, esclavos á nombre de la falsa 
libertad moderna, diezmados y empobrecidos por la 
revolución. 

Llegados á Ambalema, población rica y famosa 
por los exquisitos tabacos que allí se cultivan en las 
feraces vegas del río, no se les permitió saltar & tierra 
por temor de ver renovadas las escenas de amor y 
sentimiento; mas no por esto les faltaron obsequios, 
porque el pueblo en masa, á ejemplo de su excelente 
párroco el Dr. D. Bernardino Medina, después Obispo 
de Cartagena, se apresuró á tributárselos desde las 
márgenes del río, llevándoles cuanto podía serles útil 
para la prolija navegación que aún restaba. No se 
portaron con la misma piadosa generosidad las auto- 
ridades y habitantes de Honda: una sala de la casa 
municipal absolutamente desprovista de todo mueble, 
fué su alojamiento, y los alimentos hubieron de cos- 
teárselos D. Joaquín Borda y D. Fernando Camacho, 
amigos de los PP., que casualmente se hallaban en 
aquella ciudad; por lo demás, aquellos mezquinos 
agentes del Gobierno no tuvieron empacho de exigir á 
los sobredichos caballeros que pagasen también el 
precio de los champanes de que debían servirse hasta 
llegar al vapor: rasgo característico de empleados 
liberales. Aquí podemos decir que terminaron las 
emociones que continuamente habían venido agitando 
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1850 el corazón de los desterrados, á vista de tantas y tan 
sinceras manifestaciones de amor y de dolor de los 
pueblos, y de los malos tratamientos y conatos inútiles 
de las autoridades por reprimirlas. Embarcados en el 
vapor, continuaron tranquila y felizmente su viaje 
hasta Santa Marta: era el .6 de Julio, y aún no se 
habían embarcado ni los que estaban destinados á 
Europa, ni los de Medellín, que, como arriba digimos^ 
tomarían el rumbo de Jamaica. Estos fueron los pri- 
meros en partir y solos siete días de navegación Dios 
quiso probarles con graves sufrimientos, y no preci- 
samente por la furiosa tempestad que les desvió bien 
lejos del rumbo que llevaban, fenómeno nada raro en 
el mar de las Antillas, sino porque habiendo caido en 
manos de un capitán francés, masón fanático, instrui- 
do por sus hermanos del puerto de la calidad de las 
personas que llevaba á bordo, apenas salidos de la 
bahía, les mandó encerrar en la cala del buque, sin 
permitirles respirar el aire libre y alimentándoles con 
escasa y sucia vianda, contra toda razón, derecho y 
justicia, muy conforme, sí, con las leyes de la filan- 
tropía masónica. 
is.-Los 15) — Mas antes de seguir en su viaje á los que aún 
Jesuítas esperan embarcación en Santa Marta, volvamos á ver 
®"_ á los jóvenes que dejamos en Popayan. Estos en uso 
de la libertad que les daba el decreto de expulsión, se 
preparaban para marchar al Ecuador, según las ins- 
trucciones dadas al P. Boada y á su gran protector 
D* Antonino Olano: entretanto, pasaron algunos inci- 
dentes que detallaremos un poco más de lo que acos- 
tumbramos, porque nos parecen muy característicos 
del genio liberal. Cierto sacerdote de mucha influencia 
en Popayan, grande amigo de Obando, como se vio 
después, se mostraba tan amante y hasta entusiasta 
admirador de la Compañía, que no sabía separarse 
del Colegio, tomando siempre el mayor interés en 
cuanto tocaba á los PP. El mismo día de la salida de 
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«stos, bajo el pretexto de visitar á los jóvenes que se ISfiO 
ocupaban en el arreglo de la casa^ y á quienes en 
vano.procuró persuadir que abandonasen su vocación, 
se apoderó de las pastas de algunas obras prohibidas 
que se habian recogido y entregado á las llamas aque- 
llos mismos días, las presentó primero á Obando y 
luego, subiendo con ellas al pulpito y añadiendo á la 
traición la calumnia, las denunció al pueblo como un 
dbcumento innegable de la maléfica doctrina que en- 
señaban los Jesuitas, y asegurando que él mismo 
había quemado aquellos libros, fuente de donde bebían 
el veneno qué después propinaban á la incauta mu- 
chedumbre. Semejante á este es el fundamento que 
tienen las mil fábulas que el genio del mal ha inven- 
tado contra los hijos de la Compañía. 

En la tarde de aquel mismo día se presentó el 
Gobernador en el Noviciado donde se hallaban estu- 
diantes y novicios, para averiguar, decía, quienes 
habían quedado y el destino que pensaban tomar. 
Cerciorado de que todos estaban decididos resuelta- 
mente á seguir á los PP., los unos porque á ello les 
obligaban los votos, los otros por el amor á su voca- 
ción, trató de agotar todos los recursos de su elocuen- 
cia para disuadirles de aquella que él llamaba locura. 
Después de larga disputa sostenida con gran dignidad 
y fuerza de razones por parte de los jóvenes jesuitas y 
varios parientes suyos y amigos que les apoyaban, 
¿cómo seguir, exclamó, á unos hombres odiados y 
perseguidos en todo el mundo? Ser aborrecidos por 
una gavilla de malvados, es más bien gloria, respon- 
dió el H. Castrillon, que, aunque sacado por la fuerza, 
comodigimos, procuraba no separarse mientras podía 
de sus antiguos compañeros; y esta respuesta de su 
propio hijo dejó no poco desconcertado al Gobernador, 
que dejando aquel argumento apeló á otro que creyó 
más eficaz: esos mismos á quienes queréis seguir, os 
han abandonado aquí á vuestra suerte. — Abandonados 
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1850 no, repuso el Sr, Olano, aquí estoy precisamente pro- 
veyéndoles de todo lo necesario para su viaje, como 
me lo recomendaron sus Superiores. — Mas eso no es 
legítimo, es contra la voluntad de sus padres. — El 
buen Gobernador en su turbación no había visto sin 
duda á los Sres. Velasco y Ayerve que estaban apres- 
tando el viaje de sus hijos, y podían desmentirle, como 
en efecto lo hicieron, asegurándole que no sólo ellos, 
sino también los demás padres de aquellos jóvenes 
habían dado gustosos su anuencia para que entraran 
en la Compañía y siguiesen á los PP. á donde quiera 
que fueran. Retiróse Castrillón muy confuso y mohíno 
por el mal éxito de sus poco honrados intentos, si 
bien encontró luego ocasión de vengar su derrota. 

En efecto, no fué esta la única ni la mayor de las 
pruebas que tuvieron que sufrir nuestros jóvenes reli- 
giosos. Todo estaba ya dispuesto para la marcha, y el 
8 de Junio desde muy de mañana comenzaron á salir 
en pequeñas partidas para no llamar la atención: pa- 
saron felizmente las dos primeras, mas la tercera fué 
detenida por el General Obando, que con el Presbítero 
Sandoval, de quien arriba hablamos, y otros de la mis- 
ma laya, estaban como apostados á la puerta del cuartel 
de San Camilo. Preguntados por el General quienes 
eran y á donde se dirigían? — Fuimos Jesuítas, respon- 
dieron, mas no pudiéndolo ya ser en la Nueva Gra- 
nada, nos dirigimos al Ecuador. — Tal respuesta verí- 
dica y sencilla fué correspondida con risas, mofas é 
injurias de parte de aquellos señores tan calificados y 
tomando ellos mismos las bridas de los caballos los 
introdujeron al cuartel. — VV. no pueden partir y me- 
nos por la vía de Pasto, dijo Obando. — Esto es injusto, 
pues somos ciudadanos libres, pero si V. se empeña, 
volveremos á casa, respondió el H. Gaspar Rodríguez. 
— A casa del Gobernador, dijo Obando, y destacando 
una escolta, les remitió allá en medio de dos filas de 
moldados, por revolucionarios y sospechosos, como él 
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decía. Aquí fué donde aquel mal hombre desfogó su 
rabia reprimida desde el día anterior, y deshaciéndose 
en injurias contra aquellos "jóvenes inocentes y contra 
todos los Jesuitas, hizo salir una compañía de solda- 
dos al alcance de los que habían partido antes, y trató 
de distribuirles en diversas casas conocidamente ene* 
migas de toda piedad y religión. Sabedor el Sr. Olano 
de lo que estaba pasando, acudió con presteza á la de- 
fensa de sus protegidos, habló con energía al inicuo 
Gobernador, y aunque su autoridad y carácter de Se- 
nador de la República no le libraron de la lengua soez 
del magistrado, él á fuerza de moderación y de razo- 
nes, logró que los perseguidos jóvenes volvieran al 
Noviciado. A las cinco de la tarde volvió escoltado el 
Padre Boada, que con otros jóvenes se había adelan- 
tado hasta el Timbío, pueblo distante algunas leguas 
de Popayan. Conducidos á casa de Castrillón no fueron 
recibidos con mayor cortesía que los anteriores: los 
epítetos de hipócritas, embaucadores y otros por el es- 
tilo les fueron prodigados con liberal generosidad, y 
después se les envió á reunirse con sus compañeros al 
Noviciado. Bajo la opresión de Obando y Castrillón no 
sabían qué partido tomar, si bien la constancia, ener- 
gía é influencia de sus protectores los Sres. Olano les 
hacía esperar que al ñn verían satisfechos sus deseos. 
Retirados en su casa mientras se calmaba aquella 
borrasca, al par que eran el objeto de las atenciones, 
obsequios y regalo de toda clase de personas, que tra- 
taban de dulcifícarles su situación azarosa, recibían 
también las visitas importunas de alguno que otro 
sacerdote y caballeros distinguidos enviados de pro- 
pósito para tentarles con halagüeñas promesas y re- 
flexiones mundanas para hacerles vacilar en su voca- 
ción. Alguna analogía nos parece encontrar entre los 
episodios de estos jóvenes y los que nos refiere el Pa- 
dre Isla de los novicios de Villagarcía en la expulsión 
de España en 1767: el mismo valor y abnegación, la 
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misma firmeza para arrostrar contratiempos, la misma 
constancia para seguir su vocación en medio de gran- 
des dificultades: al fin se habían amamantado unos y 
otros á los pechos de la misma madre. De cuánto es- 
fuerzo y alivio les hubiera servido la presencia del ce- 
loso Prelado de Popayan, tan sincero amigo de la 
Compañía! pero su ministerio pastoral le tenía ausente 
en Cali, como arriba insinuamos, y por ventura pro- 
longaba esta ausencia para no ver destruirse en un 
momento aquella obra predilecta suya, que con tanto 
trabajo había planteado y por la cual había inútilmente 
abogado en aquellos mismos días ante el Presidente 
de la República. 

Fuera de que el pueblo se veía marcadamente in- 
quieto y excitado contra Obando y Castrillón por la 
salida de los PP. y los atropellos que estaban viendo 
sufrir á aquellos jóvenes, otro incidente vino á em- 
peorar la situación. Cierto Capitán de infantería, hom- 
bre muy piadoso, que se hallaba en actual servicio, 
exasperado como los más de sus compatriotas, se 
decidió á dar un golpe de mano y apoderarse de la 
ciudad, pensamiento bien intencionado, pero inútil, 
temerario y que á haberse llevado á cabo, hubiera sin 
duda producido mayores males. Invitó á la tropa que 
tenía bajo su mando, y todos resolvieron seguirle: pre- 
paró los cañones, inutilizó lo que podían aprovechar 
sus futuros enemigos, y á altas horas de la noche se 
dirigía ya á dar el grito de revolución. Afortunada- 
mente le encontró un hermano del Presidente López, 
militar de alta graduación, quien le disuadió de su loco 
intento y le hizo volver á su cuartel. No tuvo más con- 
secuencias la intentona, pero tampoco dejó de acusarse 
á los Jesuítas como cooperadores de ella. Añádase el 
temor no poco fundado de movimientos hostiles al Go- 
bierno en Pasto, ciudad intransigente con las ideas 
liberales y finalmente el miedo que les inspiraba 
ver en su vecindad una casa de la Compañía, y se 
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explicará la decidida oposición á que los jóvenes de 
Popayan pasasen al Ecuador á engrosar el número de 
los que, sin poderlo ellos evitar, se habían trasladado 
& aquella República. Más adelante veremos el empeño 
de los liberales granadinos eii no permitir el paso del 
Itsmo á los PP. que se dirigían á Guayaquil y el apoyo 
que prestaron al General Urbina para que, apoderán- 
dose del poder^ expulsase de nuevo á los Jesuítas* 
Muchos días tuvieron aún que luchar, sufriendo cons- 
tantes y muy injustas y descorteses repulsas de perte 
del Gobernador no solo los jóvenes, sino también 
todos cuantos se interesaban por ellos: con mucha difi- 
cultad se obtuvo primero un pasaporte para tres ecua- 
torianos: más tarde cuando vieron que la Provincia 
de Pasto estaba tranquila y que poco les aprovecha- 
ría detener á los que aún quedaban, obstinándose en 
su injusticia, cuando había ya doce Jesuítas en el 
Ecuador, cedieron por fin y les dejaron á todos en 
libertad. El 26 de Junio salió el P. Boada con sus once 
compañeros con gran acompañamiento de caballeros, 
colegiales y pueblo innumerable, que por una parte 
celebraba verles ya libres de tantas vejaciones, y por 
otra lloraba su partida. Su viaj^ fué mucho menos pe- 
noso que los anteriores, porque como podían proceder 
francamente como Jesuítas, en todas partes eran bien 
recibidos, obsequiados y regalados. El 14 de Julio vié- 
ronse de nuevo reunidos en Ibarra todos los Novicios 
y Estudiantes de Popayan, sin que, después de tantas 
peripecias, hubiese flaqueado nadie: sólo se echaba de 
menos al H. Castrillón, á quien, como dijimos, sacó 
por fuerza su mal aconsejado padre. 

16) — Completada así la expulsión de la Misión if— La 
Neogranadina en el espacio de unos 40 días desde que aia en ei 
se firmó el decreto, réstanos solamente para completar Ecuador, 
esta primera parte de nuestra narración, decir los di- 
versos rumbos que tomaron los sujetos que la forma- 
ban. Comenzaremos por los de Pasto y Poj^ayan para 
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no interrumpir el hilo de la historia. Una vez que el 
Padre Blas tuvo reunidos á sus jóvenes novicios y 
estudiantes^ los distribuyó en dos casas contiguas y 
estableció^ según lo permitían las circunstancias^ las 
clases para los unos^ los ejercicios del noviciado para 
los otros, mientras los PP. Piquer y Orbegozo se ocu- 
paban en el cultivo de los habitantes de aquella hospi- 
talaria ciudad. Arreglado así aquel colegio interino, y 
ajustado en un todo á la disciplina religiosa, march6 
el P« Blas á la capital acompañado solamente de un 
H. Estudiante. La acogida que tuvo de parte de las 
autoridades eclesiásticas y civiles no pudo ser más 
benévola, ni las esperanzas más halagüeñas; al fíii 
trataba con gente profundamente religiosa, y que de 
años atrás estaba procurando tener la Compañía en su 
República. Sin embargo, aquellas circunstancias no 
eran apropósito para emprender desde luego nada se- 
rio. Acababa de triunfar la revolución de Guayaquil^ 
el Gobierno era provisorio, estaba para reunirse la 
Convención para dar á la República nueva constitu- 
ción y nuevo Presidente: el P. Blas no contaba más 
que con tres sacerdotes, dos bsistante nuevos en la 
Compañía, el tercero novicio aún, y á la sazón no 
tenía noticias del paradero de los demás PP. y HH. ex- 
pulsados de la Nueva Granada; no obstante ya Dios 
iba disponiéndolo todo en orden al establecimiento, 
aunque muy psisajero, por entonces, de los Jesuítas en 
el Ecuador. 

17) — El P. San-Román con sus compañeros había 
permanecido en Santa Marta con la firme resolución 
de pasar el Istmo y embarcarse para el Ecuador: tal 
resolución era un tanto ¡atrevida por la oposición que 
hablan de encontrar de parte de los agentes del Go- 
bierno^ prevenidos ya para impedirla. En efecto, el 
21 de Julio tomaron el vapor de la Mala Real Inglesa 
y con ellos fué también á bordo un comisionado del 
Gobernador del Puerto para impedir su desembarque. 
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Llegados á Chagres^ como todos iban disfrazados^ 
lograron fácilmente tomar un bote Norte-americano 
y dirigirse al barrio que allí tenían entonces los de 
esta poderosa República^ para favorecer á sus com- 
patriotas que en no pequeño número aportaban allí 
de paso para California. Inmediatamente sin tomar 
ningún descanso^ aunque era ya muy tarde de la 
noche^ fletaron dos canoas y sin pérdida de tiempo 
emprendieron la penosa navegación por el río Cha- 
gres^ antes que las autoridades del puerto tuvieran 
ni aun noticia de su desembarque. Lograron^ pues^ 
evadirse de aquella primera injusta vejación^ pero 
á costa de muchos sufrimientos: más de cuarenta y 
ocho horas duró aquella navegación: horribles agua- 
ceros empapaban en un momento á los viajeros y 
los rayos de un sol abrasador les secaba los vestidos 
sobre .el cuerpo^ mientras otro aguacero venía de 
nuevo á bañarles: los bogas dejaban caer el remo 
rendidos del cansancio^ pero las nubes de mosquitos 
no permiten el descanso y se ven obligados á volverlo 
á empuñar para librarse de aquella plaga: el río 
crece considerablemente con las lluvias^ y la navega- 
ción se hace más lenta^ difícil y peligrosa. Entre tales 
alternativas llegan por ñn á la Gorgona^ pueblo donde 
tenían que alquilar cabalgaduras para continuar el 
viaje por tierra. El temor de ser descubiertos^ y de 
que cuáilquier detención les impidiera tomar el vapor 
que llegaba en esos días con rumbo á Guayaquil^ 
les obligó á salir cuanto antes y emprender una jor- 
nada no menos trabajosa que las anteriores. Desde 
luego tuvieron que penetrar en un espeso y enma- 
rañado bosque formado de árboles seculares y gigan- 
tescos: no se veía en él más camino que algunas 
veredas que se cruzan unas con otras; presto comen- 
zaron á desplomarse sobre sus cabezas lluvias torren- 
ciales^ los relámpagos ofuscaban sus ojos y el eco de 
los truenos en medio de la montaña los ensordecía. 

28 
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1850 Iba muy enfermo y debilitado el P. Francisco Gar- 
cía^ y en medio de aquel laberinto de veredas que 
apenas se descubrían ya por las aguas que corrían, 
se desvió sin que los dos compañeros más cercanos 
& él lo echasen de menos hasta después de mucho 
rato. Todo en las circunstancias era peligroso, vol- 
verse atrás, internarse en el bosque, seguir adelante 
sin saber de la suerte del compañero; las sospechas 
de lo que podía haberle sucedido solo y enfermo 
como iba, les hacía sufrir más que todas las pena- 
lidades del camino; pero Dios les sacó de aquella 
aflicción enviándoles dos buenos paisanos, caballeros 
en sendas muías, los cuales, compadecidos del tra- 
bajo y aflicción de los pobres viajeros, les hicieron 
seguir su camino, comprometiéndose ellos como prác- 
ticos en aquellos bosques á no descansar hasta en- 
contrar el compañero perdido. Harto debieron trabajar 
aquellos buenos hombres y muy grande debió ser 
la pena de todos los PP. durante muchas horas, 
porque el P. García con sus dos ñeles compañeros 
no llegaron á la posada hasta la caida de la tarde. 
Quitada del corazón aquella pena y disimulando los 
temores de lo que podría sobrevenirles al día siguien- 
te en Panamá, conversaban alegremente en latín, en 
francés, en italiano, secando sus vestidos en torno 
de una grande hoguera, y tomando una frugal cena. 
Pieles de buey tendidas sobre la dura tierra fueron 
su lecho aquella noche, pero el cansancio y el sueño 
retrasado se las hizo sentir mullidas y regaladas. 
La jornada del siguiente día, no por más corta, fué 
menos difícil y penosa por las lluvias, y los torrentes 
y pantanos que habían de atravesar. Al llegar cerca 
de la ciudad dividiéronse en diversos grupos y ha- 
blando cada uno diversa lengua; pero estaban todos 
tan mojados, tan llenos de fango y lodo, que no, po- 
dían entrar sin llamar la atención. Adelantóse solo 
-el P. Joaquín Suarez, casi el único que por no haber 
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caido de la muía se hallaba un poco más limpio y 1850 
decente^ á comprar ropa para todos sus demás com" 
pañeros, y aquí comenzó Dios á favorecer de una 
manera más visible á los atribulados viajeros. Desde 
luego se encuentra el P. con un caballero español 
antiguo amigo y penitente suyo, de toda conñanza 
y que parecía cortado para aquellas circunstancias. 
Hecho sabedor de todo con el mayor sigilo encaminó 
al P. Suárez á un hotel decente y retirado, mientras 
él en persona hacia las compras necesarias. Luego 
dio aviso secreto á los Sres. D. José M. Mosquera 
y D. Vicente Hurtado, íntimos amigos de los PP. de 
Popayan, residentes á la sazón en Panamá, y he aquí 
á nuestros desterrados, rodeados de tres personas 
influyentes y capaces de prestarles todos los auxilios 
de que podían necesitar. Ya tarde entraron los Padres 
en la ciudad divididos unos de otros sin que nadie 
se apercibiera, y se alojaron todos en el Hotel á donde 
había sido conducido el P. Suárez. Tenía el Gober- 
nador de Panamá noticia de su airribo? Se da por 
cierto que sí; pero D. José Obaldía que lo era, con el 
trato que tuvo con el P. Freiré, y demás PP. del Co- 
legio de Medellín en el río Magdalena, había depuesto 
sus preocupaciones contra los Jesuítas, y si lo supo 
no quiso darse por entendido del caso para evitar 
compromisos, ó acaso para no seguir cooperando á 
la persecución de unos hombres á quienes ya concep- 
tuaba inocentes. Pudieron, pues, reponer tranquila- 
mente sus fuerzas unos en el Seminario muy agasa- 
jados por su Director, sincero amigo de la Compañía, 
otros en el Hotel y otros, finalmente, á bordo del 
vapor Bogotá, que aguardaba la correspondencia del 
Atlántico para hacerse á la vela hacia el Sur, pero 
siempre y en todas partes usando de la mayor pru- 
dencia y cautela para no ser conocidos. 

18)— No han concluido las peripecias de esta es- i®-~com 
pecie de fuga tramada y llevada á cabo por el Padre de vuTe 
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1850 San -Román tan & despecho de los liberales grana- 
dinos. Apenas embarcados se encontraron con un 
joven en gran manera simpático: sus ojos vivos y 
su mirada ardiente revelaba el talento: sus maneras 
cultas al par que sencillas, su conversación sabia sin 
ningún género de afectación, sus juicios rectos, fran- 
cos y bien fundados, la madurez en todas sus ac- 
ciones, el lenguaje fácil y enérgico, mil relevantes 
cualidades que sin ningún estudio se manifestaban, 
como revelación expontánea de un alma grande y 
bien formada, llamaron mucho la atención de los 
PP. El joven, por su parte, muy ajeno del imbécil 
respeto humano que tanto envilece á la juventud de 
estos tiempos, se mostraba no solo cortés y respetuoso 
con aquellos hombres que él no conocía aún, pero 
en cuyos modales y conversación descubría mucho 
más de lo que aparentaban sus trajes sencillos, mo- 
destos y bastante pobres, sino que les cobró cierto 
afecto como instintivo. Aquel joven; ¡quién lo creyeral 
era el futuro restaurador de su patria, invicto defensor 
de los derechos do la religión católica, el grande 
amigo de Pío IX, el grande apoyo de la Compañía 
en el Ecuador, el hombre sin par entre los gober- 
nantes de su siglo, el ínclito mártir D. Gabriel García 
Moreno. Volvía el joven García Moreno de su primer 
viaje á Europa, donde, según su historiador el Padre 
Berthe, «al recorrer la Inglaterra, Francia y Alemania 
estudió la situación política de estos pueblos, casi 
tan revolucionados como América, y en pleno des- 
orden desde el cataclismo de 1848. Lo que más le 
chocó sobre todo en Francia fué el movimiento hacia 
las ideas religiosas consideradas como el único medio 
de salvación». No pudo menos de observar entre 
otros hechos que á su vista habían pasado, el que 
aquellos mismos Jesuitas que la revolución había 
tres años antes dispersado y expulsado, eran ahora 
llamados á porfía á cooperar á la reconstitución de 
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la sociedad desorganizada; mas apenas pisa el suelo 1850 
americano tropieza con los jesuítas víctimas de los 
revolucionarios neo-granadinos, que se dirigen al 
Ecuador, donde son vivamente deseados. Estos he- 
chos antitéticos hieren las fíbrets del corazón eminen- 
temente cristiano y patriótico de García Moreno y, 
como dice el historiador antes citado, le lanzan in- 
mediatamente al campo de batalla, á pesar de las 
resoluciones que había tomado. Era ya el amigo de 
los PP. desterrados, y se sentía feliz con tal encuentro 
porque comprendía todo el bien que de él se seguiría 
Á su patria: veámosle ahora comenzar la lucha en 
defensa de sus nuevos protegidos. 

Al tocar el vapor en el Puerto de la Buenaventura 
ven venir en un bote muy empavesado un personaje 
acompañado de algunos militares: sube sobre cubierta 
y se encuentra cara á cara con todos los Jesuitas ex- 
pulsos de Popayan: lánzales una mirada de tigre y se 
desentiende de ellos con el corazón ardiendo en saña. 
Era el famoso demagogo Obando, el verdugo que traía 
sacrificadas hacía dos meses aquellas víctimas, que 
tan á duras penas y á costa de mil sufrimientos aca- 
baban de evadirse de sus injustas vejaciones. El mal 
hombre, viéndose chasqueado y frustrados todos los. 
manejos que había puesto en juego para llevar á cabo 
•su nefario intento, el de alejar á los Jesuitas del Ecua- 
dor, jura no dejarles desembarcar en Guayaquil. 
Sábelo García Moreno y determina trabajar con todas 
sus fuerzas para llevar á los Jesuitas á Quito: he aquí 
'en lucha á los dos contendientes; quién triunfará? 
Ciertamente las circunstancias parecían favorecer á 
Obando. Hallábase en aquella sazón el Ecuador divi- 
dido en dos facciones, encabezada cada una por un 
Jefe Supremo, resultado de las últimas luchas electo- 
rales. Mandaba en Quito legítimamente D. Manuel. 
Ascásubi, Vice-Presidente de la República, hombre 
recto, ardiente patriota, y cuñado de García Moreno. 
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1850 D. Diego Noboa^ anciano de muy buenas ideas reli* 
giosas y políticas^ había sido proclamado Jefe Supremo 
de Guayaquil en una sublevación militar, promovida 
por el revolucionario Urbina, & quien podríamos ape- 
llidar el Obando del Ecuador, y ya se vé, aquel tenia 
que guiarse por la dirección de este hombre malvado: 
con él contaba Obando para salir con su intento, y él 
era el que traía preocupado á García Moreno y más 
aún á sus protegidos. El 4 de Agosto entró el vapor en 
la ría de Guayaquil antes de amanecer, y aún no había 
echado anclas, cuando ya García Moreno sorprendía 
al anciano Novoa en su lecho: tales cosas supo decirle 
y tales y tan delicadas teclas le tocó, y tal pintura supo 
hacerle de las ventajas generales y personales que se 
seguirían de la venida de los Jesuítas á la República^ 
que antes de una hora ya habían estos desembarcado 
con la más explícita anuencia del Jefe Supremo, é 
inmediatamente fueron presentados por el mismo 
activísimo García Moreno al limo. Sr. D. Francisco 
Garaicoa, Obispo entonces de aquella diócesis, quien 
los acogió con sinceras demostraciones de amor y 
alegría por los cooperadores que el Señor le enviaba: 
á cuatro de los PP. alojó en su propio palacio y á lo& 
restantes en el Seminario. 

Fácil es concebir el despecho de Obando al hallarse 
por la mañana sin sus presos, y más al saber que se 
habían puesto ya tan á buen recaudo entrando en Gua- 
yaquil tan á gusto del Jefe Supremo, y siendo tan 
paternalmente acogidos por el Prelado diocesano. No 
hay duda; es este uno de los pocos casos en que los 
hijos de la luz se han manejado con mayor prudencia 
que los hijos de las tinieblas. Sin embargo, este primer 
triunfo de la actividad, energía é intrepidez de García 
Moreno no fué por elmomento tan completo como se 
deseaba: Obando no se cruzó de brazos ni desmayó^ 
con aquella primera derrota: aunque él en persona 
poco podía hacer porque tenía necesidad de seguir en 
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aquel vapor que le llevaba al Perú con el destino de 1850 
encargado de negocios de la Nueva Granada^ dejó la 
comisión al que desempeñaba éste mismo destino en 
el Ecuador, y es de creer que se entendería con su 
amigo Urbina. El empleado Neogranadino presentóse 
en nombre de su Gobierno pidiendo se prohibiese á 
los Jesuítas ia entrada en el Ecuador; mas el Jefe Su- 
premo respondió con dignidad que por una parte la 
petición era tardía, y que por otra el Ecuador no tenía 
por qué mezclarse en las contiendas políticas y reli- 
giosas de la Nueva Granada. No obstante, Noboa que- 
dó no poco intimidado y aunque veía la injusticia de 
la petición, resolvió á lo menos no permitir que los 
Padres se internasen en la República. He aquí un 
nuevo obstáculo para la realización del plan de esta- 
blecimiento de la Compañía, pero Dios lo tenía deter- 
minado y habían de cumplirse sus designios: veamos 
cómo. El Ministro Plenipotenciario de S. M. C. resi- 
dente á la sazón en Guayaquil, creyóse ofendido del 
Jefe Supremo por no permitir que aquellos subditos de 
España á quienes ningún crimen podía probarse, pu- 
diesen libremente andar, entrar y salir en una nación 
amiga, como lo exigían las buenas relaciones interna- 
cionales. Quiso elevar una protesta y entablar juicio 
conforme á las leyes del derecho de gentes; mas los 
PP. con la confianza que le tenían por haber sido 
alumno suyo en el Colegio Imperial de Madrid, le 
suplicaron se abstuviese de dar aquel paso. Sabida 
por Noboa la conducta de los Jesuítas en aquel nego^ 
ció, del cual no podía esperar saliese muy bien librada 
su autoridad, quedó tan prendado y agradecido, que 
desde entonces se profesó su amigo y les prometió 
trabajar en la próxima convención ó legislatura por su 
admisión legal, y lo cumplió. Los PP. entre tanto ha- 
bían comenzado A ejercer sus ministerios y se habían 
captado el amor de toda la ciudad. Venían cartas y 
representaciones de Quito y otras ciudades pidiendo 
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1850 se dejase á los Jesuítas en libertad para poder inter- 
narse hasta la Capital: el entusiasmo de toda la Repú- 
blica con sólo la noticia de la presencia de los Jesuítas 
era indescriptible: el Vice-Presidente Ascásubi y el 
General Elizaldi^ antagonista de Noboa^ protegían 
abiertamente á la Compañía: habría sido^ pues^ suma- 
mente impolítico y muy perjudicial & sus aspiraciones 
á la Presidencia el resistir más tiempo: doblegóse el 
medroso Jefe Supremo, y dejó libres á los PP. para 
que pudiesen marchar á donde fuera de su gusto. 

Después de tres meses de detención en Guayaquil 
marcharon á Quito la mayor parte de los PP., quedan- 
do en la ciudad, según las instrucciones del P. Blas^ 
una pequeña residencia. Con el auxilio de los nuevos 
compañeros pudo este poner en práctica su plan taa 
deseado, es decir, concentrar en la capital del Ecuador 
á todos los PP. y HH. que antes habían pertenecido & 
las dos casas de Popayan y á la de Pasto. Al efecto 
hizo venir de Ibarra á los jóvenes estudiantes y novi- 
cios y establecidos en un edificio cómodo aunque pro- 
visional, organizó aquella nueva comunidad, los estu- 
dios, el noviciado, los ministerios, todo según el rigor 
de la disciplina religiosa usada en los Colegios de la 
Compañía. A quien no conozca el carácter ecuatoria- 
no acaso parecerá exagerada la relación de lo que nos 
queda por escribir, pero hay que saber que pocos 
pueblos habrá en el mundo tan decididamente entu- 
síjastas por todo lo que toca á la religión como el del 
Ecuador. Conservábanse muchas tradiciones de tantos 
varones apostólicos como habían evangelizado las 
incultas regiones que bañan el Ñapo y el Marañón, de 
tantos sabios como ilustraron sus escuelas, de tantos 
misioneros como recorrían los pueblos y ciudades del 
antiguo Virreynato de Quilo. Un gran templo cuyas 
bóvedas, columnas y paredes estaban cubiertas de oro 
y púrpura brillaba ante sus ojos publicando la magni- 
ficencia con que los antiguos Jesuítas tributaban &, 
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Dios el culto que le es debido: las reliquias de la 1850 
Azucena de Quito^ de la insigne Virgen Mariana 
de Jesus^ próxima á ser elevada al honor de los 
altares^ descansaban en ese mismo grandioso templo 
á donde ella iba á recibir las lecciones de santidad 
que la colocaron en el número de las vírgenes que 
venera la Iglesia... todo esto se recordaba y parecía 
comenzarse á renovar con el ejemplo de la nueva 
comunidad y con las elocuentísimas predicaciones de 
los PP. Blas, San-Román y Suárez y con el tesón y 
celo de todos en el ejercicio de los ministerios. Aten- ' 
didas, pues, estas circunstancias unidas al carácter 
que distingue á los Ecuatorianos, nadie extrañará el 
ardoroso anhelo con que se esperaba el momento de 
ver legitimada por la Convención la existencia de los 
Jesuitas en la República. 

19)— Estaba reunida la Asamblea constitucional y i^-"*^ 
se ocupaba pacificamente en la reforma de la Carta ción 
fundamental, para elegir enseguida al Presidente. ^^^!l^' 
Ambos importantísimos asuntos estaban ya despacha. ii5i. 
dos á fines de Febrero. Había ya tomado posesión del 
mando D. Diego Noboa elegido casi por unanimidad y 
á gusto de la Nación que ó ignoi:aba ó no se fijaba en 
que á la sombra de aquel buen anciano se ocultaba el 
genio maléfico de Urbina. Era ya tiempo de entrar 
á tratar negocios particulares y el que se esperaba con 
más ansiedad era el de la admisión de la Compañía. 
Habían precedido entre otras muchas representacio- 
nes dirigidas al Congreso con este fin las del Vicario 
Capitular, Sede vacante, D. José M. Riofrío, y las de 
los limos. Obispos de Guayaquil y Cuenca, y la comi- 
sión de negocios eclesiásticos por el órgano del Señor 
D. Tomás Aguirre presentó su informe en 5 de Marzo 
de 1851. El documento es muy interesante, mas por su 
larga extensión nos contentaremos con dar solamente 
una idea de él; comienza así: «No hay acaso un nego- 
cio que tenga en más expectación á los Ecuatorianos, 
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1851 que más generalmente interese á todas las clases que 
componen la nación^ que el que^ llamando vuestra 
atención^ tiene el honor de presentaros en este día la 
comisión eclesiástica. Toda nuestra República^ coma 
aparece de las repetidas representaciones que las 
Provincias han remitido á esta soberana Asamblea^ os 
pide con la mayor eficacia el pronto restablecimiento 
de la Orden Religiosa de la Compañía de Jesús. La 
maravillosa conformidad de razones en que se apoyaa 
estas solicitudes nos revela que el pueblo ecuatoriana 
en su rectitud y buen juicio no sólo ha penetrado el 
origen de nuestros males^ sino que también ha creida 
hallar su más radical y eficaz remedio. Él ha adivina- 
do la verdadera causa de nuestras oscilaciones políti- 
cas, de esas discordias y desavenencias fratricidas que 
tantas veces han puesto en riesgo nuestra nacionali- 
dad y nuestras liberales instituciones; ha reconocida 
como por un instinto superior que la indiferencia en 
materias de religión, que el abandono en la reforma 
de las costumbres, que la escasez de preceptores que 
se consagren con esmerado celo á educación é ins- 
trucción de nuestra juventud, que la indolencia con 
que se ha mirado la suerte de tantos infelices que 
andan vagantes por nuestras dilatadas selvas, son 
verdaderamente las causas de nuestras desgracias po* 
liticas y aun del atraso material de nuestra República. 
Este pueblo privilegiado ha conocido en efecto que- 
esa misma indiferencia en materia de religión ha 
producido el gusto á los sistemas de una filosofía 
inmoral y desorganizadora no menos opuesta á los 
principios sociales que á los religiosos; que el des-^ 
cuido en la reforma de las costumbres ha sido la 
causa de que estas se hayan ido de día en día rela- 
jando, de que en las acciones humanas se atienda 
más á la posición que á la razón, de que se ante» 
ponga el bien particular á la utilidad pública, de 
que la ociosidad, la codicia y la ambición aspiréis 
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y pretendan el premio debido al trabajo^ á la indus- 
tria y al verdadero mérito; de que las leyes no pro-. 
duzcan los saludables resultados que^ al dictarlas^ 
se propusieron nuestros legisladores; y finalmente^ 
que esta indolencia con que se ha mirado la reducción 
de los infieles ha privado á estos de los inmensos 
bienes de nuestra santa fe y de la civilización^ y al 
resto de la República del aumento de su industria^ 
población y comercio. 

Mucho ha hecho por cierto el pueblo Ecuatoria- 
no describiendo el origen de nuestros males, pero 
aún ha hecho más, ha indicado el remedio de todos 
ellos. Según él, está en nuestras manos el aplicarlo, 
y ese mismo pueblo os lo pide encarecidamente, 
pidiéndoos el restablecimiento de la Compañía de 
Jesús, porque de esta célebre Compañía espera fun- 
dadamente el mayor lustre de nuestra religión, el 
triunfo de la sana moral, el progreso en la educa- 
ción científica y la reducción y conversión de los 
infieles. A esto se reduce la suma de fundamentos 
y razones en que se apoya tan loable como interesante 
solicitud...» 

«No es pequeño argumento. Señor, sino antes muy 
convincente y poderoso para los representantes de 
un pueblo, el común consentimiento y unísona voz 
con que este mismo pueblo, del uno al otro extremo 
de la República, pide y clama por el restablecimiento 
de la Compañía de Jesús en el libre ejercicio de su 
piadoso Instituto, como un medio eficacísimo para 
obtener todos estos objetos. Entre los muchos milla- 
res de firmas con que viene robustecida la solicitud^ 
hemos hallado las de los venerables Prelados dioce- 
sanos, las de los Cabildos de las Catedrales, las de 
los Párrocos, las de los Superiores y demás religiosos 
de las Órdenes existentes en la República, las de las 
Vírgenes consagradas á Dios, las de los sujetos más 
respetables del Clero secular, las de los principales 
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1851 individuos que componen los tribunales de la nación^ 
las de los ilustrados Doctores de la Universidad^ las de 
nuestros denodados y siempre fíeles patriotas^ los 
Jefes de la fuerza armada y las de otros innumera- 
bles y distinguidos personajes^ sin que entre ellas se 
echen de menos las de respetables matronas y demás 
clases que componen el bello sexo; en una palabra^ el 
pueblo entero, todas sus clases y condiciones, desde 
el respetable magistrado, hasta el humilde artesano, 
ardientemente desea, y con su firma confiadamente os 
pide que restablezcáis en nuestra República el célebre 

Instituto de la Compañía de Jesús » 

Prosiguen los informantes demostrando muy ex- 
tensa y sólidamente los cuatro capítulos que propu- 
sieron, haciendo al mismo tiempo una erudita y vi- 
gorosa apología de los Jesuitas antiguos y modernos. 
He aquí el último párrafo que no queremos omitir 
por ser muy interesante. — «Imitad, Señor, á los mag- 
nánimos héroes de nuestra independencia. Entre los 
cargos y quejas que ellos hicieron valer contra Es- 
paña, fué acusar á la Metrópoli de haber privado 
arbitrariamente á los Americanos de los Jesuitas, á 
los cuales, decían, debemos nuestro estado social, 
la civilización, toda nuestra instrucción y tantos otros 
servicios, sin los cuales no podíamos pasar. La Co- 
misión conoce muy bien las benéficas intenciones de 
que se hallan animados todos los respetables miem- 
bros de esta augusta Asamblea, y por tanto se halla 
intimamente convencida de que vuestros sentimientos 
con respecto al restablecimiento de la Compañía de 
Jesús están en un todo identificados con los de la 
misma comisión; sin embargo, ella se permite diri- 
giros en último lugar una reflexión que servirá de 
complemento á su favorable opinión sobre el resta- 
blecimiento ó admisión de la Compañía de Jesús en 
la República y es que el restablecerla de una manera 
precaria, de una manera mezquina, de una manera 
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que no inspire confíanza^ de una manera equívoca^ 1851 
sobre que serta poco conforme á la dignidad de este 
soberana Asamblea^ al honor de la República^ á la 
generosa manifestación de nuestra independencia na- 
cional interesada en este asunto^ estaría en directa 
oposición con la voluntad general de la nación^ mani- 
festada en tan repetidas y reforzadas representaciones: 
no libraría de los infundados temores que pudieran 
obrar sobre espíritus pusilánimes, y nos privaría de 
los interesantes bienes que espera el Ecuador de los 
acreditados y tan deseados hijos de San Ignacio, 
promoviendo la gloria de la religión, defendiéndola 
contra la impiedad, propagándola entre los infieles, 
mejorando las costumbres por medio de sus doc- 
trinas, de sus Ejercicios espirituales, de sus misiones, 
de sus Congregaciones piadosas y de otros mil medios 
que ponen en obra; promoviendo sólidamente la ins- 
trucción y los adelantos científícos de la juventud 
que es y ha sido siempre el objeto de su solicitud 
especial, así como la prueba más auténtica de su 
aptitud, de su experiencia y de indisputable capacidad 
para enseñar. La Comisión Eclesiástica, finalmente, 
en vista de lo que lleva expuesto y del universa) 
entusiasmo que se ha despertado en toda la Repú- 
blica con la presencia de los recomendables hijos de 
la Compañía que han pisado nuestro suelo, á vista 
del incansable celo con que estos católicos é ilus- 
trados ministros del santuario trabajan por la feli- 
cidad de los paises donde residen, y adorando, en 
fin, la singular providencia con que el Altísimo ha 
despejado nuestro horizonte, como para que se vea 
con más claridad la vía segura que conduce á la 
prosperidad y á la dicha del país, se lisonjea de que* 
será unánimemente adoptado el siguiente proyecto- 
de ley, que en orden al restablecimiento de la Com- 
pañía de Jesús tiene el honor de someter á la sabia 
deliberación de la H. Convención nacional». 
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1851 Este dictamen tan sólidamente razonado y apoyado 

en argumentos tan oportunos^ no encontró dificultad 
en pasar, teniendo en su favor todos los votos, menos 
los de dos clérigos de los varios que eran miembros 
de aquel respetable cuerpo. En el segundo debate 
pasaron también sin particular oposición los artículos 
que trataban del restablecimiento de la Compañía en 
general; pero al descender á ciertos detalles como 
eran el devolver á los Jesuítas su antigua Iglesia^ 
casa y demás posesiones rústicas y urbanas que no 
estuviesen enagenadas, cierto Presbítero llamado Mi- 
guel Ángulo, hombre fogoso y elocuente habló tanto 
y con tanta energía contra aquellos artículos del pro* 
yecto de ley, que arrastró consigo la mayoría. Irri- 
tóse en gran manera el pueblo con la pérdida de 
aquella votación, tomó una actitud amenazadora y 
llegó á temerse que se lanzase contra Ángulo y sus 
partidarios; mas otro sacerdote muy respetable, el 
Dr. Noboa, tomó entonces la palabra y con otro 
género de elocuencia suave, persuasiva é insinuante 
no solo logró calmar al pueblo, sino que persuadió 
á los congresistas que se repitiese la votación, la 
cual dio por resultado el que casi por unanimidad 
se devolviese á la Compañía su Iglesia y la parte del 
edificio que habitaban los Religiosos de San Camilo. 
Fué todavía más borrascosa la sesión siguiente, 
porque los amigos de los Jesuitas insistían en su 
dictamen y pretendían se les hiciera completa justicia 
devolviéndoles todo lo posible de los bienes inmuebles 
de sus antepasados; Ángulo y sus partidarios, heri- 
dos con la derrota del día anterior, venían resueltos 
á no votar nada favorable á aquellos. Comenzóse 
A discutir sobre si se deberla también entregar á 
los PP. la parte del antiguo Colegio ocupada por la 
Universidad: la cuQstión tomó desde luego un giro 
contrario á los oposicionistas, y Ángulo y los su- 
yos viendo perdida su causa, determinaron dejar la 
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Asamblea sin número legitimo para las deliberaciones^ 
saliéndose bruscamente del salón como lo intentaron 
hacer; mas fuera por las reflexiones de sus colegas^ 
ó porque no podían salir sin exponerse á las iras del 
pueblo enfurecido que dentro y fuera del palacio 
aguardaba el último resultado^ volvieron á sus asien- 
tos. Un mensaje del Presidente Noboa vino á dar fin 
á todas aquellas contiendas parlamentarias: en él 
llamaba la atención de los Convencionistas^ especial- 
mente sobre las cincuenta mil firmas de todas las per- 
sonas más distinguidas de todas las Provincias de la 
República^ que tenia ala vista y clamaban por el com- 
pleto restablecimiento de la Compañía, y en segundo 
lugar sobre la actitud que había tomado contra los 
oposicionistas el pueblo de Quito, que por cualquier 
imprudencia se dejaría arrastrar á lamentables ex- 
cesos. Con esto volvió la unión y tranquilidad á la 
Asamblea: á petición de D. Tomás Aguirre, el cam- 
peón más denodado en favor de la causa de los Je- 
suitas, se revisaron de nuevo uno por uno todos los 
artículos del proyecto y todos fueron aprobados con 
ligeras modificaciones que la conveniencia exigía. 

Un repique general de campanas anunció á la 
ciudad el fausto acontecimiento; y la animación y los 
vítores daban á entender el vivo interés que el pueblo 
se tomaba en él. Aún fué mayor el júbilo cuando el 
1.* de Abril se publicó por bando con una solemnidad 
desusada, pues por una parte el Gobierno, que desea- 
ba dar muestras públicas de su aprobación, hizo salir 
toda la guarnición vestida de uniforme de gala con 
sus bandas de música que tocaban alegres piezas, y 
las campanas echadas á vuelo y el regocijo del pueblo 
por otra, daban á la ciudad un aire de triunfo extra- 
ordinario, á lo cual se añadió la iluminación casi 
general dd las casas y varias torres de las Iglesias y 
las serenatas de las músicas militares por la noche. 
El día 2 de Abril, fecha antes de triste recuerdo 
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1851 porque era la que llevaba el decreto de la expulsión 
general de la Compañía de todos los dominios espa- 
ñoles^ fué el escogido por las autoridades eclesiásticas 
y civiles para el acto de solemne reparación en el 
Ecuador, restableciendo legalmente la Compañía y 
poniéndola en posesión de los bienes que aún restaban 
y habían pertenecido á sus antepasados. Dejemos por 
un momento la palabra al P. Berthe (*). <<El día en 
que se entregó, dice, & los PP. la Iglesia de la Compa- 
ñía, al cabo de ochenta y tres años de destierro, fué 
para los Jesuitas un día de verdadero triunfo. Los di- 
putados, los ministros, el cuerpo diplomático, el clero 
secular y regular, los personajes notables de la capital 
los escoltaron desde su casa provisional hasta la Iglesia, 
en medio de una muchedumbre inmensa, y de una 
lluvia de ñores que descendía de todos los balcones. 
Mil y mil vivas estallaban en el tránsito sin cesar, al 
ver de nuevo á los sucesores de aquellos enviados de 
Dios, cuya abnegación y sabiduría eran de todos co- 
nocidas; de aquellos heroicos misioneros que no ha- 
bían temido aventurarse por los desiertos y selvas 
inmensas del Amazonas, para fundar las célebres y 
admirables reducciones hoy en día aniquiladas. Cada 
familia creía volver á encontrar un padre y un amigo 
en cada Jesuita». 

La ceremonia de la toma de posesión fué grave y 
solemne. Colocadas las diversas corporaciones en los 
puestos que les correspondían y llenas las amplísimas 
naves del templo, el coro y las tribunas de una inmen- 
sa concurrencia de toda clase de personas, leyóse el 
decreto de la Asamblea constitutiva, y á continuación 
el R. P. Pablo de Blas, Superior de aquella nueva 
Misión, subió al pulpito y pronunció una* bella y 
oportunísima alocución. Ambos documentos inser- 
tamos en los Apéndices XI y XII por considerarlos 



(*) García Moreno, T. I, pág. 167. 
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de mucho interés. Luego que concluyó el orador, 1851 
entonó el Te Deum el Muy Ilustre Vicario Capitular 
y bendijo á la distinguida y nunaerosísima concurren- 
cia con el Santísimo. 

Asi quedó legal y definitivamente restablecida la 
Compañía en el Ecuador, muy á despecho de los de- 
magogos neogranadinos que tanto empeño habían 
puesto en no dejarla penetrar en este país, y con sin- 
gular agrado especialmente de los Bogotanos, Popa- 
yaneses y Pastusos, que á más no poder, se conten- 
taban con tener á los Jesuítas lo más cercanos que 
era posible. Mientras López se quejaba amargamente 
en su Mensaje á las Cámaras de que «hubieran sido ' 
acogidos por el Jefe de la revolución de Guayaquil 
á despecho de las observaciones que el Cónsul gene- 
ral y Agente confidencial, en el interés de la buena 
inteligencia de los dos países, de su moralidad y de 
los progresos de la civilización, les hiciera oportuna- 
mente de orden expresa suya»; la sociedad de Benefi- 
cencia y Protección, con fecha 5 de Febrero, y 1851 las 
Señoras de Bogotá en 1.^ de Marzo, enviaban á Noboa 
sus mensajes felicitándole y tributándole homenajes 
de sincera gratitud por la buena acogida que había 
dado á los PP. de la Compañía de Jesús inicuamente 
expulsados de la Nueva Granada. «Aunque vuestra 
magnánima conducta, le decían, no haya sido sino 
la práctica de los principios de tolerancia, de libertad, 
de respeto á la virtud perseguida y de general bene- 
volencia hacia los hombres honrados de cualquier 
país, opinión y religión que sean, principios que son 
el día de hoy un dogma político para los hombres 
ilustrados de todas las naciones civilizadas del mun- 
do; sin embargo, no por eso sois menos acreedor 
á la estimación, al respeto y á la gratitud de las 
almas sensibles y honradas que aprecian la virtud y la 
ciencia, que deploran el verlas perseguidas y aplau- 
den la inteligencia recta que les extiende una mano 

24 
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1851 protectora. Nosotras hemos contemplado vuestros pro- 
cederes con grata satisfación: nos complacemos el 
manifestaros el aprecio y gratitud que ellos han exci- 
tado en nuestros ánimos...» 

Y García Moreno, el iniciador de estos hechos y el 
que dio el primero y más difícil paso en esta gloriosa 
campaña? «García Moreno triunfaba, dice Berthe; en 
efecto, era de esperar que la ley de llamamiento recla- 
mada por representaciones generales de la capital y 
de las provincias, votada por la Convención después 
de muy reñidos debates, sancionada por el Presidente 
de la República, celebrada por un pueblo ebrio de 
júbilo, sería respetada por la oposición llamada libe- 
ral. Pero ios hermanos y amigos masones, furiosos 
hasta la desesperación, se encargaron de probarle una 
vez más y de una manera perentoria que ellos no se 
inspiraban en la voluntad del pueblo, sino en su 
invencible odio contra la Iglesia y sus instituciones, y 
trazaron al punto contra los Jesuítas un plan de cam- 
paña de notable sencillez: derribar revolucionaria- 
mente á Noboa y arrojar luego brutalmente á los 
Jesuítas». Más tarde veremos cómo se desarrolló y 
llevó á cabo este plan: volvamos á ver ahora el parade- 
ro de los miembros restantes de la dispersa Misión de 
la Nueva Granada. 
2o.^Loa 20)— Después de la partida del R. P. Visitador 
tinados Manuel Gil y sus compañeros á Jamaica, habían que- 
á Europa, ¿iado cspcraudo embarcación en Santa Marta los Pa- 
dres y jóvenes escolares destinados á Europa, á los 
cuales tuvo tiempo de unirse el P. Mariano Cortes, 
procedente de Medellín. El 16 de Julio se embarcaron 
en la goleta francesa L' Aigle con rumbo á L' Habré: 
quince días navegaron viento en popa y lograron 
vencer sin particular incomodidad más de la mitad 
de la travesía; mas Dios no quería que aquellos fa- 
vorecidos suyos llegaran á su destino sin saborear 
algo de los sufrimientos que la mayor parte de sus 
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compañeros habían sobrellevado ya de una, ya de otra 1851 
manera. En los primeros días de Agosto sobrevino una 
prolongada calma y los víveres comenzaron á escasear 
de una manera alarmante, hasta el grado de tener 
que pfdir socorro á un Bergantín Español que pasaba 
muy lejos: este se acercó con mucha dificultad y gene- 
rosa y gratuitamente remedió la necesidad del impre- 
visor capitán de L' Aigle. A los pocos días la nece- 
sidad creció de punto, hubo que dar muerte á un 
cerdo montes que se llevaba como curiosidad ameri- 
cana á Francia, para tener algo que dar á los pasage- 
ros, el agua era ya tan escasa y corrompida que ni 
con el jarabe que se mezclaba podía disimularse siquie- 
ra el mal olor y sabor que provocaba náuseas. Entonces 
el P. Gomila, Superior de aquella expedición exhortó á 
todos á pedir socorro al cielo, y pasajeros y tripulantes 
comenzaron á practicar en común algunos ejercicios 
piadosos en honor de la Santísima Virgen: muy presto 
envió la misericordiosa Madre el remedio, pero el 
mezquino capitán no quiso apenas aprovecharse de él. 
Llegó un buque de guerra francés, se le pidió auxilio, 
y como el Comandante le exigiese una minuta firmada 
de su mano, para proporcionarle cuanto necesitara^ el 
mal hombre, temeroso sin duda de lo que habían de 
costarle aquellos víveres, no quiso más que un poco 
de harina y azúcar, que le fué dada, quedando en la 
misma necesidad. Muy presto comenzó á experimen- 
tar los efectos de su temeridad: cúbrese el cielo de 
nubes, comienzan á rugir los vientos, amenaza terrible 
tempestad: la tripulación se cruza de brazos y á las 
órdenes de los oficiales responde impávida, que el que 
no come no trabaja: los pasajeros que se sentían con 
fuerzas prestaban alguna ayuda, pero para las cir- 
cunstancias muy insuficiente. Hubo de capitular el 
capitán con su insubordinada tripulación, ofréceles 
doble ración y doble paga apenas toquen tierra: los 
pasajeros por su parte le obligan á que I03 lleve á 
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1851 la costa más cercana, y él lo promete, si encuentra 
práctico para entrar en el Archipiélago de las Zorl in- 
gas. Con esto se reanimaron un poco, se pusieron 
al trabajo, cesó el peligro y Dios completó el consuelo, 
porque á poco tiempo vióse en lontananza un barqui- 
llo: era este el del deseado piloto, pero llevado allá por 
la mano de la Providencia para salvarse asi y á la 
gente de L' Aigle, porque habiendo salido dos dias 
antes^ como solía, en busca de algún buque á quien 
prestar sus servicios, fué arrebatado por un recio 
vendabal hasta aquellas alturas, en que sin duda 
hubiera naufragado, si no fuera Dios el que le llevaba. 
Como ambos marinos se necesitaban mutuamente^ no 
hubo dificultad en avenirse: ante todo proporcionó 
agua puraá los sedientos navegantes y alguna porción 
de patatas, que para quien hacía días que no probaba 
más que una escasísima ración de pasta de guisantes^ 
fueron exquisito regalo. Tomó á su cargo el nuevo 
piloto la dirección de la nave, y al amanecer del día 
siguiente dieron vista al Archipiélago y entraron en la 
bahía en medio de tantos arrecifes, rocas y bajíos, que 
á cada paso les parecía iban á estrellarse ó encallar;, 
con tanto mayor razón, cuanto que el piloto inglés 
muy dificultosamente era entendido por los oficiales y 
marineros franceses. Después de dos días de descanso 
en aquellas Islas, admirablemente cultivadas por la 
industria inglesa, emprendieron nuevamente la nave* 
gación con tiempo muy bonancible y á los cuatro días 
llegaron á L' Habré, cuando había ya comenzado Á 
dejarse sentir el hambre, porque el avariento capitán 
se había provisto tan escasamente, que si^ como es 
tan frecuente en el Canal de la Mancha, un tem* 
poral los detiene ó arroja á alta mar, se hubieran 
visto en las anteriores angustias. Lo restante del 
viaje hasta Ni beles, para quien tanto había sufrido en 
la penosa navegación, puede decirse que fué un re- 
creo, y su término la cariñosa y paternal acogida del 
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R. P. Vice-Provincial Antonio Morey y de todos los 1851 
moradores de aquel Colegio de Españoles que también 
gustaban el pan del destierro^ alejados muchos años 
había de su suelo patrio. 

21)— Cuando el P. Visitador con sus primeros *^""^^ 
compañeros llegó á la Isla de Jamaica^ como arriba de 
insinuamos^ fué acogido con tierna caridad por el Jamaica. 
R. P. Benito Fernández, Religioso de San Francisco, 
Vicario Apostólico de la Isla. Este venerable sacerdote 
español era Guardián en su convento de Bogotá en 
tiempo de las guerras de la independencia, con cuyo 
motivo se trasladó á esta Isla, comenzó á cultivar á 
los católicos que allí residían casi abandonados y su 
celo le hizo fundar aquella misión, de la que fué 
nombrado Vicario Apostólico. Mal avenido con las 
costumbres estragadas de algunos clérigos, ofreció su 
misión á la Compañía, le fué aceptada y el R. P. Ge- 
neral Juan Roothaan le envió auxiliares haciendo 
depender la nueva casa de la Provincia de Inglaterra. 
En la fecha á que nos referimos vivían en comunidad 
seis PP. de diversas nacionalidades, cuyo Superior 
era el P. Cothan, inglés, y todos trabajaban no sólo 
^n Kinsgton, sino también en las demás poblaciones, 
cuyos habitantes católicos visitaban con frecuencia; 
eran, sin embargo, demasiado pocos para acudir á 
tantas necesidades, y por lo mismo recibieron como 
enviados del cielo en su socorro á los expulsos de la 
Nueva Granada. Desde luego, pues, trataron todos los 
misioneros de Jamaica de persuadir al P. Gil que no 
tratara de salir de aquel campo que Dios le presenta- 
ba para su cultivo, pusieron á su disposición una 
gran casa amplia, elegante, cercada de vistosos jardi- 
nes, una de las hermosas de la ciudad. Aquí, decían 
«líos, se puede instalar un Colegio que dará mucho 
explendor á la Iglesia Católica; los mismos protestan- 
tes enviarán á él á sus hijos: fuera de los de esta Isla, 
vendrán, á no dudarlo, de Cuba, de Santo Domingo, 
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1851 de Puerto Rico y demás Antillas y por ventura tam- 
bién del litoral de Méjico y Nueva Granada. El Colegia 
dará mayor realce á los ministerios y por este medio 
podremos atraer á la verdadera Iglesia á muchos 
protestantes que lo son sólo de nombre ó porque no 
saben que viven en el error. Aquí se puede vivir con 
toda seguridad bajo la protección de la Inglaterra, se 
predica con libertad sin que nadie ose molestarnos; la 
situación de la Isla facilita las comunicaciones con 
Europa y con el Continente Americano; por lo mismo 
desde aquí se puede hacer el bien á muchas de las 
repúblicas vecinas, no sólo por lo menos costoso que 
será á las familias enviar á sus hijos acá, sino también 
haciendo excursiones apostólicas cuando las circuns- 
tancias lo permitan... No hacían poca fuerza en el 
P. Gil estas y otras muchas razones que alegaba el 
Sr. Vicario y sus celosos misioneros, tanto más cuan- 
to que su resolución era no alejarse de la Nueva Gra- 
nada por alguna esperanza que entonces tenía de un^ 
pronto cambio de Gobierno, y aún más porque creía 
muy probable el establecimiento en el Ecuador. Acep- 
tó, pues, por de pronto la casa que le ofrecían y se 
trasladó allá con sus compañeros, esperando tener 
noticias ciertas de los PP. de Popayan, Pasto y Mede- 
llín. No tardó en tenerlas, porque á pocos días so 
presentó inesperadamente en Jamaica el P. Freiré con 
sus subditos y además el P. Sola, que un poco débil 
por los trabajos pasados é inexperto en la manera de 
viajar de América, no tuvo valor para seguir al Padre 
San Román en su difícil empresa del paso del Istmo. 
Hallábanse, pues, reunidos en la nueva casa de Jamai- 
ca 15 Sacerdotes, un H. Escolar y 7 Coadjutores, 
número, al parecer, bastante para emprender cual- 
quier trabajo, pero en aquellas circuntancias casi 
inútil, porque de todos solamente dos hablaban eh 
inglés, lengua vulgar de la Isla; sin embargo, esto 
mismo, el no poder dar ocupación á tantos sujetos ei> 
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otra clase de ministerios, obligó al P. Visitador á 1851 
toraar la resolución de plantear un Colegio de tanteo, 
creyendo muy acertadamente que uno ó dos cursos 
serían suficientes ya para ver lo que prometía, ya 
para observar el giro que tomaba la política del Ecua- 
dor y Nueva Granada. 

La noticia de que los Jesuitas españoles se dispo- 
nían á instalar una casa de educación en Kinsgton 
fué acogida con entusiasmo por todos sin distinción 
de creencias: el prospecto muy acomodado á las nece- 
sidades de aquella tierra y redactado en inglés y en 
español, circuló por toda la Isla y fuera de ella y desde 
luego comenzaron algunas peticiones de familias así 
católicas como protestantes y al fin el 2 de Septiembre 
se dio principio á las clases con un pequeño número 
de alumnos, llevando la mayor parte del trabajo los 
PP. Parrondo y Sauri que hablaban perfectamente el 
inglés. No faltaba alguna ligera ocupación para todos 
los demás, porque como la población de la mayor 
parte de las Antillas, más que de naturales suele 
estar formada de inmigrados de diversas naciones de 
Europa, se predicaba, aunque á reducidos auditorios, 
en español, francés é italiano y se oían algunas confe- 
siones. Esto, sin embargo, era muy poco para aquellos 
operarios acostumbrados á no tener hora de descanso; 
mas Dios envió presto una ocasión en que alguno que 
otro con las obras y todos con oraciones y generosos 
deseos pudieron ejercitar su celo: el terrible azote del 
cólera se desencadenó en toda la Isla: en Kinsgton 
morían hasta 150 personas diariamente y en la capital 
acaso más: dos PP. del Colegio ayudaban á los misio- 
neros que trabajaban incansablemente y ponían admi- 
ración y envidia á los fríos protestantes, entre los 
cuales se convirtieron no pocos á vista de la caridad 
católica: no veían ciertamente á los pastores exponer 
la vida por sus ovejas, y contemplaban con asombro 
& los misioneros católicos día y noche en los hospitales 
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1851 y en las casas particulares junto al lecho de los 
moribundos prodigándoles los auxilios espirituales^ y 
& veces también suministrándoles Ieis medicinas con 
increible solicitud. La epidemia no tocó en el Colegio 
sino para trasladar al cielo una preciosa víctima: fué 
esta un jovencito de rara virtud llamado José Vélez, 
que desde Medellin habla venido siguiendo á los 
PP. con el deseo de ser admitido en la Compañía 
luego que se fijasen en algún punto. Vivía como 
pretendiente en el Colegio y Dios quiso premiarle sus 
sacrificios llevándolo para sí, ya admitido el mismo 
día de San Estanislao de Kostka. Predijo la hora de 
su muerte, según testimonio del P. Gil, y murió como 
un santo hablando con la Santísima Virgen. 

d^iffi Entretanto, la terrible peste que continuó sus es- 

tragos hasta el mes de Diciembre entorpeció conside- 
rablemente desde sus primeros pasos la marcha del 
nuevo establecimiento: Jamaica quedó muy postrada 
y empobrecida: no se veían llegar los alumnos que de 
tantas partes se esperaba que vendrían, y hasta Febre- 
ro del año siguiente no llegaron á completarse más 
de 40 externos. A principios del año 1851, después de 
seis meses de expectación y de esperanzas, los huéspe- 
des de Kington no veían por donde hubiera de venir 
la realización de algún establecimiento sólido y algún 
tanto duradero, siendo como eran muchos los puntos 
donde los deseaban, y hallándose prontos para volar 
á cualquier parte varios sujetos de muchas aptitudes. 
Por su parte el R. P. General mandaba al P. Gil que 
no se abandonara la América, mientras huoiera en 
ella donde poder trabajar: el nuevo Obispo de la Ha- 
bana, limo. Sr. Claret deseaba un Colegio de la Com- 
pañía: Chile y la California le habrían sus puertas: 
aún no apartaban sus ojos de la Nueva Granada: el 
Perú se presentaba accesible; mas no era ninguno de 
estos paises el elegido por Dios para teatro de las 
fatigas de aquellos operarios apostólicos, y por eso 
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aunque tanto se ofrecía nada se realizaba. Eran las 
Repúblicas de Centro-América donde Dios tenfa pues- 
tos sus OJOS; y en los designios de su misericordia se 
disponía á derramar los tesoros de sus gracias: Guate- 
mala llamaba instantemente á la Compañía y este^ 
entretanto^ es el único camino que se presenta amplio^ 
franco y seguro: luego comenzarán á correr por él^ no 
sólo los que esperan en Jamaica^ sino los que se creen 
ya seguros con su expléndido triunfo en el Ecuador. 
Guatemala será durante veinte años el común asilo de 
todos los expulsos y el centro de donde partirán los 
Apóstoles que vayan á evangelizar^ no sólo las demás 
Repúblicas de la América Central^ sino también á 
Méjico y á Cuba^ al Ecuador y á la Nueva Granada 
por segunda y tercera vez. 

Aquí termina esta primera parte de nuestra histo- 
ria^ mas creemos útil dar no sea más que una somera 
idea del estado moral y religioso en que quedó la 
Nueva Granada después de expulsados los Jesuítas. 
Obtenido este triunfo que los demagogos conceptua- 
ban el más importante^ al par que el más difícil y 
peligroso^ no reconoció ya límites la altanería liberal 
contra los vencidos^ y en la embriaguez de su desdi- 
chada victoria dieron rienda suelta á la persecución y 
á la calumnia: la Iglesia y los Jesuitas ya alejados de 
su República fueron el blanco predilecto de la sátira^ 
de la mordacidad; de las injurias más soeces y también 
de la persecución de hecho^ participando de este 
tratamiento todos los que tenían valor para desmentir 
las calumnias^ oponerse al desbordamiento de las 
ideas y defender la justicia hollada y la inocencia 
perseguida. «La prensa de aquel tiempo^ dice Borda^ 
refiriéndose á esta época^ ha dejado rastros que no 
pueden borrarse y recuerdos que no podrán extin- 
guirse. El espíritu que la dominaba en sus múltiples 
manifestaciones era de una lucha sin tregua entre 
los católicos y los incrédulos. Hoy^ después de tantos 
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1851 años^ de tan diversos acontecimientos y de tan raras 
transiciones como han pasado^ hemos vuelto á ver 
los periódicos centellantes de aquella época y nos 
hemos llenado de asombro. Al leer la prensa liberal 
nos ha parecido llegar á altas horas de la noche al 
dintel de un inmenso salón y ver al rededor de una 
mesa en desorden una juventud exaltada^ con el 
vestido revuelto, la mirada torva, la voz descompasada 
y anunciando á la primera mirada la enagenación 
ó el delirio. Y no puede formarse otra idea del estado 
en que se hallaban los espíritus liberales, al leer las 
diarias diatribas con que el partido triunfante insulta- 
ba á los vencidos en esos periódicos que se llamaron 
La Gaceta Oficial, La Noche, El Neo-Granadino, El 
Sur Americano... Y no eran sólo los periódicos, 
escribíanse también artículos sueltos y folletos del 
mismo jaez, que apadrinaba gustoso y hacía imprimir 
el Gobierno, como el anónimo intitulado «El Arzobis- 
po de Bogotá ante la Nación» que justamente fué cali- 
ficado de infernal, porque sólo Satanás podía inspi- 
rarlo, dice el citado historiador. 

La causa católica estaba dignamente representada 
y defendida con cristiano denuedo por hombres de 
la talla de Ospina, Caro, Arboleda, Groot y otros 
muchos sabios y eruditos escritores, cuyas obras han 
inmortalizado sus nombres; mas, de qué servía? La 
lucha no era de buena fe, como no suele serlo nunca 
de parte de los liberales, y de consiguiente no podía 
tener por resultado el triunfo contra los impíos, de- 
poniendo estos sus errores ó enmudeciendo á pre- 
sencia de la verdad ataviada con los encantadores 
arreos de la elocuencia: servía solamente para soste- 
ner á los buenos en sus ideas sanas, y para gloria 
de la justicia y de la causa de la Iglesia. 

Otro tanto podríamos decir respecto de algunos 
escarmientos que Dios quiso hacer en aquellos días 
y que fueron muy públicos y observados de todos, 
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tales como el diputado D. Manuel Abello, acérrimo 1851 
enemigo de los Jesuítas, de quienes dijo en público 
Congreso, que más bien que hacer gastos en su ex- 
pulsión, deberla precipitárseles en el salto del Te- 
quendama. Este hombre infeliz de vuelta á Santa 
María perdió gran parte de su hacienda y lo que es 
peor el juicio quedando por algún tiempo loco: más 
tarde fué arrojado ignominiosamente de las Cámaras 
provinciales por sus mismos compartidarios- En esa 
misma ciudad cierto hombre que entre otras impre- 
caciones contra los PP. desterrados deseaba se aho- 
garan en el mar, fué arrastrado por la corriente al 
vadear un río y murió él ahogado. Un joven de ape- 
llido Samper que trabajaba en una cantera, al dar 
fuego á una mina, dijo: así quisiera yo volar á todos 
los JesuitasI La mina estalló prematuramente y voló 
él pereciendo miserablemente. No faltaron otras muer- 
tes trágicas, de las que acaso tendremos más tarde 
ocasión de hablar, pero tampoco estas manifesta- 
ciones de la divina justicia daban mejor resultado 
que las brillantes apologías de los escritores católicos: 
lejos de eso el furor demagógico tomaba cada día 
mayores creces y de las palabras pasaban á las obras. 
En las Cámaras de 1851 se pusieron á la orden 
del día diversas leyes impías y atentatorias contra 
la libertad y fueros de la Iglesia, y como era natural 
dado que las mayorías estaban compuestas de avan- 
zadísimos liberales, y que el Poder Ejecutivo de la 
misma laya estaba muy lejos de protestarlas, todas 
encontraban muy franco el paso. Protestólas, sí, con 
libertad apostólica el venerable Arzobispo de Bogotá 
en cumplimiento de su deber pastoral; y cuál fué la 
atención que se prestó á la justísima protesta de tan 
ilustre Prelado? Se le encausó como á rebelde, se le . 
citó á comparecer como reo ante el Senado, y sin que 
hiciera la menor huella á los inicuos jueces la justicia 
de la causa sabia y elocuentísimamente perorada por 
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1851 los Sres. D. Antonino Olano y D. Pedro F. Madrid, fué 
condenado á destierro. Aquel pastor tan^venerado por 
sus virtudes, tan ilustre por su sabiduría, ñlialmente 
querido de su rebaño en medio de las tinieblas de 
la noche es sacado como un criminal al destierro 
rodeado de los esbirros de aquel Gobierno sacrilego, 
déspota y tirano. Deseaba el Sr. Mosquera ir á Roma 
á desahogar su corazón agoviado de pesares, en el 
seno del bondadosísimo Pío IX que tanto había 
elogiado su firmeza en defender los derechos de la 
Iglesia, mas la enfermedad que llevaba ya desde su 
salida al destierro no le dio tiempo para llegar á 
^ gozar de ese consuelo: murió en Marsella, verdadero 

í mártir de la libertad eclesiástica. La Misión Neogra- 

I nadina le debía su existencia, fué siempre su defensor 

j y su más firme apoyo, honraba con su presencia sus 

• funciones de todo género, les dispensaba una con- 

fianza sin límites, y él en cambio recibía de todos 
\ sus miembros el amor y el respeto debido á tan cari- 

ñoso padre, á tan sabio y santo Prelado. 

Por lo que hace á los Jesuítas, la implacable saña 
de los liberales Granadinos no se satisfizo, como 
dijimos, con arrojarlos de su República colmados 
de calumnias y afrentas: la persecución se extendió 
^' hasta donde alcanzó la fuerza de sus intrigantes ma- 

nejos. (*)No habiendo podido impedir, como deseaban. 



, t 
I* 
' t. 

I ". 



(*) Un año después de la expulsión el Congreso de la República expidió 
la ley de 9 de Mayo de 1851, sobre comunidades religiosas, de la cual 
tomamos los artículos siguientes: 

Art. 1.^ Con excepción de la Compañía de Jesús ó cualquier otra que 
se forme con miembros de ella, es permitida la fundación de toda sociedad 
^ comunidad religiosa, siempre que no sea contraria 6 las leyes de la 
moral. 

Art. 2.*^ Se reputan como contrarias á la moral, y como tales prohibidas, 
todas las sociedades y comunidades religiosas que tengan por base de su 
Instituto el secreto de sus operaciones, la delación mutua, y la obediencia 
pasiva. 



* ■■ 
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SU entrada y establecimiento legal en el Ecuador^ 
cooperaron con todas sus fuerzas al plan masónico 
de que arriba hablamos; favorecieron la revolución 
de Urbina contra el Gobierno legítimo de Noboa, y 
derribado éste^ todo se hizo muy al agrado de los 
demagogos de la Nueva Granada. Una época de cala- 
midades se desarrolló en este infeliz pafs enseñoreado 
por hombres como Murillo, Obando y López; época 
de disolución política, de prostitución moral^ de bru- 
tal opresión á la Iglesia^ de ruina general para toda 
la República. Mas estos hechos se alejan ya del 
asunto propio de nuestra narración. Volvamos á Ja- 
maica y veamos partir de aquella Isla hospitalaria 
los primeros Jesuítas que después de la restauración 
de la Compañfa fueron á evangelizar la República de 
Guatemala. 



1851 



Art. 7.^ La prohibición que tienen los miembros de la Compañía de 
Jesús para entrar en el territorio de la República se extiende á los 
granadinos por nacimiento ó naturalización que hagan parte de dicha 
Compañía. 

Además de esos artículos, el 4/ ordenó que las autoridades públicas 
prestasen ayuda y protección á los miembros de las comunidades reli- 
giosas que quisieran abandonar su convento para recobrar su libertad y 
llevar una vida mundana, y el 8.* derogó la disposición del año de 1842 
por el cual fué autorizado el P. E. para contratar y traer misioneros de 
Europa para la reducción de los salvajes, y retiró el pase concedido por 
acto legislativo de 8 de Mayo de 1840 al Breve Pontificio de 19 de 1835, 
relativo á la visita de Comunidades Religiosas. (Restrepo: La Iglesia y el 
Estado. Pág, 318;. 
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^n del execrable de 
la Ciudad deSantta 
I la tarda del día vel 
i mil setecientos se: 
)moa, Exclavoe de 
tar la mañana del 
larla de muerte, á < 
M. Iltre. Sr. D. Pe 
Gobernador y Capí 
Provincias. 

seis de Septiembre 
& prisión el Gomar 
ira val ¡es, Esclavos 
icutada la mañana 
Eusebio Cabeza de 
Obras de aquella foi 

[Ul esta relación de la ( 
1 la Antigua GuatemaU 
' caridad con que traba, 
su expulsión de aquella 
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Las diligencias que para la averiguación del delito^ sus 
cómplices y circunstancias, practicó dicho Comandante, acre- 
ditaron reos principales, cinco de los negros referidos, que 
coadunados, con ánimo premeditado y doloso sorprendieron 
al expresado Sobrestante, quitándole la vida en el mismo acto 
del insulto con la crueldad y encono que hicieron demostra- 
ble el crecido número, calidad y gravedad de los golpes y 
heridas. 

Remitida la sumaria á esta Capital, y dada por el Sr. Oidor 
D. Juan González Bustillo, Asesor General de Guerra, la 
instrucción conveniente, para que arreglado á ella, el dicho 
Comandante continuase la substanciación: conclusa la causa, 
y en estado, procedió el Sr. Presidente á la determinación, 
y por su sentencia pronunciada con dictamen del mismo 
Sr. Asesor, el día veinte y seis de Agosto del presente año, 
condenó á los cinco homicidas á la pena ordinaria de muer- 
te de horca qualifícada. 

Para su ejecución fueron inmediatamente puestos en la 
Capilla tres de los cinco delinquentes, que anticipadamente, y 
con vista del Sr. Fiscal, habían sido conducidos á estas 
cárceles de dicho Real de San Fernando de Omoa, en que 
quedaron los otros dos á efecto y con la reflección de que 
el castigo que demandaba delito tan enorme, sirviese de 
auténtico ejemplar, así á los negros y habitadores de aquel 
nuevo establecimiento, como á toda la numerosa plebe y 
moradores de esta capital y provincias del Reyno. 

Luego que entraron los reos en estas cárceles, se dedicó el 
Padre Maestro Nicolás Calatayud, Rector que fué del Colegio 
de la Compañía de Jesús, á instruirlos en la doctrina y princi- 
pales Misterios de nuestra santa fe; y desde el punto que se 
les intimó la sentencia, emplearon diferentes Religiosos del 
mismo Colegio su celo piadoso en asistirlos, franqueándo- 
les quantos auxilios podían conducir al logro de su eterna 
felicidad siendo entre todos el Padre Cristóbal Villafañe, 
quien con mayor frequencia se ocupó en tan Santo Ministerio, 
y después de haberles dado de comer el día veinte y ocho 
del citado Agosto á la hora acostumbrada, se retiró el Padre 
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Compañero, ordenó á los negros se recogiesen, previno al 
Alcaide entornase la puerta de la Capilla, pidió á los Drago- 
nes que estaban de guardia se separasen, y asegurado en su 
inocencia, para volver á la fatiga de su ocupación apostólica, 
se recostó, sin recelar la no vista sacrilega maldad que me- 
ditaban. 

Fingiéronse dormidos los negros, y conociendo que en 
realidad lo estaba su Director y Padre espiritual, se echaron 
repentinamente sobre él, lo maltrataron y lastimaron en varias 
partes del rostro y manos, y con una navaja muy pequeña, que, 
ó debió de quedar casualmente al tiempo de ministrarles el 
alimento, ó tenían anticipada y cautelosamente oculta, lo 
degollaron^ de suerte y con tanta impiedad^ que perdió la vida 
á pocos instantes, siendo como la una y media de dicho día. 

A las oprimidas voces del paciente^ y al ruido que con 
el violento movimiento de los grillos hicieron los agresores, 
ocurrieron el Alcaide y tres presos de los de providencia ó 
delitos leves; y al tiempo de abrir la puerta de la Capilla, 
vieron que el Padre Villafañe bañado en sangre, mortalmente 
herido y sin poderse mantener aplicaba sus últimos esfuerzos 
para salir arrastrando de la Sacristía ó quarto inmediato á 
dicha Capilla en que lo insultaron: y sin embargo de que 
advirtieron el temerario despecho de los negros^ la compasión 
que les causó suceso tan extraño, les hizo olvidar el riesgo 
á que se exponían y se resolvieron á sacar de entre las manos 
crueles de las tres ñeras al indefenso agonizante Sacerdote, 
resultando herido en el pecho uno de los dichos encarcelados: 
cuya ocurrencia y la insuperable diñcultad de contenerlos, 
los obligó á retirarse; y el Alcaide consultando {en el modo 
posible) á la seguridad de la Cárcel^ pasó la noticia de este 
acaecimiento á dicho Señor Capitán General, quien, dejando 
la mesa, sin perder instante, providenció fuese el Alcalde 
de segundo voto, D. Juan Tomás Micheo, con los Dragones 
de esta compañía, á recoger y asegurar en los calabozos los 
demás presos que se habían inquietado; impartió sus órdenes 
al expresado Sr. Asesor y mandó se pusiesen luego sobre las 
armas doscientos y cinquenta hombres de milicias. 

26 



AfáNDiCsa: 

corto tiempo que fué inevitable ] 
. y otras providencias, corrió la 
iudad y sus barrios, desfiguránd 
onmoviéronse sus vecinos; alb 
minutos se juntaron en la Pía: 
itro mil personas de toda clase y 
tación, sin que les hiciese ¡mpref 
an coD la lluvia. 

ío llegó á la Cárcel el Sr. Ases( 
is agresores en dicha Sacristía, c< 
d patio y la puerta que sale á la 

una mesa, dos camas y una c 
loles en esta situación, les amont 

su Nación diesen las armas qi 
sn; porque de lo contrario se le 
a é. fuerza: desatendieron esta 
as repetidas instancias que al mi: 
voz de uno de los Dragones qu 
ma entendían; manifestando no 
bien una especie de inquietud 

con que daban á entender la < 

nado de todo el enunciado Sr. 
nes, previno al Sr. Asesor mar 
I nuevo se les interpelase á la 
i de las cosas, según estimase co 
[■on los requerimientos y fueron 
1 espacio de hora y media tan ii 
sino de aumentar su denuedo é 
las últimas conminaciones: que 

se la brecha & impulso de las bai 
la situación en que se hallaba 
a luz, cuando se pusieron en d 
derecha al Alférez D. Pedro So 
con los pedazos de ladrillos • 
o, de los cascos de las jarras 
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hablan puesto. Procuróse al mismo tiempo forzar la venta 
y, entreabierta, se reconoció que para hacer resistenc 
hablan formado de las varillas del catre (en que sorprf 
dieron al Padre Villafañe) unos punzones^ en cuyo extreí 
superior envolvieron unas fajas de lienzo del pabellón, ñ^ 
raudo como guarnición ó pomo, para poder con este arbit: 
hacer más segura y vigorosa oposición. 

Noticioso el Sr. Presidente de estos hechos y ocurrencii 
meditando la increíble obstinación de los tres negros, 
expectación en que estaba el público y los inconvenien 
que podían resultar ^e ta demora (particularmente si 
dejaba entrar la noche) mandó se les tirase á las piern 
por si se conseguía que, viéndose lastimados, se rindies< 
y que asegurados vivos, diesen señales de su arrepentimiei 
y muriesen como cristianos; pero nada se adelantó despi 
de la descarga de dos fusiles, antes bien persistiendo en 
misma disposición y continuando la algazara, se hizo : 
excusable la última resolución- de dicho Sr. Capitán Gener 
para que se les hiciese nuevamente fuego, lo que se ejecu 
y heridos mortalmente dos, uno en la cabeza y otro en 
pecho, se aseguró el que quedó vivo é ileso: entraron : 
mediatamente los Padres Jesuítas, absolvieron al prin 
herido, que sobrevivió el breve tiempo de tres minutos, au: 
liaron por el de media hora (con corta diferencia) al segunc 
y exhortaron al tercero, que se confesó y dio claras muesti 
de dolor. 

Mientras dichos Religiosos continuaban fervorosos y coi 
pasivos en el ejercicio de su tarea, substanció el Sr. Asea 
el nuevo notorio delito, y formado el Real acuerdo, p 
mandato del referido Sr. Presidente, se determinó hac 
efectiva la sentencia (para cuya ejecución estaba señala 
la mañana del veinte y nueve) en el negro vivo, y que igui 
mente se colgasen de la horca los dos cadáveres, lo que £ 
se ejecutó (sin embargo de la recia y continua lluvia) 
tarde del citado veinte y ocho á las seis y media; man! 
alándose pendientes del suplicio hasta las nueve de la m 
ñaña del siguiente dia, en la que descuartizados, se fíjar( 



y brazos derechos s 
!, aquietándose con 
la plebe, dándose toi 
nducta, constancia 
ieneral: la prontitud 
stieron y oeurrierori 
Ministros de esta Re. 
alcalde ordinario Dor 
i 30 de Agosto de 17f 
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DECRE' 

(de 28 de abril 

eclmiento de uno 6 

en la Repú 

Cámara de Represer 
ios en Congreso 

Considera 

[tiles y piadosas emj 
n prosperado, sino 
meros, cuya educac¡( 
io ministerio; 

Decreto 

>e establecen uno ó 
e escala que sean nt 
[lasanare, San Martii 

SI Poder Ejecutivo i 
de misiones y casaí 



i la educación de los mis 

colegios de misiones qi 
&n del instituto que el Pe 
ntre los que profesan el 
i, excitándolos y auxiliái 
Sranada. 

i el establecimiento de e 
inte de las' cantidades q 
:o para el servicio de mi: 
iones de los conventos 
iones, no tengan ya relif 
destinados & otro objeto, 
ndo empiecen á servir! 
de los nuevos colegios, 
de este servicio á los 
gación; pero para g07,i 
ir al establecimiento de 
los fondos que ahora di 
una cuota fija. 
ota, & 23 de abril de 184 
Barrero, — El Senador S 
lente de la Cámara de Re 
putado Secretario de la < 
3spma.— Bogotá, á 28 
íquese, Domingo Caiced 
ones Exteriores, Marían 
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Manuel José Mosquera por la gracia de D 
ianta Sede Apostólica Arzobispo de Bogotá, 
V todos ios fieles cristianos de cualquiera est 
1 de nuestra Arquidiócesis, salud y bendición e 
Focííe D0613 sáculos, qui non oeterascunt, the. 
cientem in ccelts: quó fur non appropiat, 
'umpit. — Lucae — XII. 33. 
^0 os dirigimos hoy la palabra^ hermanos é hi 
(' amados, como lo hacemos con frecuenci 
eres ordinarios del cristiano: un objeto ext 
add, eminentemente católico, glorioso para 
ira la Patria, nos obliga, nos urge para Uam 
torno del Gobierno en auxilio de la grande 
pagación de la fe, en el restablecimiento de li 
icaso nos hacemos importuno; si en un tiei 
imidades de todo género han arruinado al Ei 
ticulares, imploramos vuestra caridad en f 
eles, nos justificamos con el ejemplo del grs 
I, para honrar la fé, no vaciló en interesar 
esitados de la Macedonia en las penurias de 
ere {*) que, sobre sus esperanzas, lós macedi 
gníficos en sus limosnas por la gracia de Jesu 
Nada más lamentable que el triste estado de t 
as de hombres, siglos ha sentados en las tii 
erte. ¿Qué cosa más digna de nuestra conmi& 
s hombres degradados, cuya naturaleza es li 
mismo origen con nosotros, hechos á imagen 
Dios; pero que no tienen ni los consuelos de li 



) II. Cor. VIII, 3, 4. 
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esperanzas de la eternidad de que gozamos nosotros? Misera- 
bles criaturas tan pronto postradas delante de los ídolos, 
como errando por los bosques; sumergidas en el abismo del 
embrutecimiento^ sin ser gobernadas ni por la razón, ni por 
el instinto de la bestia; sin freno en sus terribles venganzas, 
devorando algunos de ellos la misma carne de sus semejan- 
tes y bebiendo su sangre con una delicia satánica, luego que 
sospechan alguna enemistad, son la deshonra del género 
humano y presentan la más profunda miseria de cuantas 
pueden degradar la inteligencia y pervertir el corazón de los 
hijos de Adán. La humanidad por sí sola se conmovería al 
contemplar seres tan desgraciados: la caridad enciende el 
amor en los corazones, y engendra los más generosos senti- 
mientos para trabajar en favor de nuestros hermanos sumidos 
en la barbarie. 

La obra de la iluminación de los pueblos, de su resurrec- 
ción intelectual, de su rescate moral, es la obra exclusiva del 
cristianismo; pero del cristianismo que conserva la unidad, y 
con ella aquel inagotable fondo de fe y de caridad, único que 
produce el celo santo y magnánimo, que obra todo género de 
sacrificios, hasta el heroismo del martirio. Este celo es el que 
extiende de día en día, y de país en país el imperio de la 
verdad por la palabra apostólica; él es el que ha hecho «reso- 
nar la voz de los enviados por toda la tierra, y oirse su pala- 
bra hasta los confines del mundo». (1) Así fué como se plantó 
el árbol de la cruz en las regiones más remotas, humedecién- 
dolas los misioneros, no sólo con el sudor de sus rostros, 
sino con su misma sangre. Dígalo nuestra América sacada 
por el celo de los primeros Apóstoles, venidos de la Penínsu- 
la, del abismo de la idolatría, para lucir en la Iglesia, cual 
hermosa planta nutrida con la savia de la fe ortodoxa. 

La Iglesia Católica, madre tierna con sus hijos, es suma- 
mente compasiva con los que aún no han entrado en su 
gremio, ni conocen al Dios verdadero; no sólo ora al Todo- 
poderoso para que aparte de sus corazones la iniquidad y los 



(1) Rom. X, 8. 



88t ApÉHmcBS. 



retire de la idolatría^ sino que constantemente forma misione- 
ros^ escuelas especiales para facilitar la conversión de los 
infieles^ y escita el celo de los pastores y la caridad de los 
fíeles con el mismo objeto. El augusto Pontífice que hoy 
preside á la Iglesia ha incitado varias veces á los Obispos á 
no cesar de trabajar en esta obra^ grande ciertamente y santí- 
sima: magnum sane opus ac sanctissimum. Asf nos hablaba en 
la encíclica de 15 de Agosto de 1840; y creemos corresponder 
& las paternales exhortaciones del Supremo Pastor dirigién- 
doos las nuestras para solicitar vuestra cooperación á la 
importante empresa del establecimiento de colegios de misio- 
nes^ con el fín de atraer á la verdadera fe á las tribus salvajes 
de los desiertos de la República. 

A estos sentimientos de religiosa deferencia^ ó más bien de 
filial obediencia al Vicario de Jesucristo nuestro Señor, se 
une en nuestro corazón otro sentimiento inseparable de él: el 
amor de la Patria. Porque la ilustre cualidad de católica, que 
caracterizó siempre á la heroica nación española, no quedó 
concentrada en la Península al separarnos políticamente de 
ella. Hijos de los esclarecidos vencedores de los moros, que 
trajeron la luz del Evangelio & estas regiones, nos toca conti- 
nuar ahora la empresa que ellos comenzaron. Pensamiento 
tan cristiano como político movió sin duda la piedad y el pa- 
triotismo de los padres de la Patria, para dar lugar entre sus 
preferentes trabajos al decreto sobre establecimiento de cole- 
gios de misiones. Bendigamos á la Divina Providencia por el 
acierto que ha guiado al Congreso en éste negocio, no menos 
que á los dignos miembros de la Administración al elegir el 
instituto de la Compañía de Jesús para esta obra. 

Y á la verdad: nada más propio para misiones que el 
instituto de San Ignacio. «Este venerable instituto, en el cual 
se descubren cien rasgos de sabiduría», según la expresión 
del inmortal Bossuet (1): «célebre Compañía, dice el mismo, 
que no lleva en vano el nombre de Jesús; á la cual ha inspira- 
do la gracia el gran designio de conducir los hijos de Dios 



(1) Reñexions surja comedie. 
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desde la edad primera hasta la madurez del hombre perfecto 
en Jesucristo; á la cual Dios ha dado hacia el fin de los tiem- 
pos doctores^ apóstoles^ evangelistas^ para hacer brillar por 
todo el universo^ y hasta en las regiones más desconocidas^ 
la gloria del Evangelio (1): Compañía que oyó de la boca del 
mismo Bossuet aquella honrosa exhortación «de no cesar de 
hacer servir al Evangelio, según su santa institución, todos 
los talentos del espfritu, de la elocuencia, la civilidad y la 
literatura» (2): Compañía «á la cual, decía el incomparable 
Fenelón en una ocasión solemne (3), se debe la gloria y la 
bendición de las misiones: la que desde su nacimiento abrió 
un nuevo camino al Evangelio en las Indias: que encendió las 
primeras centellas del fuego del apostolado en esos hombres 
entregados á la gracia: Compañía cuya conservación pedía al 
Cielo el mismo Fenelón como una fuente abundante de gra- 
cia» (4): este instituto célebre por tantos títulos, celebérrimo 
por su celo en la propagación de la fé, que no ha podido ser 
reemplazado sino por él mismo, es hoy lo que fué en el siglo 
XVII, en que tantos prodigios obró en Asia y en América. A 
él corresponde de justicia, por su alta vocación para misionar 
á los gentiles, venir á resucitar el celo apostólico entre nos- 
otros. Vosotros lo habéis visto ya: apenas se habló de elegir á 
los jesuítas pftra las misiones, todos los corazones cristianos 
palpitaron de gozo, la esperanza renació, los huesos de nues- 
tros padres se movieron en sus sepulcros al contemplar la 
dicha que ellos desearon ver de nuevo y no lo consiguieron. 
¿De dónde pudo nacer esa simpatía por los jesuítas, que es la 
simpatía de todos los cristianos? Nace de que «este cuerpo es 
tan perfectamente constituido, que no tuvo infancia ni vejez 
en su primera época; que conservó hasta el último suspiro el 



(1) 3.Q^e sermón sur la Circuncisión, predicado en 1685 en la iglesia de 
San Luis de los jesuítas en París. 

(2) Ibidem. 

(3) Sermón de 1' Epiphanie, predicado en el colegio de misiones extran- 
ieras en París en 1685, en presencia del Embajador del rey de Siam. 

(4) Ibidem. 
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espíritu que le dio la vida» (1); y que ha podido renacer con él 
4[nismo vigor que en los tiempos de su madurez^ compuesto 
de «remeros vigorosos y experimentados que se ofrecen á 
romper las olas de una mar que amenaza & cada instante 
con el naufragio y con la muerte» (2). Véase aquí la razón 
porque exclamamos ya con el profeta: Quam speciosi pedes 
evangelizantium pacem, evangelisantium bona (3). ¡Qué* her- 
mosa será la llegada de los que vienen á evangelizar la paz^ 
de los que anuncian los bienes verdaderos! 

Pues para lograr estos bienes, comunicándolos á los gen- 
tiles y gozando de ellos los mismos cristianos^ es que implo- 
ramos vuestros socorros. El egoismo, hijo de una fílosoña 
sensual^ ha hecho no pocos estragos entre nosotros^ siendo 
una de sus consecuencias mirar sin lástima á los infelices que 
no conocen á Dios, y aun con repugnancia la santa obra de 
sacarles de la idolatría; vive empero en vuestros corazones 
la llama de la fé ortodoxa^ y la experiencia nos ha acreditado 
que esa fé no es muerta^ sino que se halla alimentada por la 
caridad. Hablen, pues, por Nos, vuestra fe y vuestra caridad: . 
presenten ellas á vuestras almas la santísima obra de la con- J 
versión de los infieles en todo su explendor, para que el mag- ' 
nífico sentimiento de la mayor gloria de Dios, alma de la 
Compañía de Jesús, obre en nosotros los mismos efectos que 
en los hijos del siempre grande Ignacio de Loyola. Ellos serán 
los que vengan á difundir la luz del Evangelio entre los sal- 
vajes de nuestros bosques, renunciándolo todo para ganar 
almas á Jesucristo. Hombres sobrehumanos, se constituyen 
salvadores de tribus enteras, cual tierna madre que arrostra 
los peligros por salvar la vida de su hijo: saben que todo lo 
pueden en Aquél que los conforta; y que entregados todos los 
dias en manos de la muerte, triunfan por virtud de Aquél que 
los amó, Jesucristo, nuestro Señor». (4) 



(1) Beausset, histoire de Fenelon, lib. 1.* núm. 10. 

(2) Breve Sollícitudo omniuní Ecclcsiaram de Pió VII, dado en 7 de 
Agosto de 1814, restableciendo la Compañía de Jesús. 

(3) IsaiLII. 7. 

(4) Isai. LX,8. 
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Estos apóstoles hallarán^ como lo esperamos en el Señor, 
prevenidos en su favor á los mismos salvajes, cuyos abuelos 
oyeron en otro tiempo la palabra de vida; y desde el fdndo de 
los bosques llaman á los ángeles que sus antepasados cono- 
cieron. Parécenos que Dios, en la muchedumbre de sus mise* 
ricordias, les d& actualmente un deseo de conocerlo, y que 
aprovechando las tradiciones que conservan, nos dicen: «No 
seáis insensibles para hacer llegar sobre nosotros esas nubes 
benéficas, que envfa el Altísimo, y vienen á derramar sus 
gracias sobre nuestras cabezas.» (1) Favoreced el vuelo de esas 
inocentes palomas, mensajeras del Cielo, solicitas por traer- 
nos, después de un diluvio de males, la oliva de la recon- 
ciliación y la esperanza. Dejad, dejad venir á estos lugares 
desiertos á los que anuncian el bien, á los que predican amor, 
y prometen una vida futura. Sostenedlos en su penoso ca- 
mino, aliviad sus fatigas, socorred sus necesidades, y auxi- 
liándonos, salvareis á vuestros hermanos; pues sabemos que 
los que en tiempos pasados vinieron y hablaron con nuestros 
padres, les digeron que ellos y nosotros éramos todos hijos 
de un mismo padre. También sabemos que hay una palabra 
de perdón y un gran mediador, que santifica toda la huma- 
nidad, y que estos grandes bienes que desde nuestros más 
remotos ascendientes esperamos, los gozáis ya vosotros. ¿Nos 
alejareis todavía de tan grandes beneficios, hermanos queridos? 

Responda vuestro cristiano corazón, carísimos hermanos; 
ese corazón católico, que jamás se hará culpable de indolen- 
cia. No; no nos figuremos que todo ha de ser obra de los 
misioneros; su consagración, su heroico desprendimiento, su 
celo por la gloria de Dios, harán que su santo nombre sea 
santificado entre los gentiles; pero es preciso trasportar á estos 
hombres de Dios, y sostenerlos en su carrera. Ellos son los 
pobres más queridos de Jesucristo, los más dignos de nuestras 
limosnas, porque solo piden con qué subsistir para poder 
hacer el sacrificio de todo su ser á la mayor gloria de Dios. 
¿Qué pobres más sagrados, y más necesitados, que los que por 



(1) Rom. VIII. 36, 39. 



ÁHMna». 

pío estado son los salvadores de generaci 
jamás limosnas más meritorias, más pro 
el céntuplo, para mover al Padre de las i 
¡mulad, hermanos carísimos, si nos hen 
< lo que convenía, para representar una i 
^ tan notoria, á cristianos que viven de 
I, y á quienes basta saber una desgracia [ 
arla. Hemos creido complacer vuestra 
en reflexiones, porque jamás os desdeñai 
i palabra. Débil y pequeña es ella por el 
luncia; pero fuerte y poderosa por la mi 
e habla. Y si por esto vale algo nuestro m 
sotros; si nuestro trabajo y nuestra coi 
3 de vuestras almas pudiera también se 
ilicitar vuestras limosnas, no vacilarlamc 
i\ Apóstol, aunque á una inmensa distí 
wn cesad cum lacrymis moneas unun. 
(1) jamás cesamos de trabajar por vues 
memos un titulo más grande, un titulo 
arse en manos del hombre, titulo magníf 
, infinito, para pediros que ayudéis á li 
BS, y este título es la sangre preciosísim 
ir Jesucristo, derramada por los gentiles 
le Jacob. Nosotros, hermanos carísimos, 
ntiles en la persona de nuestros ascendie 
I de los que les llevaron la luz del Evangelii 
i las innumerables generaciones de sant( 
os convertidos han salido? Somos hijos c 
ras obras deben ser propias de santos qi 
cuyo tesoro está en el Cielo, donde ni el o 
consume (2). 

límente; para que las limosnas puedan se 
len y fidelidad, hemos nombrado de col 
i Dr. José Manuel Saavedra y Mariano 



Bt. XX. 31. 

ath. VI. 20. 
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para hacer esta colecta, y á ellos se 
la piedad de cada uno ofrezca, sea e 
de ella. 

stros espíritus al Señor formando lo: 
os votos, para que los ángeles de ps 
icristo sean altamente protegidos y 
rridos á fin de que Dios sea en ello 
i; pues & Él solo, Rey inmortal de los ; 
/ el honor, ahora y en loa siglos de tos ; 
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intará ya su altiva frente 
ral impiedad: la idolatría 
era su autoridad impla 
'eliz embrutecida gente, 
re de la luz, omnipotente, 
a las tinieblas claro día, 
da de Jesús la Compañía^ 
3ien aurora refulgente, 
tamos la Santa Providencia 
a nuestros votos satisfizo, 
oen de piedad, virtud y ciencia 
lueva Granada mandar quiso, 
otra ocasión su omnipotencia, 
ligase la luz!... ny 1^ luz se hizoíb 



II 

Rómpese al fin de la mentira el 

Y hedionda y denigrada y macilenta 
Rabiosa y desgreñada se presenta 
La impiedad horrible, y sin consuelo. 

Triunfante la verdad, se alegra el C 
Sublime la virtud, su imperio ostenta; 
Confúndese el inñerno, y la tormenta 
Cesó contra Loyola en este suelo. 

lOh, triunfo sin igual y sin segundo 
¡Victoria canta el corazón cristiano, 
iVictoria celestial! repite el mundo. 

«¡Victoml dice el conmovido anciat 
[Cumplióse al fín la dulce profecía!» 
¡Cumplida estál repite la voz mía. 

III 

Llena de rabia y de puñal armado 
Con pompa mundanal envanecida 
Se muestra la impiedad enrojecida 
Con la sangre por ella derramada. 

Una victima suya fué Granada, 
iQué en mi patria también tuvo acogid 

Y orgulloso el infierno en su caída 
Contempla la victoria consumada. 

¡Triunfante la maldad! ¡oh, justo cié 
¡Victoria! canta la mentira impla. 
¡Nó! victoria, nól! rasgóse el velo: 

Pasó de tu mandar el postrer dia: 
Triunfa, sf, la virtud en este suelo. 
Pues vuelve de Jesús la Compañía. 

IV 

Si osó en un tiempo heretical malici 
Calumniar de Jesús la Compañía, 



Y del orbe terrestre en que lucia 
Pretendió desterrarla la codicia, 

Ya el momento llegó de la justicia: 
Todos, todos la llaman á porfía, 

Y la Nueva Granada amante y pía 
Sus brazos abre & la sin par milicia. 

De Loyola los hijos son llamados 
A establecer espléndidas misiones, 
En que estos operarios afamados 

Derramando doquiera bendiciones. 
Conseguirán al fin ver bautizados 
innumerables pueblos y naciones. 



Y 
DECRETO 

designando la ciudad de BogotA para el establecimiento 
de un colegio de misiones. 

Pedro Alcántara Herran, Presidente de la Nueva Granada, 
en ejecución de la ley de 28 de Abril de 1842, sobre estable- 
cimiento de misiones, 

Decreto: 

Art. 1.° Para el establecimiento de un colegio de misiones 
de los creados por el articulo 1.° déla ley de 28 de Abril 
de 1842, se designa la ciudad de Bogotá. 

Art. 2." Este colegio de misiones será del instituto déla 
Compañía de Jesús, que es el designado al efecto por el 
decreto ejecutivo de 3 de Mayo de 1842. 

Art, 3.° Se abrirá en este colegio á la mayor brevedad 
posible, y se mantendrá constantemente, un noviciado para la 
formación de misioneros. 
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Art. 4.^ Además de los conocimientos que son necesarios 
en un sacerdote que se consagra á la reducción y conversión 
de infieles^ deberá enseñarse & cada misionero lo siguiente: 

I."" Una^ por lo menos^ de las lenguas de las naciones 
bárbaras que habitan dentro del territorio de la República: 

2.^ Principios de botánica y geología: 

3.** Principios de agricultura, aplicados principalmente 
al cultivo de las plantas tropicales; y 

4.^ Principios de higiene, especialmente los que deben 
observarse en los países cálidos y cubiertos de bosques en que 
ordinariamente habitan las tribus salvajes. 

Art. 5.** pi colegio de misiones estará bajo la vigilancia 
canónica del Prelado Metropolitano, y en sus manos prestarán 
el juramento prevenido en el artículo 168 de la Constitución 
todos los Misioneros. El Prelado pasará la diligencia de jura- 
mento á la Secretaría de lo Interior. 

Art. 6.*^ Mantendrá el Gobierno en el colegio de misiones 
un Superior, de seis á doce padres> con destino á la ense- 
ñanza, de tres á seis coadjutores, y de ocho á veinte novicios 
y colegiales. El nombramiento del superior se hará conforme 
á las reglas que rigen á la Compañía, correspondiendo al 
Poder Ejecutivo dar su asenso al nombramiento. 

Art. 7.** No se computarán en el número fijado en el 
número anterior los individuos del instituto .que se hallen 
empleados en las misiones. 

Art. 8.^ Los individuos del instituto que después de haber « 
servido ocho ó más años en las misiones tengan que retirarse 
de ellas, y los que sin haber servido aquel tiempo se inutili- 
zaren serán sostenidos en el colegio, aun cuando no puedan 
tener destino en la enseñanza que en él se dá. 

Art. 9."" Para la enseñanza de las lenguas de las principales 
tribus salvajes y estudio de sus costumbres, se mantendrán 
en el colegio uno ó dos individuos de cada una de aquellas 
tribus, mientras hay miembros del instituto que posean aque- 
llas lenguas y puedan enseñarlas sin tal auxilio. Para el 
sostenimiento de estos individuos se dará una ración propor- 
cionada por el Gobierno. 



Art. 10. No podrá recibirse en el colegio de misiones en 
calidad de novicio^ para los efectos de este decreto^ á ningCín 
individuo que no reúna las cualidades siguientes: tener^ por 
lo menos^ catorce años cumplidos^ ser sano y robusto^ y no 
ser hijo único de viuda ó de padres pobres y ancianos. 

Art. 11. Para el sostenimiento del colegio y noviciado se 
fijan las asignaciones anuales siguientes: cuando los indivi- 
duos de la comunidad no pasen de treinta, mil cuatrocientos 
pesos para gastos del culto divino^ alumbrado^ médico^ botica^ 
sirvientes y gastos menores; para el sostenimiento y gastos de 
cada sacerdote doscientos pesos; para los de cada coadjutor 
ciento cincuenta; para los de cada novicio ciento cincuenta.--» 
Si la comunidad pasare de treinta individuos^ las partidas de 
gastos generales será de mil seiscientos pesos^ y se satisfarán 
por cada sacerdote ciento ochenta^ por cada coadjutor y por 
cada novicio ciento cuarenta. Para gastos de la enseñanza^ 
como gabinete de física y otros semejantes^ y para refacciones 
del edificio^ doscientos cincuenta. 

Art. 12. Las asignaciones de que habla el articulo anterior 
se cubrirán con el producto de los bienes^ derechos y acciones 
de los conventos que habiendo sido colegios de misiones^ por 
no tener religiosos se hayan aplicado ó se apliquen á este 
objeto^ con arreglo al decreto legislativo de 28 d^ Abril de 
1842; y con las cuot£LS ñjas con que contribuyan los conventos 
de regulares^ conforme al articulo 5.^ del mismo decreto; y el 
déficit del tesoro nacional. Lo que dichos conventos deben 
pagar^ será enterado en la Tesorería general. 

Art. 13. La parte que del tesoro nacional deba darse al: 
colegio se satisfará por la tesorería genereU por trimestres 
adelantados. Al efecto^ con quince dias de anticipación presen- 
tará el superior del colegio una nómina con el visto bueno del 
M. R. Arzobispo^ para que conforme á ella se dé la suma co- 
rrespondiente. 

Art. 14. A esta nómina se acompañará una relación de la 
alta y baja que haya habido durante el último trimestre para 
que se hagan las deducciones^ ó se cubran las sumas que 
deban pagarse á más de lo entregado para el trimestre. 

26 



AriWuCsji. 

Los bienes que se adjudiquen para i 
n virtud del decreto referido, se entregar 
ición al respectivo colegio, calculando s 
zón de un cinco por ciento de su valor li 

las asignaciones fijadas, para lo cual 
viamente. 

Cuando algunos de los padres del colegi' 
á su cargo cátedras ú otros destinos en u 
tros establecimientos públicos de ense 
es de estos destinos, se aplicarán & cub 
)gio que deben pagarse por el tesoro nac 
la parte para libros y otros gastos que 
lal se fijará, en razón al sueldo en cada 
il superior del colegio. 

Luego que el colegio de misiones quede 
;unos padres de la Compañía & reconoce; 
10 al país habitado por tribus salvajes 6 ir 
;e mismo país donde fuere posible, 6 inf( 
B todo lo relativo & la reducción y civil 
íbus; el superior con vista de estos infc 
Poder Ejecutivo un plano de los establecí 
ue deban hacerse, expresando detallad 
a en esto deba seguirse. El Poder Ejecu 
unamente el territorio en que debe hacei 

También recorrerán algunos pueblos, 
)s de climas cálidos, para recoger tos jú 
«iguir la carrera de misioneros. 
I Bogotá 630 de Agosto de i844.— P. A. 
io de lo Interior, Mariano Ospina. 



YI. 

ta del P. José S. lünez. 



Reverendo P. Visitador: 
alir de esta primera tribu confiada á nuestro 
;ciÓD á la de Mamos^ á la de tos Macaguajes 
menos de escribir cuatro líneas á. V. R., no 
su paternal bendición, cuanto con el objeto 
i muy grata que V. R. se dignó dirigirme 
diéndome algunos informes acerca de las 
poner este asunto bajo ud punto de vista 
mente se entienda lo que quiero decir y 
rden á. la consecución del ñn verdaderamen- 
hemos propuesto al encargarnos de estas 
)aré en esta carta y trataré los asuntos prin- 
y demás Superiores deberán tener presentes 
[idome á dar parte á V. R. de todo aquello 
me fuere enseñando ser necesario y venta- 
1 de los Indígenas, útil ó gravoso á la Com- 
1 de Dios. — Veamos, pues, 1." qué extensión 
e las misiones; 2." cuál es el carácter de las 
icultades ú obstáculos hay ó pueden encon- 
s; 4." de qué medios se deberá echar mano 
' qué clases de climas son éstos. — 1.° Exten- 
les. Esta puede ser considerada bajo doble 
presente y el otro de futuro. De presente, ó 
tualmente servimos, comprende toda la linea 
, desde su conñuencia con el rio S. Juan, 
:adura en el Marañón. En este trecho corre 
5 leguas de 25 ai grado. Entre el P. Piquer y 
. cuidamos de 8 tribus, ya cristianas, bastan- 
de otras; y quedan por conquistar á J. C. los 
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Orejones ó llámense Guitoíos, los MariateSy los Uries, los 
Curülas y otros más. Si consideramos la extensión de las mi-* 
siones de futuro^ es decir aquella parte qyi^ podemos evangelio 
zaVy teniendo sujetos para ello^ esta es mucho mayor que 
la primera; pues comprende toda la línea del rio Coqueta, 
llamado también Yupurd, y el rio Caguán; éste tributario del 
Caquetás y aquél del Marañón. Tanto el uno como el otro han 
sido asignados á la Compañía^ en virtud del decreto del 10 de 
Junio de este mismo año. Acerca del rio Caquetá ya hablé en 
mi 3.* relación fecha el 17 de Febrero; no conozco todavía 
el rio Caguán; pero subiéndole iría uno á salir á los llanos de 
San Martin^ donde antiguamente la Compañía tenía las Misio- 
nes de Casanare. Por lo dicho^ se deja ver que es inmenso el 
campo y viña que se nos ha confiado. — 2.'' Carácter de los In- 
dios. Estos^ tanto los conquistados^ como los que quedan por 
conquistar^ son^ generalmente hablando^ pacíficos y de buena 
índole. Son bien inclinados y se ocupan en cazar^ en pescar y 
en sacar cera y zarza-parrilla, que venden á los Comerciantes. 
Cuantos he tratado se me han aficionado. S."" Dificultades. Son 
varias; pero no de igual monta y gravedad. Empezaré por las 
más pequeñas, según mi modo de parecer. — 1.* dificultad. 
Esta consiste en lo penoso de la entrada y de los viajes por los 
ríos y por los montes. Y muy bien puedo yo decir de nuestras 
misiones, lo que escribió el P. Manuel Rodríguez sobre las 
penas que sufrían los Misioneros Jesuitas para entrar á las 
misiones de la Compañía en el Marañón. «Lo primero, dice^ 
en que tropezará el ánimo más esforzado en lo natural, en 
la entrada á estas Misiones, es en lo arduo de ellas, por lo 
fretgoso de los caminos; y aunque ninguno de los de la Améri- 
ca carece de dificultades y malos pasos, son sin comparación 
peores que los que hay por cualquier parte de montañas y ríos 
para entrar á los Mainas (yo dijera á los Mocoas)^» LfOS ocho 
días que se echan en pasar desde Casto á Mocoa son verdade* 
ramente penosos en toda la extensión de la palabra; quizás 
dentro de algún tiempo se allanará esta dificultad; pues pien- 
sa el Gobierno en hacer componer este camino. Ahora, nues- 
tros viajes serán por agua en canoas; «y de verdad (prosigue 
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el P. Rodríguez) entre todos los peligros de estas Misiones^ 
el tragin de ellas en canoas, forzoso por estar casi todas las 
naciones entre caudalosos ríos, parece que es mayor, por ser 
a) que más se exponen. Navegar en aquellas canoas, es un 
continuado susto... y más después de haberse visto no pocos 
volcados á los rios... ahogándose en ellos.» El rio Putumayo 
es bastante seguro; pero según el tiempo en que se navega por 
él, y según la destreza de los bogas y magnitud de las ca* 
noas. Acababa yo de escribir estas palabras cuando llegaron 
cuatro indios, que había enviado á Mocoa, casi llorando y 
muertos de hambre. El rio Guineo, con una creciente repenti- 
na y muy fuerte, se les llevó la canoa, los víveres y 8 pesos 
mios, etc., salvándose ellos á nado, pero con gran peligro. Mu- 
rieron ahogados algunos de nuestros PP. Misioneros en el Ma- 
rañón, v. gr.: el P. Raymundo de Santa Cruz. — 2.* dificultad. ~ 
Esta consiste en la falta de recursos para nuestra subsistencia. 
Debemos vivir de la caza y de la pesca, y esto según que los 
Indios quieren au?gIiarnos con sus regalitos; porque nosotros 
poco ó nada podemos dedicarnos á esas cosas, ocupados en 
instruir los Indios. Es verdad que el Gobierno nos asignó 
cierta cantidad; pero no podemos contar con ella, sino muy 
remotamente. Por el decreto del 10 de Junio último, nos per- 
mite que podamos cultivar algún pedazo de terreno para 
aprovecharnos del usufructo; pero no quiere adquiramos pro- 
piedad alguna como cosa nuestra. En este punto me parece 
que estamos peor que los antiguos PP. Misioneros. — 3.* difi- 
cultad. — Consiste esta en la difícil comunicación de los Misio- 
neros entre sí, y con sus Superiores mayores. En la actualidad, 
no podemos vernos, sino dejando pasar, por lo menos, tres ó 
cuatro meses, por no abandonar las tribus. De consiguiente, 
no deben venir á las Misiones, sino PP. y hh. de mucha 
virtud, amantes de la soledad, bien instruidos en la via de la 
santidad y en las cosas espirituales, pero de un modo que pue- 
dan ellos animarse por si mismos en las penas, resolverse las 
dudas, vencer las dificultades á su costa, etc. Gente escrupulo- 
sa (es decir, cavilosa) que no sabe vivir sino en el aposento del 
P. Espiritual, no me parece buena para aquí; como tampoco 
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los de corazón pusilánime. Advierto que las mujeres y los 
hombres isuelen ir desnudos enteramente en algunas tribus y 
en otras poco menos. — 4.* dificultad. — Esta proviene y dimana 
de la diversidad de idiomas^ sobre los cuales (si se exceptúa 
el de los Mocoas que es el Inga ó Inca) nada se ha escrito; son 
bastante difíciles; y solo viviendo mucho tiempo entre los In- 
dios se pueden aprender. — 5.' dificultad.— Consiste esta en la 
escasez de obreros para tan abundante miés^ y en países tan 
extensos como hemos visto. — 6.* dificultad. — Esta es la mayor, 
salvo meliori. Consiste en el gobierno absoluto que el Gobier- 
no quiere tener sobre todas las cosas. Existe en Mocoa una 
Prefectura 6 sea Gobernación general que está al frente del 
territorio de las misiones; hay además un Corregidor para 
cada rio grande, que es el alcalde de él. Tanto este, como 
aquella se ingieren en todo, y molestan con decretos á los 
Indios y á los Misioneros; por manera que nos vemos con mil 
trabas para poder imitar á nuestros antiguos inisioneros; 
y tarde que temprano, habrá entre unos y otros sus choques 
y sus enredos, por abogar cada cual por sus derechos. No hay 
que pensar en otro Paraguai, únicamente por esta razón. Con 
el decreto que conseguí el 10 de Junio podemos estar bastante 
á cubierto de varias molestias, con tal que se observe in po^ 
sterum. Las únicas miras que se propone el Gobierno con 
nuestras misiones, no es la salvación de las almas; sino el 
que le abramos caminos, le ganemos Indios, le formemos po- 
blaciones, le descubramos las riquezas que encierran estos 
países, etc. Mil razones tengo para decir esto. Difícilmente, 
pues, podremos echar raíces en las Misiones ni hacer cosa de 
provecho, no pudiendo obrar con libertad ni con seguridad. 
Faltos dé protección y rodeados de decretos hostiles, sin contar 
con los que irán saliendo, y con los vayvenes dé la Compañía 
en toda la República. Esto es lo que más nos ha de molestar, 
como eso mismo molestó siempre á los PP. que estuvieron en 
los Llanos de Casanarcy como nos lo refiere el P. Casani en su 
historia, y otros PP. hablando de otras misiones. — 4.* De los 
medios, etc. — Para algunas de las dificultades, como son 
la 1.* y la 6.* no los encuentro por ahora. Para la 2.*, 3.* y 4.*, 
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no una Residencia en Pasto. La 5.* se ven 
los Colegios de Italia^ de Bélgica, etc. mucl 
'a Provincia que alK (en otras ProvíDcias) 
idar chiquillos y aqui serían muy útiles. P< 
|ue dincil. Otro medio serla, el que se con 
i esta República los PP. que est&n dispen 
analmente, con la buena y santa manera 
3s Maestros y Prefectos de brigada con I 
s escuelas, en las Congregaciones y en el C( 
periencia ha enseñado que un diestro y pi 
lasido el instrumento de que Dios ha echa 
r muchos jóvenes & la Compañía y tambiéi 

Y es claro que si no hay novicios, no bal 
Climas. Son muy húmedos y cálidos, origt 
:, de muchas enfermedades. Nosotros ocuj 

podido averiguar, la parte más sana, 
jsivo; el mercurio se halla siempre entre 
E^tos son los puntos principales, que me 
lacer presentes & Y. R. para que con sus 

celo apostólico, nos ayude á llevar al ca 
a, y á manejarnos con tino en medio de e 
in Diego, 20 de Octubre de 1847.^. S. Laym 
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adano General José Hilario López: 
leí corriente fué á. la casa de gobierno u 
esta de cerca de doscientas señoras de Bogr 
;ras manos una representación firmada p 
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un número cuadruplo de este^ en la cual se os pide meditéis 
detenidamente el negocio relativo á la expulsión y destierro 
que, según se dice, trata de imponerse á los PP. de la Com- 
pañía de Jesús, y que lo resolváis de acuerdo con la Constitu- 
ción y leyes de la República. 

Al responder, Ciudadano Presidente, á la matrona que os 
dirigió la palabra, emitisteis conceptos que yo vf con profunda 
pena, y sobre los cuales voy á haceros algunas observaciones 
con todo el respeto que me inspira el primer magistrado de 
mi patria; pero al mismo tiempo con toda la energía de un 
hombre libre, con la fuerza de un republicano. Los hombres 
que están en el poder tienen la funesta propensión de creer 
que todo el que escribe para censurar su conducta ha de ser 
forzosamente no solo su enemigo político, sino también per- 
sonal. No penséis. Señor, que me mueve á escribir el ruin de- 
seo de molestaros: no tengo antipatía por el hombre, y si res- 
peto por el magistrado. 

Como es posible que entre la muchedumbre no distinguie- 
rais bien las personas, bueno será que de paso y antes de 
comenzar mi tarea os advierta que esa venerable anciana 
que os dirigió primero la palabra, y que con mano trémula 
pfuso en las vuestras la. solicitud, no tendrá la recomendación 
de ser la madre ó la esposa de un liberal de los que hoy figu- 
ran; pero si tiene el alto mérito, el envidiable mérito de ser la 
viuda de un procer de la libertad y de la Independencia, del 
General Viliavicencio. Nada más justo, pues, que el que se 
presentara abogando por la libertad, la ilustre viuda del pri- 
mer mártir de la libertad. Esa Señora, de actitud modesta, pero 
grave y severa, de color pálido, de mirada dulce y melancóli- 
ca, que en sus facciones, marchitas ya, revela aún la hermo- 
sura de otros tiempos, es la ilustre viuda de un hombre que 
prestó grandes servicios á la causa de la libertad: esa es la 
Señora viuda del distinguido patriota y literato Sr. José Fer- 
nández Madrid. Allí había por fin. Señor, para no cansaros^ 
otras muchas señoras que son ó viudas, ó hijas, ó nietas de 
los hombres que perecieron en un patíbulo ó en los campos 
de batalla para redimirnos con su sangre de la esclavitud y 
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opresión en que yacíamos. Todas ellas tienen porvenir, porque 
todas ellas tienen hijos ó hermanos: todas ellas, pues, están 
interesadas en que la libertad no sucumba y en que la seguri- 
dad y la tolerancia sean una cosa práctica y se cimenten sobre 
bases sólidas. 

Voy al objeto principal, y daré principio por la alusión 
histórica con que empezasteis. Yo no me dejaré conmover por 
las lágrimas como Coriolano, dijisteis. Es menester haceros 
observar, Señor, que las matronas de Bogotá no fueron á 
vuestra presencia como suplicantes; no fueron á pediros nin- 
guna gracia personal. Ellas fueron á casa del Presidente de 
la República, cuyo primer deber es el de cuidar que no se 
violen la constitución ni las leyes, á solicitar que en un nego- 
cio grave no se conculquen ni atropellen esa constitución ni 
esas leyes: fueron á hacer valer sus derechos en uso del de 
petición que les concede la constitución, y en uso del más 
sagrado aún que la naturaleza les dá como madres: fueron á 
pedir que no se consumase en ellas un acto de tiranía el más 
inicuo y detestable: fueron, en fin, á hacer el último esfuerzo 
para sostener y defender legalmente el derecho más santo, 
más indisputable que tiene un padre, el de que se le deje la 
libertad de escojer los maestros y directores de sus hijos. «Fo 
no me dejaré conmover como Coriolano». Es decir, que esta- 
bais y estáis en la misma situación que Coriolanot ¿Habíais 
meditado bien cuando pronunciasteis este nombre, quién era 
Coriolano, y qué habría sido de Roma, si el célebre traidor,* 
si el vencedor de Corioles no hubiera cedido á las lágrimas de 
su mujer y de su madre? Coriolano empuñó. Señor, la vil es- 
pada del traidor, y se puso al frente de los enemigos de Roma 
para conculcar la majestad de sus leyes, para convertirla en 
un montón de cenizas v destruir con su existencia su libertad. 
Cuando solo le faltaba un paso para consumar tan horrendo 
atentado, Coriolano, sensible y magnánimo, preciso es decirlo 
porque lo fué en esta vez, Coriolano conoce su funesto extra- 
vío, se para, retrocede, y la libertad se salva. Y á vos, Pre- 
sidente Constitucional de la Nueva Granada, que se os ha 
puesto por unos pocos hombres exaltados en el camino para 
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destruir la libertad de la patria^ violando su constitución y 
sus leyes, cuando se os dice: deteneos, Señor, meditad un 
pocOy respondéis ostentando una ñrmeza tal vez extemporánea 
y funesta, y que ojalá tuvierais en otras ocasiones: Yo no me 
dejaré conmover como Coriolano: seguiré hacia Roma con 
paso firme, la destruiré, la convertiré en un lago de sangre y 
ahogaré en él su libertad y sus leyes// Mirad, Señor, que la 
firmeza es en ocasiones debilidad, y que fuera de tiempo 
es un crimen, más bien que una cualidad recomendable. 

Esta solicitud, continuasteis, será considerada en los Con" 
sejos de Gobierno, y resuelta conforme á la Constitución, á las 
leyes y ala política. Detengámonos: ¿cuántos y cuáles son. 
Señor, los Consejos de Gobierno que hoy tiene el Presidente 
de la República? La Constitución sólo establece uno, compues- 
to del Vicepresidente de aquella y de los Secretarios del des- 
pacho. Pero vos dijisteis repetidas veces, los Consejos, y con 
esto habéis confirmado una vez más con vuestras propias pa- 
labras, lo que ya todos saben, lo que ha asegurado en un do- 
cumento oficial y auténtico uno de vuestros Secretarios; que 
las cuestiones de gravedad é importancia que afectan á la 
suerte de más de dos millones de ¡ciudadanos Granadinos se 
discuten y resuelven, primero que en el Consejo de Gobierno, 
en una junta compuesta en su mayor parte de hombres vio- 
lentos é intolerantes que pretenden dominar al Presidente, y 
convertirlo en ciego instrumento de sus desenfrenadstó peisio- 
nes; á una camarilla que hace el oprobio de vuestra Admi- 
nistración. Permitidme que os pregunte también con el más 
profundo respeto; ¿conforme á los principios de qué política 
será que se resuelve la solicitud de que se trata, y las otras 
que con millares de firmas se os han dirigido con el mismo 
objeto? ¿Será conforme á la política que ha seguido hasta hoy 
vuestra Administración, y cuyas máximas fundamentales son 
gobernar con mi partido; protección sistemática, eficaz y lu- 
crativa á los individuos que siguen nuestra bandera; persecu- 
ción, baldón y miseria para los individuos del opuesto bando? 
Ah! Señor, muy triste debe ser el resultado, si es esta la 
política que se consulta. En los Gobiernos democráticos en 
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que todos los funcionarios públicos tienen detalladas sus 
atribuciones y señalados uno por uno sus deberes y sus 
derechos^ no hay ni puede haber nnás política^ cuando se 
trata de los negocios de la adnninistración interior^ que la 
letra de la Constitución y de las leyes. Y hollarla constitución^ 
y quebrantar las leyes por contentar las pasiones de un 
bando que se llama su política^ no es gobernar^ es faltará los 
juramentos. 

hoB Jesuítas, dijisteis, son la bandera del partido conseroa' 
dor, de ese partido que me hace una guerra cruel y que ya 
parece no respeta ninguna barrera. Perdonadme^ Señor^ si os 
digo que padecéis una grave equivocación^ al deñnir la 
bandera del partido conservador. No, Señor, el partido con- 
servador no ha adoptado por bandera á los JesuitaSt Los 
defiende, sí, porque los Jesuitas son dóbiles, y el partido 
conservador generoso: los defiende porque son perseguidos 
injustamente, y el partido conservador se gloria de defender 
siempre la inocencia, la razón y el buen derecho. El partido 
conservador no considera la cuestión Jesuitas como una 
cuestión política, ni como una cuestión religiosa. Para él esto 
no es más que una cuestión de derecho de gentes, de toleran- 
cia religiosa y polttica; ó más bien una cuestión de respeto 
por la constitución y por las leyes; pero que resuelta, como se 
teme, no bajo el influjo de la razón y la justicia, sino de las 
pasiones de una fracción de partido, puede afectar profunda- 
mente á la religión, á la sana política, y sobre todo á la 
libertad y á las preciosas garantías. Defendiendo á los Jesuitas, 
injusta y caprichosamente perseguidos, el partido conserva- 
dor no defiende solamente á unos veinticinco ó treinta 
sacerdotes extranjeros: él se defiende á si mismo; os defiende 
á vos. Señor, y á vuestro partido: defiende á todos los extran- 
jeros establecidos en el país, y cumple con el deber constitu- 
cional de velar por las libertades públicas. Que el partido 
conservador no reconoce barrera... Señor, este pensamiento 
no puede calificarse bien sino con un adjetivo, que el respeto 
que tengo por el primer magistrado de mi patria, no me 
permite escribir. Pero consentid en que os manifieste que el 
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partido conservador no ha traspasado nunca^ y quiera Dios 
que no traspase jamás^ la barrera que le señalan la constitu- 
ción y la ley, y la decencia. Si habéis dicho esto por algunos 
artículos fuertes publicados en algunos periódicos de la 
oposición, es menester que advirtáis que esos artículos son 
producciones individuales; y, Señor, sed justo é imparcial: 
leed los papeles que escriben los que os defienden hoy y que 
tal vez mañana os persigan, y convenid en que un aUgo se 
salen de las barreras vuestros campeones. El partido conser- 
vador, haciéndoos la oposición, no sólo está en su derecho, sino 
que hace con ello un bien positivo á la nación. ¿Os ha hecho 
la oposición cargos fuertes y graves que pueden hacer juzgar 
mal de la aptitud y suficiencia de vuestros hombres de Estadof 
La culpa no es de ella: sino de quien dá motivo para hacer 
tales cargos. ¿Se reúne y organiza la oposición en juntas 
públicas en varios puntos de la República? La constitución 
concede á todos los Granadinos este derecho, y vuestros par- 
tidarios la han provocado usando de él. ¿No se préstala oposi- 
ción en el Congreso á votar ciegamente los proyectos del 
ministerio? Pues en esto no hacen otra cosa los individuos 
que la componen, que obrar de acuerdo con la constitución, 
con su propia dignidad y con su conciencia. ¿Hay en la oposi- 
ción calor, movimiento, energía, agitación? No temáis: todo 
esto no es más que la voz altiva del centinela que, viendo 
que se violan la constitución y las leyes y se atrepellan las 
garantías, grita: deteneosl Es el león que se espereza y se 
estira, viendo las asechanzas de su enemigo. 

Dijisteis también á las Señoras que vos no erais tirano ni 
dictador: que recordaran vuestros precedentes y no temieran. 
Ciertamente, Señor, no sois Dictador: no sois más que el 
Presidente de la Nueva Granada, destino que sólo os durará 
tres años excasos, y para cuyo cumplido desempeño, no tenéis 
otro oráculo que la constitución y las leyes, ni otro aconseja- 
dor que el consejo detrobierno. Creo que nadie teme vuestros 
propios hechos; se temen, sí, y con justicia los actos de cruel- 
dad, de tiranía y de violencia que os obliguen á ejecutar 
vuestros bastardos consejeros. De crueldad he dicho; pero. 
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no habrá crueldad en la mediday les prometisteis^ y esto lo 
considerasteis como una concesión: ¿Es decir^ que sin la inter<« 
vención de las Señoras de Bogatá^ si habría habido crueldad 
en la medida? ¿Es decir que sin este paso se habrfa visto 
salir á los Jesuitas de este país republicano y democrático & 
donde vinieron llamados^ del mismo modo que salieron hace 
poco tiempo de la Rusia uñas monjas católicas^ & pié^ descaU 
zas y bajo la zumbante vara de esbirros insensibles y desalma- 
dos? Y esto por un decreto de expulsión firmado por el 
bárbaro Nicolás^ Autócrata de las Rusias. Ya que deseáis 
pareceros á los hombres célebres de otros pueblos^ procurad 
asemejaros más bien á Federico el Grande de Prusia^ que al 
jefe de los Cosacos del Don. 

Los Jesuitas son la causa de que hoy estemos divididos los 
Granadinos, dijisteis. Me admira^ Señor^ que el Presidente de 
la República que debe conocer á fondo la historia del país y 
la de los partidos en que se halla dividido^ exprese un pensa- 
miento semejante. ¿Conque los Jesuitas trajeron la división? 
Ah^ Ciudadano Presidente^ refrescad las ideas y recordad que 
nuestras divisiones vienen desde muy atrás^ y que las causas 
que las han fomentado posteriormente son muy distintas del 
hecho de la venida de los Jesuitas. Cuando los Jesuitas vinieron 
á este país^ frescos estaban aún los arroyos de sangre con que 
empaparon el suelo de la patria por derrocar un Presidente 
Constitucional^ la mayor parte de los hombres que os eleva- 
ron al poder^ y que hoy persiguen á los indefensos Jesuitas. 
Leed las actas de pronunciamientos que contra el Gobierno 
legitimo hicieron y firmaron en los años de 39 y 40 muchos 
de los hombres que os rodean: volved atrás y registrad uno á 
uno los actos de vuestra administración: traed á la memoria 
las injustas y escandalosas remociones firmadas por vos^ 
notad esa política exclusiva é intolerante que practican en 
todas partes vuestros agentes^ y decid luego con toda la fran- 
queza^ con la noble hidalguía que como á soldado valiente 
debe caracterizaros^ decid^ repito si no serán todas estás 
causas juntas^ y no los Jesuitas^ el motivo de nuestras funestas 
divisiones? No^ Señor^ eo todas las partes del mundo hay 
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partidos^ los ha habido y los habrá^ con Jesuítas ó sin Jesuí- 
tas- El Ecuador, el Perú, Bolívia, Venezuela, Méjico y Centro- 
América han estado agitadas largos años, y están aún por 
partidos implacables, y despedazados con sangrientas divi- 
siones, y estas Repúblicas no han tenido ni tienen Jesuítas; 
pero todas ellas han tenido, Venezuela y el Ecuador, Méjico y 
el Perú, Centro-América y Bolívia, istmbiciosos y malvados sin 
honor y sin conciencia, que no han tenido inconveniente en 
anegar en sangre el suelo de su patria y sembrar la división 
entre sus hijos solo por consultar á sus personales intereses. 
¿Se acabarán nuestras divisiones con el destierro de los Je- 
suítas? Meditadlo mucho antes de responder. Pensadlo mucho 
y mucho antes de obrar. 

Aunque los Jesuítas fueran inocentesy continuasteis... Aquí 
se os interrumpió por las Señoras con un murmullo de an- 
gustia, y una actitud de sorpresa indeñnida. Esto es mucho. 
Señor, detengámonos un momento y vamos por partes. ¿Con- 
que los Jesuítas que viven hoy en la Nueva Granada son cri- 
minales, son delincuentes? Decid, os lo suplico con el debido 
respeto, que digan sus más implacables enemigos: ¿cuál es el 
crimen, cuál el delito que han cometido estos hombres, sea 
individual ó colectivamente, desde su entrada en el territorio 
de la República? ¿En qué tribunal, en qué juzgado pende ó 
está archivada la causa que se les sigue ó se les ha seguido? 
Pero no. Señor, me olvidaba; los Jesuítas predican y enseñan, 
y este es un crimen á los ojos del libertino que quiere vivir 
sin freno, y á los del falso demócrata enemigo de la ciencia. No 
han cometido delito, es verdad, he oído decir por todas partes 
á sus perseguidores, pero pueden cometerlo en adelante, y es 
conveniente prevenirlo... Estoes inaudito. Ciudadano Presi- 
dente. Registrad los códigos criminales de todos los pueblos 
del mundo, desde los más cultos hasta los más bárbaros, y 
os aseguro que en ninguno encontrareis el absurdo é inmo- 
ral principio de que es licito castigar á un inocente por el 
crimen que pueda cometer más tarde. Con esta lógica, Señor, 
más que falsa, inicua y detestable, y que seguramente no se 
le habla ocurrido hasta ahora á ningún tirano del mundo, no 
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hay^ ni puede haber hombre inocente; todos estamos sujetos á 
esta deplorable contingencia^ y aplicando el principio con 
equidad^ no solo los Jesuítas deben ser castigados: todos^ 
desde el niño que acaba de abrir sus ojos á la luz^ hasta el 
anciano que toca ya en el borde del sepulcro. Aunque fueran 
inocentes, serla preciso desterrarlos de la República. Meditad 
mucho^ Señor^ todo lo que estas frases significan^ y las terri- 
bles consecuencias que tan funesto ejemplo produciría en el 
porvenir, y convendréis conmigo en que, si la máxima de 
que me ocupo llegara & ponerse en práctica en algún país del 
mundo, ella dejaría de ser injusta para ser tiránica, y dejaría 
de ser tiránica f)ara ser monstruosa; y el hombre que tal 
máxima practicara dejaría de ser tirano para ser monstruo, y 
dejaría de ser monstruo para ser una cosa, cuyo nombre no 
he encontrado en la rica lengua en que os escribo. 

Desearía, Señoras, dijisteis, que todos nos diéramos un 
abrajxo fraternal, y se acabaran nuestras divisiones . Muy 
loable y patriótico es ciertamente este deseo, que yo quisiera 
ver realizado aun á costa de mi vida; pero permitidme que os 
diga que vuestra conducta anterior como Presidente se parece 
poco á vuestros deseos actuales. Por otra parte, una triste y 
muy cara experiencia ha enseñado al partido conservador que 
debe desconfiar mucho de la franqueza y buena f¿ de su con- 
trario. Yo no lo calumnio. Señor, recordad la conducta de las 
tres Administraciones que os han precedido. Mas habrán 
cometido faltas sin duda, pero es preciso convenir en que 
trabajaron con empeño en la reconciliación de los Grana- 
dinos. El partido conservador en la época de su gobierno, ha 
expedido leyes de indulto, leyes de reinscripción, para los 
revolucionarios de 1840. Abrió las puertas de la patria á los 
que habían manchado su suelo con sangre, y que expiaban 
en extrañas tierras el delito de traidores: á los puestos pú- 
blicos de honor, de confianza y de lucro fueron llamados los 
hombres de todas las opiniones, de todos los partidos. Estos 
son hechos. Señor, no son ficciones: hechos consignados en 
documentos públicos, de los cuales tiene conocimiento toda 
la nación. Y ¿cómo correspondió su adversario á esta noblQ 



atriótica conducta? Vos lo sabéis, Señor, tal vez lo sabéis 
¡or que yo. Con la organización de la sociedad democrática, 
i la horrenda iniquidad del 7 de Marzo de 1849, y con el 
nulo de venganzas ejercidas sobre los vencidos en los trece 
ses que lleva de dominación. Ya veis, pues. Señor, que 
' vehementes que sean los deseos del partido conservador 
darse un abrazo con su antagonista, la experiencia le dice 
) no es prudente abrir incautamente los brazos para recibir 
uien, en vez de darle un abrazo, puede hundirle un puñal 
el corazón. Ahora que están en el poder nos ofrecen con 
labios un abrazo fraternal; pero, Señor, examinad la situa- 
n de los dos partidos, ved como pasan las cosas, y conven- 
ís en que es mucho exigir. La victima podrá perdonar al 
timarlo, pero nunca abrazar al sacriñcador. 
He terminado. Ciudadano Presidente, las observaciones 
í me propuse hacer á los pensamientos que yo mismo oi 
ir de vuestra boca, pero antes de dejar la pluma, permitid- 
que os maniñeste, con el más profundo respeto, que no 
listéis permitir que en vuestra casa se cometiera con las 
ioras el más leve desacato: que la escena última del zaguán 
que vos mismo dabais vivas á la democracia y á la juveo- 
, cuando solo os rodeaban ocho ó diez jóvenes entre em- 
ados ejecutivos y estudiantes, es una cosa que cuadra mal 
I la dignidad de un Presidente. 
Bogotá, 11 de Mayo de 1850. 

Venancio Re$trepo. 
(Copia sacada de El Conseroador, nüm. 5, 19 de Junio 
1850). 
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Carta á nuestros amigos politicos y á todos los amigos 

de ios Jesuítas. 



Señores: 

Todos vosotros sabéis muy bien que ud círculo intolerante 
pretende que se violen la Constitución y las leyes^ imponiendo 
la pena de destierro sin fórmula de juicio á los Jesuitas gra- 
nadinos y extranjeros que hay en la República; y conocéis 
también los rumores que actualmente corren sobre la inme- 
diata ejecución de aquella medida. Nosotros hemos represen- 
tado lo inconstitucional^ lo arbitrario y violento de semejante 
acto; no estamos segurps de que se lleve al cabo; pero todas 
las apariencias persuaden que el Presidente de ia República 
está resuelto á ello^ y que se prepara & ejecutarlo sin tar- 
danza. 

En tales circunstancias creemos que es un deber nuestro 
manifestaros nuestra opinión sobre lo que conviene hacer en 
este caso. 

A juzgar por las publicaciones del círculo intolerante y 
perseguidor^ por su actual situación política^ por el afán y 
violencia con que exige y trata de ejecutar el atentado de des- 
terrar sin fórmula de juicio & estos religiosos honrados y pa- 
cíficos^ á quienes no puede hacerse cargo de delito ni de falta 
alguna^ debemos creer que se tienen en esto tres miras princi- 
pales: la primera^ destruir los colegios en que estos profesores 
enseñan á la juventud^ juntamente con los idiomas^ la litera- 
tura y las ciencias, la religión y la moral del evangelio; la 
segunda^ privar á los pueblos de la instrucción moral y 
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religiosa que como sacerdotes les dan en el pulpito y en el 
confesonario; la tercera^ provocar revueltas y asonadas^ que 
sirvan de pretesto para hacer ostentación de fuerza^ y ejecutar 
actos de violencia y de sangre que inspiren el terror y el si- 
lencio á los pueblos. 

Hay un medio seguro de frustrar estas miras^ el cual 
vamos á exponer y á demostrar^ para excitaros á su ejecución 
con toda la sinceridad de nuestro deseo^ y con toda la fuerza 
de nuestra convicción. 

Este medio es: mantener d todo trance el orden público, y 
frustrar todos los lazos y asechanzas que se tiendan al pueblo 
inocente y sencillo para precipitarlo en cualquier acto que 
pueda llamarse sedición. No queráis en este instante^ oyendo 
á vuestra indignación^ dudar de esa verdad^ que ahora mismo 
vamos á demostrar. 

El círculo violento y perseguidor tiene, á su modo de ver 
las cosas, un interés grande é inmediato en precipitar & los 
conservadores y á todos los amigos de los Jesuítas (objeto de 
su rabia ciega) en actos de rebelión ó de asonada, por los mo- 
tivos siguientes: 

1.^ El timbre glorioso de sostenedores de la ley, de la liber- 
tad constitucional, y de la moral santa del deber, que llevamos, 
porque lo hemos ganado con nuestra conducta, los embaraza, 
los humilla, y los irrita; y buscan ansiosos razón ó pretesto 
para privarnos de este timbre, que en la República y en el 
extranjero nos hace aparecer, lo que somos; el partido de 
la moral, de la ley, de la libertad y de la civilización. 

2.^ La mancha indeleble de rebeldes y traidores, sostene- 
dores de la dictadura militar, que cubre á los hombres de ese 
círculo, los hace aparecer ante el mundo lo que son, contradi- 
ce y desvanece todas sus vanas y falsas palabras de amigos de 
la libertad y de la democracia, con que se esfuerzan en seducir 
y engañar; y por esto anhelan con furia echar sobre nosotros 
esa mancha, para que no quede en la República quien pueda 
enrostrársela. 

3.* Para subir al poder, el partido que domina hizo las más 
halagüeñas y lisonjeras promesas, que no ha cumplido y que 
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cumplir; no pudiendo responder á e 
lo caer sobre nosotros, diciendo: esos 
artido el orden, y comprometido la 
nos han dejado hacer los inmensos I 
imar sobre el pais. 

titud del partido que gobierna se hac< 
de dia en día los pueblos lo conocer 
orden de cosas continua, ese partídi 
ü opinión pública, y para evitar esto h 
m el torbellino de las revueltas, 
enérgica y firme de la imprenta que 
los excesos del bando dominador, y & ■ 
osible & este responder satisfactoria 
3spera; y quiere á todo trance deshace 
le, que le arranca las máscaras con c 
lisfrazarse para engañar al pueblo, y 
el mundo tal cual es, ¿pero cómo ¿ 
vijilante é incorruptible que ve y qi 
ios, que penetra y que denuncia tod 
seguro es promover cualquier movin 
rebelión ó sedición, y, con cualquie 
ea, envolver en él & los hombres que 
: por la imprenta, matarlos ó desterra 
1 al silencio. Ahí entonces si que qued 
;ometer toda especie de iniquidades 
:omiar[an como otros tantos prodigio! 
3S y virtudes de los amigos del órdei 
la moral y de la religión, humillan á. 
j haciendo resaltar su pequenez y su 
ase odio furioso que les profesan, 
eshacerse de ellos: ¿pero cómo co 
m movimiento que les suministre pr( 
a muerte ó la proscripción, 
^lamente contra los hombres promin 
eguidor alimenta rencores furiosos, 
1 todos los hombres honrados que ci 
linosos principios y que no consien 
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SUS instrumentos; como ellos constituyen con su ñrmeza la 
fuerza del partido que sostiene la moral y los derechos de la 
conciencia y de la libertad^ quiere satisfacer en ellos su saña, 
dispersarlos y aterrarlos. Para eso nada más á propósito que 
suscitar algún movimiento en que se derrame la sangre de 
los más arrojados^ y después perseguir á los demás, lanzarlos 
al destierro, ó enrolarlos en el ejército para que vayan á 
perecer en países mortíferos. 

8.* El ejemplo de Monágas, cuya inicua y feroz conducta 
se ha tomado por modelo, es para este círculo inmoral un 
fuerte estímulo para procurar que el pueblo se precipite en 
cualquier movimiento que pueda calificarse de sedición. Des- 
pués del atroz crimen del 24 de Enero, una parte del pueblo 
venezolano^ no pudiendo contener su indignación, tomó las 
armas; pero los provocadores estaban preparados y el pueblo 
desprevenido; éste ¡fué acuchillado; los asesinos triunfaron, 
disperseron á los buenos, los despojaron, los anularon, le- 
vantaron ejércitos para ejercer á sus anchas la violencia, se 
hicieron dueños absolutos de la República, ejercieron y con- 
tinúan ejerciendo en aquel país desgraciado el despotismo 
y la opresión más insolentes. Esto mismo esperan segura- 
mente hacer aquí los imitadores de Monágas; este pensamien- 
to los domina, y los trae tan fuertemente alucinados que no 
reparan en la absurdidad de los medios. 

9.** Se aproximan las elecciones de Vice-Presidente de la 
República, de Senadores y de Representantes, y si la nación 
continúa en perfecta paz, los electores podrán tener libertad, 
y entonces el partido intolerante, desacreditado como está, 
quedará vencido en las elecciones; le importa pues muchísimo 
promover cualesquiera movimientos que pueda llamar 
rebelión ó sedición, para hacer ostentación de fuerza, y eje- 
cutar actos de violencia y de sangre que infundan espanto y 
terror en los pueblos; bajo el pretesto de aquellos movimien- 
tos, podrá perseguir á los hombres inñuyentes, y hacer á su 
gusto las elecciones en toda la República. Dueño absoluto 
entonces de todos los poderes hará de la nación lo que le dé 
la gana; y vosotros que conocéis ya sus espantosas miras, 
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podéis juzgar de qué excesos, y de qué horrores será victima 
vuestra patria desgraciada. 

10. Los actos de arbitrariedad, los peculados, las infraccio- 
nes de las leyes, esas violaciones expresas de la constitución, 
y los excesos de todo género, que los hombres que dominan 
acumulan sin rebozo, deben tener su justo y ejemplar castigo 
legal, cuando haya cámaras independientes que tenga.n firme- 
za y libertad para ejercer sus augustas funciones; continuan- 
do la paz, esa época no puede tardar. ¿Cómo alejarla, cómo 
impedir que llegue? impeliendo la República en una conmo- 
ción, que sobreponga el poder de las bayonetas al voto libre 
de la nación; haciendo que la Nueva Granada caiga bajo el 
despotismo militar y demagógico, que hoy oprime y aniquila 
á Venezuela. 

11. Los brillantes progresos que la juventud hace en las 
letras y en las ciencias, bajo el influjo de la educación moral 
y religiosa, en los colegios de los Jesuítas, prometen contener 
el desarrollo de la corrupción y de la impiedad, que son la 
esperanza del circulo furioso para hacerse dueño de la Repú- 
blica. ¿Cómo impedir esos notorios progresos, que tanta 
alarma le causan? lanzando al destierro á estos virtuosos 
profesores, y provocando con ello á sus amigos más sinceros 
á que ejecuten cualquier acto que pueda llamar sedición, 
para encontrar un protesto contra los jesuítas, atribuyéndoles 
que ellos quieren derribar á los gobiernos y destruir la liber- 
tad, que ellos inspiran á los pueblos la rebelión y la traición, 
que su existencia amenaza la tranquilidad pública, y mil 
calumnias más, para desacreditarlos dentro y fuera de la 
República, y estorbar su pronta vuelta, que de otra manera no 
puede impedir. 

Vedlo bien claro, hombres honrados y sinceros, cómo el 
circulo perseguidor al ver que se descubren sus engaños, que 
se patentiza su ineptitud, que se conocen sus miras, y que 
en consecuencia su descrédito crece y se difunde por toda la 
República, y que él váá caer en la impotencia de saciar sus 
rencores y venganzas, de satisfacer su codicia sin medida, de 
arrastrar la República al abismo de la inmoralidad y de lá 
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corrupción, y de afirmar para siempre su destructora domi- 
nación sobre las ruinas de la moral y de la libertad; se enoja 
y se enfurece, y en su desesperación viene á provocaros para 
que os lancéis en la sedicción, y lo saquéis así del pozo de 
lodo en que se ahoga, y del cual su capacidad y su furor no 
pueden sacarlo. Vedlo bien y no os dejéis precipitar; perma- 
neced tranquilos y contemplad con la risa del desdén sus 
insidiosas y aleves provocaciones. 

Veamos ahora cuan graves y poderosas razones tenemos 
los conservadores y amigos de los Jesuitas para mantener á todo 
trance la paz y estorbar que se precipite al honrado é inocen- 
te pueblo en actos de sedición, para acuchillarlo y aterrarlo. 

1.* El acto de arrancar de su domicilio á los virtuosos é 
inofensivos Jesuitas, granadinos y extranjeros, é imponerles 
sih fórmula de juicio la dura pena del destierro; privando 
con esto á los padres de familia de los maestros de sus hijos 
que poseen su confianza, y á los católicos de estos sacerdotes 
ilustrados y celosos que merecen justamente su amor y su 
respeto, es sin duda alguna el acto más adecuado para exaltar 
la indignación pública, y precipitar al pueblo sencillo á la 
resistencia. Pero si esta es una provocación evidente y peli- 
grosa, por lo mismo es necesario hacer el mayor esfuerzo para 
que quede frustrada; para que el pueblo no caiga en el 
lazo que se le tiende, y sea acuchillado, y luego oprimido y 
sacrificado. 

2.* La conservación del orden público y la continuación 
de la paz son de necesidad absoluta para el desarrollo de la 
agricultura, del comercio y de la industria; para el adelanto 
de la instrucción pública y de la moralidad; para la civiliza- 
ción y prosperidad de la República; y nosotros, por nuestros 
precedentes, por la fuerza de nuestros principios, por el deber 
imperioso de conciencia que la moral y la religión nos impo- 
nen, estamos extrictamente obligados & hacer vigorosos y 
eficaces esfuerzos para mantener el orden y la paz. 

3.* La política y la moral conservadoras proclaman el res- 
peto & la autoridad; si esta delinque, se reclama contra sus 
actos, se la acusa, pero no se le resiste con las armas. 
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4/ Como en estas peligrosas circunstancias cualquiera 
violencia^ cualquier movimiento de parte del pueblo ó de al- 
gunos individuos^ que no pertenezcan al circulo opresor^ se 
calificará de rebelión ó de asonada^ y dará ocasión para que 
se derrame la sangre del pueblo inocente^ se le calumnie y 
deshonre^ y tal vez se sacrifique á los virtuosos profesores y 
sacerdotes que se condenan al destierro; es un deber de todo 
hombre sinceramente amigo del pueblo^ y de todo el que esti- 
me la reputación y la vida de esos buenos sacerdotes^ cooperar 
con toda actividad y esfuerzo á calmar la indignación que se 
precipita^ y á estorbar toda violencia, ya sea que se obre en 
tumulto, ya individualmente, ya que se intente resistir, ya 
que se quiera ofender á los autores ó promovedores del des- 
tierro. 

5/ Si hay violencias ó actos de resistencia de parte del 
pueblo, los que se creen fuertes porque tienen algunos solda- 
dos y algunas armas á su disposición, se apresurarán á 
derramar la sangre de los que se comprometan; y la sangre 
del pueblo derramada alzará la indignación pública en todas 
partes terrible é incontrastable, el poder hará desesperados 
esfuerzos para contenerla, y una lucha de esterminio se em- 
peñará en toda la estensión de la República, el azote de la 
guerra devastará nuestros campos, destruirá nuestro comer- 
cio, y ahogará en ríos de sangre nuestra escasa población. 
Los degolladores del pueblo sucumbirán infaliblemente, pero, 
¿qué importa que sucumban en medio de tantos desastres? 
Nosotros no necesitamos, ni queremos, ni debemos querer su 
muerte. ¡jQué importa que al fin triunfe la causa popular, si 
cuando ese triunfo llegue, la República estará desolada, des- 
acreditada, acaso desmembrada y destruida para siempre; si 
durante el terrible curso de la guerra, que sólo Dios sabe 
cuándo terminará, perecerán esos hijos que queremos educar, 
y serán tal vez degollados esos virtuosos sacerdotes, cuyos 
derechos sostenemos, y cuya predicación y enseñanza desea- 
mos? ¿Qué importa que la indignación popular quede satisfe- 
cha, si el objeto que hoy la excita quedaría por mucho tiempo 
burlado; pues durante la guerra y mucho tiempo después de 
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ella no podríamos tener esa enseñanza y esa predicación 
apetecidas? 

6/ El medio seguro de anular el partido intolerante y 
fanático^ que quiere violar la libertad religiosa^ atrepellar la 
libertad de la enseñanza^ y hollar las garantías individuales^ 
no es la violencia^ no es la guerra, es la paz; porque^ para 
que se vea anulado y en impotencia de hacer daño^ lo único 
que se necesita es que se conozca bien en toda la República lo 
funesto de sus miras y la incapacidad de sus hombres; y es 
dejándolos gobernar que todo esto vendrá á ser una evidencia 
para todos dentro de poco tiempo^ puesto que ya lo es para el 
mayor número. 

7/ El Poder Ejecutivo no tiene facultad ninguna para 
desterrar á los Jesuítas sean granadinos^ sean extranjeros; si 
perpetra el delito de desterrarlos es porque tiene á su disposi- 
ción la mayoría de las Cámaras^ que en vez de castigar el 
atentado lo aplaude y lo alienta; es porque los Jesuit€is ex- 
tranjeros no pertenecen á naciones que tengan ministros pú- 
blicos en el país y fragatas para hacer respetar sus subditos. 
El día que la mayoría de las Cámaras se componga de hom- 
bres que quieran y sepan sostener los derechos y las liberta- 
des garantizadas por la Constitución^ el Jesuíta^ sea granadi- 
no^ sea extranjero^ enseñará y predicará en la República sin 
embarazo ni estorbo; los violadores de la Constitución que los 
destierren serán castigados; y la vindicta pública será legal- 
mente satisfecha. Pero entretanto que eso se veriñca tendre- 
mos Jesuitas franceses^ ingleses y norteamericanos^ que el 
círculo rojo intolerante tendrá que respetar; no lo dudéis. 
Además de que ganando las elecciones el partido del ordea^ 
pronto hará reconocer los derechos hollados. 

8/ El medio seguro de que tengamos pronto abiertos de 
nuevo los templos y los colegios de Jesuitas^ es que no se turbe 
el orden; porque si se turba las elecciones serán perdidas; y el 
desorden impedirá que se traigan sacerdotes y profesores Je- 
suitas; ellos mismos no querrán venir á un país en revolución. 
Así pues^ todos los que amamos sinceramente la paz y la 
tranquilidad de la República^ los que nos interesamos en la 



pueblos, los que queremos la enseñanza y la 
e los Jesuítas, estamos en el deber de cooperar 
!i impedir cualquier acto de resistencia ó de 
parte de los conservadores y amigos de los Je- 

L8ta reconocer el deber, es necesario ponerlo en 
lar su indignación, demostrarles que todo acto 
Brjudica & la causa que defienden, que entregarse 
intes es caer en el lazo que nuestros enemigos 
que dentro de poco tendremos Jesuítas, cuyos 
Irán que ser respetados por los que hoy atrope- 
tfas individuales para satisfacer su fanatismo y 
)beli6n. 
io no solamente evitar tumultos y asonadas sino 

violencia, todo insulto personal. No basta que 
e repriman, es preciso que las mujeres mismas 
exaltación; porque el menor conflicto puede 
na conflagración que inunde en sangre la Be- 
que hombres perversos se finjan amigos exal- 
ísuitas para concitar los ánimos y precipitar al 
vias de hecho, y es necesario resistir á sus pér- 
les, descubrir y hacer conocer las tramas que se 
ibandonar a| inocente y sencillo pueblo & tas in- 
¡os de sus enemigos. 

m en que se quiere ponerá la República es de 
is y peligrosas, y sin mucha prudencia, firmeza, 
iflcaz solicitud de parte de todas las personas 

pueden ejercer alguna influencia sobre el pue- 
e ser degollado, y convertida la República en un 
rte. 

eñores, atender estas palabras, hijas de nuestra 
i] vivo interés que tomamos en la justa causa 
IOS, y de nuestras ardientes simpatías por el 

de Mayo de 1850. 

Mariano Osptna. — José Eusebia Caro. 
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IX. 

CONSEJO DE GOBIERNO. 
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SESIÓN 0EL 17 DE MAYO DE 1850. 



El Ciudadano Vicepresidente dijo: Antes de manifestar aii 
dictamen sobre esta ingrata y grave cuestión^ debo hacer la 
siguiente franca declaración: cuando se decretó el llamamiento 
de los Jesuítas á la Nueva Granada^ me hallaba yo ausente de 
ella en servicio público^ y ninguna parte tuve directa ni indi- 
recta ejn la adopción de esta medida. Por consiguiente^ no 
tengo interés de amor propio en sostenerla^ ni tampoco lo 
tengo de partido^ porque bastantes pruebas de imparcialidad 
y de justicia he dado en las discusiones del Consejo. 

Una ley de la República^ la 16^ tratado cuarto^ parte 2.* de 
la Recopilación Granadina^ ordenó el establecimiento de Cole- 
gios de misiones y facultó al poder ejecutivo para designar el 
instituto á que debían pertenecer estos Colegios, escogiéndolo 
entre los que profesaren el ministerio de misioneros en Euro- 
pa. A virtud de esta disposición el poder ejecutivo eligió para 
aquel objeto el instituto de la Compañía de Jesús, entre otras 
razones «por haberse expedido la citada ley en el supuesto de 
que dicha Compañía debía ser la llamada para encargarla de 
las misiones» según expresa el primer considerando del 
decreto ejecutivo de 3 de Mayo de 1842, del cual se dio cuenta 
á la legislatura de 1843. El Encargado de los negocios de la 
República en Londres fué comisionado especialmente para 
arreglar la venida de los Jesuitas, quienes efectivamente vinie- 
ron & principios de 1844 á costa del tesoro nacional y de 
varios particulares, y bajo la salvaguardia y garantía no sola- 
mente, de las leyes que han abierto las puertas de la República 
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& todos los extranjeros^ sino de las disposiciones especiales 
que hablan decretado su llamamiento. 

Llegados á la Nueva Granada los padres de la Gompañia 
de Jesus^ establecieron en ella diferentes colegios y el cuerpo 
legislativo les asignó cantidades anuales para su manteni- 
miento en las leyes de gastos expedidas desde 1844 hasta 1847. 
Y digo que fué & los Padres de la Compañía á quienes estas 
asignaciones se hicieron^ porque de ellos eran los colegios de 
misiones nuevamente establecidos en la Nueva Granada^ 
porque á ellos se les hicieron los pstgos por las tesorerías de 
la República^ porque de estos hechos tenía conocimiento el 
poder legislativo por su incuestionable notoriedad^ y porque 
sobre este punto no ha habido ni hay duda alguna y mucho 
menos la más ligera contradicción. 

La existencia de los Jesuitas en la Nueva Granada^ es por 
tanto^ un hecho autorizado; algo más que autorizado^ es un 
hecho ordenado por la ley: es la consecuencia del «voto de con- 
fianza» dado al poder ejecutivo; y aunque fuera cierto que este 
no hizo un uso prudente de aquel voto^ ya no es potestativo al 
Gobierno remediar el mal sin precederse en el orden y por los 
trámites con que fué ejecutado^ es decir^ por medio de un 
acto legislativo. Tal es el carácter^ tales son las consecuencias 
de esas leyes de «voto de confianza»^ como aquella de que 
me ocupo^ la que autorizó al poder ejecutivo para arreglar el 
pago de la deuda extranjera y otras semejantes. 

A estas consideraciones^ que colocan á los Jesuitas en una 
posición singular, y me atreveré á decir privilegiada, se ale- 
gan las que todo extranjero puede alegar para residir en el 
territorio de la República y ejercer la industria y profesión 
que á bien tenga, cualquiera que sea la nación á que perte- 
nezca; pues aun cuando esta facultad solo emana de un dere- 
cho perfecto respecto de los ciudadanos y subditos de nacio- 
nes con quienes la Nueva Granada tiene celebrados pactos 
internacionales, tiénenla también los demás extranjeros por 
derecho imperfecto, es decir, por los eternos principios del 
Derecho universal. Si un granadino vá, como muchos han 
ido, á Prusia, á España, á las Ciudades Anseáticas y aun á 
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Rusia^ puede comprar allf^ vender y establecer relaciones 
mercantiles^ gozando en su persona y en sus intereses de 
toda seguridad y de la más completa protección de las leyes^ 
á pesar de que ningún pacto liga á la Nueva Granada coa 
aquellas naciones y de que algunos de esos gobiernos son 
despóticos y absolutos. Tan respetable y sagrada es hoy la 
persona de un extranjero^ que aun el Gobierno bárbaro del 
Gran Señor acaba de dar amparo y segura hospitalidad á los 
húngaros y polacos refugiados en la Turquía^ no obstante las 
imponentes reclamaciones de la Austria y de la Rusia, sus 
amigas y vecinas. Así los grandes principios de humanidad, 
tolerancia y fraternidad, están penetrando por todos los ángu- 
los de la tierra, aun en pueblos que no han sido iluminados 
por la luz civilizadora del Evangelio. Solamente los famosos 
criminales y los bandoleros que llevan consigo la devastación 
y la muerte, están fuera de la ley de las naciones. 

La Nueva Granada ha proclamado enérgicamente estos 
mismos principios desde su gloriosa emancipación, forman 
la base de la enseñanza del derecho en los colegios y en las 
Universidades, y están consignados en las leyes patrias, en 
esas leyes de fomento, protectoras de la inmigración. Son su 
derecho positivo, su derecho propio, bajo cuya salvaguardia 
puede residir en el territorio granadino todo individuo de la 
especie humana, cualquiera que sea la latitud del lugar en 
que haya nacido, cualquiera que sean su raza, religión, su 
oficio y profesión. Pensar ú obrar en sentido contrario, es una 
triste observación tan .opuesta á la ley escrita, como injuriosa 
al buen sentido; es pensar y obrar como quizá no se habría 
pensado y obrado bajo la política mezquina y suspicaz del 
antiguo régimen; sería algo más que volver cincuenta años 
atrás; sería suicidarnos. 

Objétase empero á todo lo expuesto la pragmática expedi- 
da por el Rey de España Don Carlos III en 2 de Abril de 1767; 
y como este es el Aquiles de los expulsionistas, debe exami- 
narse si ella está ó no vigente. 

Dos son las disposiciones cardinales de esta pragmática: 
expulsión de los Jesuitas entonces existentes y confiscación de 
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sus propiedades; y 2.* prohibición de todos ellos de volver 
individualmente ó en comunidad á los dominios españoles. 
Habiéndose cumplido rigurosamente la primera de estas 
disposiciones^ ella caducó como caduca toda ley transitoria 
que ha surtido sus efectos. 

Bien pudiera sostenerse que también fué de carácter tran- 
sitorio la segunda disposición^ así porque el texto de la 
pragmática se refiere á los Jesuitas entonces existentes, y de 
ellos ninguno existe hoy, como porque extinguida la Compa- 
ñía por el breve del Papa Clemente XIV fecha 21 de Julio de 
1773, que fué mandado cumplir y observar por el Gobierno 
español, quedó concluido definitivamente el negocio, pasando 
á ser del dominio de la historia; pero en cuestiones tan gra* 
ves y delicadas como estas, debe procederse sobre terreno 
firme, sin dar Á las opiniones individuales una fuerza que 
puede ser controvertida. 

Convendré, pues, en que la disposición de que me ocupo 
no caducó, pero sostendré, sí, que ella fué derogada. 

El art. 188 de la Constitución Colombiana de 1821 declaró 
en su fuerza y vigor las leyes que habían regido hasta aquella 
fecha, con tal de que no se opusiesen directa ni indirectamen- 
te & la misma constitución y á las leyes dadas posteriormente. 

El artículo constitucional 183 dispuso que fuesen admitid 
dos en Colombia todos los extranjeros, y la pragmática espa* 
ñola había prevenido que no lo fuesen los Jesuitas en los 
dominios españoles, de que Colombia fué parte. El art. 3.^ 
constitucional garantizó los derechos individuales de los co- 
lombianos, cuya garantía comprendía también á todos los 
extranjeros, según el mismo art. 183, y la pragmática española 
había privado de estos derechos á los Jesuitas. La ley de 17 de 
Septiembre de 1821 llamó á los extranjeros <rá formar con los 
naturales, privados hasta entonces de su fraternidad, de los 
conocimientos útiles y de todas las bendiciones de que ellos 
los hablan colmado», y la pragmática española precisamente 
había destruido estos vínculos, como otras leyes de vieja data 
destruyeron los que unían á los españoles con los moros y 
judíos, en los mismos términos y con el mismo carácter de 
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perpetuidad que se habia decretado la expulsión de los Jesuí- 
tas. La ley 16^ tratado 4.% parte 2/ de la recopilación granadi- 
na^ dispaso que el poder ejecutivo hiciese venir á la Nueva 
Granada misioneros del instituto que el poder ejecutivo juzga- 
se más aparente para el establecimiento del Colegio de Misio- 
nes^ y la pragmática española prohibe la entrada de los Jesuí- 
tas á los dominios antes españoles^ no obstante que su insti- 
tuto es el más adecuado para este efecto^ y asi lo declaró el 
P. E. á cuyo juicio y buen discernimiento se dejó la elección. 
Las leyes que fijaron los gastos anuales de la República 
apropiaron cantidades para la conveniente sustentación de 
los misioneros Jesuítas^ porque misioneros Jesuítas son los 
que ha habido en los años á que corresponden dichas leyes^ y 
la pragmática española está muy lejos de suponer la existen- 
cia de los Jesuítas en estos países. No es fácil concebir una 
oposición más directa y palmaria que la que ofrece el prece- 
dente cotejo entre las disposiciones constitucionales y legales 
de la República que quedan citadas^ y la pragmática española 
del Rey Carlos III^ y en consecuencia tampoco puede haber 
cosa más clara y evidente que la derogatoria de esta prag- 
mática. 

Este mismo es el sentir de los hábiles jurisconsultos con 
quienes he tratado la materia^ y de él han participado sin 
duda los funcionarios públicos desde el Presidente de la Re- 
pública hasta el último subalterno^ que han mantenido rela- 
ciones oficiales con los Padres de la Compañía^ que los han 
incluido en los estados del Clero secular y regular que anual- 
mente se pasan al Congreso^ que han concurrido y solemni- 
zado sus actos literarios y les han dispensado protección y 
garantías. No hay medio: ó la existencia de los Jesuítas en la 
Nueva Granada no es ilegal^ ó los que la han tolerado y disi- 
mulado hasta este dia son patrocinadores y cómplices de la 
transgresión de la ley. ¿No sería soberanamente desdoroso 
que después de que el P. E. llamó á esos religiosos^ les costeó 
el viaje^ les pasó renta de misioneros^ á unos y á otros dio 
cátedras en la Universidad^ viniese al cabo de seis años á 
declarar que las leyes prohiben su residencia en la República? 



¿Qué confianza podría inspirar después de esto^ no digo á los 
extraños^ pero ni aun á los mismos naturales? Una conducta 
semejante daría lugar & que se nos arguyese ó de una estúpi- 
da ignorancia^ ó de una malicia deplorable^ y yo no quiero 
que al Gobierno de mi patria pueda hacersejamás con justicia 
ninguno de estos cargos. 

Ni pudiera ser motivo justificativo de la medida de expul- 
sión la circunstancia de que la mayor parte de los Jesuitas 
residentes en la República son oriundos de España^ con la 
cual todavía no hemos hecho el tratado de paz; porque desde 
que el Congreso granadino expidió el decreto legislativo de 14 
de Marzo de 1838 mandando admitir en la Nueva Granada los 
subditos^ buques mercantes y productos naturales y manufac- 
turados de la nación española con las mismas seguridades 
con que se admiten los de naciones amigas con quienes no 
existen tratados^ y desde que en correspondencia y reciproci- 
dad de este decreto expidió el Gabinete de Madrid la real 
orden de 25 de Junio del mismo año admitiendo en los domi- 
nios españoles el pabellón granadino^ cesó el estado de 
guerra^ quedando la España respecto de nosotros en el 
mismo predicamento en que lo están la Prusia y otras nacio- 
nes con quienes no tenemos tratados. Y tan cierto es esto 
que los granadinos viajan y comercian libremente en España 
y los españoles en la Nueva Granada. De otra suerte seria 
preciso expulsar á todos los españoles existentes en la Repú- 
blica^ entre los cuales hay algunos que pertenecieron al ejér- 
cito expedicionario de Don Pablo Morillo. Ese entusiasmo 
contra los antiguos dominadores de este país^ esas suposicio- 
nes de partidos realistas é independientes de parte de los 
hombres que se han quedado bajo el imperio de las impresio- 
nes de 1820^ laudables sin duda en aquella época^ no tienen 
sentido ni aplicación en 1850 cuando otras ideas y otros inte- 
reses demandan nuestra preferente atención. 

Tampoco se han exhibido^ ni creo que puedan exhibirse 
pruebas algunas contra la conducta de los Jesuitas eñ el país. 
Notorio es que desde su venida se han dedicado exclusiva- 
mente al desempeño del ministerio sacerdotal^ á la enseñanza 
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de la juventud y al fomento de las misiones. Como sacerdotes^ 
ellos se han captado la benevolencia de la gente piadosa por 
su ardiente solicitud en la asistencia de los enfermos^ por la 
instrucción de sus predicaciones y por su asiduidad en la 
administración de los Sacramentos. En calidad de institutores 
de la juventud^ si no han dado á la instrucción todo el impuU 
so que algunos quisieran, es un hecho notorio que bajo su 
dirección han adquirido y adquieren los jóvenes hábitos de 
orden, de moral y de disciplina y conservan la inocencia del 
corazón, lo cual no sucede con frecuencia ni aun en los esta- 
blecimientos de educación en Europa. En las misiones han 
trabajado mientras que para ello se les prestaron los auxilios 
necesarios, y uno de ellos murió victima de su celo en los 
desiertos de Mocoa, fomentando la reducción de los salvajes. 
Su conducta moral no sólo ha sido intachable, sino ejemplar. 
El cargo que se les hace de servir de enseña & un partido 
político es enteramente imaginario. Los Jesuítas no se han 
ingerido en la política del país; y si esto es inexacto, que se 
presenten las pruebas en contrario, ó siquiera que se indiquen 
los hechos. En la Nueva Granada existen por desgracia ban- 
dos y parcialidades, odios rencorosos, pasiones maléficas; 
pero esos bandos, esos odios y esas pasiones datan de épocas 
bien atrasadas y tienen causas diferentes. Los Jesuítas ni los 
han creado, ni los han fomentado, y antes bien, yo puedo dar 
testimonio de que ellos han evitado males que habrían sido de 
funesta trascendencia. La malhadada revolución de 1840 tuvo 
lugar antes de que ellos viniesen & la Nueva Granada, y des- 
pués de su venida el orden público no se ha perturbado; 
¿cuáles son, pues, los fundamentos que se tienen para supo- 
nerlos la enseña de un partido á cuyos intereses y opiniones 
son enteramente extraños? Yo no me resuelvo á creer que los 
Jesuítas sean expulsados por un golpe de Estado ó medida de 
policía, como algunos lo pretenden; pero si tal cosa sucediera, 
el furor de los partidos subirla de punto en vez de aplacarse, 
y ¡quién sabe si se encendería la guerra civil, como se encen- 
dió en 1840 sin haber Jesuítas en la República! Si yo me lle- 
gara & persuadir de que al dejar ellos las playas de nuestra 
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patria^ llevaban consigo nuestras deplorables discusiones^ 
quizá mi vehemente amor al orden y al sosiego público, me 
haría convenir en su expulsión por más violenta y aten^ 
tatoria que me parezca la medida: pero desgraciadamente 
se encuentra en otra parte la causa de los malee que.: nos 
aquejan. 

Pensar que la permanencia de los Jesuítas en la Nueva 
Granada impide el libre desarrollo del pensamiento y retarda 
el cumplimiento de los altos destinos de la humanidad, es no 
tener confianza y fé viva en la marcha imponente de la civili- 
zación. Allá en tiempo de los gobiernos del derecho divino^ 
cuando la suprema ley era la voluntad del monarca^ y esta 
voluntad era dirigida por el ascendiente de un confesor ó por 
las intrigas de las cortesanas^ la influencia jesuítica podía ser 
con fundamento temible en política; más ahora pasan las 
cosas de muy diferente manera. La imprenta^ el comercio^ el 
vapor^ que extienden y ponen en movimiento por toda la tierra 
las grandes verdades sociales^ son elementos de progreso á 
que nada puede resistir. Hoy debe temerse menos al fana- 
tismo que al libertinaje^ no porque este sea efecto de la civili- 
zación^ sino por la tendencia del hombre para abusar de todo, 
como abusó de la religión para establecer el Santo Oficio y 
proscribir el libre examen filosófico. La Francia acaba de 
verse al canto del precipicio^ no por las intrigas de los Je- 
suitas> sino por las insolentes pretensiones de un populacho 
corrompido á quien explotaban en su' provecho unos pocos 
ambiciosos á nombre de la igualdad y de la fraternidad, y en 
Italia mismo la libertad ha perecido^ no por la influencia mo- 
nacal^ sino por los excesos de liberales turbulentos que hi- 
cieron necesaria la funesta intervención de la fuerza extran- 
jera. Precisamente para evitar este fatal desnivelamiento se 
necesita un contrapeso que yo no encuentro sino en la moral 
evangélica y en una severa y bien dirigida educación, objeto 
de mis más constantes y malogrados esfuerzos. Este contra- 
peso conserva la libertad en vez de atac£u*la^ asegura el goce 
de la civilización y previene sus abusos. Si yo pudiera conce- 
)¡r que á la brillante luz del siglo XIX cuatro Jesuitas 
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pudieran volver á sumirnos en el estupor de que despertamos 
al grito heroico de independencia y libertad y arrebatarnos 
las grandes conquistas intelectuales y sociales adquiridas á 
costoso precio^ me sentiría humillado perteneciendo á una 
sociedad de imbéciles y el nombre de granadino dejaría de ser 
mi encanto y orgullo. 

Pero no; puntualmente después de la venida de los Je- 
suítas & la Nueva Granada es que se han dado los pasos más 
avanzados hacia la regeneración política y social del país: el 
sentimiento democrático se ha desarrollado con mayor ener- 
gía^ el poder municipal ha recibido el ensanche más favorable 
á los intereses locales^ las casas de educación se han multi- 
plicado^ la libertad de la enseñanza se ha llevado hasta un 
punto que quizá no es muy conveniente á una instrucción 
metódica^ sólida y provechosa^ se ha realizado al fín la nave- 
gación del Magdalena en buques de vapor^ se ha fomentado la 
inmigración extranjera sobre las bases de una completa tole- 
rancia, y se ha dado á las ideas y á los sentimientos una 
mejor dirección. A vista de estos hechos que todos vemos y 
nadie se atreverá á negar^ ¿podrá decirse todavía que los 
Jesuitas sen un estorbo para el progreso social é intelectual 
de los Granadinos? 

Después de haber expuesto las razones que en mi concepto 
persuaden que la existencia de los Jesuitas en la Nueva Gra- 
nada no es ilegal^ excusado me parece hablar de la conve- 
niencia de expulsarlos, porque bajo un gobierno de leyes no 
deben sacrificarse la justicia, las garantías individuales y los 
derechos de la hospitalidad á consideración alguna de conve- 
niencia pública. Por la misma razón omito hacer mérito de 
las numerosas representaciones dirigidas al gobierno contra 
aquella medida, porque en los graves negocios de gabinete 
la ley y la justicia deben ser la sola guía de los magistrados. 
Últimamente, tampoco me permitiré hacer indicación alguna 
acerca de los peligros que puede correr la paz pública, si son 
expulsados los Jesuitas, en circunstancias de haber llegado á 
su último punto la efervescencia de los ánimos y cuando la 
primera necesidad de la República y el objeto soberano de los 



esfuerzos del (robierno son la conservación de la paz^ porque 
nunca he creído que para convencer sea bueno intimidar. 
Tengo la más firme confianza en la prudencia y tacto delicado 
del ciudadano Presidente, y no puedo imaginarme que el viejo 
soldado que desde los primeros albores de su existencia mos- 
tró un valor impertérrito combatiendo contra las huestes 
castellanas, sea capaz de cejar ante las imprudentes exigencias 
de un partido. 
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EL OBISPO DE POPAYAN AL PODER EJECUTIVO. 



Ciudadano Presidente: Por las renuncias de los Secretarios 
de Gobierno y de la Guerra que se hallan en la Gaceta oficial, 
por lo que publica la prensa periódica y por varias cartas de 
la Capital, he sabido la pretensión de algunas personas de in- 
flujo para que dictéis por un decreto la expulsión de los Padres 
Jesuítas, y que seles prohiba la educación de la juventud en la 
Nueva Granada; pero supe también con satisfacción que Vos, 
ciudadano Presidente, no os habíais resuelto & decretar seme» 
jante medida, porque comprendíais que es grande la mayoría 
de los granadinos que opinan que los Padres Jesuítas existen 
por decreto legal en la República de Nueva Granada, y que los 
padres de familia tienen perfecto derecho de encargarles la 
educación de sus hijos, si así lo quieren. Sin embargo, pues, 
de lo que se dice acerca del conflicto en que os hablan puesto 
las pretensiones encontradas, me anima la esperanza de que, 
vos que habéis mostrado tanta circunspección en negocio tan 
delicado y de vasta trascendencia, haciéndoos superior al 
^rito de las pasiones políticas y de partido, estaréis decidido 
¿L no perturbar la pacífica residencia de los Jesuítas en la 
Nueva Granada, porque su existencia en el territorio es legal, 
porque la corrobora y sanciona de un modo incuestionable 
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la ley de inmigración de 2 de Junio de 1847, y porque la opi- 
nión que los favorece, la forma una gran mayoría de los Gra- 
nadinos. 

Por lo que hace á los vecinos de este Obispado, os aseguro 
que los padres de familia de las F^vincias de Tuquerres^ 
Paste, Buenaventura, Popayan y Cauca, que vén los progre- 
sos de sus hijos bajo la eduóación de los Jesuítas profesores 
de tni Colegio Seminario, se hallan conmovidos por lasóla 
alarma que ha producido la noticia de la posibilidad de que 
se les prive de tales profesores; y que la intensa y amarga pena 
que sufren de esperanza engañada, es tanto ó más dolorosa^ 
cuanta ha sido su ilimitada confianza de recojer el fruto de 
sus esfuerzos y de sus gastos para traer profesores Jesuítas^ 
cuya aptitud como pedagogos solo es comparable con el des- 
interés, habilidad, constancia y celo con que trabajan dia y 
noche en la educación de los jóvenes que se les han enco- 
mendado. Tres años hace ya que yo encargué & algunos 
Padres Jesuítas el Colegio Seminario de esta diócesis, y me 
hallo altamente satisfecho de sus brillantes progresos, lo mismo 
que los padres de familia de estas provincias que han puesto 
& sus hijos en dicho Colegio. 

Llevando ahora la imaginación al tiempo venidero, no es 
posible dejar de conocer que si los Padres Jesuítas fueran 
expulsados, se anularla este Colegio Seminario, perderían los 
jóvenes su carrera, y ellos y sus padres sufrirían la más grande 
amargura, que crecería sin medida en razón directa del 
trascurso del tiempo; y Vos mismo, ciudadano Presidente^ 
tendríais que lamentar la imposibilidad de enjugar las lágri- 
mas y de reparar tan doloroso sacrificio. Yo separo mi previ- 
sión del ftinesto porvenir que produciría tal acontecimiento^ 
porque me contrista y me oprime el considerar que no es posi- 
ble hallar profesores que se consagren día y noche á la educa- 
ción de la juventud por tan pequeña asignación como tienen 
aquí los Jesuítas, ni los padres de familia de estas provincias 
tienen recursos para enviar á sus hijos á otras más afortu- 
nadas, donde hay Colegios. Popayán, donde existe mi Colólo 
Seminario^ es vuestra patria, y vos debéis conocer la verdad 



r, y espero ique siotals temblón «u doloraao por< 
tía el Colegio, privándolo de los pro&sores Jo- 

Msible dejar de alegar taipbión, que los Jesuítas 
} mi Colegio Seminario han sida llamados por 
I Popayan y por mi, que hemos ai^fragado los 
i viaje y para la inütalacióo y pobre subsiatancia 
n el consentimiento del Gobierno; que han vsr 
entre nosotros como cualquier extranjoro, pu- 
esto conforme & las disposiciones constítiiciona- 
cpresa disposición de la ley de inmigración que 
le es una incuestionable garantía legal de asilo y 
s no admite réplica ni contradicción. Yo no he 
imento contra la residencia de los Jesuítas en la 
ia, que la prohibición de la pragmática de 
! de Abril de 1767 para que no pudieran admi- 
>n todos sus reinos; pero este argumento ha sido 
lente dasvanACÍdo, probando que esa ley fué 
otras posteriores; y en consecuencia regresaron 
cias el P. Duran, natural de Cartago tan cono- 
á, y el P. Carbajal, natural de Popayan, donde 
obre todo, el articulo 183 da ia Goastitueióo de 
ducido en la de 1832, y la reciente ley de inmi- 
ibierto las puertas de la Nueva Graiiada, como 
«rtad y tolerancia, g todos los eTüranjeros, y no 
nte privarse de esa gamntfa á )(is bpneroéritos 
luienes hablo. Los que «st^ icncargfKlos de mi 
lario, no forman corpor^cióp de eu instituto 
' su residencia, indefinida^nepte jutcjfica y ejem- 
I desconocerse, ni yo^^sperar, cJMid^i(4ano Presi- 
is accedáis á las preteiisjoj^w d,^) i^plrilu de 
persecución de tos que ^ piflaa /^^^ j^os privéis 
res Jesuítas de este Colegio y de otros, con una 
s que han desistido ya hasta los revolucionarios 

las razones alegadas, y cppv^npidp ^^ que los 
AS de mi Obispafja f^^^ipetfW fi\ (gobierno y 
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obedecen las leyes^ que no obrarán en contrario^ y que son 
necesarios para la administración y fomento de la buena mo- 
ral^ os pido que^ desatendiendo las solicitudes de persecución 
é intolerancia contra ellos^ los amparéis en su pacifica resi- 
dencia y no nos privéis de sus importantes servicios^ y de los 
consuelos que proporcionan á los católicos habitantes de mi 
Obispado. Asf os bendiga el Cielo^ concediéndoos el don de 
Gobierno como atendáis la reverente súplica de vuestro muy 
atento servidor y Capellán. Cali, Mayo 25 de 1850.s=Fray Fer^ 
nandoy Obispo de Popayán». 



XI. 

CATÁLOGO 

le los Jenítai emiilsilln le la NieTa Cfmalla ei Jnilo le 1850. 



Oolegio de Bogotd* 

R. P. Manuel Gil, Visitador. 

» Luis Amorós. 

» Ignacio Asensi. 

» Francisco Barragán. 

» Andrés Cornette. 

» Manuel Fernández. 

» Pedro García. 

» Ignacio Gomila. 

» Esteban Parrondo. 

» León Tornero. 

% Antonio Vicente. 



H. Buenaventura Feliú. 
» JosóAyerve. 
)» Ambrosio Fonseca. 



^0 Madriñan. 
renzo Navarrete. 
ié Telesforo Paúl, 
knuel PieschacÓD. 



Ooa<^ atores. 

más Araujo. 
gel Chac6n. 
fael Fortun. 
guel Pares. 
!é Saracco. 
is Serarols. 

Oolegio de Medellln. 

tquin Freiré, Rector, 
riaao Cortés, 
iquia Cotanitla. 
;asio Eguíluz. 
listo Legarra. 
nito Moral, 
blo Pujadas, 
guel Ruiz, escolar. 

OoadJutoreB. 

an Cenarruza. 
blo Tirado. 
,briel Jrobat. 

tninario y Noviciado de PopayAn. 

itncisco J. de San Rom&n, Rector, 
vador Aulet. 
inuel Buj&n. 
ntiago Cenarruza. 



P. Francisco García López. 

P. Francisco J. Hernaez. 

P. Luis Segura. 

P. Ramón Sola. 

P. Joaquín M. Su&rez. 



H. Antonio Ayerve. 

» Antonio Borda. 

» Antolin Espinosa. 

» Rafael Forero. 

» Eugenio Navarro. 

» Ramón M. Posada. 

» Gaspar Rodriguez. 

» Anastasio Silva. 

» Ramón Silva. 

» Ignacio L. Velasco. 

Ooa<^utoz'eii. 

H. Francisco García. 
» Juan Garriga. 
» Manuel Muñoz. 
» Lucio Posada. 
» Joaquín Ugalde. 

Novicios Eleoolares. 

H. Federico Aguilar. 
P. Ignacio Boada. 
H. Cosme de Torres. 

» Luís Garcés, 

» Miguel Garcés. 

» Luciano Navarro. 

» Francisco Parias. 

» Vicente Ramírez. 

» Andrés Silva. 
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NoTioios OoadyutoK^es. 

H. Estanislao Cárdenas. 

» José M. Ortiz. 

» Rafael Salazar. 

» Victorio Sánchez. 

Residenoia de Pasto. 

P. Pablo de Blás^ Rector y Maestro de Novicios. 

P. Eladio Orbegozo. 

P. Tomás Piquer. 

H. Francisco Fruffo, Coadjutor. 

Sacerdotes 31 

Escolares 96 

Coadjutores 19 

Todo$ 76 



XII. 



DECRETO DE RESTABLECIMIENTO- 



La Convención Nacional del Senador 

Constderando: 

I."" Que á consecuencia de reiteradas solicitudes de la anti- 
gua Presidencia de Quito, el Gobierno Español concedió el 
restablecimiento de la Compañía de Jesús, instituto que se 
mandó en efecto restablecer en toda la monarquía, con aproba- 
ción de la Silla Apostólica, en cuya coqformicUd s# remitieron 
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fondos suficientes para el trasporte de los RR. PP. Je- 
suítas; 

2.^ Que estas disposiciones no han sido expresamente 
derogadas^ y además se ha manifestado el deseo de su cum- 
plimiento por las reclamaciones de las provincias^ informes 
de los Prelados diocesanos^ del clero secular y regular de 
ambos sexos y peticiones casi unánimes de los Ecua- 
torianos: 

3.^ Que son indudables las ventajas que ofrece á la Repú- 
blica y al bien de la Iglesia el Instituto de la Compañía en 
orden á la mejora de las costumbres, á la propagación del 
evangelio y progreso de la enseñanza, objetos de la mayor 
necesidad é importancia: 

4.* Que son notorias la capacidad y aptitudes de los Reve- 
rendos Padres de la Compañía para llenar cumplidamente 
tan laudables fines: 

I>ecrei€m, 

Art. !.• Se admite en la República el Instituto regular de la 
Compañía de Jesús, y en su consecuencia los Superiores y 
miembros de esta corporación religiosa podrán establecer sus 
casas, colegios y noviciados, y ejercer libre y expeditamente 
todos los ministerios propios de su instituto en la capital de la 
República y en cualesquiera de sus poblaciones. 

Art. 2.** La admisión de dicha Orden en la República es y 
se entiende concedida según el Instituto aprobado por la San- 
tidad de Paulo III, según las bulas confirmatorias posteriores, 
y la de Pió VII dada en 7 de Agosto de 1814, quedando salvas 
la Constitución de la República, sus leyes y regalías, y la ju- 
risdicción eclesiástica, conforme al Santo Concilio de Trento. 

Art. 3.* El Poder Ejecutivo, poniéndose de acuerdo en caso 
necesario con la Autoridad Eclesiástica, adjudicará en esta 
capital á los Jesuítas el templo y conventillo que han ocupado 
los de la Orden de San Camilo, proporcionando á estos local 
cómodo, y dejando salvas sus demás temporalidades. Se 
adjudicará también á los mencionados PP. Jesuítas el edificio 
que sirve de casa de moneda. 



tett .•.» 



Art. 4.* El mismo poder Ejecutivo^ de acuerdo con las 
autoridades eclesiásticas^ proporcionará á los RR. PP. Jesui* 
tas los medios^ auxilios y protección conducentes al más 
cómodo y permanente establecimiento de su benemérita Orden^ 
guardando las disposiciones canónicas^ y respetando el dere- 
cho de propiedad y las adjudicaciones ó aplicaciones de tem- 
poralidades hechas á alguna comunidad^ corporación ó esta- 
blecimiento de instrucción pública ó de beneficencia. 

Art. 5.^ Podrán asimismo los expresados Padres entrar en 
posesión de todos los bienes^ derechos y acciones que les 
correspondan^ como procedentes de disposiciones testamenta- 
rias^ fundaciones piadosas^ donaciones ú otras enagenaciones 
legitimas que se hayan hecho después de su expulsión^ ó que 
en adelante se hicieren en su favor conforme á las leyes. 

Art. 6.* El Poder Ejecutivo^ de acuerdo con la Autoridad 
Eclesiástica^ fijará el tiempo y los lugares en que los religiosos 
de la Compañía deban establecer sus misiones^ cuidando de 
su exacto cumplimiento. 

Art. 7.^ Se deroga la Pragmática de Carlos III de 2 de Abril 
de VI&1, sobre extrañamiento de Jesuitas. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo para su publicación y 
cumpliihiento: 

Dada en la sala de sesiones en Quito^ capital de la Repú- 
blica^ á 25 de Marzo de 1851^ séptimo de la libertad. — El Presi- 
dente de la Convención^ Antonio Muñoz. — ^Los Secretarios^ 
Antonio Mata, José Subía. 

Palacio de Gobierno, en Quito^ á 28 de Marzo de 1851^ 7/ 
de la libertad. — Promulgúese y ejecútese. — Diego Noboa, — El 
Ministro del Interior, José Modesto Larrea. 
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XIII. 
DISCÜI^SO 

pronuficliu)o por «I R, P. Pftbio d^ BIm« 
Supariqr de la Ml9i6n del Ecuador, i^l 9 de Abril da 1961, 

al tomar poaaai<>n 
da la Caaa y Templa de ja <2QmpafUa en Qulto^ 



Euntes ibant et flebant... ve- 
nientes autém venient <eura exul- 
tatione. (Pa. Itt. v. ñ). 

Uegó ftnalm^ta, llnu)< Sañor» el día doseacle da ovestra 
corazón^ dia de alegría y espiritual r^ocijp par ^ fausto 
aeontecimieJito da yar estableeída lagalnioQte la Compañía de 
Jesús en nuestra República y esfM^oialmaQta en aito G^iiítal^ 
cuyos racMrdo$ han ^iáo eiempre gratísimos á^ todo?; los 
hijos de San Ignacio^ Día en cierta manera mistorio^; 0$ \o 
dir^por si acaso qo todo^ habéis advi^rtido en ello; boy dos 
de Abrilj hoy se cumplen ochenta y cuatro anos, desde que uu 
Moaarca no mek)^ conviene decirlo^ sino bárbaramente enga^ 
nado y seducido, firmó el /lecreto fatal que privó aeí 4 nuea^ 
tfjBis Américas^ oomo i toda la Monarquía Española^ de los 
inmepsos bienee que^ & juicio de la historia y de la experien* 
cia, reportaban de la Compañía de Jasus. Y hoy mi$mo el 
Ecuador, libre ya é independiente^ sin dejarse fascinar ni 
seducir con el falso explendor de las ideas generalizadas en 
este siglo^ ideas disolventes y anticristianas, presenta al mun- 
do el espectáculo más grandioso de patriotismo^ de verdadera 
libertad y progreso, admitiendo en su seno una corporación 
religiosa que no sólo no está reñida con estos importantes ob- 
jetos^ sino que^ como lo hace el catolicismo, se hermana cari- 
ñosamente con ellos. 
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Hoy Se cumplen ochenta y cuatro años desde que se 
fulminó aquel tan terrible como injusto anatema contra los 
venerandos Religiosos de la Compañía que humildes tributa- 
ron culto al Señor en este magnifico y suntuoso templo^ digno 
de campear en la capital del orbe cristiano; contra los religio- 
sos que tan dignamente ocuparon esta misma cátedra que yo 
ocupo ahora poseido de confusión y de respeto; contra aque- 
llos religiosos que nacidos en esas mismas casas que ahora 
habitáis, unidos & vosotros por la sangre, objetos de los más 
tiernos afectos de vuestras familias, después de haber ilustra- 
do y edificado á vuestros abuelos con su profundo saber y sus 
virtuosos ejemplos, fueron á trasmitir sus luces y virtudes 
hasta en principales ciudades de la cultísima Italia, dejando en 
bendición su memoria, de lo cual yo mismo he sido testigo. 

Aquellos respetables religiosos se vieron obligados á sepa- 
rarse de vuestros ascendientes, bañados sus ojos en lágrimas, 
cuntes ibant et flebant; nosotros, aunque tan inferiores á ellos, 
pero sucesores suyos, venimos á vosotros embriagados de 
júbilo y regocijo: venientes autem venient cum exultatione. Sí 
me preguntáis quiénes han tenido más razones, si ellos para 
llorar, ó nosotros para alegramos, yo no sabría responderos; 
pero sí os diré confiadamente que tan justas eran las que 
produjeron en ellos el llanto, como las que hoy producen en 
nosotros el regocijo. 

Lloraron ellos, no por la manifiesta injusticia con que Sé 
los despojó de un golpe de quietud, de sus conveniencias y 
de aquellos bienes temporales que si eran argumento de la 
piedad y generosidad de los fieles, no lo eran menos de la 
prudente economía, de la sobriedad y de la recta y sabia 
administración de sus poseedores: no lloraron por eso... el 
corazón del Jesuita está desasido de las riquezas más de \o 
que el mundo piensa. Ni nos alegraríamos nosotros porque 
nos hubieseis puesto en posesión de este suntuoso templo, 
donde manos santamente pródigas derramaron con profusión 
el oro, si no viésemos en él el terreno oportuno para pelear 
contra Satanás y arrancarle muchas almas, hasta presentar- 
las como trofeos al Dios que en él se adora. 
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Lloraron ellos^ porque en su expulsión velan clarfsima- 
mente el triunfo de la impiedad contra la religión^ el triunfo 
del vicio contra la virtud^ el triunfo de una filosofía estéril, 
presuntuosa y corruptora, contra las fecundas, modestas y 
saludables doctrinas del catolicismo: euntes ibant et JlebanU 
Nos alegramos y regocijamos nosotros, porque en el restable- 
cimiento de la Compañía de Jesús en la República, y en el 
contento universal que hoy manifestáis por este acontecimien* 
to, vemos el triunfo de la religión contra la rea incredulidad 
que trasmitiera el antiguo al nuevo mundo, el triunfo de la 
virtud cristiana contra las sanas teorías, que á ella han queri- 
do sustituir los superficiales y rastreros ingenios de este 
siglo. El triunfo de una filosofía verdaderamente restaurado- 
ra, . contra la inverecunda y villana que pretende erigir en 
virtud la rapiña: Venientes venient cum exultatione. 

Lloraron ellos y lloraron con espíritu de compasión y 
caridad, porque el decreto de expulsión abría una gran 
brecha por donde la codicia y la impiedad, viendo coronada 
con feliz éxito su primera tentativa, escalarían el sagrado de 
las demás Ordenes monásticas. Euntes ibant et flebant. Nos 
alegramos y regocijamos nosotros con el espíritu de verdade- 
ra fraternidad, porque el espléndido establecimiento de la 
Compañía de Jesús en la República, siendo un argumento 
luminoso del espíritu católico que en ella reina, lo es también 
de seguridad respecto de las demás Ordenes religiosas, vícti- 
mas secundarias que designó la facción volteriana, después 
de haberse ensangrentado en la Compañía. Venientes autem 
venient cum exultatione. 

Lloraron ellos, porque vieron puesto en ejecución el omi- 
noso plan de los impíos filósofos, de separar á la Compañía 
de Jesús de la más fructuosa de sus tareas, que era la educa- 
ción de la juventud, para poder ellos después pervertirla y 
corromperla á mansalvo. Nos alegramos y regocijamos nos- 
otros, porque con el restablecimiento de la Compañía de Jesús 
en la República, se nos ofrecerán mil ocasiones de poner 
delante de la sensata juventud ecuatoriana pruebas tales que, 
medidas en el rasero de las pasiones, hará ver quiénes son 



los verdaderos amigos de la juventud^ y quiénes los que^ 
abusando de su candor é inexperiencia^ la hacen engañosa- 
mente servir á sus privadas é innobles pretensiones. 

Lloraron ellos^ finalmente^ porque era preciso llorar al 
separarse de las florecientes y predilectas misiones^ que con 
tantas fatigas hablan establecido y con tantos sudores culti- 
vado^ y hasta con la sangre de los suyos fertilizado y ennoble- 
cido: y lloraron también por la suerte que podía tocar á vues- 
tros padres y demás parientes^ aunque en este punto se con- 
solaban^ considerando que quedaban encomendados á un 
excelente clero secular á quien ellos mismos hablan educado^ 
y al celo de tantos religiosos de cuya virtud y saber eran ellos 
los mejores testigos. Nos alegramos nosotros, porque tenemos 
esperanza fundada de que veremos reflorecer la viña ^ del 
Señor que nuestros antepasados plantaron, y de que tal vez 
nuestra sangre se mezcle con la de nuestros padres. 

Ved, pues, si tenia yo razón de decir que si nuestros prede- 
cesores tuvieron justo motivo de llorar, y por eso lloraban al 
irse, euntes ibant el Jleblant, no la tenemos nosotros menos 
justa para alegrarnos al establecernos entre vosotros: oenien^ 
tes autem venient cum exultatione. 

No me queda otra cosa por ahora sino el dar las más 
sinceras y afectuosas gracias por mi Comunidad, y á nombre 
de toda la Compañía, á la nación Ecuatoriana, que con tan 
asombrosa unanimidad, con sus multiplicadas y bien apoya- 
das representaciones, nos ha preparado este gran día; á la 
H. Convención Nacional, que tan lealmente ha correspondido 
al voto de los pueblos que representan; á S. E. el Pre- 
sidente de la República que, en unión del respetable Con- 
sejo de Estado y de sus HH. Ministros, no sólo no ha puesto 
obstáculo al decreto legislativo, sino que medita sobre los 
medios de mejorar aún nuestra posición en esta Capital; á 
los dignos Ministros de ambas cortes de justicia que, acos- 
tumbrados á pesar las cosas en su fiel balanza, han aplaudido 
la grande obra y acrecentado mérito á la decisión de los otros 
dos altos poderes de la nación; á los demás gobernantes, en los 
cuales se ha visto como reflejarse el espíritu de los supremos 
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poderes; á los valientes militares^ que han ofrecido su es- 
pada para sostener las disposiciones legales en favor de los 
hijos de San Ignacio^ también capitán valeroso y denodado; y 
J^ á todos los ciudadanos que han hecho con nosotros causa 

I común para honrarnos; y me es muy satisfactorio el tener que 

dar igualmente las gracias á las discretas matronas quiteñas^ 
que con vigor y energía superior & su débil sexo han mostra- 
do por la Compañía el interés que & todos es notorio. 

Gracias doy muy expresivas á los Venerables é Ilustrísimos 
Sres. Obispos de la Iglesia Ecuatoriana y al Sr. Gobernador 
de este Arzobispado que, con sus palabras^ con sus ejemplos 
y con sus escritos pidiéndola Compañía de Jesús para la 
dirección de sus Seminarios y para bien de las ovejas confia- 
das á su solicitud pastoral^ han manifestado la confianza que 
tienen en la doctrina y celo de los hijos de ella. Gracias doy 
& todo el clero secular y regular que tanto empeño ha tomado 
en ver acrecentado el número de colaboradores en la viña del 
Señor, y señaladamente al limo. Cabildo de esta Iglesia Me- 
tropolitana, que, cual suelen los padres á sus hijos, nos ha 
' favorecido y tomado bajo su especial patrocinio. 

Doy en lo íntimo de mi corazón las gracias á vuestra ínclita 
paisana la V. Mariana de Jesús, cuyas reliquias se conservan en 
este santo templo, y la cual está tan próxima á recibir el honor 
de los altares, y se las doy, porque de su intercesión para con 
Dios ha recibido este y otros muchos favores la Compañía. 
Os las doy también á vos, oh Padre mió San Ignacio, y demás 
Santos de la Compañía que recibís veneración en esta iglesia, 
por el interés que habéis tomado en este negocio todo vuestro. 
Doy y daré siempre expléndidas gracias á la Santísima Vir- 
gen María, bajo cuyo amparo y protección milita nuestra 
Compañía. 

Finalmente, unámonos todos para tributar infinitas accio- 
nes de gracias á la Santísima Trinidad, de quien desciende 
t^ todo bien y toda dádiva perfecta, pidiéndola al mismo tiempo 

nos dispense la abundancia de gracias de que necesitamos 
para trabajar fructuosamente en bien de la República del Ecua- 
dor, y corresponder dignamente á sus finezas: abundancia 
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para llenar cumplidamente el ñn de nu( 
I es el de promover la gloria de Dios p 
ífícación y perfección de nuestras almas 
tara que logremos la dicha de poder can 
1 al Padre, gloria al Hijo, gloria al Espfr 
los de los siglos. 
le El Conservador de Quito, 14 de Abril de 
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